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PRÓLOGO 


El ajedrez es un vicio. Es un vicio que agarra y no suelta, Una vez que 
disfrutas del ajedrez, lo buscarás y lo seguirás por el resto de tus días. 

Muchas veces se ha asociado el ajedrez a la inteligencia. Se sabe que Bobby 
Fischer tenía un coeficiente intelectual similar al de Albert Einstein. Un genio 
del ajedrez es un virtuoso que despliega su talento sobre 64 casillas, en donde 
está en juego el honor y el amor propio. 

El ajedrez es eso y mucho más. Es inteligencia, es creatividad y es tempie. 
Es vigor intelectual y fuerza interior para dominar la ansiedad, para enfrentar 
el temor y para salir "roso. En el ajedrez no basta con una buena memoria, se 
requiere gran memoria, pero ésta es insuficiente, ya que sin talento y sin fucr- 
za vital no se logra el éxito. 

La visión estratégica, la lógica, la capacidad de proyección, la capacidad de 
concentración, el desarrollo de la creatividad, el fortaleci iento de la volun- 
tad, la vitalidad intelectual, y la valentia emergen de la práctica del ajedrez. 

Un deporte implica disfrutar. El ajedrez es disfrutar y prepararse para la 
vida. Es un deporte ciencia, y que mejor que impulsarlo donde nace y se 
proyecta la ciencia: en una Universidad. 

La Universidad de Tarapacá, universidad de verdad, pública, regional con 
vocación de servicio, ha apostado al desarrollo del ajedrez en sus aulas y cuen- 
ta con el apoyo del Gran Maestro Internacional Johan Hellsten. 

Johan es el reciente ganador de medalla de bronce (2º tablero) en el Cam- 
peonato Europeo por Equipos 2005, es el jugador con mayor ELO que está 
en Chile, superando en ranking a Grandes Maestros de la talla de Iván Moro- 
vic y Rodrigo Vásquez. Jugador olímpico por Suecia, ganador de muchos 
torneos internacionales, entre otros el torneo Copa Entel 2005, donde superó 
en puntaje a los mejores jugadores de esta parte del orbe, tales como Julio 
Granda, Rubén Felgaer, Rafael Leitao y al propio Rodrigo Vásquez. 

Ciertamente, es para mí un privilegio presentar este libro de ajedrez. Un 
trabajo realizado al amparo de la Universidad de Tarapacá, en el cual el Gran 
Maestro sueco muestra su talento no sólo sobre el tablero sino como un ver- 
dadero académico universitario. 

Me asiste el pleno convenci | iento que este texto será de utilidad para los 
que disfrutan del deporte ciencia y es un aporte de nuestra casa de estudios a 
la comunidad nacional e internacional. 





Dr. Emilio R. Rodríguez Ponce 

Rector de la Universidad de Tarapacá 

Vicepresidente del Consejo de Rectores del Centro Oeste Sudamericano 
Vicepresidente de la Agrupación de Universidades Regionales de Chile 


PREFACIO 


En marzo de 2003 comenzaron mis clases de ajedrez de nivel 
superior en la Universidad de Tarapacá. Un dia, durante una reunión 
con su rector, Emilio Rodríguez, gran amigo del deporte ciencia 
(además un rival digno con su querida Apertura Inglesa), le pasé una 
carpeta con mi material de enscfanza elaborado hasta ese dia. Lucgo 
de hojearlo un poco, me dijo “Johan, jtienes que escribir un libro!” 
La idea, sinceramente, no me había pasado por la mente. 

Ha pasado largo tiempo desde que Emilio, con sus palabras es- 
pontáneas, dio inicio al proyecto del libro, y hoy me da muchísimo 
agrado por fin tenerlo listo. El trabajo con este libro no solamente 
sirvió para subir mi propio nivel de juego, lo cual finalmente me 
Ilevó al título de Gran Maestro Internacional (luego de lograr cuatro 
normas de GM en menos de un aio mientras enschaba en la Uni- 
versidad), sino también me dio muchos momentos gratos analizan- 
do y buscando “la verdad” de tal o cual posición. Confio en que este 
libro habrá de contribuir a que el lector aprenda algo nuevo; o, por 
último, dejarse encantar algunos instantes por la belleza de nuestro 
deporte ciencia. 

Agradezco a la Universidad de Tarapacá, en la persona de su 
rector, Emilio Rodríguez, por apoyar este proyecto. 

Agradecimientos también al GM Stellan Brynell, quien, desde 
Suecia, se encargó de revisar cuidadosamente la parte analítica, y 
asimismo corrigió y mejoró gran cantidad de líneas y comentarios, 
además de aportar con varios consejos gencrales. Quisiera agradecer 
también a Héctor Mamani y Patrício Flores por su ayuda en la revi- 
sión lingúística-ajedrecística. 

Gracias a Agencia Altamira, en la persona de Jaime Aramayo. 
por diagramar, editar e imprimir este libro. 

Finalmente, expreso mis reconocimientos a las personas claves 
en el proyecto. Me refiero a mis alumnos, en particular a Guillermo 
Páez, Héctor Mamani y Juan Meruvia, quienes han soportado mis 
clases desde que comenzaron hasta el dia de hoy. Sin mis alumnos 
mis clases no tendrían sentido; sin sus valiosos aportes analíticos. 
este libro sería mucho más modesto. 





Johan Hellsten 
Arica, marzo de 2006 


Introducción 


Antes de comenzar a leer el libro es conveniente imponerse de esta introducción, puesto que cn 
ella se plantean algunos temas que, aunque generales, son importantes. 

Contenido y proporciones. Muchos libros de ajedrez se dedican a un tema particular; por cjem- 
plo, à finales de torres, a la Apertura Espafiola, o a la realización de pequefias ventajas en el medio 
juego. Así se puede centrar la atención en dichos temas (mencionados a modo de ejemplos) e inves- 
tigarlos en toda su profundidad. Este libro, en cambio, contiene un poco de todo. Ello se debe a que 
el material y la estructuración de la obra provienen principalmente de mis clases de ajedrez en la 
Universidad de Tarapacá, donde estoy abordando una variedad de temas con el fin de que mis alum- 
nos obrengan un conocimiento lo más amplio posible. Por lo tanto, cada concepto vertido en este 
libro viene sólo con 5 a 10 ejemplos (partidas, fragmentos de partidas, posiciones teóricas y estudios), 
aun cuando pudieran ser cientos. 

Estructura. Este libro está estructurado en cinco capítulos, a saber: Conceptos de medio juego, 
Conceptos de finales, Conceptos de finales de peones, Conceptos y posiciones básicas de finales de 
torres y Conceptos de apertura. A su vez, cada capítulo está dividido en subcapítulos. Debo recono- 
cer que los títulos pueden parecer algo ambiciosos, considerando que en estas trescientas páginas sólo 
cabe uná pequeãa porción de todo lo que se podria investigar en dichos ámbitos. Mi ambición y 
esperanza es poder continuar con la preparación de nuevos tomos, a fin de complementar paulatina- 
mente lo que se presenta en éste. 

La palabra concepto. Con “concepto' me refiero a alguna idea o principio que se puede aplicar, y 
también extraer, de una partida de ajedrez. Soy de la opinión que cualquier partida o fragmento de 
partida que sea bien anotada, permite al ajedrecista aprender algo nuevo. Si el material viene catego- 
tizado según ciertos conceptos, y presentado en conjunto con éstos, el efecto didáctico debe ser aún 
mayor. 

Estilo y metas generales. Algunas obras de instrucción ponen el énfasis en explicar con palabras 
lo que está sucediendo en el tablero, mientras los Informadores y otros vienen Ilenos de líncas anali- 
ticas. Cada estilo tiene su aspecto positivo; en este libro yo he tratado de combinarlos para que el 
material sea didáctico sin perder profundidad analítica. Hablando más detalladamente, antes de 
empezar a anotar las partidas y los fragmentos de partidas, me puse cuatro metas generales: 1) buscar 
recursos y mejoras también para el lado inferior; 2) terminar bien las líneas, en el sentido de que si 
la evaluación final es “ganan” o “ventaja decisi ”, esto no deje al lector con dudas; 3) motivar en 
palabras las evaluaciones, como, por ejemplo “pequeria ventaja” o "ventaja clara” cuando no hay 
certeza sobre las causas de tal ventaja ; 4) anotar gran parte de las jugadas, es decir, no dejar decenas 
de jugadas sin comentarios, como si fueran automáticas o axiomas. Si encuentra exagerada la canti- 
dad de líneas o de comentarios en algunas partidas o fragmentos, el motivo se descubrirá en algunas 
de estas cuatro metas. Aprovecho de comentar que entre los libros que he leido últimamente, “Com- 
prender Ajedrez Jugada a Jugada”, de John Nunn, me agradó bastante por su extenso y detallado esti- 
lo. Este libro es un intento en la misma dirección. 

Uso de inteligencia artificial. Pasando a otro tema, son escasos los autores que no utilizan un 
software de ajedrez en el proceso de revisar tal o cual posición. Dicho apoyo computarizado à mi me 
sirve bastante en términos de indicarme recursos tácticos y rechazar mis sugerencias cuando éstas 
fallan tácticamente. Además, es grato tener al lado “alguien” que siempre está dispuesto a analizar 
contigo. Sin embargo, como es bien sabido, la máquina en ciertas posiciones se confunde, sobre todo 











en las cerradas, caracterizadas por un juego de maniobras y con pocos recursos tácticos. También 
puede desorientarse en algunos finales y (en todas las etapas del juego) cuando la fuerza relativa de las 
piezas se ha alterado, por ejemplo en el contexto de un sacrifício posicional o en la construcción de 
una fortaleza. Por lo tanto, he incluido con cuidado las sugerencias del amigo artificial. 

Material. Sobre el material del libro, he utilizado una considerable cantidad de ejemplos clásicos, 
que me parecen bastante didácticos, considerando que las ideas y conceptos a menudo permitian 
realizarse con mucha evidencia. También he incluido varios ejemplos contemporáneos, digamos 
desde 1990 en adelante, para que veamos los conceptos en las manos de los maestros de hoy. Entre 
el 10% y el 15% de los ejemplos provienen de mi práctica propia. Pienso que cualquier autor o en- 
trenador utiliza ejemplos propios con agrado, debido a que le resulta más fácil explicar el razona- 
miento ajedrecístico durante la partida; además, conocerá en profundidad los misterios de tal o cual 
partida, debido a que él mismo la estuvo jugando. 

Ejemplos reutilizados. $i algunos lectores se decepcionan al volver a encontrarse con ejemplos ya 
observados en otras obras, lo lamento; sin embargo, aprovecho de comentar que, aparte de revisar 
cuidadosamente dichos ejemplos, he tratado de agregar algo nuevo a ellos: alguna línea adicional, 
algún comentario, según lo que me parecia apropiado. En todo caso, la gran mayoria de tales ejem- 
plos cran nuevos para mí cuando inicié la ensefanza de ajedrez en la Universidad de Tarapacá, de 
modo que en ellos algo nuevo debe haber para el lector. 

Tareas. Al final de cada capítulo o subcapítulo hay una serie de tareas, las cuales permiten aplicar 
el concepto involucrado. Las soluciones de estas tareas se encuentran al final del libro. Para no ocupar 
demasiado espacio, éstas son anotadas con los símbolos ajedrecísticos que se usan en los Informado- 
res y en las Enciclopedias. Un listado de tales símbolos precede las soluciones. 

Elaboración. Quisiera mencionar que el software Chess Assistant 6.1 ha sido clave para elaborar 
este material. Nombres de jugadores y lugares son escritos según el estândar inglés, por ejemplo 
“Khalifman” en vez de “Jalifman”, a pesar de que la última forma coincide más fonéticamente con la 
pronunciación en ruso. Sin embargo, nombres de ciudades con una versión castellana, por ejemplo 
“Moscú”, son escritas del mismo modo. a 

“Cómo se podrfa leer este libro? Pienso que tiene sentido primero recorrer la introducción de 
conceptos de medio juego, la cual empieza en las próximas páginas, debido a que muchos de los 
conceptos y términos que se definen all se repiten en otras partes del libro. Después se puede repasar 
el material tal como uno prefiera. En mis clases, a veces revisamos materia] de las tres fases del juego 
de manera paralela; es decir, un día finales, otro día medio juego, etc. Otras veces nos dedicamos por 
semanas a un solo tema. Creo que las dos formas son buenas. 

El capítulo sobre conceptos generales de finales es, probablemente, algo más exigente que los 
demás, debido a que el análisis resultó más profundo. Además, en este capítulo hay referencias a al- 
gunos conceptos revisados en los siguientes dos capítulos sobre finales de peones y finales de torres. 
Por lo tanto, para un lector con poco conocimiento sobre finales de peones y finales de torres, pro- 
bablemente le convenga recorrer primero esos dos capítulos. 


PUUVvUDUOU UU GOCCG o GH prada 





Introducción 

El dominio del medio juego está entre los temas más complejos que hay en ajedrez. Con cierta 
-apacidad de cálculo, nos manejaríamos bien en las complejidades tácticas que ofrece cada posición 
Je medio juego. Sin embargo, para tomar decisiones correctas con relación a la estructura de peoncs, 
a la ubicación de las piezas, y a los posibles cambios, entre otras cosas, necesitamos algo más: una 
noción de qué nos conviene à largo o mediano plazo, de los objetivos estratégicos de ambos bandos y 
de los recursos disponibles para cumplirlos. 

A continuación revisaremos en términos teóricos algunos conceptos relacionados con la estrategia 
del medio juego. Lucgo veremos una partida ilustrativa, y al final intentaremos asociar algunos de los 
conceptos con el desarrollo de esta partida. Creo que de esta manera, una vez revisado este subcapi- 
tulo, los conceptos serán menos abstractos. 





Conceptos generales 

Se investigarán los siguientes conceptos: 

e Operaciones tácticas. 

é Operaciones posicionales. 

* Elementos posicionales. 

e Evaluación. 

é Planes. 

é Posiciones típicas. 

é Técnica. 

* Iniciativa. 

e Dinámica. 

e Ritmo de la posición. 

Estimo necesario mencionar que los conceptos y sus definiciones respectivas son principalmente 
basados en la metodologia del famoso entrenador y autor ruso Mark Dvoretsky. 

Operaciones tácticas. Son las jugadas o acciones que tienen como fin obtencr mate, ahogado, 
jaque perpetuo o material, podríamos Ilamarlas operaciones tácticas. En el último caso, temas típicos 
son el doblere, la clavada, etc. 

Operaciones posicionales. Son las jugadas o acciones que pretenden cumplir objetivos a plazo 
más largo (estratégicos). Podrían denominarse operaciones posicionales. Se podría distinguir entre los 
si ientes tipos: 

* Mejoramiento de la ubicación de las piezas. 

* Eljuego con los peones. 

* Cambios. 

* Profiláctica, Restricción y Provocación. 

Mejoramiento de la ubicación de las piezas. Se entiende como tal las maniobras y los traslados 
que tienen como fin aumentar la actividad de una o varias piezas. El juego con los peones se reficre 
al esfuerzo de mejorar la estructura de peones, por ejemplo para crear un peón pasado, o para con- 
trolar el centro. Los cambios de piezas ligeras o pesadas, incluyendo a sus primos lejanos, los sacrifi- 
cios posicionales, pueden tener gran influencia sobre el equilibrio estratégico de la partida. Las me- 
didas con el propósito de estar bien preparado ante las intenciones del rival, pueden definirse como 
profilácticas, mientras que las que procuran impedirlas a menudo se mencionan como testricción. 


Finalmente, las acciones relacionadas con el es- 
fuerzo de obligar al rival a hacer alguna conce- 
sión o jugada comprometida, se sefalan como 
provocación. En este sentido se entiende la 
dualidad de las operaciones posicionales: ellas 
sirven tanto para mejorar la ubicación de las 
piezas propias, como para empeorar la del rival; 
por ejemplo, mediante una jugada de peón que 
expulsa un caballo de una buena casilla. La pro- 
vocación a menudo tiene como fin obligar al 
empeoramiento de la estructura de peones del 
rival. Aplicando medidas de restricción pode- 
mos evitar un cambio desfavorable. 

Antes de dejar las operaciones tácticas y 
posicionales para seguir con otros conceptos, 
me gustaria destacar el enlace entre la estrategia y 
la táctica. Sin la aplicación de las armas tácticas 
y de la prevención de las ideas tácticas del rival, 
no se puede Ilevar adelante la lucha estratégica. 
A veces una idea estratégicamente correcta pue- 
de fallar por un simple detalle táctico. Otra ve- 
ces un objetivo estratégico no se cumplirá sin el 
uso de un recurso táctico. Veamos un ejemplo 
sobre este tema. 


1. Moiseenko A. - Bologan V. 
Tripoli, 2004 


peón tras 16.0b5. AI mismo resultado lleva 
15...8226? 16.8xd7 Axcá 17. Bixa?. 
15.25! 

Bologan ha observado un pequeão detalle 
táctico. 

Antes de conocer éste, investiguemos qué 
pasaría en caso de 15...a62!, con la idea de mo- 
vilizarse lentamente mediante c7, dó, Bd8 y 
&b7. Las blancas ahora deben seguir 16.0e4! 
7 17.0d6 para impedir d7-dó. Luego de 
17...Bd8 18.b4 Axd6 19.8xdG Bixd6 20.Exd6 
SAB (20...2b7 ahora y más adelance falla por 
21.8xb6) 21.8cd1 e7 22.há, seguido de, por 
ejemplo &bg2, gá y $g3, el final es muy agrada- 
ble para las blancas. Este tipo de posición sin 
perspectivas es lo que las negras tratan de evitar 
en la partida. 

16.3 &b7 

Por quedar tocado el alfil en £3, el desarrollo 
del alfl dama negro resulta factible. Esto es, 
simplemente, la gracia de la jugada anterior. 
17.04 

Manteniendo la presión hacia d7. 

Luego de 17.8xb7 Exb7 18.0e4 8e7 
19.8c3 (o 19.0d6 fixd6 20.8xd6 Wf6 seguido 
de 21...8c8 y 22...Bbc7, con cont juego por 
la columna “c”) 19...Ec7 20.8d3 





Recién saliendo de la apertura, las blancas 
ya movilizaron sus fuerzas, mientras que a las 
negras les queda todavia terminar el desarrollo. 
Pero la natural 16...8b7? falla por 17.&xd7, y 
tanto 15...d6? como 15...84c7? pierden un 


20...4a8!, las negras nuevamente utilizan 
recursos tácticos para movilizas sus fuerzas: 
21.Bxd7? falla por 21... Exd7 22.8xd7 Bd8 
23. Wa4 Exdl+ 24.Wxdl Bxe4, mientras que 
oras jugadas sigue simplemente 21...Zd8, con 
una posición sólida. 
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17... dixeá 18.8ixeé 

Los alfiles de distinto color aumentan la 
probabilidad de tablas, pero sólo si las negras 
logran salvar su peón “d” 

18...6! 

Otra vez acude la táctica al juego defensivo 
de las negras. El peón cede con tiempo la casilla 
f7 ala torre. 

No había otra manera de mantener el equi- 
librio material, por ejemplo 18...2662 19.8c20 
18...8f6? 19.84c2! con doble amenaza contra 
h7y d7. 

19.863 Bf7 20.8c3 

Un último intento de sacar algo de la posi- 
ción. 
20...Hc7 21.8d3 Eds 





El peón “d” por fin está seguro. Las blancas 
ya no pueden emprender mucho, y tres juga- 
das más tarde fue acordado tablas. Para resu- 
mir, las negras en esta partida aplicaron la tác- 
tica no para ganar material, menos para dar 
mate o jaque perpetuo, sino para lograr uno de 
los principales objetivos estratégicos en la aper- 
tura: desarrollar las piezas. Sin haberla aplicado 
hubiera sido difícil luchar en condiciones igua- 
les con las blancas en etapas más tardías de la 
partida. Sigamos ahora con los demás concep- 
tos. 

Elementos posicionales. Son las caracteris- 
ticas u objetos del tablero con importancia es- 
tratégica, por ejemplo el centro, casillas débiles, 
espacio, peón pasado, columnas y diagonales. 


Evaluación. A veces surge una incertidum- 
bre acerca de cuál de los bandos tiene la ventaja, 
y en qué grado. Si sobreestimamos nuestra po- 
sición, puede que tomemos medidas que no 
corresponden a la realidad de las cosas, por 
ejemplo. un ataque al rey enemigo en una posi- 
ción que exige un juego defensivo. Por otro 
lado, si tenemos la ventaja y no la aprovecha- 
mos, probablemente la perderemos. Sin embar- 
go, no hay ninguna fórmula perfecta para defi- 
nir la evaluación de la posición, la que a menudo 
depende de detalles concretos, por ejemplo de 
la validez de tal jugada en tal línea. Sin dejar las 
tendencias psicológicas al lado (que pueden 
Ilevar a sobreestimar o subestimar la posición), 
yo creo que entre los jugadores de élite, la eva- 
luación general de la posición es más que nada 
un resultado inconsciente de las evaluaciones 
separadas de las líneas importantes durante el 
transcurso de la partida. Ellos no se deriencn 
tras cada jugada para preguntarse “iquién está 
fitejorahora?" reino se dedicam al eileulb;jea la 
elección de las operaciones posicionales. Sólo 
después de una mayor alteración de las caracte- 
rísticas de la posición (por ejemplo, tras varios 
cambios de piezas) surge dicha pregunta. En 
cambio, lo que sí hacen, es fijarse en qué ele- 
mento posicional vale más en el momento 
dado, y basândose en esto eligen la correspon- 
diente acción. Esta tarea tampoco es fácil. A 
menudo hay una lucha entre distintos elemen- 
tos posicionales, y los errores estratégicos suelen 
estar relacionados con la sobreestimación o sub- 
estimación de éstos. 


Planes. El ajedrez es demasiado complejo 
para que se pueda definir un plan y seguirlo 
durante toda la partida. En la práctica, los pla- 
nes se reflejan en nuestros pensamientos y am- 
biciones generales, por ejemplo atacar en cl 
flanco de rey o avanzar la mayoria de peones en 
el Aanco de dama. Un plan más detallado puede 
perder su importancia en pocas jugadas, depen- 
diendo del juego del rival, ya que él tambiin 


Ajedrez Conceptual 


juega. Solamente si estamos disfrutando de te- 
ney al rival amarrado a pasividad total, un pl 
detallado puede funcionar. Muchas veces en los 
comentarios de los grandes jugadores del pasa- 
do... jlos planes brillantes se formularon sólo 
después de la partida! 

En todo caso, una definición más concreta 
del término plan podría ser el conjunto de va- 
rias operaciones posicionales, por ejemplo pri- 
mero avanzar un pcón, después cambiar una 
pieza fuerte del rival, y al Anal ocupar una bue- 
na casilla con el caballo. Si el cambio no será 
factible, habria que componer un nuevo plan. 

ta manera de pensar es más flexible y destaca 
la importancia de cada operación posicional y 
su posible reemplazo por otra. Veamos un ejem- 
plo de la práctica. 


2. Sokolov |. - Andersson U. 
Reggio Emilia, 1988 





Aquí podemos observar que las blancas tie- 
nen ciertas perspectivas de ataque, gracias al 
dominio de la columna “f” y al fuerte alfil en 
c2. Con su siguiente jugada, Sokolov toma el 
primer paso en esta dirección. 

23.893! 

Conlai 
lo de g6. 

La inmediata 23.h4? fallaba por 23...2g4. 
23...âd8 

Jugada única para impedir h3-há. 

Luego de 23...Bf48? 24.h4!, no se puede 


24...Dxh4? por 25.Exg7+! Pxg7 26. Wf6+ y 
mate en pocas. Tampoco hay una respuesta a la 
amenaza de 25.h5 seguido del mismo golpe 
26.Exg7, por lo que el ataque ya se ha vuelto 
imparable. 

Una defensa más activa con 23...f6 fallaría 
por 24.Exg6! hxg6 (24...fxeS 25.8há leva a lo 
mismo) 25.2xg6 fxe5 26.8h4 Ef6 27 &h7+ 
big 28.Wh8+ 28 29.2h7 Pf7 30.0e4! conla 
doble amenaza de 31.Dxf6 y 31.Dg5. 

El ataque, efectivamente, fue frenado por la 
jugada 23...82d8. ;Qué hacen ahora las bl 
cas? 


24.295! 

El nuevo plan: cambiar los alfiles de casilla 
negra, para luego situar el caballo en la fuerte 
casilla dó. Sacarlo de ahi será dificil para las 
negras, al faltar el alfil rey. 
24...bixg5 

Posiblemente, mejor era 24...f6 25.exfó 
LL xf6 para acabar con la idea del rival, aun cuan- 
do éste mediante 26.83! Bdf7 27.De4 man- 
tiene una clara iniciativa. 
25.Exg5 Bds 

Antes de doblar las torres por la columna 
“d?, las negras activan la dama. 

26.83 

La agresiva 26.h4? fallaba por la simple 
26...h6 27.883 (0 27.8h5? 2g4) 27... Exhá+. 
26...8e7 27.064 b6 

A 27...Rfd8 puede seguir 28.0c5? con un 
nuevo cambio de plan: ahora se pretende tomar 
en c6 para luego presionar hacia f7. Tras 
28...8c7 29.Dxe6 Wixc6 30.8b3 «7 31.Bf 
seguido de 32.8gf5, las blancas tienen una fuer- 
te iniciativa. 

2888 

Antes de instalar el caballo en dó, las blan- 
cas toman medidas profilácticas contra f7-f6. 

Pero la directa 28.Dd6? también era posi- 
ble, por ejemplo 28...f6 29.8h5 fre5 30.dxc5 
con la idea de 31.8g3, retomando el ataque 


28...Bfd8 
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Si 28...82d5, las blancas, por supuesto, 
evitan 29.Dxd6?? Exd6. En cambio, 29.0g3 
seguido de 30.05 les permite mantener la 
iniciativa. 


29.3d6 





El caballo desde d6 no solamente controla 
una variedad de casill importantes, sobre todo 
£7 y £5, sino también interfiere con la idea prin- 
cipal del rival: presionar hacia dá. Si estas cir- 
cunstancias se mantienen, las blancas podrán 
empezar de nuevo con el ataque. 

29... Bzd6 

Urna solución radical al problema del pode- 
roso caballo. 

No convenía 29...66! por 30.8h5 fres 
31.dxeS, con fuerte ataque. Ideas como Exh7 y 

eá están en el aire. 

Si 29...c5 para debilitar el centro blanco, 
puede seguir 30.dxc5 bxc5 31.8Yg3!, y la ame- 
naza de há-h5 ha vuelto a ser crítica. Ahora 
no sirve 31...h62 32.8xg6! frg6 33.8xg6 se- 
guido de 34.8h7, ni 31...66? 32.Exg6! hxg6 
33.8xg6 y no hay remedio contra 34.exf6. A 
31...8F8 para liberar el caballo, es posible 
32.8xg6 hxg6 33.Exg6! frg6 34.ExfB+ Exf8 
35.8xg6 con un superior final, pero aun más 
fuerte parece la consecuente 32.h4, por ejemplo 
32...0xe5 33.Ded! con amenazas contra c5 y 
fó. Viendo líneas como éstas, la decisión de 
Andersson de sacrificar en dó se vuelve más que 
comprensible. 


30.erd6 Rad6 31.883 


Por la ligera ventaja material y las actividad 
de sus piezas, las blancas están claramente me- 
jor. El próximo plan puede ser b2-bá, &eá y 
Bcl para atacar el peón c6. 


Posiciones típicas. Este término se reficre a 
posiciones con semejante estructura de peones 
en conjunto con una parecida configuración 
(cuántas, y cuáles) y esquema (dónde) de piezas. 
Estudiando partidas en las cuales surge cierta 
posición típica, se puede aprender las operacio- 
nes posicionales características para ambos la- 
dos, y observar la aptitud de tal o cual esquema 
en tal caso. El estudio de las posiciones típicas 
tiene mucha importancia para el aprendi je de 
las aperturas, ya que así se aprenden en toda su 
profundidad, y no solamente por las jugadas 
teóricas, las cuales incluso se reemplazan a me- 
nudo por otras. 

Técnica. Como técnica se entiende la capa- 
cidad de imponer una ventaja, sea material o 
posicional. El camino más corto a la victoria 
puede ser el más enredado; el jugador técnic 
elegiria otro más largo pero más seguro. Otras 
veces, si la ventaja es más pequeãa, hay que 
calcular con precisión y tomar en cuenta hasta 
los detalles más pequeãios para poder encontrar 
la continuación que lleva a la victoria, o que 
mantiene la ventaja, que quizás sea la única. 
Clave en ambos contextos es tratar de dis 
el contrajuego del rival. 

Iniciativa. La iniciativa se puede entender 
como una influencia mayor al desarrollo cel 
juego, sin que se trate de una ventaja material o 
posicional. El bando que posee la iniciativa tie- 
ne más opciones y más libertad en la elección de 
acciones, mientras que su rival principalmente 
tiene que estar pendiente de éstas. 

Dinámica. Como dinámica se entiende una 
fuerza que logra cambiar las características de la 
posición a largo plazo. Tipicamente está relacio- 
nada con el juego de los peones, ya que éste. 
junto a las capturas de piezas o peones, son las 
únicas acciones irreversibles en una partida de 
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ajedrez; después de tal acción, la posición nunca 
vuelve a ser la misma. Desviándonos un poco 
del tema, digamos que es por ello que una par- 
tida, según el reglamento, termina tablas si se 
hacen SO jugadas sin ninguna jugada de peón o 
caprura; no hay cambio, no hay progreso. A 
través de las jugadas de peón, surgen nuevos 
elementos posicionales, tales como peones pa- 
sados, casillas débiles o columnas abiertas. Por 
lo tanto, el juego dinámico es aquél que logra 
crear algo “nuevo” en la posición. A continua- 
ción tenemos un ejemplo. 


3. Khalifman A. - Romanishin O. 
(variante de análisis) 
Ischia, 1996 





Esta posición pudo haber surgido en la par- 
tida. Las blancas tienen la pareja de alfiles y 
ventaja de espacio, pero la posición del rival es 
bastante sólida. Tras unas jugadas como Eb8, 
fic8, Dc5 y Rd7, las negras se liberarían. 
23.44? 

Analizando la partida en el Informador 66, 
Khalifman indica esta dinámica jugada, y junto 
con la evaluación “pequefia ventaja blanca” ter- 

ina la sublínea involucrada. A continuación 
intentaré hacer algunas jugadas más, para que 
veamos cómo surgen nuevos elementos posicio- 
nales a través de un juego dinâmico. 

Enfrentadas con la amenaza g4-g5, las ne- 
gras deciden proveer un espacio al caballo. 


A 23...852, para evitar gá-g5, las blancas pro- 
bablemente responden 24.8d3 seguido de 
25.845, o bien Of-g3. El avance g2-gá aqui tuvo 
la virtud de provocar una casilla débil en f5. 

Luego de 23...h6 24.há, la idea de gá-g5 se 
renueva, y en esta ocasión incluso podría despe- 
jar la columna “h”, otro elemento posicional de 
importancia. 

Cabe observar que el contragolpe 23...e4?, 
con el fin de controlar las casillas centrales eá y 
e5, hubiera sido excelente si no fuera por 24.85 
Dh5 25.0xeá, ganando un peón. El enlace entre 
la táctica y la estrategia se recuerda nuevamente. 
24.85 De8 25.04 

Por haber expulsado el caballo de fó, las 
blancas se consiguen una excelente casilla cen- 
tral para su propio caballo. 
25...Bb8 26.4! 

El próximo paso en el juego dinámico de las 
blancas. El primer efecto de esta jugada es que 
se despeja la diagonal dl-h5, que puede ser 
aprovechada por la dama en un futuro ataque. 

Otra idea es 26.h42 seguido de h5-h6 para 
ablandar las casillas delante del rey enemigo. 

Observemos también que el avance gá-g5 
despejó la diagonal h3-c8, pero no solamente 
para el alfl blanco; tras 26.8h3?! Éc8! seguido 
de 27...4Dc5, las negras se liberan. 
26...cxfá 

Las negras de inmediato disuelven la ten- 
sión. 

Luego de 26...85 27.gxf6 pxfó (ambas cap- 
turas de caballo sueltan un peón) 28.8d], las 
blancas inician un peligroso ataque. Un futuro 
recurso es $2h3-e6 para aprovechas la debilidad 
en e6, que produjo el avance f7-5. 

En caso de 26...c8, se puede elegir entre 
27.85 Dc5 28.Dxc5 dxc5 29.e4, con una nota- 
ble ventaja de espacio, y 27. b2! aumentando 
la presión. 
27.exfá 

Con esta si 
drásticamente de i 
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posicionales: la columaa “e” y la diagonal al-h8. 
Se nota la gracia de haber mantenido el peón 
“e” en e3; tras el cambio en fá, las blancas siguen 
controlando e5, que en el caso contrario sería 
una excelente casilla de bloqueo para un caballo 
enemigo. 

27... 88 28.83 

Tiene sentido ocupar la diagonal larga con 
la dama primero. 

Tras 28.8b22! DeS 29.0xc5 Bxc5+ seguido 
de 30...8€5, las negras aprovechan que la casilla 
£5 fue debilitada por el avance gá-g5. 
28...0c5 

El avance 28...5? sería prematuro. Luego de 
29.383 De5 30.8c2 gó 31.2b2, la diagonal 
al-h8 es una herida abierta. Próximamente ame- 
naza 32.8xe8 seguido de 33.4c3. De esto nos 
queda claro que las negras deben mantener el re- 
curso defensivo f7-f6. 


29.03xc5 dxc5 30.8b2 





Salta a la vista que las blancas son las que 
sacan mejor provecho de la diagonal larga y la 
columna abierta. Ahora amenaza 31.8xe8+. 
30...66 31 .guf6 Quf6 32. Mest? 

Aprovechando que el cambio de damas da- 
tia luz a un elemento posicional de muchísimo 
peso: dos peones pasados unidos. 

Otra opción interesante era 32.893 Wf7 
33.843, con buenas perspectivas de ataque. 
32...Rd6 33.43 

Apoderándose de la diagonal bl-h7. Así se 
evita la jugada 2.5 y también las ideas tácticas 


relacionadas con Egó. Ahora amenaza 34 84g5 
seguido de 35.8e5. La posición de las blancas es 
claramente preferible. 

El ritmo de la posición. Imaginemos que 
uno de los bandos posce un peligroso pcón pa- 
sado, o bien un fuerte ataque. En posiciones asi, 
el juego suele volverse agudo, delicado; en pocas 
jugadas, tras un solo desliz, todo puede termi- 
nar. Otras veces, tipicamente en posiciones ce- 
rradas o simplificadas, el juego se pone mis 
tranquilo, ambos bandos cuidadosamente desa- 
rrollando sus ideas y prestando atención a las 
del rival. Es importante tratar de darse cuenta 
de todo esto, que podríamos Ilamar el ritmo de 
la posición. En el primer tipo de posición, hay 
que actuar rápido, y puede que sean necesarias 
tanto concesiones materiales (o sea, sacrifícios) 
como posicionales (por ejemplo, debilitar ciertas 
casillas) para responder a las exigencias de la 
posición. En el segundo tipo, la necesidad de 
hacer tales concesiones es menor, y se puede 
jugar de manera más lenta. 


Pasemos ahora de los conceptos a una parti- 
da que jugué hace un tiempo, en la cual se pue- 
den hallar algunos de ellos. 


4, Helisten ). - Olesen M. 
Malmô, 1997 
Defensa Benoni (A43) 


1.dá e6 2.cá c5 3.d5 exdS 4.cxdS dé 5.03 De7 

Con 5...Df6, seguido de 6...86 y 7...Rg” 
las negras entrarian en la línea principal de la 
Defensa Benoni. 

608 Dg6 
(véase el diagrama siguiente) 

El desarrollo del caballo a gó tiene sus ven- 
tajas y desventajas, en comparación con el salto 
más común a fó. Las negras aumentan el con- 
trol sobre la importante casilla e5, dificultando 
una de las ideas principales de las blancas en 
esta apertura: la ruptura e4-e5. Por el otro lado, 

ora que el fiancheto se ha impedido, el alhil 
rey temporalmente quedará más pasivo. 
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74 
KÊ jugada 7.e4 es perfectamente posi 

pero el fiancheto del alfl rey tiene su lógica, 
considerando el esquema elegido por las negras. 
EI peón g3 quita al caballo negro las casillas há 
y fá, mientras que el punto eá queda libre para 
las piezas, sobre todo para un caballo en el caso 
que el rival pase su alfil a fó. 
7...2e7 8.882 0-0 9.0-0 Da6 

Esta jugada da inicio al plan de imponer la 
mayoría de peones del flanco de dama mediante 
bz-b5. 

Tras 9...a6 10.44, las negras se demorarían 
más en crear juego en el flanco de dama. 
10.33 

Con la intención de 11.Ebl y 12.b4 para 
desafiar las negras en el flanco de dama. Esta 
idea es bien conocida en el presente tipo de po- 
sición. Las blancas asi logran impedir b5-bá, y 
en caso de c5-cá, las negras perderían gran parte 
de su actividad; además, cederian la casilla dá. 

Otro plan es 10.0)d2 seguido de a2-a4 y 
Deá. Tras 10....8d7 11,24 Obá, cl caballo que- 
da bien en bá, y el avance b7-b5 sigue siendo 
factible, tras jugadas preparatorias como b7-b6, 
a7-a6 y Eb8. 
10...2d7 11.8b1 

(vêase el diagrama siguiente) 

N...cá 

Asi, las negras preparan fJc5, y a la vez neu- 
tralizan el avance del peón “b”, ya que 12.b4% 


permitiria 12...cxb3 y la casilla S estaria siem- 
pre controlada. Por el otro lado, el peón “e” 
ahora necesitará defensa. 





Posición luego de 11861 


Tras 11...b52! 12.b4 las blancas realizaron 
su idea, pero habia otras dos jugadas interesan- 
tes. 

Está la paradójica 11...8:85% para provocar 
el avance e2-cá, el cual es poco descable para las 
blancas; este peón se vuelve un objeto de ataque 
y el recurso Beá desaparece. Luego de 12.e4 
id7 13.b4?! (mejor parece 13.8e3 Af6 14.Dd2 
seguido de f2-fá o Dc4) 13...0xbá 14.axbá AG 
(aprovechando que la respuesta 15.0e4 ya no 
existe) 15.8b3 Ec8 16.8d2 Reg, incluso las ne- 
gras están un poco mejor, presionando al campo 
del rival mientras que a éste le cuesta liberarse. 

También existe la natural 11...Ec8 para se- 
guir con el desarrollo e impedir por ahora el 
avance b2-b4. Una partida reciente continuó 
12.2d2 Be8! (para jugar 13...82f6 sin que mo- 
lestase 14.De4) 13.b4 cxbá 14.axbá Lf6. 
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Las negras tienen una activa posición, Gyi- 
mesi Z. - Seres L., Balatonbereny, 1997. Ahora 
alas blancas les gustaría jugar 15.8b3, pero tras 
15...8ixc3 16.8ixc3 Eixe2 se ha perdido un peón 
sin compensación evidente. Al parecer, hay que 
buscar una mejora para las blancas en esta va- 
tiante teórica. 

12.83 

Con rumbo a la prometedora « 
de paso dificultando cs. 
12...8a5 

Con ésta y su siguiente jugada, las negras 
procuran reforzar la casilla 5 para el caballo. 

En caso de 12...Dc5?! 13.8xc5 (13.0d2 
también se ve interesante) 13...dxcS 14.d6 É f6 
15.0d2 2e6 16.Ddeá, las blancas están mejor. 
El peón pasado es un gran recurso. 

Interesante es 12...€/c7? para que la dama 
siga tocando c5 tras b7-b5. Puede seguir 13.Ecl 
(o 13.8d4 Des 14.0d2 b5 y las negras están 
bien) 13...03c5 (no 13...b52! por 14.0dá, to- 
cando b5 y c6) 14.0d2 b5 15.b4? cxb3 
16.0xb3 Dxb3 17. xb3 Scá!, y las negras, 
aparentemente, no tienen problemas. 
13.8d4 Efc8 

Si 13...0c521, molesta 14.0d2 con la i 
de 14...b5 15.8ixc5 dxc5 16.d6. 

14042 b5 

Las negras están listas para jugar 15...0c5. 
Después devolverían la dama a d8 con el fin de 
tealizar los avances a7-a5 y b5-bá. 





Las blancas inician acciones en el flanco de 
rey, aprovechando la ausencia de fucrzas encmi- 
gas en este lado del tablero. El avance É5-fó va 
está en el aire. 

En caso de 15.e4?!, para avanzar en el centro 
mediante 16.4 y 17.e5, las negras pueden elegir 
entre 15...Dc5 16.4 Dd3, con el caballo muy 
bien ubicado, y 15...2d8? 16.f4 Ab6 (las ne- 
gras con agrado cambian este pasivo alfl) 
17.8xb6 Exb6+ 18h! f6, con una posición 
sólida. El avance 15.f4 es más rápido y evita cl 
debilitamiento de d3. 

Ora idea era 15.b4 para luchar en el flanco 
opuesto. Luego de 15...cxb3 (no 15...Hxa3: 
16.8al y el caballo de a6 se pierde) 16.0xb3, 
no convence 16...8xa3! por 17.8al Wbá 
18.8xa6 Exc3 19.8xc3 Elxc3 20.0dá seguido 
de 21.03c6 y las negras no tienen suficiente 
compensación. Sin embargo, existe la tranquila 
16...Md8 seguido de 17...82f6, con una posi- 
ción aceprable. 

15...66 

Las negras i 
siempre. 

AIS.. ESA si 
co de rey. 

La consecuente 15...Dc5 es una opción 
importante. Las blancas deben seguir 16.85 De5 
(no 16...D88?! 17.56 gxfó 18.)deá y cl peón fó 
queda demasiado tocado) 17.8xeS dxeS 18.d6! 
Rigs (18...fxd6? falla por 19.8xa8 Exas 
20.Dxcá! bxcá 21.8!xd6 con ventaja decisiva) 
19.8xa8 Exa8 (19...2e3+ 20.492 lleva a lo 

ismo) 20.083 2e3+ 21 g2. 
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Resulta que las negras no tienen suficiente 
compensación. Amenaza 22.45, ysi21...fixf5 
es fuerte 22.84d5!, por ejemplo 22...Zc8 
23.085! fexg5 24.8xf5, ganando. 

En caso de 15...8Wd8, es fuerte 16.85 Des 
(otra vez, 16...DfB permite 17. y luego de 
17...êxf6 (tampoco convence 17...gxf6 
18.283 Dg6 19.8e3 seguido de 20.03dá, con 
clara ventaja blanca) 18.Exf6! gxf6 19.deá, 
no hay cómo parar el ataque, por ejemplo 
19...Dg6 20.Dxf6+ BB 21 84d2 y ganan) 
17.2xe5 (17.Ddeá!? también se ve fuerte) 
17...dxe5 18.)deá y las blancas están clara- 
mente mejor. La casilla eá es ideal para un caba- 
lo, y los avances d5-d6 y f5-f6 son recursos 
peligrosos. 

Tras la jugada 15...f6, realmente no está 
claro cómo proseguir el ataque. Por el otro lado, 
es imposible ignorar los defectos de esta jugada: 
varias casillas blancas quedaron débiles y el alfl 
rey ya no dispone de fó. A concinuación estoy 
intentando aprovechar estas nuevas característi- 
cas de la posición. 
16.%h1 

Escondiendo el rey ya que la próxima ju 
da soltará la diagonal g1-a7. 
16...Dc5 

El caballo por fin entra en juego. 

En esta ocasión, la maniobra 2d8-bG ya no 
es factible; cras 16...8d8?!, tanto 17.03deé 
como 17.bá frenan el traslado del alfil. 








Parece extraãio cambiar el impresionante 
alfil dama, pero este cambio tiene varias explica- 
ciones. Primero, el caballo dama es la pieza más 
activa de las negras. Segundo, tras f7-f6, la casi- 
lla dá realmente sería mejor aprovechada por 
un caballo, con perspectivas en c6, e6 y £5. Ter- 
cero, si uno piensa en cambiar también los alfi- 
les de casilla blanca junto a un par de caballos, 
las blancas se quedarian con un caballo muy 
poderoso contra un pasivo alfl negro. 
17...Bxc5 18.083 Eb6 19.0d4 Beg?! 

Era mejor apurar el contrajuego medi te 
19...a5, aun cuando las blancas están mejor 
tras 20.8e4 bá 21.Da4 fixaá 22.8xaá. Se nota 
la diferencia de actividad entre los dos alfiles. 
20.24! 

Para cambiar el valioso alfl dama enemigo. 
20... Bocê 21.865 fixfs 22.0x85 As? 

De nuevo, 22...a5 era posible, para después 
intentar b5-bá. Incluso en posiciones inferiores 
o muy inferiores, uno siempre debe tratar de 
crear aunque sea un poco de actividad. 

Si las negras realmente prefieren mover el 
alhl, mucho mejor sería 22... 2d8, por ejemplo 
23.00dá a6 24.64 b7 y el alfl puede pasar a 
b6, aun cuando esto en sí no anula la desventa- 
ja posicional. 
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23...26 24.4 

Esta y las siguient 
reforzar el centro. 
24...Bb8 25.8d2 Bb7 26.8bel Eid7!! 

La siguiente jugada de las blancas demuestra 
la importancia de cubrir la casilla a5, por ejem- 
plo con 26... b6. 

27 da! 

El caballo encuentra el camino más corto a 
las debilidades. Por faltar el recurso a6-a5, no 
hay cómo parar la maniobra Dbá-c6. 

27... 227 28./0b4 Ba8 29.Dbc6 Lid8 30.8g2 
Abe 


No es grato llevar las negras en posiciones 
como ésta, pero habria que pensar en cómo 
defenderse mejor. Aquí es descable cambiar uno 
de los caballos blancos. Luego de 30...De7 
31.Dxe7+ Exe7 32.89h3, las blancas tienen una 
clara ventaja posicional, pero hay lucha todavia. 
En la partida, los caballos blancos resultan de- 
masiado poderosos, mientras que el alfl en b6 
sólo aparenta ser activo. 


31.06 08 





32.84! 

El ataque final se inicia. 
32... Des 

Desesperanza. Mejor era 32...g6, aun cuan- 
do tras 33.0h6+ seguido del avance gá-g5, po- 
siblemente en conjunto con eá-e5, cuesta creer 
que las negras puedan resistir el ataque. 


33.85 Exg5 34.dxe6 Bxc635 Hixg5 g6 


A 35...8b7 o 35...Ba7 sigue 36.e7 y las 
amenazas se renuevan. 
36.86! 

Este pequeão golpe táctico decide la parti- 
da. Amenaza mate en g7 y hó. Las negras con su 
siguiente jugada evitan ambos mates, pero per- 
miten un tercero. 


36...gx85 37.8g1+ fixgl 38.8xg1 mate. 


Aplicación de los conceptos 

Volvamos ahora a los conceptos investiga- 
dos anteriormente para ver cómo se podria 
aplicar algunos de ellos a esta partida. 

Mejoramiento de la ubicación de las piezas: 
Se puede destacar las maniobras de los caballos 
blancos para llegar a las casillas blancas de có, 
e6, y £5. Una importante jugada en este contex- 
to fue 27.Da2!. 

Juego con los peones: De parte de las negras, 
se nota los avances c5-cá y b7-b5, a los cuales 
deberian haberse agregado también à7-a5 para 
imponer la mayoría de peones. En el juego de 
las blancas, se notaba el plan de 3 y bá, aunque 
el segundo avance no se realizó en la partida. La 
jugada 15.f4! tuvo gran impacto en el desarrollo 
del medio juego, mientras que el avance gá-g5 
fue clave para convertir la ventaja. 

Cambios: Se nota la jugada 17.8xc5! para 
cambiar el activo caballo negro y ceder la casi- 
lla dá al caballo propio. Otro cambio con im- 
pacto estratégico fue en 5 de los alfiles de casi- 
lla blanca, jugada que dejó al descubierto ias 
debilidades negras. En la etapa final de la par- 
tida, las negras debicran haber cambiado uno 
de los caballos blancos para resistir mejor cl 
ataque. 

Profiláctica, restricción y provocación: Un 
buen ejemplo de provocación hubiera sido 
11...865? para que las blancas avanzaran cl 
peón “e”, lo cual no formaba parte de su esque- 
ma. La jugada 23.0d4! logró restringir el con- 
trajuego negro en el fanco de dama, mientras 
que 16h] fue una típica medida profilácci.. 


para evit 
glaa?. 

Planes: Cabe observar que luego de 15...f6, 
las blancas se cambiaron radicalmente de plan, 
omitiendo el ataque a favor de un juego más 
lento, enfocado a las débiles casillas blancas que 
surgieron en el campo negro. 

Posiciones típicas: Surgió un especie de la 
Defensa Benoni, en la cual las negras utilizaron un 
esquema con Dg6 y Re7, lo cual aumentó su con- 
trol sobre las casillas negras. Por lo tanto, tenía 
cierta lógica la decisión blanca de no jugar c2-eá, 
para no soltar las casillas negras y para mantener la 
opción de BJeá si las negras jugaran Éf6. Asimis- 
mo, el recurso 11...82f52 era muy interesante, 
para contrarrestar esto, provocando e2-cá. 

Técnica: En esta partida hubo pocos asun- 
tos técnicos, principalmente debido a que las 
negras no resistieron el ataque. Sólo se puede 
destacar la jugada 23.0dá!, que logró minimi- 
ar el contrajuego del rival en una posición su- 
perior. 

Enlace entre la estrategia y la táctica: El 
ejemplo más claro es el avance 15.f4ºº, cuya idea 
táctica de f5-f6 seguido de un ataque hizo pro- 
vocar la jugada comprometedora 15...f6. Si la 
línea hipotética 15...Dc5 (sobre todo, el sacri- 
fício de calidad que produce) hubiera funciona- 
do tácticamente, el avance f2-fá, por no obligar 
el debilitamiento de las casillas blancas, habria 
perdido fuerza. En este caso, quizás habria sido 
preferible 15.bá. 

Dinámica y la iniciativa: Una jugada diná- 
mica fue 15.f4!, ya que a través de amenazas en 
el Ranco de rey, Jogró producir un cambio ma- 
yor de las características de la posición: el debi- 
litamiento de las casillas blancas del campo ne- 
gro. No es improbable que sin jugar 15.f4! (o 
bien, 15.b4), las blancas perderían la iniciativa. 
En cambio, jugando así, la mantuvieron duran- 
te el resto de la partida. 

Ritmo de la posición: Se nota un cambio de 
ritmo a partir de la jugada 15...f6. El juego se 


volvió más lento; ambos jugadores se dedicaron 
à distintas maniobras. En cambio, si las negras 
hubieran preferido 15...83c5, el juego proba- 
blemente se habria desarrollado con mayor ra- 
pidez, y caracterizado por complejidades tácti- 
cas. En la etapa final de la partida, a partir de 
32.841, el juego se aceleró rápidamente. 

Con la revisión de esta partida, se finaliza la 
introducción. El lector se habrá dado cuenta 
que las mismas jugadas (por ejemplo, 15.4! u 
11...8285) se prestaron a distintos conceptos, lo 
cual sólo confirma que estos conceptos no for- 
man una verdad absoluta, sino que nada más 
están ahí para guiar al lector entre las jugadas, 
las líneas y los comentarios. 

EI resto del capítulo será dedicado al mejo- 
ramiento de la ubicación de las piezas, los cam- 
bios y los sacrifícios posicionales. En el capítulo 
sobre conceptos de apertura se investigará el 
tema de restricción. Los restantes conceptos se- 
rán objetos de futuros tomos, ya que son, sim- 
plemente, demasiado amplios como para revi- 
sarlos extensivamente en este espacio. 


Mejoramiento de las piezas 

En esta sección veremos algúnos ejemplos 
de cómo se puede mejorar la ubicación de las 
piezas considerando sus distintas características. 
Se investigarán en el ismo orden : 

- Elalfil. 

- El caballo. 

- La torre. 

- La dama 

- Eltey. 

- La pareja de alfiles. 

No todos los ejemplos son de medio juego; 
he incluido también algunas posiciones de final y 
apertura, ya que me parecian útiles para demos- 
trar las características de la pieza involucrada. 


Conceptos de medio juego 


Elalfl 


Importante en todas las etapas de la partida 
es buscar la mejor diagonal para cada uno de los 
alfiles. El alfil se traslada con rapidez de un lan- 
co a otro, por lo que en sólo un par de jugadas 
su ubicación puede ser mejorada drásticamente. 
Veamos algunos ejemplos sobre cómo mejorar 
el alfl, empezando con un hermoso estudio. 


5. Desconocido 
(a parcir de la 3a jugada) 





Las negras tienen una notable ventaja mate- 
rial, y 1.48? falla por 1...0f7. La solución está 
basada en una red de mate, con el alfil blanco 
como protagonista principal. 

Lica! 

Las blancas sacrifican el caballo... 
1...bxhs 2.88! 

iy el péon también! 
2..08+ 

O 2...bgá 3. 8e8 cá+ 4.bc6 DE Sidi 
fz 6.84h5 y ganan. 
3.bc6 Drd8+ 4.bB! 

La idea de las jugadas anteriores queda clara: 
el rey negro ha sido atrapado en h5. Sólo falta 
un aporte del alfil, el cual en este momento 
amenaza con pasar a dl. 

4.25 bes 

Comenta la búsqueda por la mejor diagonal. 
5...e1ô 

Única para evitar 6.83. 
6Ads! 


El alfl ahora busca la casilla e2. Hay una 
sola manera de contrarrestar esto. 
6.27 24cid 

Pareciera que las amenazas han sido neutra- 
lizadas, pero el siguiente cambio de diagonal 
será decisivo. 
8.2bs! Dc7 

Obligada debido a la amenaza 9.2.8. 
9.24 





A pesar de su enorme ventaja material, ias 
negras no pueden evitar que el alfil blanco dé 
mate por la diagonal dl-h5. 


6. Beliavsky A. - Lautier J. 
Linares, 1994 





Las blancas tienen cierta iniciativa por cl 
peón, pero si el rival alcanza a enrocar, proba- 
blemente no tendría problemas. 

19.881! 

Jugada maestra. El alfil rey, que no tenia ta- 

reas en cá, será dirigido a su mejor diagonal, 
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h3-c8, por la cual surgiría una peligrosa clavada 
en caso del enroque. 
19...0d4 

No servia 19...0xg3? por 20.8h8+ 288 
21.2h3 d622. el!Dgh5 23.4 y la posición 
negra se derrumba. 

Luego de 19...0-0-02! 20.8xf6 gxfó 
21.2h3 Bh 22.84dl! chd8 23.894, la clavada 
será decisiva. 

Beliavsky ahora continuó 20.8h8?!, y luego 
de 20...288 21.8h3 Wid6 22.f4 Dxds, Lautier 
al final logró tablas. Pero habia una continua- 
ción más ferte. 

20.64 8 

Las negras cambian el caballo para que no 
quede suelto en el centro. 

También en caso de 20...Ed8 21.83 DES 
(21...8%e7? pierde tras 22.8h8+ bd7 23.2h3+) 
22. 44d3! con la idea de 23.De4, su posición es 
desagradable. 

21.82 Oxg5 22.6xg5 Dg8 23.Eh8 dB 

No se podia 23...0-0-0? por 24.8h3, 
24.Ah3! We7 25.004! 

Las piezas blancas se ubican en excelentes 
casillas. 

25...6 

Esta jugada permite un fuerte golpe táctico, 
pero no era fácil emprender algo. 
26.066! grf6 27 18hS Bc7 

Si 27...88d8, es fuerte 28.8e6! Bc7 (o 
28...6xe6 29.8h7 &e8 30.dxe6! con amenazas 
imparables) 29.8/h7 cxd5+ 30.6b1 seguido de 
capturas en g8 y f7. 
28.8h6+ 6he7 29.grf6+ Dxf6 30.Exa8 cadS+ 
31.%b1 

La amenaza de mate en fB es decisiva, por 
ejemplo 31...De8 32.&há+ DEG 33. 8, re- 
novando la amenaza. 


7. Kramnik V. - Gelfund B. 
Belgrado, 1997 





Con su siguiente jugada, Kramnik demues- 
tra que la compensación por el peón es más que 
suficiente, incluso después de un cambio de 
damas. 

23.81! 

Preparando el traslado del alfl a la diagonal 
a2-g8, por la cual no tendría oponente. 

A 23.84bI, para evitar el cambio de damas, 
molesta 23...Dcá. 
23..Hc4 

Ahora, 23...0c4? falla por 24.8d1 seguido 
de 25.2b3. 

Pero 23...35, para evitar que el alfil legue a 
b3, es una opción. Luego de 24.81 aé 25.EbI 
Efb8, se puede recuperar el peón mediante 
26.0xaá ()xaá 27. Exb8+ Exb8 28.8xa4, pero 
tras 28.. Wixa2 29.8xc6 bh7, las negras deben 
defenderse. Tal vez, 26.0d3 seca un mejor 
intento. 
24.2id1 fixcl 25.8xcl Rfc8 26.8b3+ $h7 
27.0e6 as! 

Buena jugada de defensa. La torre dama será 
útil por la séptima fila. 
28.0xg7 

Otra opción era 28.Ec3? aé 29.82c2 para 
mantener el poderoso caballo. 

28.. dorg7 29.8e6 Dbd7 30.Hedl Ba7 
314bz 

Con fuerte presión por el peón, aun cuando 
Gelfand al final salvó tablas. 
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En posiciones más cerradas, una importante 
idea es despejar diagonales para el alfil. Veamos 
dos ejemplos. 


8. Alekhine A. - Johner H. 
Zurich, 1934 





Con un peón de más y un futuro peón pa- 
sado en la columna “a”, las blancas deben ganar 
sin mayores problemas. Alekhine encuentra el 
modo más rápido de imponerse: despejar un 
par de diagonales para el alfl. 
44.es! 

Si 44.c5% con la misma idea, las negras tie- 
nen 44...Dd7! (no conviene 44...dxc5 por 
45.46! seguido de 46.82b3; mientras que 44... 
bxc5 45.e5! lleva a algo parecido a la partida), 
por ejemplo 45.8e8+ DfB y ahora amenaza 
46... Bh6. 

A 448042, para pasar el alfl a 6, sigue 
44..Dh7 45.2e8 Dg5! 46 Mixgá (0 46.886 
e7 con juego parecido) 46...8e7 47.296 
Fes, con peligroso contrajuego. 
44...dre5 

Luego de 44...fre5 45.66 Bxf6 46.Bixg4+ 
seguido de 47.84, el peôn “F" se pierde, y con 
él todas las posibilidades de contrajuego. 
45.d6Lcs 

Si 45...cxd6, es fuerte 46.c5! 47.8b3. 

46 2.4 Bd7 47.8h6! 

Las negras abandonaron. Puede seguir 

47..4bf7 48.845 De8 49.8xf6, con ventaja 


decisiva. 


9. Sokolov |. - Nedev T. 
Calviã, 2004 





Para aprovechar la pareja de alfiles y elatraso 
de desarrollo del rival, las blancas necesitan 
abrir la posición. Sokolov se apura en despejar 
la mejor diagonal para su alfil dama. 

16815 

Evitando 17.8:f4, pero no la idea de ocupar 
la diagonal h2-b8. 
17AgI! Es 

Así, se logra un punto fuerte en e5. 

Luego de 17...e5 18.6xe6 frc6 19.8h2+ e5 
20.243, con ideas como &c2-a4 y Dd2-fl-c3, 
las blancas mantienen la iniciativa. 
18.8h2+ e5 19.6xe6+ fNdes 20.€7! 

Encregando el peón de la forma más incó- 
moda para el rival. Ahora, el enfoque de las 
blancas estará en el débil peón fó. 
20...8e8 21 Ae2 Exe7 22.8hf1 87 23.0xe5 
fre5 24.866! 

El peón 6 ya no está, pero la misma casilla 
sigue siendo débil. Observemos también la vir- 
tud de los peones doblados “c”: el caballo se 
queda sin una casilla protegida en el centro. 
24...Bb8 25.2b5! 

Fijando el peón h6 como objeto de ata- 
que. Con ideas como Bdd6 y 2g6-f5, las 
blancas tienen una clara iniciativa en el final. 
Por la presión que ejerce el alfil en h2, las ne- 
gras siempre tienen que pensar en la defensa 
Tetpeda e 
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Veremos ahora la fuerza del traslado del alfil 
en cl ataque. 


10. Tal M. - Desconocido 
Riga, 1958 





Tal encuentra una continuación brill te, 
aun cuando la partida se jugó en una simultá- 
nea. 

18.077! oxf7 19.8xe6+ BB 20.8c1!! 

Una elegante maniobra que demuestra la 
importancia de siempre buscar la mejor casilla 
para cada pieza. El detalle es que tras un jaque en 
$3 por la torre, las negras estarian obligadas a in- 
terponer el alfil, ya que el caballo tiene que que- 
darse en d5 para evitar cl mate en g8. Por lo tanto, 
la diagonal 23-f8 cae en manos de las blancas. 

No funcionaba 20.834? 266 21.Bxf6+ (o 
21.8:xf6 gxf6) por 21... Hixf6!. 

Una forma más brutal de ganar era 20.8xc7 + 
Exe7 21.E83+ dbe8 22.8f7+ dd7 23.Exe7+ 
Exe7 (o 23...Dxe7 24 We6+ c7 25.87) 
24.2xds. 

20... 266 

No servia 20...g5 por 21Whó6+ bg8 
22.8h3 Bf6 23.Bxh7+ cbfB 24.003+. 
21.823+ Be7 22.8e4 

Sin apuros. De todas formas, la posición de 
las negras es desesperada. 


Otras opciones tentativas eran 22.Ede3 y 
2.EB. 


22... beB 23.fixe7 Qxe7 24.dS! 


Iniciando un bonito remate, 


24...8b5 25.d6! fixd3 26.d7+ 


Las negras se rindieron en vista de mate en 
la próxima. 


11. Navara D. - Rozmbersky D. 


República Checa, 2001 





En esta posición, sumamente compleja, las 
blancas han sacrificado una torre entera para 
mantener el ataque. Salta a la vista el ocioso a]. 
fil, cuya ubicación debe mejorarse antes que las 
torres enemigas entren en juego- 
21.fcá! 

Por la amenaza 22.8xb7, el 
con tiempo. 

A 21.8c22, con la idea de pasas elalfila aé, 
las negras tienen 21. .a6 22.82a4 b5! 23.0xb5 (o 
23.WdS bb8) 23...2xb5 24.8xb5 Ba7 y no 
está clara la posición. 

Luego de la más lenta 21.81, puede seguir 
21...a6! 22.63 Ba? 23.8h3 b6 y d7 nuevamen- 
te está con defensa. Ahora, una curiosa forma 
de concluir a partida seria 24 Bd Bb8 25 Bic6 
FG! 26.882! Dd7 27.8h3 con repetición de 
jugadas. 
21...Bb8 22.4! 

Con la intención de gá-g5 para asegurar la 
diagonal h3-c8 al alfil. La gracia de esta idea es 
que las tres piezas atacantes, hasta que se efectúe 
el traslado del alfi, se mantienen en sus casillas 
más activas, impidiendo así cualquier contra- 
juego. Incluso en posiciones con tore e me. 
nos, !hay espacio para el juego conceptual!. Sin 
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embargo, también sirve 22.83, por ejemplo 
22...h5 23Wxg6 BfB (23...Eg8 24. c6 no 
cambia mucho) 24.8:xh5 b5 (no se ven otras 
formas de liberarse) 25.8e4 Sb7 26.863 Exf3 
(26...8b6 falla por 27.8e8+) 27.gx83! y la ame- 
naza 28.Ee8 es mortal. 

22...h6 

En este momento no es fácil sugerir 
para las negras. 
23h4 

Una jugada simple y consecuente. 

Otra opción ganadora es 23.8xg6, pero 
había que prever la línea 23...b5 24.8e4 bxcé 
(a 24...8b6 decide 25.Wd5) 25.865! Eb7 
26.8xd7!! Exd7 (o 26...&ixd7 27 .8xcá con un 
fácil ganado final) 27.8d5 $b8 (o 27...8b6 
28.8a8+ Wb8 29.Hc6+) 28.8e4 y mate en la 
próxima jugada. 

23...26 24.248 

Restricción en el Ranco de dama. 

También sirve la directa 24.85 hxg5 25.hxg5 
Bf8 (evitando &f3-g4) 26.282 Eh8 27.883 b5 
28.8c4! (habria que evitar 28.8c6! Eb6 
29.Exd7? Eixg5+ y todo se enteda) 28... Wb6 
29.Bxd7! dxd7 30Me7+ y mate en la 
próxima. 

24.888 

Las negras en vano prepatan 25...Bf6. 

En la partida se jugó 24...Eg8?, lo cual per- 
mite el remate 25.Exd7! xd7 26.8xg8+ Hds 
27 8$xg6 y ganan enseguida. 





O 25...h5 26.262! seguido de 27.8h3 y 
todo termina. 
26.hxg5 aS 

Cuesta sugerir otra jugada, por ejemplo 
26...b5 27.0xb5 axb5 28.35! seguido de 29.8.c6 


. Banan. 


27.242 Bh 28.883! 

La amenaza de 29.84 es mortal, ya que 
29...Bhá fallaria por 30.Ee8. Si 29...b5, las 
blancas ganan con 30.8eá!, cal como en la su- 
blínea 24.85. Un buen ejemplo de que en el 
ataque no es obligatorio el remate con sacrifi- 
cios o golpes directos; también puede ser vene- 
noso un tranquilo mejoramiento de las piezas. 


Finalmente, una partida en la cual el alfil rey 
de las blancas jugó un papel importante. 


12. Helisten J. - Brkljaca A. 
Belgrado, 2002 

Defensa Nimzoindia (E46) 
1dá DES 2.64 6 3.c3 Rb4 4.3 0-0 
5.Dge2 dS 6.43 Re7 7/04 

Una variante tranquila del Sistema Rubins- 

tein contra la Defensa Nimzoindia. 
7...c6 B.Ad3 drcá 9. fixc4 ABbd7 10.0-0 
eS 11.062 Db6 12.822 exdá 13.)xdá c5 
428 





La posición parece totalmente igualada, 
pero las blancas tienen un pequeão triunfo en el 
bien ubicado alfil rey, que les va a servir en cual- 
quier posición de medio juego o final. 
14...885 
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Parando el avance c3-eá. 

Luego de 14...82g4 15.e4!, la mayoría de 
peones en el flanco de rey comienza a moverse, 
y se despierta el alf dama. Los peones doblados 
que surgirían luego de las capturas en dl y f3 no 
implicarían ninguna desventaja; en cambio, las 
blancas se quedarian con la pareja de alfiles y los 
peones “e” y “F* siguen siendo móviles. Otra 
observación importante es que los caballos ne- 
gros estarían mal puestos para llegar a la casilla 
protegida dá. 
15.0e5 

La única jugada activa. Las blancas apuncan 
a f7 y también preparan el avance de los peones 
del flanco de rey. 
15...8c7 

Si 15...bd7, existe la fuerte intermedia 
16.48f3!, buscando la pareja de alfiles. Puede 
seguir 16...82e6 17.Dxd7 Exd7 18.Bdl Wc8 
19.8xe6 fxe6 20.b3 y 21.8b2 en la próxima, 
con leve ventaja por la debilidad en e6. Se nota 
que 20...3dS? falla por 21.Dxds. 

Luego de 15...82d6%, las blancas no juegan 
16.83, a lo cual seguiria la fuerte 16...2c8!, 
dejando el caballo en el aire, sino 16.fá seguido 
de 17.893, con una posición incierta. 
16.€4 Rad8 

A 16...03e4 se responde 17. 
de 18.gá. 

17.88 tics?! 

Con la idea de 18...82.c6, pero esta jugada es 
algo lenta. 

Mejor era 17...Dfd7 18.Dxd7 (no 18.0c4! 
23! 18... Bxd7 19.e4 2e6 para tratar de cam- 
biar el alfil rey blanco. Si ora 20.8bI, 
20...8icá 21.Edl Wc6 lleva a una posición 
aproximadamente igualada. 

18.24! 

Mucho mejor que 18.e4, lo cual permi 
18...82e6. Ahora las negras no pueden jugar así 
porque caería el peón “b”. Entonces tienen que 
decidir qué hacer contra el avance a4-a5. 
18...a52 





Error posicional. La casilla bS se debilita 
para siempre, y se perjudica la movilidad de los 
peones en el flanco de dama. 

Mejor era la pragmática 18...2e6!. Tras 
19.8:xe6 (no convence 19.8b1?! por 19...0c4; 
yo tenía pensado 19.25 BbdS 20.65 (20.Db5?! 
suelta la casilla eá luego de 20...26 21.03 
285) 20...0xc3 21.hxe6 Dxa? 22.0xf7+ Dh8 
23.Exa2, pero resulta que 23...8e6! gana una 
picza) 19...fxe6 20.4, las blancas sólo tienen 
una ligera ventaja por la debilidad en e6. La 
concesión posicional causada por 18...a5? es 
mucho mayor. 


19.e4 26 





20.8b]! 

El alfil se cambia de diagonal, anticipando 
un futuro ataque en el flanco de rey. 

Menos prometia una continuación estereo- 
típica como 20.8e3?! fixa? 21.Exa? We6 
22.Baai Deá 23.Dxcá Eixcá 24.05 DS y las 
negras no tienen problemas. 
20..3fd7 

A través del cambio del fuerte caballo en e5, 
las negras pretenden neutralizar la i iciativa del 
rival. 

No convenía 20....Dc4?! por 21.0d3!, ame- 
nazando tanto 22.5 como 22.e5. 

En caso de 20...td6!?, las blancas mantie- 
nen cierta ventaja luego de 21 “DA3 Lg4 22.93 
c4 23.012 Bcs 24.803. 
21.0g4! 


Es importante mantener este caballo para el 


Conceptos de medio juego 


jen del ataque, Además, las piezas ligeras del 
rival ahora han quedado más o menos descoor- 
dinadas. 

Luego de 21.0xd7?! fixd7, las negras se 
liberan un poco. Puede seguir 22.e5 2c6 23.8e4 
Bxeá 24.Dxeá We6, con una posición 
aceptable. 

21...66 

Esta jugada debilita el flanco de rey, pero la 
amenaza de 22.c5 y 23.5 ya era bastante 
ingrata. 

La conceptual 21...Db8, para pasar el caba- 
llo a dá vía c6, enfrent ia a 22.85 Bicá 23.6! 
con fuerte ataque. 

22.045! 

Aprovechando que la captura en d5 despe- 
jaría la diagonal b1-h7 para el alfl, el caballo se 
une al ataque. 
22...8d6 23.2?! 

Demasiado lenta; el peón a5 se defiende con 
facilidad. 

Fuerte era 23.8/h3! con la idea de 24.Dh6+. 
Luego de 23...8xgá (no convence 23...Bh82! 
24.e5; ni 23...85! 24./Dge3) 24.Hixgá Dxds 
25.exd5, las blancas preparan 265 o bien 
Ea3-h3, con clara ventaja posicional. 
23,..cd! 

Con la idea de 24.8ixaS? cS+. 
24.Bh1 

Renovando la amenaza contra el peón a5. 
24... Qxds? 

Las negras deberían haber postergado este 
cambio lo más que hubieran podido. 

Claramente preferible era 24...Bc5 25.8e3 
(no sirve 25.b4? por 25...cxb3 26.8e3 Bc6 y 
27.81? falla por 27...b2) 25... Wic6. Luego de 
26.0xb6 Dxb6 27.85 Af7 28.e5! AS 29.8 
fêc7, las blancas están mejor, pero la posición se 
ha enredado bastante. 
25.exdS Aba?! 

Una inadecuada defensa del peón a5, ya que 
el caballo en b6 ahora será deplazado. 


Mejor era 25... 85, aun cuando las blancas 
con 26.845! seguido de 27.82e6 obtienen una 
clara ventaja posicional, gracias al poderosísimo 
alfil rey. 
26.Lxbá axbá 27.45 Da8 





28.865! 
Elalfil busca la c 
ria el campo del riv 
28... Ms? 
Un error táctico en los apuros de tiempo. 
Si bien 28...g6 29.8e6+ Bh8 30.5 Ileva a 
una posición difícil para las negras, era la única 
opción. 
29.8h3! 
La doble amenaza contra h7 y d7 deci 
partida. 
29...g6 30.8ixd7 Exd7 31.Dxfó+! Exfó 
32.81d7 
La ventaja material es decisiva. 
32...0c7 33.Badl c3 34.bxc3 brc3 35.d6 
Qe6 36.He8+ 
Sigue 37.d7. Las negras abandonaron. 


El caballo 


Por su li  itado alcance, el caballo preficre 
una ubicación central. El siguiente estudio 
demuestra la fuerza del caballo ubicado en el 
centro. 
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16h! 

Imponiendo zugzwang; las blancas no ame- 
nazan nada, pero a las negras les resulta difícil 
mover. Las jugadas de alfl y también 1...ebd6 
permiten un decisivo doblete, mientras que otras 
jugadas de rey fallan por 2.26 y el peón corona. 

Cualquier otra jugada lleva a tablas, por 
ejemplo 1.62xh2? Soxdá 2.26 A f4+ 3.bh3 Ab8 
y las negras alcanzan a parar ambos peones. 


El destino ideal para el caballo es una casilla 
protegida, en la cual no puede ser expulsado por 
peones enemigos. Veamos algunos ejemplos. 


14. Botvinnik M. - Flohr S. 
Moscú, 1936 





Las negras dominan la columna semiabierta 
“d" y el peón dá puede volverse un objeto de 
ataque. Sin embargo, Borvinnik dispone de una 


excelente maniobra de caballo, la cual cambia 
drásticamente la posición. 
340bI! 

En c3, el caballo no hacía mucho. Ahora se 
dirige a la casilla protegida d6. 
3...88 

Con la idea de pasar el 
a5-d8 para defender el peón “a” 

Realmente no es fácil encontrar algo de con- 
trajuego para las negras. Por ejemplo, no tiene 
mucho sentido 34...Ef8 35.Da3 fá 36.g4 y las 
blancas mantienen cerrado el flanco de rey. 

En caso de 34...Bed8 35.043 b6, es fuerte 
36.Dcá! bxc5 37.0)xa5, golpeando a c6. 
35.043 fd8 36.0c4 Ric7 37 lnd6 Eb 

Es comprensible que las negras evitan 
37...ftxd6 38.exd6. El peón pasado protegido es 
fortísimo y e6 se ha vuelto una debilidad seria. 
38.Hb1 fidg 


a la diagonal 





39.bá! 

Para aprovechar el fuerte caballo, las blancas 
necesitan crear un nuevo frente. Ahora quedará 
expuesto el pcón b7. 
39...axb4 40.Exb4 fixd6 

Una concesión, pero el peón estaba en peligro. 
41.cxd6 Has 42.Bdb3 Ee8 43.82 

Otra continuación tentativa era 43.Exb72 
Exb7 44.Exb7 Hxaé 45. h5! Bf8 46.Be2. 
43...MaB 44.83 

Con abrumadora ventaja posicional gracias 
al peón pasado protegido, en conjunto con las 
debilidades en b7 y c6. 
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15. Geller E. - Najdorf M. 
Zurich, 1953 





En posiciones como ésta, la lucha por la 
casilla d5 es de importancia especial. Por el mo- 
mento, las negras la tienen bajo control, pero 
sólo falta el traslado del caballo en b3 a una ca- 
silla como bá o e3, para que las blancas se apo- 
deren eternamente de esta casilla. 
25.DaS! 

Con rumbo a e3, sin darle ninguna opción 
de contrajuego al rival. 

Equivocada seria 25.045? Dxd5 26.exd5 
2285! y el alfil se activa. Las blancas han perdido 
la posibilidad de ocupar d$ con un caballo, sin 
recibir nada a cambio. 

Con 25.0d2 se prepara igual que en la par- 
tida el traslado del caballo a e3 vía cá. Sin em- 
bargo, las negras en este caso tienen la fuerte 
respuesta 25... .8/c6 26.04 dS! con contrajue- 
go. El peón e5 es intocable debido a la clavada 
por la diagonal h2-b8. 
25...Ec8 

Ahora que la idea con dó-d5 ha sido impe- 
dida, no es fícil encontrar un plan activo para 
las negras. 

26.004 Hic6 27 lde3 as 28.Ecá 

No hay apuros en ocupar d5. Geller prime- 
ro refuerza el Aanco de dama. 
28...Ha6 29.3 Ab6 30.Rxc8+ Hrc8 31.Deds 
Qrds 32.0xds 

Al caballo en ds no lo saca nadie. Las blan- 
cas tienen una clara ventaja posicional. 


16. Capablanca J. - Alekhi 
Buenos Aires, 1927 


Capablanca acaba de jugar la aparentemen- 
te natural 15.b2-b4?! para expulsar el caballo de 


Una jugada conceptual. El avance b2-bá 
debilitó para siempre la casilla cá, por lo tanto 
tiene sentido tratar de instalar ahí ur 
caballo. 

La estercotípica 15...Dce4! 
16.Dxeá Êixeé 17.883, con igualdad. 
16.863! 

Las blancas no se esfuerzan en i 
plan del rival. 

Posible era 16.0b3 con la idea de 17.Da5 
para controlar cá, aun cuando tras 16...Dd5 
17.8xe7 (no 17.DxdS?! $xhá y las blancas han 
entregado la pareja de alfiles sin motivo 
17... 8ixe7 18.DxdS fxds, las negras tienen 
una posición algo más libre. 

La mejor opción parece 16.883! Wb6 
(16...8x832! 17.8xf3 DeS permite 18.8b7!) y 
sólo ahora 17.8g3. Elalfil controla eS y la dama 
negra ha ocupado b6, así el caballo en d7 por cl 
momento no tiene cómo llegar a cá. Si 
17...8a7, se podria intentar 18.0b3 Efds 
19.82 Db6 20.045, con una posicion 
igualada. 
16...0b6 17.8b3 

En esta ocasión, 17.0b3 parece la mejor 
alternativa. Puede seguir 17...82a8º2 18.0a5 (ia 


permite 
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idea de 18.005?! Êxc5 19.bxc5 Exc5 20.8:d6 
falla por 20...8g5, y las negras tienen un 
peón de más) 18...Dfd5 19.0xd5 Dxd5. Con 
£f6 como recurso, las negras mantienen la 
iniciativa. 
.. fds 
Si la directa 17...0c4, es posible 18.Bfd1 
Eb6 19.34!, desafiando el rival por las casill 
blancas. 
18.48 

Tras 18.xdS ftxdS seguido de 19...8icá, 
las negras ya se apoderaron de cá. 
18...Bc4! 

Con la idea de 19...8a8 y 20...Bfc8 para 
Ilevar todas las piezas en juego. 
19.De4 

Luego de 19.2e2 Exc3 20.8xc3 Dxc3 
2188xc3, es fuerte 21...8a8! seguido de 
22...Ec8. 
19...8c8 20.8xc42 

Mejor era 20.8Yb1! para mantener la tensión 
en la columna “c” y preparar 21.Dd2. 
20...Dxc4 21.8c1 Wa8 

Amenazando 22...Ddxe3. 
ndo 

Tras 22.0c5 ixc5 23.bxc5 Ec8, el peón “c” 
está en peligro, por ejemplo 24.8e2 Bxc5 
25.8xcá Fc8!, con clara ventaja. 








22...Bc8! 

Con 22...3d2 se podía obtener la pareja de 
alfiles, pero Alekhine estima que más vale man- 
tener el fuerte caballo en cá. 


23.0xd5 fixdS 24.xds Birds 

Las negras están claramente mejor gracias a 
su fuerce caballo. El alfil puede pasar a fó, y el 
Peón 3 es una notable debilidad. Se ha cumpli- 
do el plan iniciado en la jugada 15: aprovechar 
la casilla protegida cá. 


17. Cabrilo G. - Tiatdinov R. 
Belgrado, 1991 





Las blancas tienen cierta ventaja de espacio, 
pero la posición del rival es sólida. A ninguno 
de los bandos les conviene cambiar los peones: 
si bxcá, se toma con caballo y éste puede pasar 
a a5, además el caballo en aá quedaría suelto; 
mientras que en caso de cxb5 axb5, las blancas 
han perdido el importante recurso cá-c5. Pero 
tomando en cuenta que este avance por ahora 
no se ve factible, ;cómo se puede mejorar la 
posición? Cabrilo encuentra una excelente ma- 
niobra de caballo. 

Abel! 

Con la idea de Dd2-b3-a5, y el caballo se 
mejoraría drásticamente. 

Luego de, por ejemplo 24.842 fid7 25.8ac2 
Bbc8, las blancas no han logrado mucho. 
24...8d7 

Las negras movilizan sus fuerzas, anticipan- 
do que cuando el caballo Ilegue a b3, la amena- 
za de cá-c5 se renovaria. 
25.0d2 Bec8 26.0b3 fie7 27.842! 

La torre dama también debe entrar en juego. 
No se va a perder el recurso Das. 
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27..Ma7 

Aumentando el control sobre c5. 

En caso de 27...Ec7, para doblar las torres, 
puede seguir 28.025 (también se ve fuerte 
28.Bac2 Ebc8 29.025, por ejemplo 29...&b6 
30.0xb5 axb5S (mejor es 30....2ixb5, aun cuando 
entrega có para siempre) 31.8xc7! Bxc7 32.Bxc7 
Eixc7 33.Dc6! fixc6 34.2 y la pieza se recu- 
pera con interés) 28...847 (o 28...8%8 
29.Bac2) 29.cxb5 axb5. 





Aprovechemos de comparar los caballos en 
a5 y a4. Ambos se ubican en casillas protegidas, 
pero la gran diferencia está en que el primero 
tiene otra casilla (mucho más poderosa) a su 
alcance. En c6 interferiria con el juego del rival 
y complicaria la defensa del peón b5. Por lo 
tanto, con 30.Exc7 Eixc7 31.8c2 Wb6 32.c6, 
las blancas obtienen una clara ventaja. 

28. Bac2 Des 

Posibilitando el recurso à g5. 

Elintento de llevar elalfilab6 con 28...Rd8? 
fallaba por 29.65. 

En caso de 28...bxcá, tanto 29.xcá &b5 
30.0caS Bxc2 31.Bixc2 como 29.Excá Exc4 
30.0xcá seguido de 31.0cas, levarían a clara 
ventaja blanca. 
29.abs 

Con todas las piezas activas, las blancas es- 
tán listas para un juego más concreto. 

La tranquila 29.832, para impedir 2g5 me- 
diante h2-há, también es interesante. El juego 
puede continuar 29...bxcá (a 29...8g5! es 
fuerte 30.65, mientras que à otras jugadas será 


posible 30.h4) 30.5xcá Excá 31Dxcá gs 
32.Ec2 h5 seguido de 33.0ca5, y las blancas 
nuevamente están claramente mejor. 
29...Bxc2 30.8nc2 axb5 

A 30...8xb5 sigue, simplemente, 31.8ixb5 
axb5 32.025 Hd7 33.0c6, con una posición 
dificil para las negras. 

Tampoco sirve 30...Ec8 por 31 8xc8! fxc3 
32.8xc8 Eid7 33.Eb8, con ventaja decisiva. 
31.05 fg5 32.82 

Tras el cambio de peones en b5, la tarca de 
defender bá se volvió menos relevante para este 
alfil. Por lo tanto, Cabrilo decide utilizarlo con 
tal de neutralizar el alfil negro por la diagonal 
cl-hó. 
32...Ba8 

Luego de 32...Ec8 33.06 (no 33. xc8?! 
xc8 34.Exc8 Wdá! y todo se enreda) 33... b7 
34.g3 h5 35.há, el alhl no puede mantenerse en 
su diagonal preferida debido al jaque en e7. 
33.63 Ads! 

El alfl busca la diagonal g1-a7, pero más le 
valia permanecer en el flanco de rey. 

Luego de 33...h5 34.0c6 Hb7 35.h4 &hó, 
las negras todavia se defienden. 
34.0c6 Ba6 





35.del! 

Facilitando la casilla e2 a la dama, desde la 
cual puede pasar al otro flanco y de paso echar 
un vistazo hacia b5. 

No servia 35.84d1?! con la mis 
bido a 35...Db2. 


35...Ab6 36.822! 

Más exacta era 36.05! por ejemplo 
36...8x85 37.De7+ bh7 38.0x65, y las blancas 
están mejor en el tablero entero. Algo parecido 
sucederá en la partida. 
36...Dc7! 

Acabar con la idea de f05 era más importan- 
te que mantener el peón b6. Luego de 36....txe3! 
37.8xe3 (no 37. xe32! Db2 y el caballo se activa 
via cá) 37... b6 38.8xb5?! Res! 39 Bid3 Db2, 
las negras tienen cont juego. Mejor parece 
38.%g2, manteniendo cierta ventaja. 

37.8 fixfs 38.0e7+! 

Gracias a este recurso, se logra mantener un 
caballo en la excelente casilla £5. 
38...DB 39.0xf5 Bdg 40.Bc6! 

El golpe decisivo. 
40...£6 41.g2! 

Evitando 41.Dxd6? Exd6! 42.Exd6 Aixf2+. 
Ahora, en cambio, las negras inevitablemente 
pierden material, por lo que pronto tienen que 
abandonar. 

También era fuerte 41.8xc7! Qxc7 42.8xb5 
Ea7 43.Wigá g5 44 BhS, con ataque decisivo. 

En los ejemplos anteriores, las casllas prote- 
gidas ya estaban hechas. Veremos ahora un 
ejemplo de cómo crear una casilla protegida. 


18. Cheparinov |. - Helisten J. 
Belgrado, 2002 





presión hacia los peones en b6 y dó. Para con. 
trarrestar esta idea, aplico una idea típica en 
aquellas posiciones: jugar e6-eS e instalar un 
caballo en dá. 

26...e51 27.fxe5 

A 27.b)d5 sigue simplemente 27...ndá, 
Las negras luego podrían cambiar el caballo 
blanco mientras que el propio caballo estaria 
inexpugnable en dá debido a la configuración 
de piezas. Con la captura en es, las blancas lo. 
gran evitar esto, al precio de que el caballo negro 
se sitúe en otra casilla protegida: eS. 
27...xes 

Equivocada sería 27...dxeS? por 28.Exd7 
Exd7 29.Dd5  d8 30.05 y las blancas toman 
la iniciativa en el flanco de dama. En el futuro, 
la diagonal a2-g8 puede servirle al alfil. 
28.0ds 

En esta ocasión, el avance 28.5?! no da 
mucho por 28...bxc5 29.bxc5 dxc5 30.Bxcs 
WgS!, con posición sólida para las negras, 
31.Bxd?? ahora falla por 31...083+. 
28...a5 

Las negras procuran cambiar los peones *a" 
para no quedarse con un peón débil luego del 
avance cá-c5. 

29.84 

Por la amenaza de 30.0f6+, las blancas 
obligan el cambio en d5. 

Interesante era 29.bxaS!? bxas 30.65 dxcs 
31.Bxc5, y la defensa del peón a5 es algo pro- 
blemática. 
29...fixds 

A29...bg7! 
30.Bxds 

La mejor 
hacia dó. 
30...axbá 31.2xb4 Oc6 

Evitando 32.c5, y de paso tocando el peón 
pr 
32.8cdl 

Más prometia 32.84d2! para mantener la 
opción de cá-c5, aun cuando tras 32... c7, no 


es fácil quebrar la defensa negra. A la directa 
33.65 sigue 33...bxc5 34.bxc5 Sbd8 35.Ed1 (o 
35.8b5 dxcS 36.EcxcS Ha7! con la idea de 
37. 8xc62 Bxc5+!) 35...De7 y las negras se sal- 
van gracias al posible jaque por la diagonal g1-a7, 
por ejemplo 36.cxd6? $a? +, ganando calidad. 
32... Dxbá 33.Exd6 Ec7 

Menos convence 33...Exd6?! por 34. Exd6, 
en vista que 34...8c7? permite 35.Exg6+. 
34.86 Exd6 35.Exd6 

A 35.88xd6 es fuerte 35...8c5+!, por ejem- 
plo 36.bh1 Ee8 o 36.8xc5 bxc5 seguido de 
37...Bc8 y posiblemente Dc6-d4. Las negras 
ahoran dispondrian de dos casillas protegidas en 
el centro. 





35...0a6! 

El caballo busca la c 
36.Ec6 Bd7 37.Exb6! 

Las blancas deciden cambiar las característi- 
cas de la posición, tomando en cuenta que el 
peón aislado en e4 constituye una debilidad a 
largo plazo. 
37...8a7 38.65 Orcs 39.Bxb8+ Bxb8 40.8c4 
Bes 41.65! d7 42.806 Bres 43.Lixf7+! 

No 43.Hxd7? por 43...84c5+, ganando un 


peón. 
43...8brf7 44. Brd7+ Be7 
Tablas. 


Elcaballo es una excelente pieza de bloqueo, 
siempre y cuando su casilla sea protegida. 


19. Alexander €. - Reshevsky S. 
Nottingham, 1936 





AI llegar à esta posición, Alexander proba- 
blemente anticipaba 10...exdá 11.Dxdá DE5 
12.Dx$5 fixf5 13.4, con una posición agrada- 
ble, Pero Reshevsky tiene pensado otra cosa. 
10...085! 11 .dxes 

Es difícil ver algo mejor para las blancas. 
11...dxes 12.e4 Qd6 

La gracia de la jugada 10: el caballo cn- 
cuentra una excelente casilla de bloqueo. 
13.23 5 

Antes que el rival comience a presionar por 
la columna "c”, Reshevsky toma la i iciativa en 
el Rianco de rey. 

14.25 Axb 15.8b3 b6 16.Bacl Bd7 17. 

Amenazando 18.g4. 

Si 17.8c6, con la idea de doblar las torres 
por la columna "c", es fuerte 17...8h3! para 
cambiar el alfl defensor. Ahora no conviene 
18.8xh3 Exh3 19.8xc72! por 19...8f5! con 
ideas como 20...EhS y 20...8af8, con fuerte 
ataque. Las negras también están mejor tras 
18.Exc72 Wxc7 19.8xh3 DES, ya que 20.d6 
E4f7 no da nada. 
17...h5 18.Bfdi Bf7 

Para doblar las torres y a la vez darle más 
apoyo al peón "c” 

19.003 EafB 20.0e4 
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Luego de 20.84 Eixaá 21.0xaé puede se- 
guir21...8d7 22.b3 (no 22.063? por 22...Dcá) 
22...D 23.892 fc8 con la intención de 
24... Ddá. 

20... dxe4 

Preferible parece 20...8ixeá!?, para mante- 
ner el caballo en dó. Luego de 21.fxeá há 
22.gxh4 Wgá, las negras tienen cierta iniciati- 
va. 
21.6e4 &h3 22.881? 

Claramente mejor era 22.Exc7! 
23.82xh3 $h7 24.d6, con contrajuego. 

22... f:xg2 23.brg7 Bgé 

Con la doble idea de 24... 
Las negras tienen una clara i 


Veamos otro ejemplo de cómo mejorar la 
ubicación del caballo. 


20. Chuchelov V. - Georgie K. 
Mainz, 2002 





A primera vista, las blancas deberían estar 
claramente mejor. Todas las piezas se ubican en 
casillas activas, el peón a6 está débil y la mayo- 
ria de peones en cl flanco de dama serán un re- 
curso en el final. Más aún, el caballo del rival 
está muy mal puesto en e8. 
21...g6! 

Se ha dicho que en posiciones inferiores, o 
aparentemente inferiores, hay que hacerse dos 
Preguntas: "icuá] de mis piezas es la peor ubica- 
da?” y "icómo la puedo mejorar?" Aqui las 
respuest  serían “el caballo”, y "vía g7-f5" 


4a 

Una buena casi para el alÃl, donde prote- 
Ee B2 y sigue tocando a6. 

Si las blancas intentan 22.8g5 para luchar 
por las casillas negras, habria que evitar 
22.. We7? por 23.&xf6 xf6 24.83! Qg7 
25.De4 fixeá 26.8xe4, con clara ventaja. En 
cambio, tanto 22.287 preparando 23...Df6, 
como la más espectacular 22...82h8!? para se- 
guir con la idea de 43g7-f5, merecen atención. 
22...087 23.83! 

Una excrafia pérdida de tiempo. 

Claramente preferible era la inmediata 
23.8h3. Lucgo de 23...Dh5 24.âd6 Efd8 
25 .We3 (Dg7 26.85, las blancas están un poco 
mejor, por ejemplo 26...Df5 27.8el Qg5 
28.8xd8+ Exd8 29.Bdl, con un final algo 
superior. 

23...06 24.Hh3 fds 

En sólo cuatro jugadas se ha producido un 
notable cambio en el tablero. Por su completo 
dominio del centro, las negras ya cuentan con la 
iniciativa, 
25.Ed3 

Posiblemente, la simple 25.Exd8+ Exd8 
26.Bd1 era una mejor opción. 
25...est 

Ganando espacio, con tiempo. 
26.8d2 c4 27 Exd8+ Exd8 28.8f4 b5 

Jugada útil para asegurar el fuerte caballo, 
que también tiene un interesante destino en dá. 
Por la actividad de sus piezas, las negras están 
mejor. 


Para finali 1, una partida sobre el tema de 
caballo "bueno" contra alfil "maio" 


21. Poliviou E. - Helisten J. 
Patra, 2002 
Defensa Siciliana (B41) 
1.e4 c5 2.083 e6 3.dá cxdá 4.Dxdá a6 5.04 
DE 6.003 ic7 7.4e3 dó 8.re2 fe7 9.0-0 
0-0 10.8d2 b6 
Este esquema, aplicable en vari 


Conceptos de medio juego 


se conoce bajo el nombre de Erizo, por el hecho 
de que los peones negros en la sexta fila contro- 
lan todas las casillas delante de sí como si fueran 
espinas. 
1.6 

Una continuación más frecuente en la prác- 
tica es 11.83 &b7 12.EfdI Obd7 13.Bacl segui- 
do de 14.8f1 y 15.8if2, con juego complicado. 
11...8b7 1288 





12...Do6! 

Las negras procuran cambiar un par de ca- 
ballos, algo que tiende a desfavorecerles en la 
presente estructura, ya que los peones dó y b6 
se vuelven un poco más vulnerables con cada 
cambio. Pero la penúltima jugada del rival reve- 
la una intención de atacar en el Ranco de rey, 
por lo que tiene sentido cambiar una de las fu- 
turas piezas atacantes. Además, la casilla d7 es- 
tará disponible para el otro caballo en caso de 
gé-g5. 

Menos conviene 12...Dbd7?! por 13.g4! 
Os 14.82 seguido de 15.85, y los caballos 
quedan mal. 

Aún peor seria 12...8fxc4? por 13.Bacl, y 
la dama se ha expuesto demasiado 
13.Eacl 

Activando la torte y amenazando 14.045, 
recurso típico en estas posiciones. 

Si se evita el cambio de caballos mediante 
13.Db3, puede seguir 13...Dd7 14.Bacl Dc5, 
y la idea 15.035 ha sido rechazada. 
13...0xdá 14. Rxdá Dd7 


Profilíctica contra el avance gá-g5. A la vez, 
también pierde peso 15.65. 

Obviamente, 14... 
15.045. 

15.841! 

Las blanc 
dispone el civ 

Una continuación normal era 15.b3 BacS 
16.Efdi Wb8. Las blancas tienen más espacio, 
pero la posición negra es tipicamente sólida, 
por ejemplo 17.84f2 2a8 con la idea de 18...b5, 
y si 18.8%g3, el ataque será neutralizado con 
18...e5!, tal como en la partida. 
15...e5! 

Igual que en el ejemplo Nº 18, las negras 
deliberadamente sueltan dS para aumentar el 
control sobre las casillas negras en el centro. 
16.05 Eras! 

Manteniendo la tensión para poder cambiar 
elalfl ey. 

Menos prometia 16...8xd5 17.cxd5 Eds 
por 18.83 exfá 19.8xfá Des 20.85, y el alhl 
negro queda restringido. 
17.6xe5? 

Error estratégico. Las blancas innecesaria- 
mente permiten el cambio de los alfiles de casi- 
Ma negra. 

Preferible era 17.2.e3, aun cuando las negras 
tras 17...exfá 18.8xf4 DeS no tienen ningún 
problema. Un futuro plan es h6 y &g5 para 
cambiar el alfil dama blanco. 

17... Lg5! 18.23 

Luego de 18.0€3?! dxeS 19.83 Oc5, ya se 
va a cacr algo. 
18...82e3+ 19.8xe3 fixds! 20.0xd5 Qxe5 

(vêase el diagrama siguiente) 


fallaba por 





Resulta evidente la gracia de los cambios que 
acaban de realizarse: mientras que el caballo se 
ha instalado en una casilla protegida en el cen- 
tro, el alfil se encuentra restringido por sus pro- 
pios peones. Además hay casillas débiles en fá y 
há. A las blancas les espera una difícil defensa. 
21.Hc3 

Más prudente era 21.8c2 para que la torre 
no quede tocada por el peón "b” 
21..b5 

Ahora se pretende cambiar las cuatro torres 
para evitar un contrajuego blanco. Pero primero 
serán ubicados en casillas negras los peones del 
flanco de dama. 
22.2,e2 bá 23.802 Bc8 24 8fcl Exc2 25.8xc2 
as 26.h3 h6 27. b3? 

Otro error estratégico: las blancas delibera- 
damente colocan sus peones en casillas del mis- 
mo color que su alfl y debilican la casilla c3, 
desde la cual el caballo puede atacar el peón "a" 

Preferible era 27.43 para cambiar un par de 
peones. Esto en sí casi siempre facilita la defen- 
sa. Las negras pueden continuar tal como en la 
partida, empezando con 27. .*Yb8, aun cuando 
las blancas tras el cambio en bá por lo menos 
han logrado deshacerse de la debilidad en a2. 
27...Mb8 28.826 Reg 29.6g2 Qd! 

Por la amenaza 29...4)c5, el alfil debe retro- 
ceder y asf se realiza el segundo cambio de torres. 
30.fd3 Reg 31. cl Bxc2+ 32.8xc2 Des 
33.%ez 


33...85! 

Asegurando más casillas negras y la vez f- 
jando más peones enemigos en casillas del mis- 
mo color que el alfil. 
34.Bici Ogó 35.28 

Si las blancas abandonan la columna "e" 
mediante 35.8e3, sigue 35...8c7 36.8c4 aá! 
con la idea de a4-a3 para fijar el peón “a” en a2, 
convirtiéndolo asi en un futuro objeto de 
ataque, 
35...Hb6 

La posición se ha vuelto muy desagradable 
para las blancas, quienes tienen que parar las 
amenazas enemigas una por una. 
36.Bd2 Bhá+ 37.bg3 

A 37.4bhI sigue 37... 38.892 Be3, 
ganando el peón eá. 

37.. Mg, 38.892 Bal 39.48? 

El primer error táctico de parte de las blan- 
cas en esta partida resulta decisivo. 

Pero, luego de 39.bh2 g7! 40.8f2 Be5+, 
su posición de todas maneras es desesperada. 
Un fuerte plan para las negras es colocar el ca- 
ballo en fá, la dama en c3 y finalmente activar 
el tey vía fó-e5. Cualquier final de piezas meno- 
res estaría ganado debido al alfil malo, por 
ejemplo tras 41.84g3? PfG y el rey negro entrará 
con efecto decisivo. 

39.. Mes+ 

Las blancas se rindieron en vista de 40.6%f2 

Wh2+, y el alfil se pierde. 


La torre 

La torre, tal como el alfil, es una pieza de 
distancia larga, y à la que conviene una ubica- 
ción atrás en el campo propio. En el medio 
juego, su enfoque está en ocupar y controlar las 
columnas abiertas o semiabicrtas. La gracia de 
dominar una columna importante será demos- 
trada en el siguiente ejemplo. 


22. Thorbergsson E. - Tal M. 
Reytjavik, 1964 





Las negras tienen un pcón de menos, pero 
su compensación posicional es amplia. El caba- 
lo rey está ubicado muy bien en eá, y el alfil rey 
domina la diagonal larga. Con sus siguientes 
tres jugadas, Tal se apura en ocupar la columna 
abierta con las torres. 

12...827! 13.8d3 Be7 14.002 

Las blancas, por su lado, nec. itan movili 
sus fuerzas. 
14...Rfeg 15.Bcl Dd7 16.0e3 Ddfó 17.8c2 
das 

Provocando debilidades en el Aanco de rey. 
18.43 

A 18.01 puede seguir 18...Dg52 19.6g5 
(no 19.8xe72 0xf3+ 20.gxf3 Hxe7 con defectos 
irreparables en la estructura de peones) 
19...8xel 20.0xel Bxel, con fuerte iniciativa. 
18...fid4r 

A Tal aparentemente no le preocupa el cam- 
bio de su fuerte alfl rey, ni los dafios a su estruc- 
tura de peones. En cambio, confia en | ideas 


tácticas que suelen brindar las torres dobladas 
por la columna abierta. 

Una opción menos comprometedora era 
18...Dhf62 con la idea de 19...Dgá, por ejem- 
plo 19.8bl Dgá 20.0xgé âxgá y ahora, 
21.8xe4? falla por 21...82xf3. Se nota la gracia 
de haber provocado g2-g3. 
19.0xdá cadá 20.082 Dg5! 

La idea concreta de 18...82d4; el caballo se 
instala en h3 y la columna cae en manos de las 
negras. 
21.8xe7 Qb3+ 22.68 

Si 22.hi, es fuerte 22...8ixe7 23.b3 (no 
23.842?! DG 24.Ee1? gd! y ganan) 23....85! 
(más contundente que 23...2g4! 24.8b2 863 
25.Bf1), por ejemplo 24.8xf5 pxfS 25.8xt5 
DB+ 26.Bg] WeZ, con fuerte ataque. 
22...Bxe7 

Por la ubicación del rey en fl, no si 
22..Mxe7 23.âd2 Df6 24Bel Dg4? 
25.Bxe7 y éste pronto se escapa. 

23. Ad2 Df6 24.Dh4 

A 24.Bel sigue 24...Dgá 25.Bxe7 
26.el Qe3+ con peligrosa i iciativa. 
24.. 0942508 

Luego de 25.22 e8! con la i 
26...Be2, el ataque sigue. 





25...Be3! 

Un fuerte golpe que agrega más temas 
tácticos. 
26.92 

Es comprensible que Thorbergsson no qui- 


Ajedrez Conceptual 


siera entrar en las complicaciones que surgen 
luego de 26.0xdá Bf6. Una posible continua- 
ción: 27.803 Oxfá 28.Dc6 (o 28.gxfá Bixfá+ 
29.%g1 Exd3! y la torre es intocable por mare) 
28...E63+ 29bgl Dh3+ 30bhl Ohf2+ 
31.6gl Exg3s! 32.hxg3 WEB 33.De7+ DEB y 
ganan enseguida. 
26.87 

Con la idea de 27...He2. El caballo en h3 
resulta intocable por 28...Exd3 seguido de un 
descubierto. 
27.8e1 

Pareciera que las blancas resisten por la co- 
lumna abierta. Sin embargo, Tal encuentra otro 
recurso táctico. 
27.. Mxf4+! 28.guf4 Bxel 29.0)xel 

Única en vista de 29.8:xe1? De3+. 
29...Whá 

Gracias a la amenaza 30...84f2+, el materi 
se recupera. 
30.8cl Eixel 31.h3 Dhó 

Por las debilidades en el Aanco de rey del rival, 
las negras tienen una clara ventaja posicional. 





En el próximo ejemplo, el concepto de do- 
minar la columna se aplica incluso antes que 
ésta haya sido despejada. 


23. Gamrekeil 6. - Petrosi 
Georgia, 1944 





Las negras están mejor en el tablero entero. 
Perrosian encuentra una excelente manera de 
aumentar su ventaja. 


21...8a6! 

Con la idea de doblar las torres por la co- 
lumna “a” mediante 22...Ega8. 

Es clave mantener la tensión por bá-a5 has- 
ta el momento óptimo. Luego de 21...2xb4?! 
22.axbá Ea6 23.063, las blancas se apoderan 
de la columna, con buenas posibilidades de 
tablas. 

22.%p 

Con el fin de activar el caballo vía g1-h3. 

En caso de 22.bxa5 ExaS 23.03, es fuerte 
23...8ga8 con la idea de 24... Db3. 

Tras 22.0c3 Eiga8 23.BfI (cuesta sugerir 
algo mejor) 23...Db3! 24.Bbl axbá 25.Exb3 
bxc3 26.Exc3 b5, con la intención de 27...bá, 
las blancas están en graves problemas. A 27.8b3 
sigue 27...Eaé y la amenaza se renueva. 
22...Ega8 23.081 b5 

También era fuerte 23... .axbá 24.axbá Db3 
(no 24...b52! 25.03) 25.Bb1 Dbcs! 26.bxc5 
Dxc5, ganando un peón. 

24003 

A 24.065 sigue simplemente 24...86a7! y 
pronto caerá un peón en el flanco de dama. 
24... 0b3! 

Tal como sucede con frecuencia, para reali- 
zar una ventaja estratégica hay que aplicar un 
poco de táctica. Gracias a este golpe, la presión 
por la columna finalmente trae frutos. 
25.Bb1 axbá 26.0xb5 

O 26.Exb3 bxc3 27.Bxc3 b4 y las negras 
ganan. 
26...cab5 27 Bxb3 Exa3 28.Bbza3 

No servia 28.Eab2 por 28...Dcs!. 
28...bra3 29.02 Des 

Con ventaja decisiva graci 
pasados. 


En posiciones abiertas o semiabiertas, la torre 
puede trasladarse de un Ranco a otro con mucha 
rapidez, tal como en el ejemplo siguiente. 


24. Westerinen H. - Andersson U. 
Malta, 1980 





En esta posición totalmente despejada, las 
negras a largo plazo están mejor, gracias al fuer- 
te alfil y a la superior estructura de peones (dos 
islas de peones contra cuatro). Pero primero 
deben neutralizar la actividad del rival en el 
flanco de dama. 
20...Ehá! 

La torre se dirige a la excelente casilla bá, 
donde logra defender b7 y golpear a b2 al mis- 
mo tiempo. 

Menos convencia 20...b6%! por 21.Dcá 
Ebg 22.0d6+ seguido del cambio en c8, con 
buenas chances de tablas en el final de torres. 
218hcl Bb4! 

Fiel al concepto. 

Luego de 21...Exh2! 228hl! fgá+ 
23.%e3 Exhl 24.Bxh1 0-0-0 25.Eg], la vic- 
toria no va a ser trivial. 

RE 

Sacrificando un peón por actividad. 

A 22.b3 es fuerte 22...8e6, por ejemplo 
23.8c7 b6, y el peón “b” se cae. 
22...Rxb2+ 23.bel 

(véase el diagrama siguiente) 





Las blancas evitan los jaques de alfil y ahora 
amenazan 24.0c4. Sin embargo, Andersson 
encuentra una fuerte respuesta. 

23.8! 

Asegurando el rey y cediendo e8 a la torre 
dama. 
24.823 

La última pieza entra en juego y de paso se 
evita 24...âh3. 

No tiene sentido 24.c4? Bc2, ahora que cl 
caballo no puede salir de la clavada con jaque. 

Luego de 24Bacl 2h3 25.0c4 Ec8- 
26.De3 2g2! seguido de 27...8c6, las negras 
consolidan su peón de ventaja. 
24..b6 

Habia que evitar 24...b5?2! 25.axb5 axb5? 
26.0c6! y las blancas incluso están ganando. 
25.8b3 Exb3 26.0xb3 Rgé 

El alfil se activa y deja libre la octava fila 
para la torre, por lo que ahora amenaza 
27...Be8. 

27.42 Bd8+ 28.bc3 

A 28.%e3 sigue la mis 
la partida. 
28...Hc8! 

Cambiando la activa torre blanca. Con infe- 
rior pieza ligera, peor estructura de peones y 
para colmo un peón de menos, las blancas ya no 
pueden salvar cl final. 


Ajedrez Conceptual 


En posiciones más despejadas también es 
posible apoderarse de una fila entera. 


25. Karpov A. - Hort V. 
Moscá, 1971 





En esta posición complicada, la máxima 
prioridad de las negras es asegurar el rey, tras lo 
cual probablemente no tendrian problemas. Las 
blancas, por lo tanto, deben actuar rápido. 
22.Rg4! 

Para impedir el plan 22... há seguido de 
23...0-0-0. Pronto veremos que la torre tiene 
más destinos interesantes por la cuarta fila. 

No daba nada 22.85?! Rf6 23. e3+ Des, 
ni 22.884! Whá 23.85 Eixha. 
22...Wf6 

Luego de 22...8xh2?! 23.8g5 seguido de 
24.bc2, las blancas impiden el enroque enemi- 
go, va la vez logran poner su última pieza en 
juego. 
23.h4! 

Para responder tanto a 23...0-0-0? como 
a 23...)xh4? con 24.8'g5, ganando material. 

La inmediata 23.885?! permite 23...85 
24.há f6 25.2e3 Exhá y las negras están bien. 
23... MB 24.8b4 

Siguiendo con el tema de impedir el enro- 
que; 24...0-0-0? | ora falla por 25.8g4. De 
paso queda tocado el peón b7. 

24...26 25.h5 

No 25.Bxb7? por 25... 

Wixd5+, ganando pieza. 


25...0e7 

Tras 25...DeS? 26.8f4, el 
26.8$4! 

La torre vuelve al flanco de rey para aumen. 
tar la presión. 


26...Bes 2788 





27... DxdS? 

Ahora el paseo de la torre será plenamente 
recompensado. 

No servia 27...Exhs? por 28.Exf6 Whi+ 
29.8f1 y ganan. 

Pero interesante era 27...0-0-02, por 
ejemplo 28.Ed3 (no 28.%c2? Exhó; tampoco 
convence 28.84?! por 28...Hxh5) 28...Rdgs 
29.8e3 (DES, con cierta compensación por el 
peón. 
28.Bd3 Exh6 

Si 28...De7?! viene 29.8.f4 y dó se ce, 
29.Bxds 

A 29. 8xh6 es 
De3+. 

29... He4 30.8d3! Bh? 

Un desliz en los apuros de tiempo. 

Necesaria era 30...Wh7!, aun cuando el 
peón pasado asegura una clara ventaja luego de 
31.6c2 (pero no 31.Exd6? 82g5!). 
31ebc2 Bra 32.8nhó bes 2H 

Hort perdió por tiempo pero su posición de 
todas maneras era dificil, por ejemplo 33... Ed 
343 seguido de 35.h5 y el peón "h” debe im. 
ponerse. 


erte 29...82g5 30.Wh7 


Conceptos de medio juego 


Entre todas las filas, la séptima (desde la 
perspectiva de las blancas) tiene importancia 
especial por la cercanía al rey y a los peones del 
enemigo. 


26. Gelfand B. - Kamsky G. 
Dos Hermanas, 1996 





En una aguda posición de tardio medio jue- 
go, Gelfand lanza un inesperado golpe. 
ME 

Doblando las torres por la séptima fila. 

Si la natural 24.81, las negras se las arre- 
glan con 24...Ec6!, acabando con la idea de 
Ecc7. 

Tampoco convence 24.exd6 ADxe2+ 25.1 
Qoxcl 26.8:xcl as, y el final es nada de claro. 
24.. Axe2+ 25.6bf 1 Bdd8 26.8xf7! 

Gracias a la jugada 24, esta captura i 
dia resulta posible, 

26...288 27.Sexe2 Bdb8 

A 27..a5 seguiria 28.86), por ejemplo 
28...34 29.Exe6 à3 30.Exg6+ Ph8 31.Bgl 2 
32.Bal y el peón “a no llega, mientras que 
aquéllos en e$ y fá serán demasiado fuertes. 
28.Exb8 Exb8 29.866! 

Gelfand correctamente esti 
"e vale más que el "a" 

Luego de 29.8xa7?! Re8 seguido de 30...h5 
y jugadas de espera con el alfl, no es obvio 
cómo las blancas convierten su peón de ventaja 
en algo más. 


29...8eg 30.Exg6+ bh7 31.866 a5 


Apostando por el peón pasado. Sin embar- 
go, la torre blanca resulta muy móvil. 





32.6! 

Antes de trasladar la torre a la columna “a”, 
tiene sentido cambiar los peones "e" y "F" para 
das luz a dos peones pasados unidos. 
32...cxf5 33.f4 Ba8? 

El error decisivo. 

Luego de 33...)g7! 34.8x5 (o 34.46 
Aibá 35.2b6 Ec8! 36.8.xa5 Bc2+ 37.dd3 E2 
con posición de tablas tras 38.8a7+ Pp6 
39.8b6 Exa7! 40.8xa7 DE 41.83 (41 .Pcá 
permite 41...8d2) 41...Be6) 34...8e7 35.06 
ff 36.Bxa5 Exe6, hubiera sido más difícil im- 
poner el peón de ventaja. 

34 Exf5 aé 35.887+ bp6 

La defensa más tenaz. 

Kamsky jugó 35...»g8, pero ya tuvo que 
rendirse tras 36.8a7. Luego del cambio de to- 
rres, las blancas ganan con facilidad por medio 
del avance de los peones pasados, asistidos por 
el rey. 

36.06 

Dando inicio una secuencia forzada de ju- 
gadas. 

36...03 37.85+ DhS 38.2d4 22 39.66 bg6 
40.BxfB ExfB 41.f7 Ba8 42.iai 
(uéase el diagrama siguiente) 
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A 





Las blancas ganan de la siguiente manera: el 
rey se traslada a b3; luego, la torre tiene que 
dejar a8 en algún momento, por lo que se pier- 
de el peón "a" (zugzwang). El rey captura en a2, 
el alfil se apodera de la diagonal 23-f8, lo cual 
obligará a la torre a mantenerse por la octava 
fila y al rey negro quedarse en g7, debido a la 
amenaza de f7-fB. El peón "h" avanza hasta 
donde pueda. Finalmente, el rey se traslada a 
d5, se juega FBH$, tras los cambios en fB sigue 
sbd5-d6, PF8-e8, e6-e7, y el peón corona. 


A menudo se entrelazan los esfuerzos de 
controlar filas y columnas. Veamos dos cjem- 
plos. 


27. Kholifman A. - Leko PR. 
Úbeda, 1997 





Las negras pretenden aprovechar la colum- 
na semiabierta "f” mediante jugadas como Afá 
y *$f6, con cierta actividad en el Aanco de rey. 


Khalifman opta por un poderosa maniobra de 
torre. 
18.Bb1! Rf7 

Evitando 19.8b7 y cediendo 8 a la ot 
torre. 

Luego de 18...Df4 19.8b7+ bg8 20.h4, à 
las negras les hace falta una respuesta a 21.83, 
por ejemplo 20...Mf6 21.5! dxe5 22. d7 Bf7 
23.887 + Ext 24.8x17 doxf7 25.DxeS+ segui. 
do de 26.83, con una notable ventaja en el final 
gracias al fuerte caballo en eS. 
19.8b3! 

La torre se dirige a d3 para presionar al peón 
dó, y de paso echa una mano a la defensa del 
flanco de rey. 

19...064 

ien el caballo pronto será expulsado con 
82-83, cuesta sugerir algo mejor. 

20.h4 h6 

A20...e5, con la idea de De6-dá, es fuerte 
21.Dg5! Re7 2293 De6 23xe6+ Exe6 
24.89d5!, posiblemente seguido de 25.Bebl, 
con una abrumadora ventaja posicional. 

21.83 Obs 22.843 H66 

Si 22...8a5, las blancas, por supuesto, evi- 
tan 23.Exd6? Bxf3, a favor de 23.5 Eaf8 
24.Bee3 dxe5 25.8d7!, y el caballo pronto se 
instala en la fuerte casilla e5, con clara ventaja. 








Ahora se ve intercsante 23.Ece3 para refor- 
zar £3 y luego ganar el peón dó. Pero quizás 
23...Bb8p 24.Bxd6 Eb2 daria cierto contrajue- 
go al rival. Khalifman encuentra una solución 


Conceptos de medio juego 


más prácctica. 
23.5! 

Despejando para ambas torres y fijando los 
peones c6 y c5 como debilidades en el final. 
23...dxe5 24.Eixe5 Bb8 

Prácticamente sacrificando un peón para 
obtener contrajuego. 

En caso de 24....Bc8, con laideade 25...Ec6 
para defender ambas debilidades, Khalifman 
sefiala la línea 25.82 Ec6 26.8xh5! gxh5 
27.5, con ventaja decisiva. 

A 24.. We7 vendria algo parecido: 25.Hxh$! 
gxh5 26.De5 con amenazas decisivas hacia É7, 
d7 yhs. 

2582! 

Las blancas impiden 25... 
la presión hacia c6. 
25...2h7 

Asegurando el rey y cediendo g7 al caballo. 

A 25...Eb6 es fuerte 26.Dd2! con la doble 
idea de 27.Db3 y 27.883. Si ahora 26...Bb2, 
las blancas ganan material con 27.Bxc6 Ef 
28.g4!. 
26.2xe6 RES 27 Be7! 

Por el peón de ventaja, el cambio de torres 
favorece a las blancas. 
27...Bb1+ 28.2h2 

Evitando 28.bg2? Df4+! 29.gxf4 Wpá+ 
30.6bh2 Eixfá+, con tablas por perpetuo. 
28...00g7 29.8xf7 Elxf7 30.8d5 Wb7 31.Sbg2! 

Mucho mejor que 31.8xc5?! Eb2, con con- 
trajuego para las negras. 
31...8bz 

A 31...Eb2 ahora es fuerte 32. 
ideas como 33.8d7 y 33.hS. 
32.8xb2 Exb2 33.Ed2 

Asegurando el peón de ventaja. Khalifman 
ganó el final sin mayores esfuerzos. 


28. Marshall F. - Lasker E. 
Nueva York, 1907 





entrar en este final, las negras tienen cier- 
tos recursos, como el fuerte alfil, la debilidad en 
eá y ventaja de desarrollo, pero las blancas pro- 
bablemente se defenderian si sólo lograran mo- 
vilizar sus fuerzas. Por lo tanto, Lasker inicia un 
juego enérgico, con la torre como protagonista 
principal. 
19...Bb8! 

Atacando el peón "b” antes que el rival al- 
cance a jugar Dd2-b3. Ahora, los peones de éste 
se fijan en casillas del mismo color que el all, 
por lo que se vuelven objetos de ataque en el 
futuro. 
20.b3 Bbs! 

Jugada conceptual para aprovechar la movi- 
lidad de la torre. En la quinta fila hay varias ca- 
sillas interesantes, principalmente cS y e5, e in- 
cluso las laterales a5 y h5 pueden resultar útiles. 
Igual me gustaria que echáramos un vistazo à 
las demás opciones, porque la posición negra, 
simplemente, abunda en posibilidades. 

A la tentantiva 20...8h3+ sigue 21.Dgl! 
ESB 22.042 c5 (22...Bf7? fala por 23.065 
con amenazas hacia dá y g5) 23.8el con la idea 
de Be2-2, por ejemplo 23...$f7 24.8e2 &e6 
25.892 Bd8 26.0c4 y las blancas se liberan, ya 
que 26...d3 no da nada por 27.xd3 Exd3 
28.8d2 Exd2 29.Dxd2 BeS (o 29...2gá 
30.982) 30.063+!, y el rey no entra. 


Si 20...c5 con la idea de activar la torre por 
la sexta fila, será desperdiciado el recurso Bc5, 
por lo que las blancas continuarian 21.0d2 
Eb6 22.Hel Be6 23.6f2! con la idea de $Ê3 y 
Deá-b2-d3. Puede seguir 23...2b7 24% 
Ef6+ 25.6bp2 Df7 26.0c4 Be6 27.53, y las 
blancas se defienden. 

Interesante es 20...82a6+! con la idea con- 
creta de c5-cá. Ahora no conviene 21.Bg2? 
por 21...c5 22.04 (o 22.0d2 cá! anticipando 
23.Dxcá Rixcá 24.bxcá Bb2, con un final de 
torres evidentemente superior) 22...4f7 
23.042 &e7 24.891 £c8, evitando Ef5 y posi- 
bilitando 8b6-a6, con un juego parecido al de 
la partida. Mejor parece 21.Pel, por ejemplo 
21...B8 22.0d2 c5 23.Hcl con la idea de 
24.c3, aun cuando el avance dá-d3 puede resul. 
tar ingrato. 

21.042 

Error posicional. Esta jugada debilita la es- 
tructura de peones en el flanco de dama, priva 
al caballo de la casilla cá, y convierte al peón dá 
en un peón pasado protegido. 

Tampoco sirve 21.023? por 21...8e5! 
22.8e1 Bas y el peón “a” se pierde. 

A 21.63?! sigue 21...Bh5! (21...HeS!? tam- 
bién se ve fuerte) 22.%g2 (o 22.h4 EeS 23.82 
Exeá 24.0d2 Bgá y las negras se quedan con 
un peón de más) 22...05 23.cxdá cxdá 24.Dd2 
Ecs 25.0c4 Ab7 26Hel &f7 seguido de 
27...$e6, con posición ventajosa. 

La jugada correcta era 21.042! para apurar 
el desarrollo. Luego de 21...Bc5 22.Ecl 8a6+ 
23.42 (no 23.%el? Ec3! seguido de Be3-e2) 
23...8d3 (ahora, a 23...Ec3 hay 24.0b]! Be3 
25.Ee1) 24.083 Exc2+ 25.Bxc2 Àxc2 26.Dxdá 
fixcá 27.006 AbI 28.23 La? 29.065 seguido 
de e3-dá, las blancas se defienden en el final. 





21...Bhs! 

Alejando al rey blanco del centro. 
22.1 

A 22.h4?! sigue la oportuna 22...85! y 
23.hxg5 permite 23...Eh1+, con consecuencias 
desastrosas para las blancas. 
22...c5 

Despejando la diagonal larga para el 
23.02 7 24.884 e] 25.23! 

Un desafortunado intento de crear activi 
en el flanco de dama mediante b3-b4. 

Era mejor no tocar estos peones, y en el caso 
que el peón "a" sea atacado, defenderlo con la 
torre. Luego de 25.h4! (impidiendo 25....82h3) 
25...Bh6 26.892! Ba6 27.083 &b7 28.82, la 
posición de las blancas es más sólida que en la 
partida. Si ahora 28...d3, es posible 29.8e3 
Eld6 (o 29...8xa? 30.Bxd3 y 30...8ixe4? fala 
por 31.8€3) 30.3d2 seguido del acercamiento 
del rey. 





Conceptos de medio juego 


25...Bh6! 

Una jugada lógica tras c6-c5; la torre nueva- 
mente obtiene una fila entera, que le servirá 
para acabar con la actividad enemiga en el otro 
flanco. 
26.h4 

Tras 26.b4 Ba6 27.883 Rgá 28.8b3 cxbá 
29.axbá $e6 seguido de 30...6es, las negras 
estarían demasiado activas. 

26.. Hab! 27.8al 

O 27.34 2g4 con juego pareci 
27...fig4 28.6bf2 the6 29.24 

Con la idea de liberar la torre. 

Luego de 29.083 fixf3 30.€xf3 Des segui- 
do de 31...Ef6, el final de torres es desesperado 
para las blancas. 

29... bes 

Las negras están claramente más activas y el 
campo del rival está Ileno de debilidades. Lasker 
continuó con 30...Ef6 y 31...d3, para luego 
entrar decisivamente con el rey por dá. 


AI final veamos una partida que demuestra 
elaprovechamiento de las columnas abiertas ya 
desde inicios de la partida, y también la fuerza 
de tener bajo control la segunda/séptima fila. 


29. Romanov 0. - Helisten J. 
Mada Boleslav, 1995 
Defensa Gruenfeld (D94) 

Ldá ds 2.04 06 3.0c3 Df6 4.e3 g6 5.08 
2ig7 6.82€2 0-0 7.h3 46 8.0-0 

Posiblemente más promete 8.a4 para evit 
el avance b7-b5. 
B...dxcá 9. fixcá b5 10.843 c5 

En vista de la amenaza 1 1.eá, las negras de- 
ciden luchar de inmediato por el centro. 
1Laé 

Con el objetivo de ablandar el Ranco de 
dama del rival, pero esto dificilmente lleva à 
algo sustancial. 

Mejor parece LL.dxcS Dfd7 12. e2 (no 
convence 12.8e42! Ba7 13.06 Dc; ni 12.De4! 
5113. b34! Bh8 14/Deg5 DxcS) 12...DxcS 


13.8c2 âb7 14.8d1 Obd7 (Illes 
da ]., Buenos Aires, 1993) y 
leve iniciativa. 
11...cadá 12.0xdá 

Evitando un peón aislado en dá. 
12...b4 13.04 





Cómo seguir el desarrollo? Mientras que 
13...Bbd7? falla por 14.0c6, a 13...8b7?! 
molesta 14.0c5 &d5 15.Ddb3 seguido de eá y 
23, y las bancas toman la iniciativa en flanco 
de dama. Finalmente, tras 13...e5%! 14.0b3, 
sólo se ha logrado bloquear el propio alfil en 
7. 
13...Ba7! 

De esta manera la torre rápidamente accede 
a ambas columnas abiertas. El alfl y caballo 
dama por el momento se ubican bien en sus 
casillas iniciales. 

140652! 

Las blancas pretenden seguir las.huellas de 
la sublínea 13...8b72!, pero ahora quedara 
cortas de un tiempo. 

Mientras que 14.842? perdia una pieza tras 
1á...e$, una opción sólida era 14.82 seguido 
de Efdl y &d2-el, con chances para ambos 
bandos. 
14...8c7 15.0db3 Dfd7! 

Una ingrata sorpresa. No hay tiempo para 
e4 y 2e3, y tras 16.Dxd7? Exd7 17.0c5 Eds, 
las negras ganan material. AI caballo sólo le 
queda retroceder, y esto perjudicará el restante 
desarrollo. 


jedrez Conceptual 


Otra opción interesante era 15... BG! para 
poner en juego también la torre rey. Tras 16.04 
BDxeá 17.8xeá4 Bd8, las negras controlan las dos 
columnas abiertas, lo cual les brinda excelentes 

tivas. 
16.0e4 Des 17.he2 

Llegó el momento para desarrollar las de- 
más piezas. Lo ideal sería ubicar el all dama en 
b7, donde se apoderaría de la diagonal larga. 
Sin embargo, a la inmediata 17...82b7 molesta 
18.0ec5, por lo que primero saco el caballo 
dama para que c5 esté bajo control. 
17...0bd7 18.81? 

En posiciones con atraso de desarrollo, cazar 
peones con la dama suele ser una idea dudosa. 

Las blancas harían mejor en sacar las piezas, 
empezando con 18.82d2, aun cuando tras 
18...8b7 19.Dg3 Wa8! 20.e4 as, las negras 
tienen una posición muy agradable. 
18...8b7 

Una jugada atractiva para tomar la iniciari- 
va, pero 18...a5 también sirve, en vista de 
19.0xaS? Excl 20.Bxcl EixaS 21.4 &b7!. 
19.8hxb4 Wa8! 20.63 Bb8 





La excelente actividad de las piezas negras es 
más que suficiente compensación por el peón. 
21,85 Ebc8 

Ora opción era 21...Hc2! para ocupar la 
segunda fila. Lucgo de 22.0d4 DxB3+! 23.8x83 
(o 23.gxf3 fixdá 24.843? Excl!) 23...Rxdá 
2exdá fxcá, las negras mantienen la 
iniciativa. 





2.84? 

Perdiendo un valioso tiempo. 

Mucho mejor era 22. cl para sacar la dama 
de su extrafia posición y preparar 2d2-c3. 
22...2:d5 23.045 

Amenazaba 23...8b8, y a 23.0bd2 seguía 
23.. 44a7, manceniendo la presión. 
23...Ec2! 

La torre se ubica con tiempo en la segunda 
fila. Por el atraso de desarrollo, al rival le resulta 
difícil defender confiadamente el alfil. 

24.063 

Las blancas pasan por alto un simple recurso 
táctico. 

Si 24.Bel, fuerte era 24...8bB para inco- 
modar la dama, por ejemplo 25.8xe7 fixeá 
26.fxeá £f6! seguido de 27...82há, con ventaja 
decisiva. 

La mejor opción era 24.0g3. Entre muchas 
posibilidades, una seria 24.../Dc5 para tocar las 
casillas d3 y b3. Puede seguir 25.Bdl Dc6 
26.Dxc6 Wxc 27.e4 $.e6 seguido de 28...Db3, 
con abrumadora ventaja posicional a pesar del 
peón de menos. Salta a la vista la participación 
total de piezas negras en la lucha por el flanco 
de dama. 


En sólo dos jugadas, ha surgido un irtesisti- 
ble ataque, No hay cómo sacar la poderosa to- 
tre, por ejemplo 26.E82? Dd3. 

26.4 


Sólo así se logra evitar los sacri 
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pero ahora será fatal el debilitamiento de la dia- 
gonal g1-a7. 
26...8a7+ 27.4bb1 Oda! 

Iniciando el remate. 
28.Wxe7 D+ 29.Lh2 Bc7+ 30.bgl Drh3+! 
31.4h1 Bg3 

A punto de reci ir mate, las blancas aban- 
donaron. 





La dama 

En cuanto a la dama, una importante fun- 
ción suya es reforzar columnas y diagonales. 
Veamos dos ejemplos. 


30. Smyslov V. - Spassky B. 
Leningrado, 1959 





La posición de las blancas es claramente su- 
perior, debido a la pareja de alfles y la ventaja 
de espacio. Smyslov a través de una fina manio- 
bra de dama, logra aumentar la presión. 
16.81! 

Con rumbo a la excelente casilla 2. Desde 
allí la dama reforzaria la diagonal 1-7, y tam- 
bién la columna "É" tras el avance 4-5. 
16...b6? 

El peón avanza un solo paso para no debilitar 
<5. Pero más vale expulsar el alfil rey blanco de 
cá para que no participe en un posible ataque. 

Tras 16...b5 17.8e2 2e8 18.862 Eab8 
19.6, la ventaja de las blancas sigue siendo ob- 
via, pero la partida todavia no termina, por 
ejemplo 19...e5 20.86 gxf6 21 Bixfó Wd6 con 


un poco de resistencia. 
17.80 Bdbg 

No servia 17... Bab8 por 18.8xa6. 
18.6! 

Ya resulta imposi 
18...8c8 

A 18...0x85? viene 19.8f4, y si ahora 
19...DeS?, 20.8x87+, gana la dama. 
19.0d4! 

El caballo se integra en el ataque, especifica- 
mente para cambiar uno de los caballos defen- 
sores del rival. 

También era posible 19.62, por ejemplo 
19...Dg6 20.687 DgeS 21.8xb6, con ventaja 
decisiva. 
19...0xdá 

Tras 19...exf5 20.exf5, no hay cómo evitar 
21.66. 
20.8xdá Db 

O 20... We8 21.8p3 y ganan. 
21.6e6 ixe6 22.8xe6 

Spassky abandonó en vista de 22... 
23.Exc6 Bixc6 24.8Ixf7+ y mate en g7. 


31, Radjabov T. - Bu X. 
Internet, 2000 





Las blancas están presionando fuertemente 
en el Aanco de rey, pero todavia no se logra nada 
concreto. Mientras que 30.8xa6 es perfecta- 
mente posible, la siguiente jugada ingeniosa de 
Radjabov permite aspirar a mucho más que un 
solo peón. 


Ajedrez Conceptual 


30.83gá! 

Cediendo g3 a la dama para triplicar las 
piezas pesadas por la columna “g” 
30...Wds 

A 30...6xg4? sigue 31.xg7+ bh8 32.Eh7 
mate. 

31. elhe7 

Luego de 31...2f8 32.863, la amenaza de 
33.Exhó es imparable. 
32.863 WE 33.8:xg7! 

El golpe decisivo. 
33...8xg7 

El mal menor. 

No sirve 33...Efxg7 por 34.Exh6+! Bxh6 
35.84h3+ con mate, y a 33...Bgxg7 también 
sigue 34.Exh6+! bg8 35.8h3, con ventaja de- 
cisiva tras 35...Bf6 36.h8+ Df7 37 Wh5+. 

Tampoco sirve 33....fxg4 por 34.Exgá+ 5 
35.448 y las bancas ganan material. 
34.Exg7+ Efxg7 35.Bxg7+ Rxg7 36.8h3 dbgó 

O 36...8f7 37.g4, con juego similar. 

37.84 bf7 38.Wh5+ bfg 39. 2x5 


La ventaja material es decisiva. 





En el siguiente ejemplo, se destaca la rapi- 
dez con la cual fue mejorada la ubi ción de la 
dama. 


32. Smyslov V. - Si 
Moscá, 1967 





Las blanc tienen una clara ventaja debido a 
la superior actividad de sus piezas en conjunto 
con las debilidades del campo negro, sobre todo 


el peón e6. Smyslov se da cuenta que la dama 
realmente no hace nada en el flanco de rey, y de- 
cide trasladarla a b3 para abrir un nuevo frente. 
32.&b1! 

Luego de 32.865 GF7! (a 32...8h8 e 
fuerte 33.Wg6!) 33,0e5+ OxeS 34.BxeS DB, 
as negras se defienden. 
32...2h8 33.88d3 Bg7?! 

Alejando la torre del punto débil e6. Posi- 
blemente, Simagin cenía pensado lanzar un 
ataque, pero no hay tiempo para eso. 

Más sólida era 33...Ee8, aun cuando 
34.822 Bcc8 (estaba tocado d5) 35.8b3!, ame- 
nazando tanto 36.8xb7 como 36.&bá+ segui- 
do de 37 .84d6, es desagradable para las negras. 
34.8b3 

Ahora resulta imposi 
hacer alguna concesión. 
34...Bb6 

Claramente no conviene 34...Db6? 
35.05, ni 34...bS2! 35.41, y las blancas rom- 
pen en el flanco de dama. 

A 34...b6 sigue 35.Ec2! Eixc2 36.Wxc2, la 
dama dispuesta a entrar por c8 o có, con clara 
ventaja. 

35.83! 

Smyslov aprovecha la columna “c", libre 
temporalmente y ahora amenaza 36.8c8+. 
35...Bgs? 

Pierde de inmediato. 

Luego de 35...Ec6 36.8b4+, las blancas 
ganan un peón. 

Preferible era 35...bg8 364c8+ DB, y 
37:eS?? falla por 37...f3!. Sin embargo, con 
37.886! Bc6 38.Hb8 seguido 39.De5, las blan- 
cas obtienen una posición muy superior. 
36.Hc8+ 

Las negras abandonaron, incapaces de salvar 
tanto el caballo como la torre en g8. 














El peor enemigo del rey es la dama del ban- 
do opuesto. Veamos un par de cjemplos sobre 
cómo integrar la dama en el ataque. 


Conceptos de medio juego 


33. Sokolov |. - Kasparov 6. 
Wijk aan Zee, 1999 





A primera vista, la posición no parece muy 
clara. No obstante, la partida duró sólo dos ju- 
gadas más. Decisivo resultó el siguiente tr lado 
de la dama al ataque. 

27.881 

Esta jugada viene con dos ideas fortísimas: 
1) crear temas tácticos con &h3 o Eh3, aprove- 
chando que un jaque por la columna "h” sería 
mortal; 2) triplicar por la columna "g”, con 
amenazas hacia g7 y g8. 

27.. Mes 

Desde esta casilla, la dama aporta poco en la 
defensa. 

A 27...Ed6, con la idea de 28.8g22! Bgó, 
sigue 28.8h3! y no hay cómo cubrir tanto h3 
como c8. 

Tampoco sirve 27... &hS 28.8g2 Eh7 por 
29.8g7 y el jaque en g8 decide. 

La defensa más tenaz era 27.. Me7 28.8g2 
E, aun cuando las blancas ganan a través de 
29.8h3 Eh7 (o 29...8h6 30.8c1!) 30.865! 
Exh3 31.8ixdá+ cxdá 32. 8f6+ Dh7 33.865+ 
seguido de 34 Hxh3+. 

28.8! 

Ahora amenaza no solamente 29.8g8+, sino 
también 29.8h3! W(B)xh3 30.447 mate. 

Las negras abandonaron. 





34. Spassky B. - Capelan 6. 
Solingen, 1974 


Las negras acaban de ju r 15...dá, a lo 
mejor esperando la continuación 16.Dxd4?! 
Exdá 17.exf6 Eixfá 18.8xfá Exfá, con chances 
para ambos lados en el final. 

1680! 

Spassky opta por seguir el ataque mediante 
un poderoso traslado de dama, a pesar que el 
propio rey quedará expuesto. 
16...dxc3 17.0xf6 Ob4? 

El ataque blanco ahora será demasiado fuertc. 

Tras 17...xb2+ 18.%xb2 (18.b]?! 
permite 18...b4 con una favorable versión 
de la partida, en vista que 19.8xh7+ seguido 
de E$h4-g5 falla por la amenaza de mate en 
2) 18...gx6 (si 18...Db42, 19.8xh7+! gana 
tal como en la partida) 19.8há Wxfá 
20. 8yxh7 + bf8 21.852, el ataque sigue siendo 
peligroso. 

La mejor opción parece 17...gx6, aun 
cuando 18.bxc3 seguido de la magiobra 
Eg3-h3, o bien 19.85! da buenas perspectivas a 
las blancas. 
18.fixh7+! xh7 19.8h4+ sbg8 20.895! 

Jugada clave, con la idea de 20...g6 21.8h6. 
A las negras sólo les queda iniciar un ataque 
propio. 

20.. Bxdi+ 21.Exdl cab2+ 22.2b2 Brco+ 
23.23 Bgó 

Lugo de 23..Wxad+ 24.Pxbá 

25. c3, los jaques se acabaron. 
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24.Bd8+ Sh7 25.Mhá, WhG 26.697! dorg7 
No servia 26...Hxhá por 27.g88+ Bhó 
28 8h8+ y mate en la próxima, y si 26...Dc2+, 
las blancas evitan 27.6ba4? &d7+, a favor de 
27.&b2!. 
27.g8+! brg8 28 Bxh6 Do6 29.065! 
Con rumbo a fó. 
29...0e7 30.4 Dds 31.65 
Las negras abandonaron en vista de 
32.0f6s, y la dama al fin y al cabo dará mate. 


Terminemos con un final caracterizado por 
maniobras de dama. 


35. Helisten J. - Ôstenstad B. 
Asker, 1997 





A pesar del equilibrio material, la ventaja de 
las blancas es seria. El caballo desde su fuerte 
punto en eé amarra el colega negro a la defensa 
de la debilidad g5. En el flanco de dama, dos 
peones detienen a tres. 
38.8h1 

Activando la dama antes que las negras al- 
cancen consolidarse mediante €bf7-g6 seguido 
de Df6. 

Menos convence 38.8c4?! Df6 o 38.8d2?! 
Eds. 

38... Mg? 

Una jugada natural, pero demasiado pasiva 
en la presente posición. 

Luego de 38...Df6 398h8 (bf7 (amena- 
zaba 40.8g7+) 40.Bixf6+ Uixf6 41.Dxf6 dbxf6 
42.) surge un final de peones, en el cual la 


falta de dinámica en el flanco de dama será per- 
judicial para las negras: tanto 42...Pe5 43.be3 
seguido de 44.f4, como 42...e5 43.e3 the7 
44.Sbeá Be6 45.3 y 46.f4 en la próxima, per- 
miten que surja un decisivo peón pasado alejado 
por la columna "g" 

La mejor opción era 38...f8! con la idea 
de 39.8h6 Dd7 40.HxgS+? Bixg5 41.Dxg5 cá! 
42.bxcá (Dc5 y el peón "a" se ha vuelto muy 
peligroso. Preferible es 40.8h7+ be8 41.8g8+ 
be7 42.$h3, y las blancas mantienen todas las 
posibilidades. 

39.82! 

Aprovechando que la dama enemiga aban- 
donó el centro, las blancas obligan el debilica- 
miento de la casilla £5, donde el caballo seria 
aún más poderoso. 
39...e5 40.093 Wg6 41.085+ be6 42.HhI! 

La dama vuelve a la primera fila para pasar a 
la columna "d”, o bien a la diagonal fl-a6. 
42...4 

Un intento de complicar el juego. 

Luego de 42...Hg8 43. dl WB 44. 


la dama entra. 





43.Hh2! y 
Lo más simple. Por el caballo en 7 todavia 
estando tocado, la dama de las negras queda 
restringida. , 
Si 43. MicI%, 43...exf3+ 44.exf3 Bd7 daria 
cierto alivio a las negras. i 
Tampoco convence 43.1?! debido a 
43... exf3+ 44.0x43 EYfG! y todo no está claro, 


por ejemplo 45.8d6+ df7 46. 
47 We8+ 08, con lucha. 

Pero 43.fxeá también era posible, por ejem- 
plo 43...Df6 44. 8dl Dxeá 45.$B3! DiG (o 
45...dbe5 46.8al+! ganando pieza en vista de 
46...bd5 47De7+) 46.d6+ Bf7 47. c7+ 
chf8 48.8xbó, con ventaja decisiva. 
43...exf3+ 44.283 ad] 





Profiláctica contra un posible jaque en c2. 

Menos convence 45.8e5?! por 45... c6! 
46.8g7+ Bc6 47.De7+ (o 47. 8xh7 We2+ con 
perpetuo) 47....dad6 y las negras se defienden. 
45...088 46.Bes Wh7 

No sirve 46...De6? por 47.E!d6+, con con- 
secuencias fatales. 

Luego de 46...He6 47.897 + Be8 48.Eixg5, 
las blancas han ganado un peón, y el ataque 
continúa. 
47.%e3 

También servia 47. b8 y si 47...bc6, 
48.bg2! para evitar el jaque en h2. Tras 
48...8Yf7 49 Ma8s, se gana el cabalo. 
47..dgó 

Luego de 47... 7 48.Wd6+ be8 49 Wb8+ 
sbd7 50.89b7 + las negras pierden la dama, debi- 
do a la línea 50...De6 51. c6+ DeS 52. WidG 
mare. 
48.Bd6+ 

En vista de su desesperada posición tras 
48...9be8 49. xb6, las negras se rindieron. 


Elrey 

El rey ticne que mantener un perfil bajo 
mientras quedan muchas piezas en el tablero, 
por lo que el concepto de mejotar las piezas en 
este caso se limita a asegurarlo. 

El enroque suele ser la solución ideal, ade- 
más sirve para poner en juego una de las torres, 
pero por motivos de seguridad y actividad no 
siempre es así. 


A continuación veremos algunos de los ca- 
sos excepcionales. 


36. Kasparov 6. - Karpov A. 
Linares, 1994 





A primera vista, la posición parece algo 
complicada para las negras. No se puede 
22...0-0? 23h7 mate, ni 22...0-0-0: 
23.Ecl con amenazas imparables. Karpov en- 
cuentra una sencilla solución. 
22...8e7! 

Jugada excelente. En e7, el rey no enfrenta 
ningún peligro, y la torre rey entra en juego. 
23.8c1 Wcá! 

El cambio de damas obviamente favorece a 
las negras, ya que en este caso el rival tendria 
menos actividad a cambio de su peón aislado. 
Además, el rey en e7 est ia bien ubicado para 
el final. 
24De2! 

Siguiendo el ejemplo del rival. Sin embargo, 
esto permite una desfavorable simplificación. 


Ajedrez Conceptual 


Tampoco convence 24.0-02! por 24. .£.f4 
25.5fd1 (o 25.L:xfá Dxfá 26.8 xcá (amenazaba 
26...De2+) 26....bxcá con ventaja por las debi- 
lidades en b2 y dá) 25...Bhc8, con fuere pre- 
sión en el flanco de dama. 

Un mejor intento seria 24.8xcá bxcá 
25.2d1º seguido de 26.Ec2. Luego será posible 
£c1 para defender b2, y también £e2 con el fin 
de golpear a cá. 

Karpov recomienda 24.3! y sólo después 
25.De2. Así se acaba con los recursos Dfá y 
Bfá. 

24... De! 

En la partida se jugó 24...Bhb8?! 25.63! y 
las negras ya no disponían de la casilla fá. Luego 
de 25.. Bixd3+ 26.8ixd3 bá 27.Bal! bxa3 
28.bxa3 Bb3 (o 28...Eb2 29.Bhcl seguido de 
30.Ec2) 29.2c2 Eixa3 30.8xa3 fixa3 31.Bal 
Bb2 32.Exa4 Exaé 33.8xaé Axdá 34.14, Kas- 
parov se defendió con facilidad, a pesar del peón 
de desventaja. 

25. Lexfá Rxfá 26. Bxcá 

A 26.Hcd] es fuerte 26...Ehd8! y el peón 
dá se ha convertido en un problema serio. 
26...brcá 27.Bb1 

A otras jugadas de torre venia 27... 
27...Bhd8 28.8hdi &g5! 





Con la idea de £5 y 246 para luego trabajar 
las debilidades en dá y b2. 

Las negras están claramente mejor, y el con- 
traste con la posición inicial es fuerte. 


37. Petrosian T, - Botvinnik M. 
Moscú, 1952 





Las negras ya iniciaron un avance en el fan- 
co de rey, pero antes de continuarlo tendrían 
que responder a laamenaza 17.Dd6+. En vez de 
jugar pasivo con 17...8c82!, Borvinnik decide 
asegurar el rey sin mover su activa torre en h8. 
16... 68! 17,08 

Buscando un nuevo futuro para el caballo y 
de paso amenazando el peón "h" 

Mientras que 17.0d6? $b8 no tiene senti- 
do, 17.0-02! permite 17... .g4! seguido de f7-f5 
y h5-há con ataque, aprovechando que la torre 
rey todavia está en h8. 
17...g4 18.042 es! 

Despejando la posici 
alfiles. 

A 18...65 puede seguir 19.82 (con la idea 
de tbdl-c2-b1) 19...26 20.Dc3 há 21.gehá 
Exhá 22.Exhá (la gracia de no haber enrocado: 
el ataque será evitado) 22...8xhá 23.83, y las 
blancas se defienden. 
19.8b32! 

Ahora el peón "d” se vuelve en un problema. 

Preferible era 19.dxe5 DxeS 20.8e2 con 
una posición pasiva pero sólida. 
19...cxdá 20.01d4 Oxdá 21.exdá Be7+ 

Borvinnik, por supuesto, evita 21....xdá? 
22 Wbé+. 
22.6hd??! . 

Para trasladar el rey a b1, pero no hay tiem- 
po para esto. 


Preferible era 22.6bfl, aun cuando las negras 
están mejor tras 22...8c6. 
22... Rtxdá 23.807 

Tanto 23.8xb7? 8ia4+, como 23.8xdS? 
fixb2 seguido de 24...8a4, ganan para las 


negras. 
23...8b6 24.Bel 

Si 24.8xb7, 24...8224 otra vez gana material. 
24.. Wyd6 25.Bxb7 Bh6! 

Con rumbo a fó, donde la torre cumpliría la 
doble función de proteger f7 y atacar f2. 

Menos convence 25...8:xf2? por 26.Bf1 se- 
guido de 27.)e4, con ataque, 

Ala tentativa 25...8c8? sigue 26.0e4! Vid8 
27. Hib4+ Dg7 28.8xf7+! Exf7 29./0d6+ Dg7 
30.8e7+!, y todo cambia. La maniobra de torre 
acaba con ideas como éstas. 
26.Ab5 fic6 27.44 

Las blancas se deshacen de la debilidad en 
3, al precio de exponer aún más al rey. 

Luego de 27.8e2 Ef6 28.8c3 bg7! seguido 
de 29...Ec8, las negras están claramente mejor. 


27... 9283 28.0xf3 Ec8 





La última pieza entra en juego. Salta a la vista 
la diferencia de seguridad entre los dos reyes. 
29es est 

Más simple era 29...&dá, por ejemplo 
30.8bá (o 30.8d7 fixes 31.8xc8 Axc8 y ga- 
nan) 30...8ixbá 31.axbá &xb2, con un sano 
peón de más en el final. 
30.Exf7 +? 

Este golpe resulta contraproducente. 


Única era 30.8bá, y todavia hay lucha. En 
la partida no habrá cómo salvar cl rey propio. 
30...bg8! 31.883 Eicl+ 32.be2 Ec2+ 33.bA 
Bda! 


Perrosian abandonó en vista de 34.8e2 Eds. 


38. Byrne R. - Kotov A. 
Nueva York, 1954 





Las blancas tienen una considerable ventaja 
de espacio. No es difícil adivinar sus intencio- 
nes: iniciar un ataque en en el flanco de rey; 
mediante jugadas como g2-g4 y h2-há. Kotov, 
por lo tanto, realiza una idea típica en esta clase 
de posición: pasar el rey al Ranco opuesto. 
17...62f7! 18.883 re7 19,081 tbd8 20.8b3 
Bhg 

Menos flexible seria 20...h62!, 
car el futuro avance g7-g5. 


21.gá thc7 22.093 Lb8 23.6bB2 c7 24H42 
Bcg8 

Las negras han logrado coordi 
zas. 
25Bg1 

Una opción más activa era 25.852 para des- 
pejar el Aanco de rey y, posiblemente, crear una 


debilidad en f6. 
25... Be7 26.2c2 28 27.081 fid7 28.042 
! 


Impidiendo gá-g5. La posición de las negras 
es muy segura, con el rey totalmente fuera de 
peligro. 


Ajedrez Conceptual 


39. Lejlie S. - Helisten J. 
Ronneby, 1998 


A 





Las piezas negras están bien ubicadas, sobre 
todo el caballo en e5, inexpugnable ya que a 
f2-fá siempre se responde gxf3. La única pre- 
ocupación es el pcón dó, que nec ita una de- 
fensa sólida. 

17... Ec8! 

La torre a la columna. 

Luego de 17...0-0-0 18.Efdi, la torre en 
dB estaría atada a la defensa de d6. Además, el 
rey quedaria expuesto a un ataque tras jugadas 
como Ea3 y b2-bá. 
18.Badi be7! 

En e7, el rey no solamente se encuentra re- 
lativamente seguro, sino también se encarga de 
proteger el peón dó, lo cual da más libertad a las 
torres. 
19.8b4 

Tras 19.4 gxf3 20.)xf3 Megá seguido de 
21... 88c5, las negras tienen una excelente posi- 
ción, con ideas como b5-bá, mientras que a 
otras jugadas será posible la inmediata 
19... Wes. 
19...8c5 20.8xb7?! 

Ahora se derrumba el flanco de dama de las 
blancas. 

Habia que conformarse con una posición 
estratégicamente inferior tras 20. xcS ExcS. 
20...Eb8 21 Br6 Eb6 

Antes de capturar al peón, conviene sac 
dama enemiga de su activa posición. 


22.82 Exb2 23.0dbl Rag 24.8d2 fixaé 
25.86d1 Bb6 

Con clara ventaja por la mejor estrucrura de 
peones y la superior actividad de las piezas. 


40. Khruschiov A. - Psakhis L. 
Pardubice, 2002 





En esta posición, proveniente de la Defensa 
Francesa, a las negras les queda definir la futura 
ubicación del rey. Luego de 12...0-0%! 13.83 
seguido de Dhá, las blancas jugarían al ataque, 
con temas como el sacrificio de alfil en hó y 
también el avance fá-f5, preparado por É&h3. 
En términos breves, el rey estaria inseguro en 
£8. Psakchis opta por otra solución, sorprenden- 
te y al mismo tiempo impresionante para quien 
la vea por primera vez. 

12...sbd7 

El rey pasa al Aanco de dama, aprovechando 
que el alfil en aá restringe la actividad enemiga 
en esta parte del tablero. 

13.83 Hgs! 

Con rumbo a h7. La dama desde esta casilla 
se apoderaria de la diagonal bI-h7 y junto al 
alfil tocaría el peón c2. Además, su presencia en 
el Aanco de rey puede servir para un futuro ata- 
que propio. 

14.821 
iai de un juego bien pasivo. Este alfl 
tiene pocas tareas en g2. 

Preferible era 14.há para pasarlo a h3, pos 
ejemplo 14... h7 15.Ea2 Da6 16.8h3 Dc7 


Conceptos de medio juego 


17.Dh2! ObS 18.8e3 DF 19.Ef3, con mucho 
más actividad que en la partida. 
14...8h7 15.Be2 

Més lógica parece 15.8a2, ya que la torre 
dama igual no puede emprender mucho. 
15...Da6! 

Buscando el mejor 
la casilla b5. 

La jugada estereotípica era 15...Dbc6. 
16.8d2 

Luego de 16.823 Dc7 17. 89d? DbS 18.8b1 
aS! evitando 19.Bbá, no es obvio cómo seguir 
con las blancas. 

16.067 17.4b2 Eag8 

Ubicando con toda tranquilidad las piezas 
pesadas en el flanco de rey, en caso que se dé un 
ataque. 

A la directa 17...g5 probablemente sigue 
18.há, y cuesta mantencr el control sobre g5. 
Luego de 18...Bag8!? 19.hxg5 hxg5 20.Dxg5 
Hh2+ 21.f1, no hay nada concreto por el 


peón. 
18.h4 86 19.8c1 

Interesante era la profiláctica 19.h22 para 
pasar la torre dama a h1, por ejemplo 19...g5 
20.8h1 dg6 21 gl, resistiendo en el flanco 
de rey. 





19...4bc8 

Sin apuros. Antes de tomar medidas concre- 
tas en el flanco de rey, Psakhis mejora sus posi- 
ciones en el flanco opuesto. 


20.842 Db5 21.8b2 25 


Por supuesto, no 21...Dxa3? 22.8bá o 
22.82, y se pierde una pieza. Ahora, en cam- 
bio, por ser imposible 22.Ebá, no hay nada 
mejor que retroceder la torre. 
22.Eb1 bb7 23.0h2 

Posiblemente, mejor era 23.Bal para man- 
tencrse a la espera. Ahora las negras aprovechan 
de tomar la iniciativa. 

23...85! 24.hxg5? 

Entregando la columna "hº” si 
a cambio. 

Mientras que 24.h5? fallaba por 24...gá, 
preferible era 24.84 Wh7 25.h5 para evitar el 
ataque. Las negras ahora deben cambiar su cn- 
foque al avance f7-f6. Una posible continua- 
ción: 25...Be8 26.08 EhfB 27.8b2 2c6 
28.Ebel 6aó! (asegurando el rey) seguido de 
29...£5, con buenas perspectivas. Una idea tras 
el cambio en f6 es Qd6-c4, otra es Efá para 
golpear a gá. 
24...hxg5 25.001 gá 26./0c3 WhS 27.8el 

No servia 27.Dxc4? por 27...&h2+ 28.1 
Whi+! 29.âxhl Exhl+ 30.bg2 Bgh8, con 


mate. 





27...a6! 

Mejorando el tey y evitando 28.Dxcá. 
28.42 06 

Con excelente panorama de ataque. Mien- 
tras tanto, el rey propio no podria estar más se- 
guro. 


jedrez Conceprual 


La pareja de alfiles 

La pareja de alfles normalmente implica 
una ventaja posicional de mucho peso en todas 
las etapas de la partida. Esto es particularmente 
evidente en posiciones abiertas. Veamos un pri- 
mer ejemplo. 


41. Rosenthal S. - Steinitz W. 


Viena, 1873 





Rosenthal pretende tomar la iniciativa me- 
diante 17.5, pero las siguientes fuertes jugadas 
del rival cambian todo. 

16...c51 17.08 b6 

Steinitz defiende su peón "c”, y a la vez per- 
mite que el all dama salga por la diagonal lar- 
ga, donde no tiene oponente. 
18.0e5 He6 19.883 226 20.8%e1 fó 21.094 
h5 

EI caballo tiene que retroceder de nuevo. 
Un problema para éste es la falta de puntos es- 
tables. 

22.082 Wf7 23.6 65! 

Una captura en f5 o gó hubiera causado el 
debilitamiento de las casillas fá y f5. Ahora, en 
cambio, el peón £5 Ilega a ser una debilidad. 
24.Badi Rb7 

Una jugada simple y natural, para apoderar- 
se una vez para siempre de la diagonal larga. 

Errónca sería 24.. .ixa2? por 25.Bal Weá 
26b3 xc3 27.Hecl Wxb3 28.Exa6, con un 
nuevo tipo de posición. 


25.Hg3 Bs! 


Preparando 26...Ead8 y de paso amenazan- 
do el peón £5. La posición de las blancas ya es 
desesperada. 

De nuevo, no convence 25... txa??!, es 
vez por 26.8c7, con contrajuego. 
26.Bxds fixds 27. Edi 

No funciona el sacrificio 27.8xg5 fxg5 
28.8)xg5 por 28...Ef7 29.He7 Ee8! y las negras 
ganan. 





xf5 28.8c7 ds 
Con ventaja decisiva por el peón de más y la 
pareja de alfiles. 


En posiciones cerradas y semicerradas, una 


idea clave es abrir diagonales para la pareja de 
alfiles. 


42. Alekhine A. - Alexander €. 
Nottingham, 1936 





La posición está algo cerrada y el esquema de 
las negras es sólido, por lo que la pareja de alfiles 
no se destaca tanto como en el ejemplo anterior. 
Ahora, una buena jugada sería 10...feá, prepa- 
rando alguna actividad en el Ranco de dama, 
por ejemplo c7-có seguido de d6-b5 o bien b8 
y b6-b5. Alexander opta por otra idea. 
10...8b8 11.Bad1 Det?! 

En concordancia con la nota anterior, mejor 
era 11...8e4, Ahora el plan típico de las blancas 
consiste en sacar el alfil de g2 y el caballo de f3 
para finalmente realizar los avances 2-3 y 
e2-eá. Puede seguir 12.8h3 (tras 12.Bfet?! b5! 
13.81 bxcá 14.bxcá Ob6! tocando cá y prepa- 


Conceptos de medio juego 


rando Wd7-a4, las negras ya tienen bastante 
contrajuego) 12...b5 13.81 bxcá 1á.bxcá 
$ix£3 (menos convence 14...Db6?! por 15.Dd2 
seguido de f2-83 y e2-e4) 15.exf3 Db6 16.833 
Wd7 17.Bfel Wa4 18.8f1, con una posición 
compleja y dinámica. 

12.863 52 

La idea de instalar el caballo en eá apoyado 
por el pcón "f" y el alfil dama se ve bastante en 
esta clase de posición, pero mayormente cuan- 
do el alfl rey blanco se encuentra en e2 o d3. 
En aquellos casos, las negras tienen ciertas op- 
ciones de ataque en el flanco de rey. Con el alfil 
en g2 el asunto es distinto, tal como demuestra 
la partida. 

Nunca es demasiado tarde para reconocer 
sus errores. Mejor era 12...Defó, todavia con 
posición sólida. 
13.d5! 

Este temático avance despeja la diagonal 
para el alfil propio en b2, y a la vez tapa la vista 
del alfl enemigo. Además, permite que el caba- 
lo pase a dá para aprovechar las nuevas debili- 
dades en 5 y c6. 
13...ads 

Luego de 13...e5? 14.:Dhé, las blanc 
nan un peón. 
14.cxd5 Qdf6 15.Dhá Bd7 

No sirve 15...DxdS? por 16.Bxds! fxd5 
17. Eidá. 

Quizás 15...82c8 sea la mejor opción para 
darle un apoyo más estable al peón f5. 
16.2h3! 

Los dos alfiles comienzan a cooperar: el alfl 
rey por la amenaza hacia É5 logra ablandar la 
diagonal larga para el colega en b2. 
16...g6 


El peón d5 está envenenado: « 
16.../DxdS? 17. 8ixeá como 16... xd? 17. 
Mevan a pérdidas materiales. 
17.8 Des 18.895 Hg7 

Esta vez, 18...)xdS? flla por 19.:Dxg6. 
19.41 


Sacando el caballo de c5 con el fin de impo- 
ner el móvil centro de peones mediante e2-eá. 


19...Dcd7 





Todavia recuerdo lo impresionado que que- 
dé cuando por primera vez vi las siguientes ju- 
gadas de Alekhine, en uno de los famosos libros 
de Kurt Richter. Habré tenido unos 8 ó 9 aãos, 
y esto me parecia (;y me sigue pareciendo!) pura 
magia. 
20.e4! Byreá 

Tras 20...fxe4? 21 8xd7, se pier 
21. cl! 

Gracias a algunos recursos tácticos, el peón 
será recuperado sin necesidad de cambios. 

Tanto 21.8xg7'! Dxg5 22.8x88 Dxh3+ 
23.bg2 Ext 24.bxh3 Df6 como 21.fxeé?! 
Wxb2 22.exf5 Wf6 darían alívio a las negras. 
21... Defs 22.fxb5! Dh8 

El juego de las blancas se justificaba táctica- 
mente en la línea 22...gxf5? 23.0xf5 Wh8 (o 
23.. Mp6 24.0e7+) 24.Dh6+ bg7 25.8g5 
mate. 

23.26 

Ahora sólo queda imponer la mayoria de 
peones en el flanco de rey. Contra este plan'no 
hay remedio. 

23...826 24. Efe] Des 25.64! Dd3 26.Bxd3 
Bixd3 27.84 

Las negras se ri 
28.85. 

A 27... Mh6 sigue si 


la amenaza se renucva. 


jedrez Conceptual 


43. Vokac M. - Navara D. 
Karlovy Vary, 2005 





En una Defensa Siciliana, las blancas permi- 
tieron el cambio de su alfil en d3 por un caballo. 
A través de la captura cxd3 aparentemente lo- 
graron estabilizar el centro, por lo que ahora 
pretenden atacar en el Ranco de rey, con ideas 
como Dg3-h5 o Hg3 y fá-f5. Pero las negras 
disponen de un contragolpe en el centro que 
hace valer el alfil en b7, y con él, la pareja de 
alfiles. 
17...d5! 

Un avance temáti 
posición. 

Otra opción, con el mismo objetivo, era 
17...E522, Puede seguir 18.083 (tras 18.0ed4?! 
freá 19.0xe6 exf3 20.Exf3 A há, se pierde ma- 
terial; mientras que 18.8g3 no da nada por 
18...866 19.fxf6 Exf6) 18...freá 19.Dd4! Áf6 
(o 19...8d7 20.dxeá con la idea de 21.85) 
20dxeá Wc7 21.âb2 cá 22.Bdl Dó 
23.xc6 Eixc6, con una posición sólida. 
18.e51 

Preferible era 18.0g3, por ejemplo 
18...dxeá 19.dxeá Wid3 20.Ecl, con aproxima- 
da igualdad. La pareja de alfiles será compensa- 
da por el recurso fá-f5. 

AI avanzar el peón a €5, las blancas preten- 
den instalar un caballo en dá para enterrar el 
alfl en b7. Luego pueden proseguir tranquila- 
mente con fá-65. Sin embargo, Navara tenia 
pensado otra cosa. 


18...dá! 

Mediante este sacrificio de peón, el alfl 
dama pasa a ser de la peor a la mejor pieza del 
tablero. A la vez se crea una casilla protegida en 
d5. Desde la perspectiva de las blancas, el peón 
de ventaja en d3 sólo resulta una debilidad. 
19.0exdá Qc6! 

El cambio de caballos sirve para disminuir 
la fuerza de un posible ataque blanco y destacar 
las ventajas posicionales propias: el dominio 
sobre la diagonal larga, la pareja de alfiles y la 
casilla dS. 

La tentativa 19...8dS?! 
por 20.85!, con ataque. 
20.8b2 

Ahora, à 20.85 sigue 20...Dydá 21.Dxdá 
f2há! 22. 4d2 fig y el ataque ha sido rechaza- 
do, por ejemplo 23. cl exf5 24.Exf5 g6 25.Ef1 
Eid5, con una clara iniciativa para las negras. 
20.. Dxdá 21.Drdá Hds 22.82 6! 

Acabando una vez para siempre con la idea 
de fá-f5. 

Luego de 22...8d8?! 23.85! 2bG 24.Bfá, las 
blancas siguen con opciones en el flanco de 





rey. 
23Bacl 
Buscando alivio en los cambios de torres. 
A 23.exf6?! sigue 23...8ixf6, con una mo- 
lesta clavada. 


23...8xcl 24.Bxcl 





24...âd8! 


Jugada conceptual para mejorar la ubicación 


Conceptos de medio juego 


de las piezas. En b7 y b6, los 
poderoso equipo. 
25.Ec5 Ba2 

Aprovechando el 
campo del rival. 

La modesta 25...&d72, 
26...2b6, también merece atenci 
26.8ci 

Habia que prever la línea 26.82? Ab6 
27.002! Bxe5 28.003 Wxb2 29.8xb2 Be! 
(29...ftdá permite 30.d2 Ec8 31.De2 y la 
dama se ha ubicado mejor) 30.0e2 Ec8, con 
una clara iniciativa, aun cuando para progresar 
será necesario realizar algún avance como g7-g5, 
lo cual perjudicaría la seguridad del rey. 

26.. Bixe2 27.0xe2 Rb 28.8c3 Ed8 

A pesar del cambio de la activa dama, la 
posición de las negras sigue siendo superior. Las 
piezas del rival casi no pueden moverse. 
29.h3 h6 

Una primera serial de que el avance g7-g5 
está bajo consideración. 
304bh2 dbf7 31.bg3 

El intento de simplificar mediante 31.82e3? 
falla por 31...8txe3 32.8c7+ bg6 33.Exb7 
Exd3 seguido de 34.. .Ed2. 
31...8d7 32.d4?! 

Ahora, las casillas cá y eá caen en las manos 
del alfil negro. 

Era mejor 
32.âd2. 
32...8d5 33.803 aS! 

Abriendo un nuevo frente en el 
dama. 

La inmediata 33...8c4? permite 34.5! 
Bixe3 35.dxe6+ bxe6 36.Exe3, y las blancas 
han logrado cambiar la debilidad en d3 por un 
peón pasado protegido. 
3ábras fixas 35.Hcl cá 36.bE2 Ab6 37.95 

Sacrificando un peón para cambiar las ca- 
racterísticas de la posición. 

Luego de 37.Ed1 Ea7 38.8c1 be7, posible- 
mente seguido de td7-c6, las bancas están 


totalmente amarradas a la defensa de sus debili- 
dades en a3 y dá. 
37... fixe3+ 38.6bxe3 fixdS 





Sin los peones en el flanco de dama, las 
blancas harían tablas sin mayores dificultades. 
Ahora, en cambio, se confirma la superioridad 
del alfil por sobre el caballo en finales con peo- 
nes en ambos flancos. 

39.842 . 

Este avance sólo produce debilidade. 

Claramente preferible era 39.83 Ha7 40.Ec3 
Eaé 41.)dá, con posibilidades de tablas. 
39...8a7 40.Ec3 g5! 

Excelente jugada para crear opciones en cl 
flanco de rey. Por haber desperdiciado el recurso 
82-83, las blancas no podrán mantener el rey en 


o. 
41.grf5 exf5 42.00dá Raé 43.695 fá! 44.3 
bxg5 


En pocas jugadas, la posición ha cambiado 
bastante: el pcón fá se ha vuelto muy peligroso, 
mientras que la torre y alfil trabajan excelente- 
mente juntos. 
45.Ec07m 

La última chance era 45.Dxb5! con la idea 
de 45...63 465be3! Bed+ 47.bxf3 Ebi- 
48.6bp3 Exb5 49.há!, con trasposición a un fi- 
nal de torre y alfil contra torre. Si en vez de esto 
45...8g2 para ganar el pcón h3, es posible 
46.be2 seguido de bf2, con cierta esperanza 
de tablas. 
45...bg6 46.Dxb5 83 47.643 Rede! 48.bp 
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Luego de 48.Pxf3 Bb4+ 49.bg3 Exbs, 
50.há falla por 50...Zb3+ 51.bgá L.e6 mate. 
48...Be2+ 49.bf] Eb2 50.Ec5 

No sirve 50.0dá por 50...Ed2 51.002 Re6 
(051...2e4 52.Dbá £85) 52.Ec6 Df7 y ganan. 

A 50.24 es fuerte 50...2e6! S1.Ec6 Bf7 
52.Ec7+ EB, y no hay cómo cubrir tanto cá 
como h3. 

50... e4 

Por la amenaza de 51...82d3+, las blancas 
tienen que entregar cl caballo. 
S1.8c3 Exb5 

Las negras pronto ganaron. 


Las posibilidades que brinda la pareja de 
alfiles no necesariamente son relacionadas con 
acciones en el centro. En los siguientes dos 
ejemplos, las blancas realizan avances en los 
flancos y luego Ilegan a dominar el tablero ente- 
ro, gracias a la pareja de alfiles. 


44. Khalifman A. - Romanishin O. 
Ischia, 1996 





Con su última jugada 14...Dd7-f8, las ne- 
gras dejaron un poco abandonado su flanco de 
dama, por lo que Khalifman prepara alli un 
avance. 

15.4 Dg6 16.21 

La casilla ideal para el alfil; en fl refuerza el 
Ranco de rey y no obstruye las acciones en el 
centro. 


16...Ec8 17.83 cxbá 18.8txbá es 19.dS! 


Una jugada comprometedora, ya que suelta 
«5 para siempre. Sin embargo, a los caballos 
negros les cuesta un poco llegar a esta casilla. 
Por el lado bueno, el alfl del rival queda restrin- 
gido y el avance a4-a5 gana fuerza. 
19...8c7 20.Ebl 

También era posible la inmediata 20,45%? 
En caso de 20... .bxa5?! 21.8c3, el peón pronto 
se recupera. 
20...8b8 

Una sólida jugada de defesa. 

A 20...e4! sigue 21.f4! para impedir 
21...De5. La diagonal al-h8 será de gran uso 
para el alfil dama. 

Tampoco convence 20...Dd7?! por 21.De4 
cs 22.8xc5! dxes (22...bxc5 pierde peón tras 
23.0xd6) 23.35, con clara ventaja posicional. 
Mientras que el peón b6 ha quedado débil, un 
gran recurso es el peón pasado protegido en d5. 

Lógica se ve 20..../D8 para trasladar el caba- 
llo al oro flanco. Puede seguir 21.35 O8d7 
22. 8aá, con leve ventaja blanca. 

Tras 20...aS? 21.8a3 Df8 22. b3 Dad7 
llegamos a una posición ya investigada en el 
ejemplo No 3, y en la cual Khalifman recomien- 
da 23.g4%, con juego dinámico. 

2145 Of 

Inferior sería 21...bxaS?! por 22.843 Df8 
23. aá seguido de 24.Db3, golpeando a a5 y 
preparando cá-c5. 
22.8a4 Bed8?! 

Romanishin procura activar su alfl vía c8, 
pero más valía aprovechar el momento para 
rasladar un caballo a có. Luego de 22...D8d7 
23Ma3 Qc5 24axb6 axb6 25.8xc5 bxc5 
26.8a7 Be7 posiblemente seguido de 27...Ba8, 
las negras tienen una posición pasiva pero sóli- 
da. 

23.83! 

Aumentando la presi 
23...8c8 24.Bbcl h5?! 

Mejor parece 24...De8, renovando la i 
de Dd7-c5. 


Conceptos de medio juego 





25.0b1! 

Con rumbo a b5. 
25...De8 26/0c3 Re7 

Luego de 26...8d7 27.:Db5 (27.42 tam- 
bién es interesante) 27...2xb5 28.cxb5 seguido 
de 29.Ec6, las negras se encuentran muy res- 
tringidas. 

27.05 26 

Debilitando b6, e indirectamente también 
<5, pero casi no habia jugadas. 

No sirve 27...8b7? en vista de 28/Dxa7 
fixd5 29.2xb6 y ganan. 

28.063 bras 29.8xa5 À 

Esta jugada no tiene mucho sentido, pero 
tampoco se podia evitar el avance cá-c5. 

Si 29...83d7, es fuerte 30.0e4! con la idea 
de 30...85 31.8xdG y la torre queda tocada en 
dg. 

30.04 Rg6 31.65 dxc5 

A31...8a7 decide 32.Db5!. 
32.2ixc5 Wic7 33.83! 

Tras este retroceso, la dama negra queda 
expuesta por la columna “c”, y el peón a6 resul- 
ta condenado. 
33...0d7 34.40 Ade 

Pierde de inmediato. 

De todas formas ya no había salvación, por 
ejemplo 34...BYd6 35.8xa6 o 34...Ha8 35.Da2 
seguido de 36.8%aS y 37.0b4, con ventaja deci- 
siva para las blancas. 
35.0b1! 


En vista de 35... 
se rindieron. 


45. Euwe M. - Bogoljubow E. 
Amsterdam, 1928 





A primera vista parece que las negras estin 
mejor. Sus piezas ligeras, todas ubicadas en casi- 
llas activas, presionan hacia eá y por las diago- 
nales el-aS y dl-h5. De hecho, ya amenaza 
13...8xf3 con gananciadecalidad, o 13...&xd2, 
con lo que se cae el peón eá. 

13.44! 

Una jugada comprometedora por debilitar el 
Ranco de rey, en particular la casilla fá. Pero Euwe 
se ha dado cuenta que en pocas jugadas obtendri 
la pareja de alfles, y con ella, la 

Las demás opciones eran claramente infe- 
riores: mientras que 13.e52! permite 13...Dd5 
y la casilla c3 se ha vuelto un agujero, 13.c37 
incluso pierde un peón tras 13.../Dd3 14.cxbá 
BDxb2 seguido de 15.043. 
13...8g6 14.23 Aixd2 

Obligada, ya que 14...8a5? fallaba por 
15.b4 Daá 16.8xf6 Wixf6 17.bxas. 
15.0xd2 BEc7 

Bogoljubow cede d8 a las torres y prepara 
un plan conceptual: e6-e5 seguido de De6-f+ 
tras lo cual sólo las negras podrían estar mejor. 
16.88! 

Una jugada poderosa para trasladar la dama 
a c3. Sólo de esta manera se logra impedir ci 
plan del adversario. 
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16...e5 

Luego de 16...Bad8!? 17.Badl e5 18.8c3 
&Dcxeá (posible gracias a la inclusión de las juga- 
das 16...Bad8 y 17.Badl) 19.Dxeá Oxeá 
20. 8xe5 WixeS 21.82xe5, la pareja de alfiles 
brinda una duradera ventaja en el final. 
17.83! Ofd7 

Después de 17...Dcd] 18.0c4 Bfe8 
19.3ad1, las blancas están claramente mejor. A 
las negras les hace falta una defensa estable del 
peón es. 

18.64! 

Justo en el momento, mientras el peón e5 
está clavado y el caballo todavia no llega a c6. 
18...66 19.b4! 

Aprovechando la ocasión para desplazar el 
caballo. 

Tras la directa 19.852! &f7, ya no sirve 20.b4? 
por 20...0a4. 
19...0a6 

Tanto 19...De6? 20.65 como 19...Da4? 
20Xb3+ pierden una pieza. 

20.5 

Negando a los caballos negros una casilla 
protegida en e5. Ahora habrá ideas, como por 
ejemplo, g4-g5 en el flanco de rey. 

20...887 2128 

El alfil, obviamente, no tiene nada más que 
hacer por la diagonal larga. 
21...B648 22.4bg2 

Profiláctica. 
22...Db6 





23.81! 

Evitando el doblete en aé. Se nota que los 
alfles están ubicados muy bien en sus casillas 
iniciales. 

Tras 23.94?! EYd6, las negras obtienen con- 
trajuego por el debilitamiento de bá. 

23.. Da4 24.863 Wade 25.85! fxg5 

A 25....h8 se ve fuerre 26.6 Rg8 27.gxh7 
seguido de Df3-h4-g6, con buenas perspectivas de 
ataque. Por el otro lado, la estructura de peones 
negras se mantiene intacta. En la partida, el debi- 
litamiento de e5 resulta más que problemárico. 
26.08! b6 

También en caso de 26...Be8 27.2:xg5 se- 
guido de 28.Bad1, la posición de las negras es 
difícil. 
27.dxes 

Al desaparecer este peón, ambos alfiles blan- 
cos tendrán más opciones, y el peón cá se vuelve 
fortísimo. Estrarégicamente hablando, las blan- 





cas ya ganaron la partida. 
27..bs 
Probablemente, la última chance era 


27...8h5?, aun cuando tras 28.8c4+ bh7 
29.8b3, las blancas tienen una abrumadora 
ventaja. 

28.0xf71 

Simplificando a un ganador final. 
28...Bixg3+ 29.xg3 Prf7 30.04! 

Con ésta y la próxima jugada de peón, las 
blancas despejan la posición para los alfiles. EI 
avance 30.e5 puede ser efectuado más tarde. 
30...0c7 


31.há! 

Asegurando fá para el alfil dama, con tal de 
aumentar la presión sobre la posición negra. 
31...grhá+ 32. bxhá Ed4? 

Pierde un peón, pero tras 32...6 33.84 
Qe8 34.5 Edá 35.Pg3, tampoco hay esperan- 
za para las negras. 

33.864 Des 34.Le5 Ed2 35.5 abs 
36.xb5 Ab6 37.Bacl 

Para agregar a todas sus ventajas posiciona- 
les, las blancas, incluso tienen un peón de más. 
Euwe ganó con facilidad. 


Se ha dicho que una de las ventajas de la 
pareja de alfiles es que se puede cambiar uno de 
ellos para obtener otra ventaja. Aquí veremos 
dos ejemplos sobre el tema. 


46. Barcev E. - Lpution S. 
Kharkov, 1985 





Por la pareja de alfiles y la debilidad en d5, 
las blancas están mejor. Bareev encuentra una 
sencilla manera de aumentar la ventaja. 
26.8xb3! 

A una inferior versión de la partida Ilevaba 
26.06 DeS 27.ixeS ExeS 28.8xb3  xb3 
29.xb3 Eixc6, por ejemplo 30.8b7 g5! con 
algo de contrajuego. 
26...Dxc5 27 Lixc5 Bxc5 28.857! 

Con el cambio en cS desapareció la pareja 
de alfles, pero el dominio sobre la importante 
séptima fila constituye una excelente compen- 
sación. Además, las blancas se han quedado con 


la pieza ligera claramente superior. 
28...Mas 

Un poco más tenaz parece 28...Hec8, por 
ejemplo 29.8b4 Ha6 30.883 Has. 
29.84! 

Tras el cambio de damas, el peón “a” queda- 
ría aún más expuesto. 
29...Bec8 30.8'xaS RxaS 31.8e3 Be8 32.8c3! 

Luego de 32.Exc8+ fixe 33.Hb8 &f7 
34.8xh5+ 26 35.8xg6+ Bxg6 36.Exc8 Exa3, el 
final de torres debe ganatse, pero la continua- 
ción de la partida es más lamativa; con ambas 
torres en séptima, no es improbable que surja 
una ventaja mayor. 
32...g6 

Defendiendo el peón "h”, puesto que ame- 
nazaba 33.Ecc7 Bf8 34.8xh5! y el alfil es into- 
cable por mate. 
33.Ecc7 B$B 34.03 

La idea de imponer zugewang se hace presen- 
te. A otra clase de ventaja llevaba 34.Bxa7. 
34...a6 

No sirve 34...Exa3? por 35.82xd5!, ganando 
pieza en vista de 35....8txdS 36.8g7+ y mate. 
35.Bd7 & 

Luego de 35...Hc5 36.847 a5 37.a4, el zug- 
zwang se acerca, por ejemplo 37... Bcl+ 38.£g2 
Ecs 39.92h2! €5 40.g2 y se acabaron | juga- 
das negras. 
36.8bc7 Rb5 37.6bp2 Ba5 38.24 





Zugewang, À las negras solamente quedan 
jugadas desesperadas. 
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38...dá 39.exdá fá 40.grfá ELES 41.bg3 

Las negras abandonaron. Puede seguir 
41...a5 42.24 Ef6 43.8d5, y el posterior final 
de peones se gana con facilidad. 


47. Botvinnik M. - Smyslov V. 


Moscú, 1957 





La última jugada fue 14...De4-g5. Smyslov, 
obviamente, pretende acabar con la pareja de 
alfiles del rival. 
15.fixc6! 

Una buena decisión. El alfil abandona el 
tablero, pero acompafiado no por el caballo que 
lo amenaza, sino por el de c6. Por lo tanto, el 
caballo g5 quedará extrafo. Otra virtud del 
cambio en có es que facilita la formación de una 
cadena de peones f3-cá-d5, la cual restringiria 
el alfl enemigo, abriria la diagonal larga para el 
alfil propio, y daría luz a un pcón pasado. 

A 15.2e22! sigue 15...0)e4 con la idea de 
16...a6, por ejemplo 16.842 Dbá y la amenaza 
de a7-a6 se renueva. 

Tampoco convence 15.dxc5?! por 
15...DxfB+ 16.883 (o 16.8xf3 bxcS 17. xd8 
Bfd8 18.8ixc5 Des, con serias amenazas en d3 
y 83) 16...bxcS 17.0-0 (17.8xc5 permite 
17... 8a5+!) 17.. Me7, con igualdad. 
15...8xc6 16.8 26 17.003 5 

Para darle un refugio al caballo ante 18.há, 
pero Borvi  ik ahora logra realizar plenamente 
su idea. 

Mejor parece 17...E4fG! para frenar el avan- 


ce dá-d5. Tras 18.0-0 (18.h4? falla por 
18...0x83+ 19.9x83 2x3) 18...Bfd8 19.0e2, 
la mayoría de peones en el centro todavia no 
avanza, por lo que no habria más que una míni. 
ma ventaja. Cabe observar que 19.h42! sería 
muy arriesgada en vista de 19...0<dá 20.hxg5 
(o 20.exdá Dxf3+! seguido de 21...Exdá, con 





siguen tres peones por la pieza, ya que 21.exdá? 
falla por 21... &e3+. 
18.0-0 Wf6 19.8d3 Rfds 

No hay cómo frenar el avance de los peones 
*d” y "e", por lo que Smyslov toma medidas 
para bloquearlos. 
20.ds! 

Luego de 20.Bad1?! cxdá! 21.exdá 7, el 
peón pasado "d" tendría menos apoyo que en la 
partida. 

20... 07 21.04 cxd5 22.01d5! 

Tomando con el peón "c" para mantener el 
recurso eá-e5. Resulta menos importante que la 
mayoria de peones del rival ahora se ha vuelto 
móvil. 


22... 447 23.8b2 Des 2482 fé 





Las negras, al parecer, han logrado bloquear 
los peones centrales. Pero la siguiente maniobra 
demuestra que el control de éstas sobre eS es 
insuficiente. 
25.0di! bs 26.082 c4 . 

Suelta las casillas negras y perjudica la movi- 
lidad de los peones pasados, pero no se podia 
permitir 27.Dd3. 


Conceptos de medio juego 


Luego de 26...8Yd6 27.Efcl De4 28.Bxcá! 
bxcá 29.8ixcá, el fuerte alfil en conjunto con 
los peones pasados promete una clara ventaja. 

Tampoco convence 26...bxaé con la idea 
de 27... 82b5, por 27.Dd3 &b5 28.8xes, y tan- 
to 28...8xd3 29.8ixd3 Wxe5 30.Exaé como 
28... 8xeS 29.0xeS fixe? 30.Efc] Ilevan a clara 
ventaja blanca debido a la mejor estructura de 
peones. 

27 axbS! 

Un cambio de peón muy importante. El 
asunto es que a partir de ahora, las negras ten- 
drán problemas en resistir por la columna abier- 
taya la vez mantener el control sobre e5. Yendo 
más allá, si se lograra cambiar las cuatro torres, 
el bloqueo en e5 ya no seria factible, y los peones 
pasados se liberarían. 
27...axb5 28.8d2 

Buscando la diagonal larga, y a la vezi 
diendo 28....bá. 
28...Bac8 29.Bfcl! 

La amenaza táctica de 29...c3 seguido de 
30....6)xf3 ha sido superada. Ahora resulta muy 
evidente la superioridad del alfil blanco. 
29...Be8 30.8c3 

Una opción interesante era 30.847, pero 
Botvinnik, como buen jugador técnico, preficre 
un par de jugadas profilácticas. 
30...Ec7 31.bh1 Eb7 








32.821 
Preparando 33.Ecal para cambiar las torres, 
en concordancia con los comentarios sobre la 


jugada 27. 
32...h5 33.Hcal b4! 

Desesperación. 

Más resistencia ofrecía 33...8g5 con la idea 
de Dg6-há, aun cuando tras 34.8a7 Beb8 (o 
34...Bxa7 35.Exa7 Àc8 36.8b2 y se cae todo) 
35.Hid4 Df7 36.Exb7 (más simple que 36.e5) 
36...Exb7 37.8a7 Exa7 38.8xa7, no hay 
defensa contra el avance e4-e5, por ejemplo 
38...Me7 39.5! bá (39...DxeS fala por 
40.Wb8+) 40.Rdá 3 41.06 c2 42.043 
ganan. 
34 Axbá Bb6 

O 34...Heb8 35.8c3 Bbl+ 36.0dl, y se 
acaba el contrajuego. 
35.2c3 Ee3 36.0d1 Elxd2 37.Exdz Qd3 

La actividad es sólo ilusoria; Botvinnik en- 
seguida movilizará sus fuerzas. Después, los 
peones pasados serán decisivos. 
38.Êidá Beb8 39.0c3! Bb3 40.h4 B8b7 
41.Ba8+ 

En vista del inevitable avance e5-c6, las ne- 
gras abandonaron. 


Ajedrez Conceptual 


icación de las piezas 





4. Juegan las negras. 


1. Juegan las negras. 





5. Juegan las blancas. 








6. Juega las blancas. 


3. Juegan las negras. 





10. Juegan las negras. 


7. Juegan las negras. 





11. Juegan las negras. 


8. Juegan las negras. 





12. Juegan las blancas. 


9. Juegan las negras. 
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Sacrificios posicionales 

Todos conocemos el sacrifício del alfil en h7 
seguido de un jaque de caballo en gS para dar 
mate al rey negro, o la entrega del peón de b2 
para atrapar su dama. Son sacrifícios importan- 
tes para desarrollar el ataque o para ganar mate- 
ria]. Orra clase de sacrifícios son los posiciona- 
les, los cuales se realizan sin anticipar el mo- 
mento de la recuperación del material. Al igual 
que los cambios, los sacrifícios posicionales sir- 
ven para lograr ciertos objetivos estratégicos, 
como los siguientes: 

e Obrener la pareja de alfiles. 

e Crear debilidades en el campo del riv 

o Generar peones pasados. 

e Bloquear peones enemigos. 

En la práctica, estos objetivos a menudo se 
entrelazan, de tal manera que varios de ellos 
pueden ser cumplidos por un solo sacrificio 
posicional. La entrega de material típicamente 
consiste en la calidad, pero también hay otras 
variantes, como torre y pieza ligera por dama, o, 
incluso, dos piezas ligeras por dama. Los sacrifi- 
cios posicionales de peón, principalmente rela- 
cionados con la apertura de columnas y diago- 
nales, no se investigarán en este libro, por moti- 
vos de espacio. Espero poder tratarlos en otra 
ocasión. 

A continuación veremos algunos casos de la 
práctica, presentados según el listado ya seniala- 
do. 


La pareja de alfiles 


Un tema común en varias aperturas y posi- 
ciones típicas del medio juego es el sacrifício de 
calidad para obtener la pareja de alfiles. Uno de 
los bandos sacrifica una torre por un alfil, esti- 
mando que la pareja de alfiles puede superar a 
una torre junto con una pieza ligera. Veamos 
dos ejemplos. 


63. Ljublinsky V. - Simagin 
Moscú, 1939 


=< 





Las blancas acaban de jugar 12.8e3-h6 
para cambiar el alfl en g7, idea típica en el 
presente tipo de posición. Sin embargo, una 
manera más adecuada de hacerlo era 12.8d4!. 
La diferencia entre las dos jugadas será eviden- 
te enseguida. 
12...2h8! 

Simagin realiza una idea probablemente 
revolucionaria en esa época: regalar la calidad 
sin compensación inmediata. Por el otro lado, 
obriene varias ventajas posicionales: la pareja 
de alfiles (el alfil en h8 de aquí en adelante no 
tendrá oponente), seguridad para el rey pro- 
pio y perspectivas de ataque en el flanco de 
dama. 
13.8xf8 Bxf8 14.23?! 

Ésta y la siguiente jugada son muy lentas. 

Tampoco convence 14.0a4?! por 1á...dxeá 
seguido de 15...Bb8, con fuerte ataque. 

Una solución radical al problema de la de- 
fensa del Ranco de dama era 14.exdS Dxd5 (a 
14...cxd5 puede seguir 15.Bdel Eb8 16.012 
seguido de 17.h5, con juego incierto) 15.:Dxd5 
fixd5 16.8h3! Eb8 (o 16...8g7 17.83! Lxb3 
18.84d8+! y con el cambio de las damas, elata- 
que de las negras se acaba) 17.Bb3!. 

(véase el diagrama siguiente) 


Conceptos de medio juego 





Las blancas devuelven la calidad para asegu- 
rar el rey. Luego de 17...8xb3 18.axb3, los alfi- 
les de color opuesto hablan en favor de tablas, 
por ejemplo 18...a5 19.63! Exb3 20.4d8 Bb8 
21.8xf8+ dxfB 22.bc2 y el peón de ventaja es 
insignificante. 
14...Hb8 

Una pequeãia observación por el tema de la 
fuerza relativa de las piezas: con una segunda 
torre en, por ejemplo e8, en vez del alfil h8, jlas 
negras, indudablemente, tendrían peores pers- 
pectivas que ahora! 
15.4d32! c5 16.0xd5 

La última chance era 16.8e2, aun cuando el 
ataque de las negras se ve muy fuerte tras 16...cá. 
16...0xds 17.024 





17..4d7 

Resulta que el peón b2 no tiene suficiente 
defensa. Esto decide la partida. 
18.8as dixa4 19.8xa4 Wh6+ 20.64 Dxfá 
21.8d2 &ixb2+ 22.6bdl fica 23.862 Ebl mate. 


64. Zakharevich |. - Guliev L. 
St. Petersburgo, 1997 





Las negras han sacrificado un peón por acti- 
vidad. El peón gá está tocado, pero cómo ase- 
gurarlo; a 18.85?! sigue 18...8265, y si 18.:Dh2?! 
parece fuerte 18...8d7 seguido de 19...BacS, 
con presión hacia c3, mientras que el cabali 
queda pasivo en h2. 

18.8dá! 

De manera sorprendente y dinámica, Zakha- 
tevich defiende gá y a la vez amenaza 19.854 
para anular el bloqueo de su peón pasado. 
18...ftxdá 

Había pocas alternativas. Si 18...85, para 
impedir 19.84, se ve fuerte 19.833 seguido d: 
Dd-eé o DdZ-cá. 
19.cadá 

A desaparecer el alfl negro, las blancas se 
quedaron con la pareja de alfiles. Además, por la 
alteración de la estructura de peones, su caballo 
ahora dispone de una excelente casilla en eS. 
19...Da6! 

Con la idea de Db4, pero preferible era 
19...Dd7 para evitar 20.05. Puede seguir 
20.8xh6 Be8 21.843 Db6 22.05 Dxds 
23.8.e4 con clara iniciativa blanca, pero las ne- 
gras están mejor coordinadas que en la partida. 
20.0e5! 

Luego de 20.&xh6 Ed8 2105 Dbé 
22.8b3 DxdS, las negras se defienden. Tal 
tomo cremos shots; este nia mijar lotado 
aprovechar la debilidad en hó. 
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15...Dfá con actividad en el Ranco de rey y 
presión hacia d3. Sveshnikov opta por una sim- 
ple idea, siempre de interés en posiciones con 
ventaja material: cambiar piezas. 

15.0e3! 

Asegurando al menos un cambio. Además, 
el avance b5-bá ya no vendria con tiempo. 
15.06 

Luego de 15...)xe3! 16.%e3 seguido de 
17.e4, las blancas se apoderarían del centro, por 
ejemplo 16...b5 17.e4 gá 18.8c5! seguido de 
19.dá. à 

Encasode 15...£e6 hay 16.Dxds (16.Dg5?2! 
es innecesaria en vista de 16...0xe3 17.fxe3 
2h6) 16...8xd5 17.d4 Bfd8 18.0d2!, en vista 
que 18...e5? permitiria 19.04 £.e6 20.d5. 
16.075 BxfS 17.83! 

Buscando más cambios. 

A 17.Bel puede seguir 17... fd8 18.d4 e5 
19.âb5 EYc8! con complicaciones, en vista de la 
línea 20.8xc6  xc6 21.Dxe52? Exp? mate. 
17... Dxed+ 

De todas formas no habia muchas perspec- 
tivas para este caballo. 
18.8re2 Efd8 19.d4 Bac8 

O 19...e5 20.dxeS fxeS 21.0xe5 fixes 
22.8fe1, con clara ventaja por el peón de más. 
20.Bfel e6 21.84 





21... Bxeé 

Con un pcón de desventaja, el cambio de 
damas debe ser evitado, a menos que exista una 
buena razón para hacer lo contrario. 


Luego de 21...8aS habria más posibilida- 
des prácticas. Las blancas tienen un pequeão 
problema con el alfil en 23, el cual estaria mejor 
ubicado en su casilla inicial. 

2. Bxeé Edy 

Quitando la casilla e7 del alfil. 

A 22...83a5, con la idea de 23...Dcá, es 
fuerte 23.8e7! Ed7 24.885 y el alfil se ha vuelto 
excelente. Luego de 24...Dc4 25.8e2, las blan- 
cas poco a poco pueden ir preparando el avance 
de su mayoría de peones, con jugadas como 
Edi, âci, b3, Éb2 y cá. 
23.b38 

Para evitar Da5-cá y posibilitar &b2. 

La partida siguió 23.Eae1 DaS 24 Dd2 Ed 
(también hay 24...eS!2), y el asunto se enredó 
un poco, estando algo paralizado el fanco de 
dama. 
23...e5 

Única para crear contrajuego. Además, 
cambiar peones suele ser una buena idea para el 
defensor. 
2á.dxes 

Orra opción es 24Dxe5 DxeS 25.dxe5 
Exc3 26.8d6, por ejemplo 26...8c2 27.Bdá! 
acabando con la amenaza 27...Exd6 y prepa- 
rando un avance con a2-a4 y bá-bS. 
24...Bd3 25.4hg2 Exc3 26.Bacl Qd 

Buscando la casilla de bloqueo en eó. 

A 26...Bc2 sigue simplemente 27.81e2. 
27.84! 

Provocando alguna concesión en el 
de dama. 
27..a5 

Mientras que 27...B3c7 permite 28.0d4 
con la idea de 28...De6? 29.Db5, a 27...Hc2 
sigue 28.8d6 y la amenaza hacia 7 se renueva. 
28.8.d6 Dc6 29.8ecá 

Ahora, una idea es 30.Becá con cambios de 
torres, otra es 30.b4 para trabajar el peón b6. 
Las blancas tienen un prometedor final gracias 
a su peón de ventaja. 
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Piezas ausentes o inferiores 

A través de los cambios de ciertas piezas se 
puede destacar la ausencia de una pieza ya des- 
aparecida, o la inferioridad de una pieza exis- 
tente. Ambos casos se refieren sobre todo a los 
alfiles, ya que por controlar casillas de sólo un 
color, la fuerza de éstos se deja afectar fácil- 
mente por la estructura de peones. Unos ejem- 
plos: 


51. Piket J. « Timman J. 
Amsterdam, 1996 





Aplicando un pequeão recurso táctico, 
Piket logra cambiar el alfil “bueno” del rival, lo 
cual lleva al debilitamiento de las casillas blan- 
cas en el campo de éste. 
12.8h31 &xh3 

Lucgo de 12...8f7 13.Mg4! g6 14. xd7+ 

xd7 15.8txd7+ toxd7 16.fxeS Rixcá 17.exf6!, 
as blancas ganan un peón. 
13.8b5+ g6 14.8xh3 Ob6 15.freS! 

Justo en el momento, aprovechando que el 
rival no puede evitar la apertura de la columna 
“FP”, en vista de 15...Dxcá? 16.exf6 y se pierde 
un peón. 
15...fres 

No servia 15...0)xeS2! 16.0xeS EixeS? por 
aram Es 18.8c6 y las negras quedan muy 


1686 
Tras 16.42h6 Eic8! 17.8/xc8+ Exc8, no hay 
nada directo para las blancas, por ejemplo 


18.887 Eg8 19.8xeS? Dxcá o 18Dxc5? 
DxeS 19.887 07. En la partida, se aprove- 
charán mejor las débiles casillas blancas del 
rival. 

16...0xcá 178xc4 

Una opción interesante era 17.87 +! did? 
18.dxcá! Baf8 19.8dS+ Wd6 20.Exf8 Ext 
21.0d3 seguido de 22.82h6, con una pequeia 
pero duradera ventaja debido al superior alfl. 
Además, si las negras quieren cambiar la activa 
dama blanca, tendrían que aceptar un peón 
pasado protegido en ds. 
17...0-0-0 18.2h6 

Impidiendo las jugadas de torre a £B. 

A 18.083 puede seguir 18...h6 (reforzando 
tas casillas g5 y h6) 19.Me6+ Bb8 20.Hxg6 h5! 
con contrajuego, por ejemplo 21.82g5 Edg8 
22Mf5 Bf8 y debido al recurso táctico 
23...8xf3, no hay nada mejor que 23.€g6 
Bfg8, con repetición de jugadas. 
18...Bdgs! 

Buena jugada de defensa. Por la amenaza de 
19...85 y 20...Eg6, no hay tiempo para la ma- 
niobra DB3-g5. 

19.87 dg 20.897 





Observemos que en la ausencia del alfil ne- 
gro de casillas blancas, la dama blanca se ha 
apoderado de la diagonal a2-g8. Además, hay 
una debilidad en e5. Las blancas están mejor. 
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52. Shamkovich L. - Benjamin J. 
Las Vegas, 1995 





En esta posición cerrada, Benjamin inicia 
una favorable serie de cambios, tomando en 
cuenta el limitado alfil rey blanco y también la 
casilla débil en fá. 

17...26! 18.Bel fixe! 

Qui 's parezca extrafio cambiar el alfil 
“bueno”, pero realmente es el otro alfl el que 
vale más en la presente posición, gracias a la 
excelente diagonal cl-h6. Además, se evita 
19.%Dg3 seguido de 20.81 y las blancas amena- 
zan con deshacerse de su alfil problemático. 
19.8xe2 DB 

Con rumbo a fá. 

20.03 Dg6 21.004! 

Pronto veremos que la gracia de esta manio- 
bra es sólo temporal. 

Preferibleera21.0065, por ejemplo 21...Dd7 
22.8al Exal+ 23.f2xal y la presión hacia dó da 
ciertas oportunidades, por ejemplo 23...82g5?! 
24 8$a6!, con cont juego. 
21...0d7 

Una jugada de doble función: el alfil lega a 
su casilla ideal en g5, y el caballo se dirige a 
cambiarse por el colega blanco en cá. La tenta- 
tiva 21...0f4 puede esperar; las negras van a 
tener siempre este recurso. 
4a 

Si 22.8c1, una buena respuesta es 22...h6! 
seguido de 23...f2g5. 
22...0b6 23 Dxb6 Hxb6 


Queda claro que ya no hay más piezas blan- 

cas capaces de sacar provecho de la casilla cá. 

Ahora amenaza 24...Za2, por lo que las blancas 

optan por el cambio de torres. 

24 Bal Bra 25.fixal âg5 26.8b2 Was 
Amenazando 27...8a2. 

27 8a6 Wixa6 28.2ixa6 





28... Rd! 

Antes de ocupar fá con el caballo, el alfil se 
activa. Salta a la vista la ineficiencia de la pareja 
de alfiles. 
29.bg2 fd 

Otra idea es 29...h5!? para separar los peo- 
nes “g” y “h”, o bin crear una debilidad en h3. 
Puede seguir 30.f3 Dá (tras 30....h4 31.e2, 
el alhl, lamentablemente ,tendría que abando- 
nar d2) 31.88 (o 31.h4 hxgá+ 32.bxgá góy dl 
peón há se ha vuelto débil) 31...9h7 con la 
idea de 32...g6 y 33...h4, tras lo cual elrival 
estaría totalmente pasivo. 

30. 

ni tienen una clara ventaja en este 
final, de hecho sólo éstas pueden ganar. Benja- 
min Ilevó el rey hasta la casilla fó, con lo a 
provocó gá-g5 para luego lograr nda 
avance f7-f6 la separación de los peones blan 
“ey 
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53. Karpov A. - Lautier ). 
Biel, 1992 





Las blancas están mejor gracias, sobre todo, 
a la superioridad de su alfil, el cual está atando 
el colega negro a la defensa del peón c6. Pero si 
las negras lograran realizar có-c5, su estructura 
de peones estaría en orden y se despertaría el 
alfil. Para evitar esto, Karpov decide cambiar las 
totres, a pesar que esto implica la entrega de la 
columna “d” al rival. 
19.Eixd8! Exd8 20.81! Exdl+ 

Luego de 20...Ec8 21.Ed6! c5 22.84d3 
fixf3 23.8d7! Eyb8 24.83xf3, Ia buena ubicación 
de la torre por la séptima fila asegura una venta- 
ja duradera. 
21.8ixdi Bds 22.43! 

De nuevo golpeando hacia có, e impidiendo 
c6-c5. Lautier ahora gana un peón, pero Kar- 
pow, correctamente, estima que el ligero déficit 
de material será más que compensado por las 
ventajas estratégicas. 

22... do 23.b3 Braz 

Tras 23... cl+ 24 bh2 Hd2, 25.Dg3?! 
no da mucho, en vista de 25...Mg5+ 26.8g4 
Eds! seguido de 27...c5. En cambio, muy 
fuerte es 25.33! Exf2 26.b4 con la idea de 
bá-bs. Puede seguir 26...8b2 27.5 Elxa3 y 
ahora, en vez de 28.bxc6?! Ec5 con algunas 
complicaciones, primero 28.8d4! y las negras 
pronto tendrán que sacrificar el alfl por el 
peón pasado. 
24.b4! 


Con la idea concreta de bá-b5. 

El solo tema de mate no es suficiente para 
ganas, por ejemplo 2484?! Wa3 25 Md8+ (o 
25. Mid7? Wal +! 26.8d1 h6) 25...8F8 y las ne- 
gras se salvan, por ejemplo 26.8c7 cs. 

24... al+ 25.6bh2 Ha6 

A 25... 8b2?! sigue 26.b5 Wxf2 27. Ed3 
Wes 28.Hd8+ WB 29.Mxf8+ Pxf8 30.bxcó y 
el peón “a” no llega, por ejemplo 30...£e7 
31.07 Bd? 32.8:xa8 Bxc7 33.bp3 àS 34.614 
aé 35.2e4 à3 36.8bl Bc6 37.6be3 Ecs 
38.bd3 dobá 39.832 y ganan. 

Luego de 25...8a3 26.C5! (menos conven- 
ce 26.b52! por 26...8c5 27.bxc6 hó seguido de 
a7-aS) 26...8c3 (o 26...bxc5 27.b5 Was 
28.bxc6 Bc7 29.84d3! y la amenaza 30.8/d7 es 
decisiva) 27.cxb6 axb6 28.b5 seguido de 
29.bxc6, el peligroso peón pasado promete una 
clara ventaja. 
26.Wd4 

Evitando 26.52! 
idea de 28...a5. 
26..Bc8 





27.65! 

Con este avance, el all negro queda aún 
más restringido y el peón có se vuelve una deoi- 
lidad eterna. 
27...brc5 28.8xc5 a6 

A un juego similar lleva 28...8b8 29 dó 
Eic8 (no 29...8b6? por 30.b5!) 30.87 “bs 
31.3. 
29.8e7 g6 30.h4! 
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Un avance típico con el fin de ablandar el 
flanco de rey del rival, o bien crear motivos tác- 
ticos mediante h5-h6. 
30...h52 

El error fatal. El rey blanco ahora logrará 
ensrar por las casillas negras. 

Necesaria era 30...8b8 31.bh3 hó! para 
responder a 32.h5 con 32...g5, y no es obvio 
cómo progresar con blancas. 
31.bg3! Wb7 

No sirve 31...c5? debido a 32.bxc5 fixf3 
33.gxf3 a5 34.Bid6 seguido de 35.6 y 36.8d7, 
ganando. 

Tras 31...8b8 32.bfá seguido de Beá, 
f2-£3 y g2-g4, las negras de todas maneras ten- 
drían que cambiar las damas para salvar el rey. 





32.8hb7! 

Otro cambio importante. Por la pasividad 
de su alfil, las negras no podrán evitar que surja 
un peón pasado por la columna “h” 
32...2exb7 33.6bf4 dbfB 34.bp5 the7 35.Shc4! 

Dando inicio al plan de generar un peón 
pasado. 
35...Ra 

En caso de 35...8c8, la solución más técni- 
ca sería 36.8ixc6 (evitando 36...c5 seguido de 
37...a5) 36...8d7 37.8xd7! bxd7 38.6! 
Pe8 39.83 seguido de 40.g4 y ganan enseguida. 
36. Ab7 

El avance 36...c5 fallaba por 37.$2xa8 cxbá 
38.8c6 b3 39.844 b2 40.82c2 y las blancas ga- 
nan con facilidad. 


37.gá bias 
Luego de 37...hxgá 38.xgá seguido de 
39.h5, no hay esperanza para las negras; cuando 
su rey pase a f8, el rey blanco entra por fó con 
efecto decisivo. 
38.gxhS grhS 39.€4 Lb7 40.863 fas 41.brhs 
Limpiando el camino para el peón pasado. 
Pasados los apuros de tiempo, las negras se rin- 
dieron en esta posición desesperada. 


Cambios agresivos 

Un método típico de ataque es el cambio de 
una pieza enemiga que cumple una función 
defensiva. Veamos algunos cjemplos. 


SA. Beliavsky A. - Gufeld E. 


A 


En esta aguda posición proveniente de la 
Variante Dragón de la Siciliana, Beliavsky toma 
una acertada decisión. 
18.0d5! 

Eliminando el principal defensor del flanco 
de rey enemigo, el caballo en fó. Ahora queda 
muy débil el peón h7. ; 

No hay E forma contundente de contr 
nuar el ataque. Mientras que 18.82h6º falla por 
18...Dxeá! 19./0xeá Exdá, a 18.8h2” sigue 
18...8xc3! 19.bxc3 Eixc3, con contrajuego. E 

Tampoco convence 18.852! Dh5, por Ea 
plo 19.0d5 Wd8 20.065 gxf5 21.8xh5 a 
(no 21...fxeá? 22.Df6+! exfó zadidss. e 
ataque decisivo) 22.4xc2 Exc2 23.$xc2 feet Y 
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elalfil reforzará el Ranco de rey via 5, en vista 
que 24.6xe6? fala por 24... 2gá. Finalmente, la 
captura 18.Dcxb$?! sería equivalente a un fa- 
vor; tras 18...8xb5 19.Dxb5 8b7, o simple- 
mente 18...8b8, las negras tienen buenas 
perspectivas de ataque. 

18...Dxds 19.exd5 8b7 

Por falta de mejores opciones, Gufeld deci- 
de atacar el peón d5. 

No hay cómo evitar que la dama blanca 
pase a la columna “h”; a 19....82e5 sigue simple- 
mente 20.82 con la idea de 21.8há, por 
ejemplo 20....fixdá 21 .fixdá Exc2 22.8Whá y el 
ataque será demasiado fuerte. 
20:8h2 &f7 

Profiláctica contra la captura en h7: a 
21.8xh7? ahora sigue 21...Bh8. 

Tras 20...h6 21.8txhó Exdá (o 21...Rxdá 
22.Bxdá! Exdá 23.82e3 (también sirve 23.825) 
seguido de 24.8h7) 22.Bde1! 2e5 (o 22...2f6 
23.865! y la dama nuevamente entra por h7) 
23.Bxe5 dxe5 24.Bixes, las blancas ganan. 
218644 bes 





22.8xh71 

El golpe decisivo. 
22...Wrds 

Las blancas ahora ganan material con una 
simple combinación. Sin embargo, 22...%xh7 
falla por 23.87 y no hay defensa contra 24.Bh1. 
23. Rixg7 4! tbxg7 24.06+ fixfs 25.8h6+ D7 
26. BzdS fixc2+ 27:Pal 

Las blancas pronto ganaron. 


55. Brynell S. - Emst T. 
Gotemburgo, 2004 





Con un tremendo alfil en b2 y dominio so- 
bre la columna semiabierta "e”, las blancas tie- 
nen más que suficiente compensación por el 
peón. Brynell encuentra una simple pero pode- 
rosa jugada. 

22.03! 

Eliminando el caballo defensor en e$ para 
despejar la diagonal larga y la columna “e”. Por a 
mala ubicación del otro caballo en aS, a las negras 
les resulta muy difícil defender su flanco de rey. 

Conviene menos 22.8xe5%! dxes 23.0d3 
por 23...BbfB. Ahora, 24.Bxe5? pierde por 
24...c4, y a 24.0)xe5?! sigue la obvia 24...Exf2. 
Finalmente, si 24.8e2, molesta 24. ..eá! seguido 
de 25...c4, con contrajuego. En conclusión, no 
hay para qué desperdiciar el grandioso alfil 
dama por el solo motivo de recuperar el pcón; 
este alfil da para mucho más. 

Otra opción era 22.0e6 fixe6 23.dxe6 ES 
24.8xeS!? (un interesante sacrificio de calidad; 
en cambio, tras 24.f4 Dec6 25. Hgá Ddá 
26.84 (DE5, las negras probablemente logran 
frenar el ataque, por ejemplo 27.h4 cá! 28.h5 
Wc5+ 29.hl c3 30.hxg6 xb2 31.gxh- 
Sh8!) 24...dxeS 25.8el cá! (generando cor- 
trajuego; la natural 25...0c6 falla por 26.&xc6 

xc6 27. xeS Bf6 28.8xb8+) 26.2xe5 (ni 
26.b4 c3! 27.8xc3 Dc4; ni 26.Ecl Ebcs 
27.8xe5  b6 28.8al bá es gran cosa para las 
blancas) 26...8b6 27.8xb8 (o 27.8b2 b4!) 
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27...Exb8, y las negras se defienden. 
22... ldrd3 23. Wxd3 bá 

Única para evitar 24.8/c3. Ahora, el avance 
€5-cá está en el aire, por lo que las blancas to- 
man medidas profilácticas. 
24.Bacl Wb6 


Renovando la idea del avance. 





25.83! 

Con rumbo a hó, y de paso respondiendo a 
la amenaza del rival. 
25...Be8 

Resulta que a 25...cá sigue 26.8d4! y las 
damas permanecen en el tablero, mientras que 
el alfl no queda tapado por el peón “c”. Por lo 
tanto, las negras se ven obligadas a pasar a la 
defensiva. 
26.802 Db7? 

Jugada lógica para activar el caballo, pero 
demasiado lenta en vista del ataque que viene. 

La última oportunidad era 26...e5 para 
despejar la séptima fila por el bien de la defensa, 
aun cuando las blancas están claramente mejor 
tras 27.dxe6 Bxe6 28.Hcl con la idea de fid5, 
por ejemplo 28...HBxel + 29.Efxcl Ac6 30.Hc2!, 
con fuerte ataque. 
27 8h6 dg 28.Ece2 

Tras haber movilizado las piezas pesadas, 
Brynell pretende rematar con Reá y Êxgó, y 
este plan resulta inevitable. 
28..8c7 

A 28...865 sigue 29.86 Ad3 30.8c3 cá 
31bxcá fixcá 32. 8eá! e5 33.dxe6 ADxe6 


34.82xg6! y ganan. 





29.fhe4! es 

Ya es tarde para esto, pero tampoco si 
29...85, en vista de 30.8xf5 gxfs 31. 
(Dxe6 32.Exc6 seguido de 33.876. 
30.dxe6 Qxe6 31.ixgó! 

Por el mate en h8, el alfil es intocable. 
31...8c8 32.8:xf7+ Bxf7 33.804 De7 
34. Bxe8+ 

Las negras abandonaron en vista de 
34... 0DxeB 35.Exe8+ Elxe8 36.867 mate. 


56. Hellsten J. - Llorens M. 
Santiago, 2005 





Enfrentadas con la ingrata amenaza de 
22.66 seguido de há-h5, con fuerte ataque se ve 
fiuerte, las negras deciden disolver la tensión en 
elcentro. 
21...dxes 

Ahora, quizás la jugada más obvia sea 
22.0dxe5, para mantener una amenaza indirecta 


Conceptos de medio juego 


contra la torre en b8. Pero con 22.../0d6, el ri- 
val logra bloquear esta diagonal. Si bien las 
blancas siguen con ventaja gracias a la superior 
estructura de peones, no hay ninguna continua- 
ción directa. Mucho más fuerte resulta la captu- 
ra realizada en la partida. 

22.8exes! 

Imponiendo el cambio del alfil fianchetado, 
en cuya ausencia el flanco de rey negro quedaría 
seriamente debilitado. La idea es bien conocida 
en aperturas como la Siciliana Dragón y la India 
Rey, en la forma de Ed2 seguido de 2h6. 
22... fixes 

A 22...Dd6 sigue 23.8xg7 Pxg7 24.Bxe7, 
y si 24.../Dbxcá, muy fuerte es 25.De4!, por 
ejemplo 25...Dxa3 268c3+ FB 276 
Eixb2 28.e5, con amenazas imparables. 
23.0xe5 Dd6 24.004! 

Por la amenaza hacia c5, el caballo pasa al 
flanco de rey con tiempo. 

No funciona 24.Dxg6? hxgó 25.8xg6 
ODbxcá 26Exe7 DB, ni 24.8xg6? hxgó 
25.3xg6 25!. En la partida, el ataque será más 
sostenido. 

Tampoco convence 24.h4?! en vista de 
24...85 y el cambio de alfiles daria cierto alivio 
ala defensa. 

24..87 

Hubiera sido grato cambiar los caballos, 
pero el detalle es que tras 24...Dxe4 25.8ixeá, 
no hay cómo evitar 26.d6, ganando material. 


25.093 des 





2681! 

Con rumbo a hó. 
26...66 

Ahora surgen nuevas debilidades. Sin em- 
bargo, ya era difícil frenar el ataque, en el que 
participan seis piezas blancas, mientras que las 
fuerzas negras se encuentran casi todas en el 
Rlanco de dama. 

A 26...f6 yo tenia pensado 2786! fres 
(amenazando 28.0h5; a 27...Df7 igual sigue 
28.0x87 Lxt7 29.Dh5! y mate enseguida) 
28.0h5 c6 29.Df6+ DE 30.8xh7+ Pxt6 
31 8xc7 y ganan. 
27/gá 

También gana 27. 

29.841, 
27..8€7 

Imposible era 27...exd5 por 28.Df6+ bg7 
(si no, es fatal 29.8h6) 29.Dgh5+! gxhs 
30.Hg5+ y mate en la próxima. 

Si 27...0d7, gana tanto 28.dxe6 fre6 
29.Exe6 como 28.84c3 e5 29.0)xe5 (0 29.Exe5!?) 
29... DxeS 30.8xeS con la letal amenaza de 
31.Dh5 y la torre en a3 se haría presente. 
28.83 

Amenazando mate en dos. 

Mi primera intención era 28.8Yh6, pero con 
28...8d7 29./0h5 De8 30Dgf6+ Wxi6 
31Dxf6+ Dxf6, las negras si bien están perdi- 
das podrían seguir luchando. 

28... Bhá 29.dxe6 fre6 30.Exc6 

También gana 30.De4 Dxeá 31.Exeó. 
30...Bd8 31.8es 

No es necesario entrar en 31.Dh5?! xs 
32.0f6+ DE 33.Dxh5 PxeG y el juego todavia 
no termina. 
31...0bcs? 

Relativamente mejor era 31... Odxá 
32.8xc4 Dxcá, aun cuando con 33.Bxc8+ 
(33.84F4 también sirve) 33...Bxe8 34 d5+ 
Sg7 35.8xcá, las blancas ganan sin proble- 
mas. 


32.0b5! 


jedrez Conceptual 


Con doble amenaza de mate. 

También sirve 32De4, por ejemplo 
32...8f7 33.0xd6 o 32...5a6 33.83 Hxh3 
34.21! Exgá 35.Df6+ y ganan. 
32...gmh5 

A 32...8xh5 obviamente sigue 33.0f6+. 
33.0h6+ 

Abandonan en vista de 33...bf8 34.&h8 
mate. 


Cambios defensivos 


En posiciones de defensa, un concepto im- 
portante es el cambio de piezas atacantes para 
facilitar la defensa. Si bien el típico cambio en 
este sentido es el de las damas, un solo cambio 
de piezas ligeras también puede servir a dicho 
propósito. 

A continuación, algunos cjemplos de cam- 


bios defensivos. 


57. Granda J. - Santacruz F. 
Junín, 1987" 





En esta posición, la intención de las negras 
se adivina fácilmente: atacar en el Aanco de rey. 
Granda encuentra una simple pero eficiente 
solución. 

19.82! 

Aqui, sin damas en el tablero no se puede 
ni hablar de un ataque. AÍ contrario, se nota- 
rían. más las ventajas estratégicas del primer 
jugador: superior - tructura de peones y pareja 
de alfiles. 


Luego de 19.dxe6! Ehó 20.h4 
21.6bxg2 Deá 2282 (22.632 fala por 
22..0xg3) 22... Wxe2 230xe2 Qreb, las 
blancas sólo obtuvieron una inferior versión de 
la partida: ya no cuentan con la pareja de alfiles, 
y el caballo en eá está activo. 
19...Bxzez 

Una concesión, pero no quedaba otra. 

No sirve 19... h6? por 20.dxe6 fixg2 
21.bxg2 y el peón f5 quedó indefenso. 

Tras 19...0g4?! 20.h3 Eh6 21.4! (21.Rfe1 
tampoco se ve mala) 21...8e8 22.8c1 g5 
23.dxe6 seguido de 24.0)xf5, la posición de las 
negras se derrumba. 
20.0xe2 65 

Estaba por venir 21.0d4, y el peón “F” nue. 
vamente estaría én peligro. 

21.033 D8d7 22.4! 

Jugada conceptual para crear tensión en el 
centro y despertar el alfl dama. 
22...Dg4 

Necesaria en vista de 23.fxe5 y el peón “f” 
quedaria tocado. 
23.8fel 

Si 23.8de1?!, molesta 23...8)c5 con doble 
amenaza hacia b3 y d3. 

La desplazada torre busca mejores destinos. 

Ahora, a 23...0c5 es fuerte 24.h3 Oh6 
25.fxeS dxe5 26.DbS!, golpeando hacia c7 y 





e. 
24.h3 Oh6 25.0b5 Ec8 26.027 

La inmediata 26.bá, para seguir amarrando 
la torre a la defensa del peón, también és intere- 
sante. 
26...Be8 27.b4 

Aumentando la presión en el flanco de 
dama. Las blancas mantienen una pequefia pero 
duradera ventaja. 


Conceptos de medio juego 


58. Mortensen E. - Adamski J. 
Copenhague, 1998 





La posición de las negras es estratégicamen- 
te sana, pero muy peligrosa por el momento, 
debido a la excelente movilización de las fuerzas 
enemigas, todas dirigidas hacia el flanco de rey. 
18...8b6! 

Con la idea de cambiar 
el poderoso alfil en d3. 

A la arriesgada 18...0c5?! puede seguir 
19.Df6+ (otras continuaciones tentativas son 
19.Dh6+2 gxh6 20.8xh6; y 19.8:xh7+2 Pxh7 
20.883) 19...Dxf6 (19...gxf6 pierde luego de 
20.8xh7+! bxh7 21.8h5+ g7 22.8h6+ bh 
23.883) 20.exf6 Axf6 (o 20...Dxd3 21.fxe7!) 
21.8xh7+! (no 21.8xf6! Dxd3) 21...$xh7 
22.Exf6! De4 (22...gxf6 lleva a mate tras 
23.8h5+ gs 2484, bh8 25.He3 Reá 
26.8h3+ 2h7 27.8h5) 23.84 Dxd2 24.8h5+! 
bg8 25.Eh4 E 26.0xe6, con fuerte ataque. 
Desde una perspectiva práctica, no es conven- 
iente llevar las negras en esta clase de posición. 

En cambio, muy interesante se ve 18... 2262, 
realizando más radicalmente la idea de cambiar 
piezas. Luego de 19.8xa6 b6 20.0h6+ gxh6 
21 Hgá+ bh8 22.843, los defectos estructurales 
serán compensados por una calidad de más tras 
22...H8 23. Weá [5! 24 exfó DSxf6. Tampoco da 
mucho 20.8d3 Exdá+ 21.PhI por 21...0c5!. 
Relativamente la mejor opción parece 20.8b5? 
Exdá+ 21.bh1 seguido de 22.8cl y 23.Eedl, 
con una ligera ventaja gracias a la pareja de alfies. 


ante 19...8a6 


19.03 
No se puede dejar indefenso el caballo; tras 
19.0h6+ gxh6 20.8xh6 Elxd4+ 21.bh1 há, 
elataque ya ha sido superado, y la ventaja mate- 
rial que surge tras 22.2xf8 Exf8 es decisiva. 
Luego de 19.84e4! IDSFG! 20.Dxf6+ Dxfb 
21 Whá De4! 22. Eixe7 Wxdá+ 23.8e3 WidS, las 
negras han logrado frenar el ataque gracias a los 
cambios. La pareja de alfiles es compensada por 
el dominio sobre la diagonal h1-a8. 
19...bxc3 20.brc3 





20... Ra6! 

Jugada clave. En vista que 21.cá dejaría cl 
caballo sin defensa, las blancas tienen que acep- 
tar el cambio de uno de los protagonistas prin- 
cipales en su futuro ataque. 

Claramente inferior sería 20...Dc5? por 
21.3f6+. Con el caballo defendido en dá, las 
blancas obtienen una superior versión de la su- 
blínea 18...Dc52! 19./Df6+. 
21.h1 

Jugada profiláctica. 

Luego de 21.8xa6 Exa6 22.04 AcS!, las 
blancas tendrían que aceptar más cambios. 

Pero 21.E8322, con la idea de 22.8h3, era una 
alternativa. Ahora no conviene 21...0c5?! por 
22.8:xa6 Eixa6 23.c4!, con ataque. Preferible es 
21...8xd3 22. 8xd3 (no 22.8xd3?! Wa6! segui- 
do de 23...Dc5, con cambio de damas) 22...0c5 
(a 22...h52! molesta 23.8h3) 23.8%c2 $5!, aun 
cuando tras 24.exf6 Axf6 25.8h3 g6 26.8hG 
Bf7 27 8%e2, las blancas mantienen la iniciativa. 


jedrez Conceptual 


21... fxd3 

Evitando 21...0c52! 22.8xa6  xa6 23.c4 
seguido de 24./)f6+, con fuerte ataque. 
22.8xd3 Qc5 23.893 

La directa 23.0h6+? no funciona por 
23...ph6 248g3+ bh8 25.8xh6 Bg8. Pero 
ahora, 24.0h6+ se ha vuelto una amenaza. 
23...8! 

Con e6 defendido por el caballo, este avan- 
ce resulta posible. 
24,01f6 Axf6 

No 24...Dxf6? por 25.085! exfs 26.Dh6+ 
&bh8 27.Exe7, con fuerte ataque. 
25. Dxf6+ 

En caso de 25.Dxe6! Dxe6 26.c4, para 
desviar el caballo de la defensa de fó, sigue 
26... Wa6! con la diabólica idea de 27.cxd5 
$2há! y las negras ganan. 
25... Oxf6 26.8h6 Bb7 

Una excelente jugada para defender g7 y 
apoderarse de la diagonal larga. El control sobre 
eá permite algunos recursos tácticos; por ejem- 
plo, a 27.Dxe6? sigue 27...Dxe6 28.Exe6 De4 
y ganan. Evidentemente, las negras han logrado 
detener el ataque, y la partida luego termi 
tablas. 


59. Bologan V. - Rublevsky S. 


Dortmund, 2004 





Las blancas acaban de jugar 22.g4, sin duda 
preparando 23.f5 con ataque en el fanco de rey. 
Rublevsky reacciona muy oportunamente. 


22..c5! 

Aprovechando que el alfl es intocable por el 
jaque descubierto de peón. AI eliminar el fuerte 
all en dá, las negras logran debilitar indirecta- 
mente e5 y también apurar su cont juego en el 
flanco de dama. 

Si 22...8a67! para cambiar los otros alfiles, 
desagrada 23.85 fixd3 24.xd3! Eac8 25.863 
con buenas perspectivas de ataque, por ejemplo 
25...8c5 26. Wh6! Éf8 (no 26...Rxdá? 27.66 
con mate) 27.84há seguido de 28.Eh3. 

23.%g]1 

Tras esta pasiva jugada, el ataque nunca será 
factible, pero Bologan probablemente ya antici- 
pabatel final. 

Obviamente, 23.5? falla por 23...fixdá 
24 Bixdá exfs 25.gxf5 xes. 

Interesante era 23.032 para fortalecer dá, lo 
cual permite seguir con la idea de fá-f5. Una 
continuación posible es 23...Bec8 24.85 26 
25.fxe6 (para golpear à e6; tras 25.f:xa6 Exa6 
26.6 bxc3 27.bxc3 $f8! seguido de 28...Eb8 
con la idea de cambiar torres, las negras deben 
estar bien) 25....fxe6 26.86 bxc3 27.bxc3 fixdá 
28.0xdá Eic3 29.Bd1 Ecó! seguido de 30...Hb8, 
y las negras se defienden de forma activa. 

23... fixdá 24Bxdá Bia6! 

Para deshacerse del alfil “ 
importante punto c2. 
25.401 

Acercando el rey, quizás con la idea de 
25... 8a7 26. xa7 Exa7 27 4be3. Sin embargo, 
en el caso que las damas permanezcan en elta- 
blero, al rey sólo le esperan peligros. 

Mejor parece 25.8ael para reforzar eSyasí 
renovar la idea de f4-f5. Puede seguir 25... fixd3 
(o 25... 8a7 268xa7 Bxa7 27.65) 26.0xd3 
Bac8 27.5 Wcs (sino, habria que contar con 
28.Wfá seguido de 29.66) 288xc5 Exc5 
29.8e2, con un final de torres aproximadamen- 
te igualado. El avance f4-f5 tuvo la gracia de 
provocar el cambio de damas, realmente desfa- 
vorable para las negras, por ser la dama la pieza 


Conceptos de medio juego 


que mejor aprovecha las debilidades del fanco 
de rey del rival. 
25.. fixd3 26.c1d3 Bac8 27 8be3? 

Excelente si no fuera por la presencia de las 
damas. 
Preferible era 27.4bg3 seguido de 28.892 y 
29.Hafl. Si la dama negra se aleja de c7, puede 
volverse factible el avance fá-f5. 





27..87 

Resulta que hay un agujeto en há. 
Rg 

Este avance deja fea la estructura de peones, 
además acaba para siempre con el recurso fá-f5, 
pero por la amenaza 28...&há no quedaba otra. 

A 28.83, con la idea de 28... Hhá 29.892 
$h3+ 30.8%g3, fuerte es la intermedia 28....h5!, 
por ejemplo 29.h3 Hhá o 29.gxh5 Whá!, ya 
que 30.hxg6? filla por 30... 8h3+ 31.)e? 
Ec2+. Por lo tanto, igual habria que jugar 29.85, 
pero con la diferencia que el peón “h” de las 
negras está en h5, favorable para éstas, al cener 
más aire para el rey además algunas posibilida- 
des con há-h3. 
28...E2 

Anes que el rival alcance a jugar 29.Bacl, 
con resistencia por la columna “c” 
29.802 8c7 30.B8 Ecs 31.88 Exf2+ 
32.82 

A 32.Exf2 sigue la molesta 32...Wcl, y la 
dama obiene interesantes destinos en ambas 
direcciones. 


32...Mc6! 33.8d2 


Mientras que 33.8dá permite 33... 
33.bg3 se ve fuerte 33...8ad! 34.b3 
guido de 35...Ec3 y 36... Eic6. 
33...d4+ 34.bE Hds 

Tocando el peón "a" ancicipando 35.b3 Ec3 
y la torre quedaria excelente. Por la pasiva ubi- 
cación de sus piezas, en conjunto con el expues- 
to rey, el final es muy dificil para las blancas. El 
cambio desde la posición inicial es notable. 


La actividad de las piezas 

Durante el transcurso de una partida, la ac- 
tividad de cada pieza sube y baja. En los mo- 
mentos de actividad alta, tiene sentido cambiar 
aquellas piezas. Veamos algunos ejemplos. 


60. Kotov A. - Levenfish G. 
Moscú, 1949 





En esta posición aparentemente tranquila, 
un gran papel cjerce la dama negra, ubicada 
muy bien en el centro e impidiendo la entrada 
de la torre blanca por c7. 
28.8dá! 

Kotov decide cambiar la pieza enemiga mis 
activa, consciente que quedaria con peones do- 
blados aislados en dá y d5, pero también con la 
oportunidad de entrar por c7. 

A 28.Eicl, para pasar la torre a c7 de forma 
menos radical, puede seguir 28...Dd6 29.Ec7 
Ec, y las negras se defienden. La dama sigue ex- 
celente en e5, lo cual se refleja en la siguiente li- 
nea: 30.8xa6? Exc7 31.8ixc7  al+ 32.8F1 &bS. 


Ajedrez Conceptual 


28.. Bxdá 

Obligada en vista de 28...Mid6? 29.Ec4! 
(no 298xeé? 265) y las blancas ganan un 
peón. 
29.exdá 45?! 

Con la idea de desplazar el caballo, pero la 
réplica del rival es muy fuerte. 

No se podía 29...Hc8? por 30.Bxc8+ &xc8 
31.82xa6, pero mucho mejor era 29... Dd6, to- 
mando precauciones contra la entrada de la to- 
rre. Luego de 30.8c7 &b5! 31.8xe7 bf8 (tras 
31...Ec8?! 32.8xb5 seguido de 33.84, el pode- 
roso peón pasado en d5 brinda excelentes posi- 
bilidades de ganar) 32.8c7 Ec8!, las negras lo- 
gran cambiar la activa torre blanca, con lo que 
seacercan más las tablas, por ejemplo 33.ExcB+ 
Dxc8 34.8xb5 axb5 o 33.Hc5!? he7. En la par- 
tida, en cambio, esta torre será muy poderosa 
por la séptima fila. 
30.Bc7 bs 

Al parecer, más chances prácticas ofrecia 
30...Dd6 31.Exd7 gxfá 32.8xe7 Ed8, aun 
cuando 33.Ba7 debe ser igualmente fuerte. 
31.Exb7 grfé 32.Bxe7 Ec8 33.8xb5 axbS 
34.h4! 

Despejando frente al rey. Las blancas han 
ganado un peón y otro está por venir, mientras 
que el peón pasado d5 sigue siendo un gran 
recurso. Kotov pronto Ilevó la partida a la 
victoria. 


61. Psakhis L. - Drasko M. 
Sochi, 1988 





En esta posición típica de la Inglesa, Psakhis 
mediante un sorprendence cambio, lógra tomar 
la iniciativa en el Aanco de dama. 
14.Axdá! 

Despidiêndose de la pareja de alfles para 
poder pasar el caballo a b3. 

Luego de, por ejemplo 14,.0ceá aS! 15.0c5 
f2d5, las negras tendrian menos problemas. 
14... Exdá 

Tras 14...exdá 15.DbS c6 16.0)f3!, no hay 
cómo sostener dá. Se podría intentar 16...8f7 
17.Dbxdá a5!, pero tras 18.8d2 axbá 19.axbá 
Ba? 20.8c2, la compensación por el peón no 
parece suficiente. 
15.0b3 Edg 

Fatal sería 15...82xb3? en vista de 16. 
h8 17.0b5 Bd7 18.2h3. 

16.05! 

Una continuación más concreta que 16.Dc5 

c6. 





. «6 
Única en vista de 16...8b8? 17.0b5, o 
16...0dS? 17./Dxd5 fixdS 18.8xd5+ Bxds 
19.8b3, en ambas ocasiones con pérdidas ma- 
teriales. 





17.5! 

Las blancas aprovechan la momentánca ac 
tividad de sus piezas (sobre todo el alfl y e 
ballo a$) para efectuar un golpe hacia las casi a 
blancas del Ranco de dama. El peón 32 es de 
menor importancia. 


17...2ixa3 18.8c2 


Conceptos de medio juego 


Por supuesto, no 18.bxc6? Êxcl 19.cxb7 
Wixc3 20.bxa8E! 0)xa8 21.8xcl EfxaS y las ne- 
gras quedaron con una pieza de más. 
18...4h3 

AI precio de un peón, Drasko acaba con el 
fuerce alfil fianchetado. 

Mientras que 18...cxb5? pierde material 
tras 19.xb5, no sirve 18...8b4? por 19.bxc6 
ixa5 20.cxb7, ganando calidad. 

A 18...0d5, Psakhis indica 19.bxc6 bxc6 
20.Dxd5 fixd5 21.Dxc6!, con clara ventaja. 

Quizás la profilíctica 18.. 8682 era una 
mejor opción. Luego de 19.bxc6 bxc6 20.Dxc6 
Be8, cuesta ver algo directo para las blancas, por 
ejemplo 21.DaS Eb8 y los descubiertos serán 
todos respondidos con 22... “aó. 
19.2xh3 Bxh3 20.0xb7 Bdc8 21.0bl! 

Con doble amenaza hacia a3 y c6. 

Luego de 21.De4 Ee6 (profiláctica contra 
los jaques en b3) 22.bxc6 Bxc6 23.Bxc6  xc6 
24. b3+ BdS! 25. xa3 Exb7 ha surgido una 
posición igualada. 
21...8b4 22.8xc6 Exc6 23.bxc6 Fes 24.8c2 
Ec 

Demasiado optimista seria 24...a5 25.Ecl 
a4 por 26.7  b3 (o 26...33 27./0d8! Eds 
28.e4! seguido de jaque en a2) 27.8c6! y la 
doble amenaza de 28.8xb6 y 28.0d8 resulta 
imparable. 
25.8cl 





- En vista del peón de ventaja, las blancas es- 
tán mejor. Una posible continuación es 25...a$ 


26.c7! Dds (si 26...a4, se ve fuerte 27./0d8!) 
27 Maá Exc7 28.8xc7 Dxc7 29.Dxa5, con un 
agradable final. 

A la profilíctica 25...$h8, sugerida por 
Psakhis, puede seguir 26.7 Dd5 27.8a4! y las 
negras todavia no resuelven sus problemas. 


62. Lastin A. - Beliavsky A. 
Venjacka Banja, 1999 





Las blancas acaban de jugar 17.bá, quizis 
teniendo en mente 17...Dd7 18.085 y si 
18...2h6, 19:/Dxf7 fxtá+ 20.Bb2 âxe? 
21.xe2 Bixe5+ 22.bb3!, con un favorable fi- 
nal. 

17... fexf3! 

Cambiando el caballo antes que quede acti- 
vo en g5. Además, será conveniente desviar 
temporalmente el alfil blanco de cá. 
18.Rxd8+! 

Un cambio dudoso, por entregar sin mayor 
motivo la columna abierta. Quizás las bl cas 
pensaban que al cambiar estas torres se acerca- 
ban más rápidamente a las tablas. 

Mejor parece 18.8xf3 Dd7 (no 18...Exdl+: 
19.Exdi Dd7 por 20.8xb7+!) 19.b2, y la 
amenaza de 19...82h6 ha sido neutralizada. A 
19...Db6 sigue 20.8b3 y las blancas tienen 
todo bajo control. Un mejor intento podría ser 
19...g5 para ablandar fá y e5, aprovechando 
que, contrariamente a la partida, el peón h5 
está defendido. Tras 20.83 há, las negras man- 
tienen una ligera iniciativa, pero nada más. 


Ajedrez Conceptual 


18...Hxd8 19.8xf3 Qd7 20.bb2 

Evitando la clavada por la diagonal c1-hó. 

Jugadas como 20.De4? falaban por 
20....2h6, ganando un peón. 

Luego de 20.841?! $f8! (menos convence 
20...2h62! por 21.83 g5 (no 21...Dxes? 
22.8xb7+!) 22.0e2 y las blancas se defienden) 
21.93 a$ 22.022, el caballo blanco ha sido des- 
viado, lo cual permite 22...82h6 23.83 g5!, por 
fin logrando romper la estructura de peones del 
rival, 
20...0b6 21.%b3 





21...Edd! 

La torre se activa con tiempo, con lo que 
surgen nuevos temas en la posición, como cá 
y 6-a5. Cabe observar que tras la más cuidado- 
sa 18.8x£3, esta jugada de torre no hubiera sido 
posible, por estar una torre blanca en dl. 
22.02 

Lastin opta por sacar de inmediato la torre 
de dá, al precio de quedar algo descoordinado. 

A 22.83, con la idea de 23.8d1 para acabar 
con la activa torre negra, es fuerte 22...a5! 
(nada se logra con 22...8d2? 23.De4) 23.33 
axbá 24.2xb4 À 8 25.022 y sólo ahora, el caba- 
llo habiendo sido desviado, 25...Bd2, con cier- 
ta iniciativa en el final. 
22...Bd? 23.6bc3 Bd 24.bb3?! 

Preferible era 24.0cl para Ilevar ya el caba- 
lo a d3, por ejemplo 24...0d5+ 25.8ixd5 Exds 
26.Dd3 85 27.83, y las blancas se defienden. 
24...898 25.0c] Edá 26.03 


Si 26043, Beliavsky indica 26...a5! 
27bxaS (o 27.23 244) 27...cá 28.4hc3 65 
29.8b1 xas 30.85 Bad! con clara ventaja, en 
vista de 31.Dxc5? Eicé+. 
26...Bd2 

Había que evitar 26...Exf4? 27/043 Ef 
28.84 Eg5 29.89), y todo cambia. 





Por fin se logra cambiar la molesta torre 
negra. 

Si 27.8e12!, para cambiarla en e2 con tal de 
capturar con el caballo, es fuerte 27.5! 
28.8e2 cá+ 29.6ba3 Edi 30.82 Bel, y las ne- 
gras mantienen una clara iniciativa. 
27...Bxdl 28.xdl Dds 29.83 

No conviene 29.043?! por 29..De3 
30.863 Df1!31.h3 Dd2+ 32.62 Oxf3 33.683 
2h6, con ventaja por la comprometida estruc- 
tura de peones de las blancas. 
29...c5! 

Antes que el riv 
30.0d3? 

Lastin omite un simple detalle táctico. 

Las negras de todas maneras tienen un sa- 
tisfactorio final, por ejemplo 30.bxc5 fixc5 
31.283 De3, con cierta ventaja gracias a la su- 
perior estructura de peones, además piezas más 
activas. 
30...c44! 31 .6xcá De3+ 

Ganando pieza. Las blancas dentro de poco 
abandonaron. 


Tareas 13-18: Cambios 





16. Juegan las blancas. 


13. Juegan las blancas. 





17. Juegan las blancas. 


14. Juegan fas blancas. 





18. Juegan las blancas. 


Juegan las blancas. 


15. 
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63. Ljublinsky V. - Simagin V. 
Moscú, 1939 


Sacrificios posicionales 

Todos conocemos el sacrifício del alfil en h7 
seguido de un jaque de caballo en g5 para dar 
mate al rey negro, o la entrega del peón de b2 
para atrapar su dama. Son sacrifícios importan- 
tes para desarrollar el ataque o para ganar mate- 
rial. Otra clase de sacrifícios son los posiciona- 
les, los cuales se realizan sin anticipar el mo- 
mento de la recuperación del material. Al igual 
que los cambios, los sacrifícios posicionales sir- 
ven para lograr ciertos objetivos estratégicos, 
como los siguientes: 

é Obrener la pareja de alfiles. 

é Crear debilidades en el campo del riv 

e Generar peones pasados. 

e Bloquear peones enemigos. 

En la práctica, estos objetivos a menudo se 
entrelazan, de tal manera que varios de ellos 
pueden ser cumplidos por un solo sacrifício 
posicional. La entrega de material tipicamente 
consiste en la calidad, pero también hay otras 
variantes, como torre y pieza ligera por dama, o, 
incluso, dos piezas ligeras por dama. Los sacrifi- 
cios posicionales de peón, principalmente rela- 
cionados con la apertura de columnas y diago- 
nales, no se investigarán en este libro, por moti- 
vos de espacio. Espero poder tratarlos en otra 
ocasión. 

A continuación veremos algunos casos de la 
práctica, presentados según el listado ya sefiala- 
do. 


La pareja de alfiles 


Un tema común en varias aperturas y posi- 
ciones típicas del medio juego es el sacrifício de 
calidad para obtener la pareja de alfiles. Uno de 
los bandos sacrifica una torre por un alfl, esti- 
mando que la pareja de alfiles puede superar à 
una torre junto con una pieza ligera. Veamos 
dos ejemplos. 





Las blancas acaban de jugar 12.82e3-h6 
para cambiar el alfl en g7, idea típica en el 
presente tipo de posición. Sin embargo, una 
manera más adecuada de hacerlo era 12.8dá!. 
La diferencia entre las dos jugadas será eviden- 
te enseguida. 
12...2h8! 

Simagin realiza una idea probablemente 
revolucionaria en esa época: regalar la calidad 
sin compensación inmediata. Por el otro lado, 
obriene varias ventajas posicionales: la pareja 
de alfiles (el alfil en h8 de aquí en adelante no 
tendrá oponente), seguridad para el rey pro- 
pio y perspectivas de ataque en el flanco de 
dama. 
13.2ixf8 BrfB 14.33?! 

Ésta y la siguiente jugada son muy lentas. 

Tampoco convence 14.024?! por 14...dxeá 
seguido de 15...8b8, con fuerte ataque. 

Una solución radical al problema de la de- 
fensa del flanco de dama era 14.exd5 Dxd5 (a 
14...cxdS puede seguir 15.Bdel Bb8 16.0d1!2 
seguido de 17.5, con juego incierto) 15.Dxd5 
fixdS 16.8h3! Eb8 (o 16...Wg7 17.8b3! Axb3 
18.84d8+! y con el cambio de las damas, el ata- 
que de las negras se acaba) 17.Bb3!. 

(véase el diagrama siguiente) 


Conceptos de medio juego 





Las blancas devuelven la calidad para asegu- 
rar el rey. Luego de 17...2xb3 18.axb3, los alf- 
les de color opuesto hablan en favor de tablas, 
por ejemplo 18...25 19.3! Exb3 20.8d8 Eb8 
21.84xf8+ &Pxf8 22.6bc2 y el peón de ventaja es 
insignificante. 
14...8b8 

Una pequefia observación por el tema de la 
fuerza relativa de las piezas: con una segunda 
torre en, por ejemplo e8, en vez del all h8, jlas 
negras, indudablemente, tendrían peores pers- 
pectivas que ahora! 

15.443 c5 16,025 

La última chance era 16.82, aun cuando el 
ataque de las negras se ve muy fuerte tras 16...cá. 
16...0xds 17.024 





17... 8d 
Resulta que el peón b2 no tiene suficiente 
defensa. Esto decide la partida. 
18.18aS dixaé 19.8 724 Wh6+ 20.64 Drf4 
21. 8d2 fixb2, 22.bdi fica 23.882 Ebl mate. 


64. Tokharevich |. - Guliev L. 
St, Petersburgo, 1997 





Las negras han sacrificado un peón por acti- 
vidad. El peón gá está tocado, pero cómo ase- 
gurarlo; a 18.85?! sigue 18...82.65, y si 18.:Dh2:! 
parece fuerte 18...8d7 seguido de 19...Bac8, 
con presión hacia c3, mientras que el cabali 
queda pasivo en h2. 
18.8dá! 

De manera sorprendente y dinámica, Zakkha- 
tevich defiende gá y a la vez amenaza 19.454 
para anular el bloqueo de su peón pasado. 
18...fixdá 

Había pocas alternativas. Si 18...85, para 
impedir 19.84, se ve fuerte 19.833 seguido de 
BdZ-e4 0 Dd2-cá. 
19.c«dá 

AI desaparecer el alfil negro, las blancas se 
quedaron con la pareja de alfiles. Además, por la 
alteración de la estructura de peones, su caballo 
ahora dispone de una excelente casilla en eS. 
19...0a6! 

Con la idea de Db4, pero preferible era 
19...Dd7 para evitar 20.De5. Puede seguir 
20.8xh6 Be8 21.843 Db6 22.De5 Dxd5 
23.8e4 con clara iniciativa blanca, pero las ne- 
gras están mejor coordinadas que en la partida. 
20.05! 

Luego de 20.4xh6 Ed8 21.De5 Obá 
22:4b3 Dxd5, las negras se defienden. Tal 
como veremos ahora, existe una mejor forma de 
aprovechar la debilidad en hó. 
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20... Bd8 

Anticipando la próxima jugada del rival. 

A 20...Dbá sigue 21.84d2! con la doble 
idea de 22.8xh6 y 22.0c4. 
21.8da! 





De manera elegante y a su vez muy podero- 
sa, Zakharevich integra la dama en el ataque 
contra el debilitado flanco de rey de las negras. 
Volviendo al tema de la fuerza relativa de las 
piezas, jGuliev sin duda habria aceptado el re- 
nacimiento del all rey en g7 a cambio de la 
torre a8! Concretamente, en aquella posición 
ficticia, las negras con 21...03c7 se defenderian 
bastante bien. 

21..88 

No sirve 21...8xd5 22.8xh6 Hxdá por 
23.Dxg6! feg6 24 Hixg6+ bh8 (o 24...Df8 
25.8h6+ be7 26.8g5+! cbf8 27.86 Wid7 
28.8c4 y ganan) 25.8b2! Wxb2 26. Wh6+ Pg8 
27.8c4+ con mate. 

Si 21...g5, tanto 22.8cá fó 23.f4! como la 
inmediata 22.4 Ilevan a posiciones con una 
tremenda compensación por el material sacrifi- 
cado. 

22.84 

Ahora, tomando en cuenta la línea 
22...Bd6? 23.823, el avance d5-dó resulta in- 
evitable, 
22..0c7 23.d6 De6 24.843 

Ambos alfiles se han ubicado en casillas 
ideales. 

24... 





25.Hel! 

La última pieza entra en juego, agregando 
más temas tácticos. 
25.86 

Luego de 25. .8d7 26.)xd7 Exd7 27.8ixe6 
fre6 28.Exe6, el avanzado peón pasado en con- 
junto con el recurso dá-d5 seguido de Ab2, 
acaba con la esperanza de las negras. 
26H8d3 

También se vc fuerte 26.Hc3 seguido de 
27.B63. 

26... Bo 

Realmente es difícil ver algún plan de de- 
fensa. Ê 

En caso de 26...Dfá, Zakharevi | indica 
27.Dxf7! Oxd3 28.Dxd8+ 2e6 (única en vista 
de 28.. bh8 29.8e8 o 28...Ph7 29.8xd3+) 
29.)xe6 Dxel 30.0xg7+ Sxg7 31.8c6! y el 
peón pasado, asistido por la pareja de alfiles, 
decide la partida. 

27 8c3 Wg7? 

La última chance era 27... fá 28.8xf7+ 
Sbg7 seguido de 29...2e6. 

28.883 6 

A 28...0Dfá, lo más simple es 29.Exf4! grfá 
30.047, con ataque decisivo. 
29.d7! 

Las negras abandonaron. Luego de 
29...8xd7 30.0)xd7 Wxd7, una de varias conti- 
nuaciones ganadoras seria 31.Lxe6+ xcó 
32.Hg6+ bh8 33.Eh3. 
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Debilidades 


A veces el sacrifício posicional puede re i- 
2atse de tal manera que el campo del adversario 
quede con debilidades, en el sentido de casillas 
débiles y/o peones débiles. A continuacion, tres 
ejemplos sobre este tema. 


65. Vydeslaver A. - Psakhis L. 
Ramat Aviw 1998 





En una posición típica de la Siciliana, las 
blancas han optado por el arriesgado plan de 
avanzar los peones en el flanco de rey. El próxi- 
mo paso podría ser g4-g5, pero también existe 
la idea de imponerse en el centro mediante 2g5, 
Bxfo y Os. 

15...Bxc3! 

Un temático sacrificio de calidad para 
acabar con las intenciones del rival, arruinar 
su flanco de dama y golpear hacia su punto 
débil: e4. 
16.bxc3 Ac6 17.295 

Abandonando el peón “e” en búsqueda de 
contrajuego. 

De todos modos este peón está condenado, 
ya que si 17.843, viene 17.. .Ha8!, Puede seguir 
18.8g5 fixeá 19 We? (no 19.8xe4? Axeá y el 
jaque doble en f2 decide) 19...Hc8! 20.8xf6 
exg2+ 21 Exg2 Exg2o 22.bxg2 puto! (ganan- 
do tiempo al evitar temas de mate por la octava 
Y mantener protegido el peón “d”; en cambio, 
22...8x86! permite 2a con contrajuego) 


23.883 Ecát! y la torre no solamente se apodera 
de la cuarta fila, sino también acaba con el re- 
curso a3-a4. 





A continuación, el rey puede unirse a la lu- 
cha vía f8-e8-d7-c6, o bien por g7-h6-g5 tras un 
preparatorio h7-h5. Las torres blancas están pa- 
sivas, sus debilidades en el flanco de dama re- 
quieren defensa y a largo plazo, los peones cen- 
trales de las negras son grandes recursos. 
17...fDxeá 18.8ixe7 Elxe7 19.66 

Oxras jugadas permiten al rival reforzar su 
posición con Wb7 y Ec8, por ejemplo 19.81 
Wb7 6 19.893 Bc8. La ligera desventaja material 
sería más que compensada por el dominio sobre 
Ia diagonal larga y las debilidades en c2 y c3. 
19...8b7 

La dama pasa a su caslla preferida. 

Obviamente, no 19... gxf6? por 20.Hgá+. 


20.687 





20...Bc8! 
Ganando tiempo y dej 
como escudo para el rey. 
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21.842! 

Luego de 2182 Dxc3 22.âxc6  xc6+ 
23.843 ebxg7, las negras tienen un excelente f- 
nal, pero al menos, el rey blanco está más seguro. 
21...0dz! 

La continuación más activa. Ahora también 
la torre entra en juego. Menos convienente es 
21..Dxc3% por 22.êxc6 Bxcó+ 23.Bg1, con 
ideas como 24.Exf7 seguido de 25.Bfl. 

22.882 fixg2+ 23. Exp? Rxc3 24.Hg5 

Tocando el caballo y a la vez amenazando 
jaque perpetuo por d8-g5. 

No sirve 24 8bá Exc2 25.8xd6? por 
25.. Hixg2u! 26.bxg2 Dedo. 
24...Ded! 

El caballo regresa a su excelente casilla en el 
centro. Para las blancas ya es difícil mantener la 
posición. 
25.8d8+ tbxg7 26.Bel? 

Habia que anular la clavada mediante 
26.%2g1, aun cuando las negras disponen de va- 
rias continuaciones tentativas, por ejemplo 
26...Bc8! 27. &há Wb6+ seguido de 28...Ecá. 





26...8xc2? 

Mucho más simple era 26...D82+ 27.%g1 
Dh3+4! 28h] (o 28.bfl Wf3+) 28...Exc2, y 
todo termina, ya que el caballo cubre g5. 

27 há 

Tanto 27Exc2? Of 28bgl Dh3+ 
29.%f1 Wf3+ como 27.Exe4? Ecl termina con 
mate. A las mismas consecuencias lleva 27.g1 


Exg2+ 28.bxg2 DgS+ 29.fi Wf3+. 


La jugada de dama viene con la idea de res 
pondera 27... Exg2? con 28.Exeá! y el perpetuo 
por g5-d8 es imparable. Sin embargo, Psakhis 
evita esta línea en favor de reforzar tranquila- 
mente el centro. 

27...85! 28.Bxc2 Dd2+ 29.8e4 Qreá 

Con tres peones pasados por la calidad, un 
tremendo caballo en el centro y amenazas con- 
tra el rey blanco, las negras tienen una ventaja 
prácticamente decisiva. 


66. Hellsten J. - Hiartarson J. 
” Malmô, 1995 





Las negras tienen una posición aparentemen- 
te sólida. En cS hay una casilla protegida para los 
caballos, y el peón pasado “a” es un recurso a 
largo plazo. A cualquier jugada normal, como 
28.cá o 28.Eeal, viene 28...Dfd7 seguido de 
29...£6 para reforzar el Ranco de rey. Luego será 
posible 2g6-e8 y el pasivo alfil entra cn juego. 
28.Bxc5! 

Con este fuerte sacrificio de calidad, la es- 
tructura de peones de las negras se hace pedazos. 
28...dzcs 

Por supuesto, no 28...84xc5? 29.8'xc5 dxc5 
30.8xe5 y las blancas ganan material. 
29.h4! 

En el momento preciso, antes que las negras 
alcancen a jugar f7-f6. 

La impulsiva continuación 29.042! Dd7 
30.46?! seria contraproducente, por acabar con 
el peón pasado protegido en d5, un gran recurso 
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estratégico. Además, dejaría las casillas có y 6 
en las manos del rival, y daria perspectivas al alfil 
negro por la diagonal a2-h7. Luego de 30... Hicó, 
no funciona 31.0xe5? por 31...88xd6, ni da 
mucho 31.DaS Exd6 32.0xb7 Exb7, mientras 
que otras jugadas permiten 31...f6 seguido de 
2g6-f7 y las negras han mejorado su posición. 
29...gahá 30.ixhá De8 

A 30...b6?! es fuerte 31.0cá, por ejemplo 
31...8a6? 32.Dxe5, con ventaja decisiva. 


31.8xh6 Eb6 32.83 





La posición se ha aclarado. La poderosa ca- 
dena de peones blancos contrasta con las ruinas 
del rival. Gracias a la ruptura 29.há, el alfil dama 
en há claramente supera a su contraparte en h7. 
32...Hg6 

Antes de jugar £7-f6, las negras aumentan su 
presencia en el flanco de rey. 

Era descable activar el alfil, pero canto 
32...82g6 33.cá Bbl 34.85! como 32...f6 
33.cá Ebl 34.85! Bxel+ 35.Rixel Hg] 36.893 
levan a serios problemas con el peón e5. 
33.Ncá fó 34 82 Ec8 35 Bal! 

Con rumbo a a5 para atacar el peón c5. 

Menos precisa seria 35.Bb1 por 35...Dd6! 
y las negras se liberan un poco. 
35...8g7 

Prácticamente sacrificando el peón cS. Sin 
embargo, no había cómo defenderlo, en vista de 
35...Dd6 36.Dxd6 Wixd6 37.Exa7. 
36.BaS Wd7 37.Bxc5 Bb8 38.82! 

La dama estaba bien ubicada en e3. 


Se sugeria sola 38.02! para impedir Ebi y 
preparar 39.825, con el fin de presionar a a? 
Además, el peón “c” ya estaria listo para avanzar. 
38...2g6 

Preparando un contr 
pr 
39.bg2 Eh7 40.8aS?! 

Más prudente era 40.8el! para i 
recurso de ataque Bbl. 
40...Ebl 





ai lada! 

El caballo se dirige con tiempo a la defensa. 

En la partida, equivocadamente continué 
41.8xa??, omitiendo la fuerte 41...Bbh1!. En 
vista de 42.883? xa7 o 42.881? Exgl+ 
43.bxg1 Wxa7+, tuve que conformarme con 
42.Exd7 87h2+ 43.Dg3 Eh3+ 44.92 y tablas 
por perpetuo. 
41...Bbhl 

Elsacrifício 41...Eh2+ 42.Pxh2 Wh7+ falla 
por 43.$g2! (no 43.8g3? Ehi, y son las ne- 
gras las que ganan) 43...Eh1 (43... 8hl+ 
44.6bg3 no da nada) 44.863 Wh3+ 45.BP y 
las bancas ganan. 
42.001! Bg7 

Es dificil sugerir algo mejor. 
43.8xa7 Whó 44.8xh7 Bxh7 45.893 

Por supuesto, no 45.g1? Wh3+ 466% 
Hlhá+ 47 6be3 Wh6+, con jaque perperuo. Ahora, 
en cambio, amenaza 46.8h2, atrapando la torre. 
45...8h3+ 

Igualmente desesperado era 45...Eh6 46.cá 
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46. bp 

El ataque ha sido rechazado, por lo que de- 
ben imponerse los peones pasados, empezando 
con 47.c4. El impacto estructural del sacrificio 
en c5 queda evidente hasta este momento: con 
el peón dó de las negras todavia en el tablero, la 
posición sin duda sería más incierta. 





A cambio de los peones doblados y el pcón 
retrasado en c5, las negras tienen algunas posi- 
bilidades de ataque en el flanco de rey gracias al 
acceso a la columna “g” en conjunto con el 
fuerre alfl dama, por ejemplo en caso de 
20.4d32 Eg8 seguido de 21...5. Karpov en- 
cuentra una fuerte e inesperada solución. 
20.Bd5! 

Un sacrifício posicional basado en la obser- 
vación que si desapareciera el alfil b7, las casillas 
blancas del tablero entero cacrían en las manos 
de las blancas, y las negras se quedarían sin con- 
trajuego. 
20...Rhe8! 

Una buena decisión. Gelfand mantiene el 
alfil dama y trata de activar las torres. 

Luego de 20....2ixd5?!21.exd5 Be7 22.843, 
el sacrifício se ha justificado plenamente. Las 
blancas controlan todo el tablero, y el restante 
alfil negro resulta inútil. Más adelante, en con- 
junto con la jugada 26, hablaremos más sobre 
esta clase de posición. 


21893 

Defendiendo el peón “e”, con el pequeão 
detalle que tras un cambio en d5, el peón h7 
quedaria tocado. 
21...8d8 22.Bd1 Bed6 

Pareciera que las negras logran acabar con la 
molesta torre, pero no es así. 
23.2e2! 

El alfil retrocede para generar la amenaza de 
doble capturas en dó seguido de Wxf7. 
23...fxds 

AI fin y al cabo, Gelfand se ve obligado a 
aceptar el sacrifício. 

Luego de 23...Exd5?! 24.exd5 Eid6 25.8h4 

fá 26.WWhS, la superior estructura de peones 
en conjunto con el poderoso peón pasado ase- 
gura una clara ventaja para las blancas. 
24.xd5 Wb7 25.Whá! 

Cediendo, con tiempo, la casilla cá al alfil. 
25..A88 

No funciona 25...ExdS? 26.Bxd5 Bxds 
27 Mxh6 BidI + por 28.8 fl. 

Tras 25...2g5 26.Hg3 Wc7 27.12c4, las ne- 
gras están muy pasivas. 

26.804 





Qué tienen las blancas a cambio de la ca- 
lidad? Un fuerre peón pasado, dominio total 
sobre las casillas blancas, objetivos de ataque 
en fó, f7 y h7. No es sorprendente que Ge 
fand con su próxima jugada devuelve el mate 
rial para cambiar un poco las características de 
la posición. 


26...Bxds 

Luego de 26...h6 27. fá seguido de 
&Dh4.65, las blancas siguen teniendo excelentes 
perspectivas, y el pasivo alfl negro salta a la 
vista. 

27 Aixds Bxds 28.Eel Bd8 29.8ixf6 

Karpov da máxima prioridad al mejoramien- 
to de su caballo, que ahora accede a e5 y g5. 

Con 29.81xh7!? se podía obtener una venta- 
ja más estática, por ejemplo 29... d5 30.8há! 
para detener el avance c5-cá, y a la vez tocar el 
peón fó. A largo plazo, el peón pasado en h2, 
por supuesto, es fortisimo. 
29...8c7 30.83 

No convenia 30.0g5 por 30...8e7! y las 
negras sacan provecho de la ubicación del rey en 
g1. Es por eso que Karpov decide darle aire a 
éste mediante g2-g3. 

Sin embargo, muy fuerte se veia 30.De52, 
por ejemplo 30...8e8 31.%fI! (no 31.Dc6? 
E$xc6), con amenazas hacia có y f7. 
30...8d6 

Impidiendo 31.De5. 

31.085 Bd7 32.He8+ 

Mucho mejor que 32.)xh7?! cá! y la idea 
de generar un peón pasado habria que tomarla 
en serio. 


32... bb7 33.Deá Hob 34.885 Re7 





Una jugada tranquila para neutralizar la 
amenaza de 35...Bdl seguido de 36... Hixe8. 
Ahora resulta condenado el peón h7. 


io juego 


35...Hc7 36.Bh8 Big 

A 36...c4 sigue 37.bxcá Bixcá 38.Exh7, 
con nuevas amenazas. 
37.88d5+! Eic6 38.Hxc6+ rob 39.Exh7 

Con piezas activas y un sano peón de más, 
las blancas tienen una ventaja casi decisiva. 

La alternativa era 39.0d2!? para asegurar 
el bloqueo en cá. Después de 39...&f6 
40.Exh7 Be7 41.3, las blancas ganan sin 
dificultades. 





39... bd 

Gelfand opta por activar el rey. 

También a 39...85 sigue 40.042 y el caba- 
llo llega a cá. 

Creo que en la práctica, 39...c4!? 40.bxcá 
a5 seguido de 41...a4 hubiera sido más prome- 
tedora. En la partida, el caballo se instalará una 
vez para siempre en cá. 
40.Dd2! bo 41 cá thdá 42.Eh6 Bob 

La clavada del alfil llega a ser fatal, pero 
tampoco servia 42...2g7 por 43.Bd6+ &c3 
44.há, y las blancas ganan con facilidad. 

43.4 Be6 44.h4 hds 45.95 

Sin torres en el tablero no habria ninguna 
posibilidad de tablas, por lo que las negras 
abandonaron. 
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Peones pasados 


Entre todos los elementos posicionales, par- 
ticularmente influyente es el pcón pasado. Un 
sacrifício posicional puede ser útil para generar 
o imponer un peón pasado, tal como en los si- 


guientes dos ejemplos. 


68. Tolush A. - Botvinnik M. 
Moscú, 1945 





En una Francesa Variante Winawer, las 
blancas sacrificaron un peón para apoderarse de 
la diagonal a3-f8. Efectivamente, el fortísimo 
alfil en d6 arraviesa el campo del rival y a la vez 
impide los intentos de generar un peón pasado 
mediante b5-bá. Cómo proseguir con las ne- 
gras? Mientras que la tentadora 21...8há? falla 
por 22.8xa4, a una jugada como 21...Ba6, con 
el fin de trasladar el caballo a la defensa vía 
b6-c8-e7, puede seguir 22.843 Db6 (22...Hihá? 
de nuevo falla por 23.Exa4) 23.Bbal Deg 
24.8bá!, y no queda otra que 24...a4, con que 
se muere la dinámica en el flanco de dama. 
21...Bxd6! 

Un sacrifício de calidad que cambia plena- 
mente las características de la posición. Al ver la 
continuación de la partida, queda claro que vale 
entregar una torre por el tremendo alfil. 
22.exd6 Lrcb! 

Una jugada fina. Borvinnik pretende blo- 
quear el peón mediante bd7 y sólo después 
jugar Ehá, cuando el tema táctico con Exaé ya 
sea obsoleto. 


23.b3 bd7! 24.8e1 

Cuesta sugerir algo mejor; con las piezas 
que les quedan, las blancas simplemente no 
pueden emprender mucho. 

24... Wh4 

Peor seria 24...Hb8 por 25.HeS Eg8 26. 

Bf8 27. $e5, y la dama es bastante molesta. 
25.Mes 

Tras un cambio de damas, las blancas ten- 
drían problemas con la debilidad en c3 y con el 
avance b5-bá, el cual no solamente empujaria el 
peón pasado, sino también debilitaria dá de 
forma indirecta. 

25... 66 26.83 Ehá! 

Anticipando la intención del rival: Be3-f3. 
27.83 Bá! 

La torre no solamente se apodera de la co- 
lumna “f”, sino también permite que la dama 
pase a há. 

En cambio, había que evitar 27.84? 
28.893 Bxg3 29.6xg3 seguido de 30.Hxf7+. 
28.22 

Interesante era 28.Ecel para ceder e3 a la 
dama, por ejemplo 28...&há 29.83 Eeá 
30.83, y si ahora 30...8f4?!, viene 31.Bxeá 
Uxf3 32.483 dxeá 33.fxeá Bxeá 34.Lxcd! 
Dxc3 35.Ba3 y el final es nada de claro. 
28...8h4 29.283 b4! 

En el momento adecuado, al ejercer presión 
hacia dá. Luego de 29...Hxg32! 30.fxg3, la to- 
rre queda algo desplazada en fá. 
30.8xh4? 

Con este cambio, se muere el contrajuego 
blanco. 

Tampoco convence 30.4h2º! fó, por 
ejemplo 31.cxbá axb4 32.Eb1 Bxdá y el peón 
bá está intocable por mate. 

Lucgo de 30.cxbá axbá 31Bbl | 3 
32.xg3 Exdá 33.Exbá cPxd6, las negras tienen 
una clara ventaja debido a su compacta forma- 
ción de peones. Un plan à largo plazo es el 
avance de los peones “e” y “d” Pero 30.268? 
merece atención, por ejemplo 30... fo 31.cxbá 
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axbá 32.Bb1! c3 33.Exbá Dá 34.Exed! Bxeá 
35.8b1 con la idea de 36.843, y mucho más 
chances prácticas que en la partida. 

30...Rxhá 31.93?! 

Error estrategico; las negras ahora alcanzan 
a mantener el peón pasado bá. 

Borvinnik indicó 31.cxbá axbá 32.Ebl 
Bxdá 33.8xb4 como un mejor intento de salvar 
la partida. 
31...Bh8 

Por supuesto, no 31...Exh3? 32.cxbá axbá 
33.Eb], y el peón bá se cae. 
32,cabá axbá 





AJ desaparecer las damas, las virtudes del 
sacrifício de calidad se han vuelto evidentes. El 
peón dó ya está por desaparecer, aquél en dá 
está débil y en bá hay un peón pasado de mu- 
cho peso. Las negras están prácticamente ga- 
nando. 
33.HbI Bbg 34.h4 

Iniciando acciones en el flanco de rey, pero 
el juego del rival en el otro Ranco es más rápido. 
Sin embargo, cuesta sugerir un buen plan de 
defensa. El alfil blanco está seriamente restringi- 
do por la cadena de peones negros, y las torres 
tampoco pueden emprender mucho. Un pro- 
blema general para las blancas a partir de 
21...Bxd6! ha sido la falta de piezas eficientes 
en esta estructura: el all dama y sobre todo, los 
caballos. 
34...Eb7 35.bh2 dord6 36.64 Qc3 37. Bal 

Si 37.8b2 para seguir tocando bá, es fuerte 


37...£6! seguido de 38...e5. Ahora, en cambio, 
Bovvinnik logra entrar por la columna “a” 
37...0bS! 38.8d1 Ba7 39.h5 g5! 

Lo más simple, evitando la apertura de la 
columna “g” o “h” 
40.bg2 Ba? 41.hez 

La jugada sellada, pero Tolush abandonó 
antes de reanudar el juego, en vista de 
41...Exc2 y los peones pasados finalmente se 
imponen. 


69. Helisten ). - Svensson B. 
Orebro, 2000 


Las negras acaban de jugar la natural 
20...Bf8-d8?, pero correcta era 20...8c8-d8!. 
La diferencia se aclara de inmediato. 
218b7 

Un sacrificio posicional para convertir ei 
peón a6 en un peligroso peón pasado. 
21...Bxd1 22.Exdl Bd8 

A la pasiva 22...He8 puede seguir 23.8e3! 
WbB (23...8c5 falla por 24 .Bacl; y 23... 8ixe5 
24.8xa7 también seria desastroso) 24.Bacl, 
con dominio total. Evidentemente, b8 no es ei 
destino ideal para la dama; ahí más bien parece 
un alfl grande. La partida le brindará tareas 
más dignas. 

2383! 

Jugada clave para i 
sivo Àcs. 

Luego de 23.Exd8+?! âxd8! 24.8e3 Wxes 
25.8ixa7 £&c7!, con la idea de 2b8 una vez que 
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salga el alfil blanco de a7, todo se complica, por 

ejemplo 26.3 (26.8.e3 lleva a unas tablas cu- 

riosas tras 26...8xh2+ 27.Bfl Ehl+ 28.be2 
xal 2927 Wxb2+ 30.63 Wf6+ 31.be2 
b2+) 26.. Wixb2 27.8f1 





27.5! (dando espacio al rey; a la natural 
27.. b3 sigue 28.83 2b8 29.8c1! (no 29.97? 
fixa7 30.82xa7 Fic2 y cuesta un alfil para detener 
el peón) 29...€5, por ejemplo 30.Ec8+ sbf7 
31.Exb8 Bal+ 32.g2 b2 33.883! y las blancas 
ganan) 28.2e3 2b8 y ral como recién, no sirve 
29.a7? ixa7 30.8xa7 por 30.. Hc? seguido del 
avance del peón “b”. Probablemente se puede 
jugar a ganar con 29.Ecl, pero el asunto está 
bastante enredado. La jugada de la partida es 
mucho más simple, tomando en cuenta que el 
alfl negro ahora no tiene cómo asistir en la 
defensa. 
23...Bxdi+ 24. Bxdi Bc2 

Si 24...8c5?, gana tanto 25.Ecl como 
25.8ixc5 Bixc5 26.Ed8+, por lo que las negras 
inician un contraataque con el fin de generar un 
propio peón pasado. 





2580! 

Es importante no dejar la torre en una casi. 
lla donde estaría expuesta a posteriores amena- 
zas de dama, ya que esto daria un tiempo extra 
alas negras, por ejemplo 25.8e1? Wxb2 26.247 
Eic3, con complicaciones en vista de 27.Rd] 
Wic2 28.BA1 &cs!. 

Tampoco convence 25.Ecl?! en vista de 
25.. Hxb2 26.8c8+ 28 27.83 (por el proble- 
ma de un jaque en la primera fila, no hay nada 
mejor) 27...Bxe5 28.8xa7 b3, y el peón negro 
es el más rápido, por ejemplo 29.82b8 Wel+ 
30.Bg2 b2 31.8d6 h5 32.8xf8 bh7! 33.823! 
bi 34.Bci Bxb7+! 35.axb7 Weá+ y todo el 
trabajo ha sido arruinado. 

Estas dos líneas demuestran los riesgos de 
distraerse de su plan principal, en este caso aca- 
bar lo más rápido posible con el peón a7 para 
luego correr con el peón pasado. 

25.. Bxbz 

Obligada en vista de 25...82c5? 26.Bcl 
Wixb2 27.Exc5 y las blancas ganan. 
26.2xa7 Wes 27.8e3 Hb5 

Deteniendo temporalmente el peón. 

A 27...8c5 nuevamente decide 28.Bcl, por 
cjemplo 28...8xe3 29.63 fixe3+ 30.BF 
fixci 31.27, o bien 28...b3 29.271. 

Tampoco sirve 27...2d6 por 28.63 Ab8 
29.864, 
28.8al! , 

Ganando un importante tiempo graci 
amenaza 29.27. 

28... Mes 

Única. 
29.8c1 Wb5 30.Ec8+ 288 31.27 

Incapaces de detener el peón pasado, las 
negras se rindieron. 


Bloqueo 

Entre los objetivos que puede cumplir um 
sacrifício posicional, el bloqueo de peones a 
migos es un caso especial. Contrariamente à be 
tres objetivos anteriores, éste principalment 
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está vinculado al juego de defensa. Veamos dos 
ejemplos, comentando con un clásico del máxi- 
mo experto en el ámbito, Tigran Perrosian. 


70. Reshevsky S. - Petrosian T. 
Zurich, 1953 





En esta posición, la pareja de alfiles, en con- 
junto con el móvil centro de peones, implica 
peligro para las negras. En una jugada más 
(26.823), la amenaza dá-d5, posiblemente se- 
guido de e5-c6, sería real. Otra idea para las 
blancas es el avance há-h5, con ataque. Petrosian 
concluyó que la única manera de resistir la pre- 
sión sería a través del traslado del caballo a d5. 
Sin embargo, esto no parece factible. Para no 
demorarse demasiado, el caballo tendria que pa- 
sar por la e7. Pero ahí está la torre, y si abandona 
la columna “e”, viene e5-c6, por ejemplo 
25...Ba7!! 26.06 De7? 27.exf7 Qxf7 30.Wg5, 
con una decisiva clavada. Petrosian entonces vio 
la solución y se sorprendió de lo simple que era. 
25...Re6t! 

La torre cede €7 al caballo, y a la vez impide 
e5-e6. Es de menor importancia que las blancas 
pueden ganar la calidad en una jugada. 

26.24! 

Reshevsky, antes de tomar la calidad, procu- 
ta abrir la posición. 

Tras 26.8xe6 fxe6 seguido de De7-d5, las 
negras se aseguran de un bloqueo estable en el 
centro, e incluso tienen opciones en el Ranco de 
dama mediante b5-bá. Además, de la poderosa 


pareja de alfles, — ora sólo queda un alfil dama 
restringido por sus propios peones, mientras 
que el alfl negro está muy activo. 

En caso de 26.h4 De7 27.h5 (después de 
27.8.xe6 fxe6, ya no sirve há-h5, y un g2-sá 
para prepararlo siempre enfrentará a h7-h5:, 
parando todo y apoderándose de 5) 27...2d5 
28.863 Dye3 29.Lxe6 fre6 30.hxg6 Ed5 
31.gxh7+ xh7, las negras están mejor debido 
à la clara superiotidad del caballo por sobre el 
alfil. 
26..0e7! 

Una jugada consecuente. 

Inferior seria 26...b4? por 27.dS! Exd5 
28.8xc6 fxe6 29.8ixcá con excelentes posibiii- 
dades de ganar, ya que el alfil blanco ha logrado 
activarse. 

27 Lixc6 fre6 28.81 

Continuando la lucha por el Aanco de dama. 

Luego de 28.84f22! (NdS 29.83 bá, sólo las 
negras pueden estar mejor. 
28...Dds 29.863 Ada! 

Para facilitar el avance b5-bá. 





30.Bxd3! 

La idea concreta de 28.88f1: devolver la ca- 
lidad para neutralizar la iniciativa del adversa- 
rio, Este antídoto contra el sacrifício posiciona] 
ya lo conocemos de algunos de los ejemplos 
anteriores, por ejemplo Nº 63. 
30...cxd3 31.8xd3 bá! 

De esta manera, las negras obtienen sufi- 
ciente contrajuego por el peón. 


Tras 31...bxa4?! 32.c4 Dbá 33. 
blancas tienen una peligrosa iniciativa; 
el aire dá-dS seguido de e5-c6. 
32.cxbá 

Sin arriesgar. 

En caso de 32.c4, Bronstein da la línea 
32...Db6 33.45 (o 33.Ecl Dxaé 34.221 Wc6) 
33...exdS 34.05 Dxaá 35.Rd4 Ec8 36.853 
We6 y las negras tienen todo bajo control. 
32...axbá 

Para convertir el peón aé en un objeto de 
ataque. 

También era posible 32...0xbá. 

En ambos casos, el peón de ventaja de | 
blancas apenas se nota. 

33.45 Ba8 34.81 Bho6 35.8ic1 Bc7 

El sacrificio 35...8xa5? falla luego de 
36.Exa5 Wxcl+ 37. WI We3+ 38.bhI hó (o 
38...Df4 39.5! exd5 40.06 p6 41.ExdS5!) 
39.a8+ &h7 40.Bble! g6 41.Ba7+ h8 
42.841 Dá 43.Wal!, con ventaja decisiva por 
la doble amenaza de 44.88+ con idea de 
45.8a7 y 44.8b7 seguido de 45.88. 

36.26 Wb6 





La posición de las negras es demasiado sólida 
para que Reshevsky pueda imponer su peón de 
ventaja. Además, el alfl es prácticamente inútil. 
37.8.d2 b3 38.Hcá h6 39.h3 b2 40.Hb] bh8 
41.brel 

Acordaron tablas. Luego del cambio de los 
peones “a” y “b”, las negras, gracias a su excelen- 
te bloqueo en d5 hacen tablas con facilidad. 


71. Hellsten 3. - Cramling R 
Malmô, 1996 





En esta posición proveniente de la India 
Rey, las negras tienen una amplia compensación 
por el pcón: la pareja de alfiles, las columnas 
semiabiertas “g” y “h” para el ataque, excelente 
control sobre el centro. Sólo falta que el caballo 
se instale en d3 para que la posición blanca se 
vuelva crítica, por ejemplo tras 21.232! Qd3 
22.Hc2 há 23. c2 cá, con excelentes pers- 
pectivas de ataque. Intentemos, entonces, cubrir 
d3. Hay dos jugadas, 21.Ddbl y 21.862. Tras 
21.Ddbi e4! seguido de 22...03, el caballo 
negro de todos modos Ilega al destino, mientras 
que el blanco queda desplazado en bl. En cam- 
bio, 21. e2 se ve más natural, para activar la 
dama y posibilitar Ecel, pero, lamentablemen- 
te, las negras tienen 21...fá seguido de 
22...8d3, ganando calidad. 

2182! 

De todas maneras. AI cubrir d3, las blancas 
amenazan 22.43 para expulsar el caballo, pero, 
equé pasa con la calidad? 

21...642 

Correcta desde punto de vista material, pero 
estrarégicamente crtónea por entregar la casilla 
eá y encerrar el alfil rey detrás de los peones 
propios. : 

Tras 21...e4! 22.fxe4 freá 23./DbS! (sacri- 
cando un peón para activar el caballo via dá-e6) 
23...Dxa? (o 23.../Dd3 24.Ecd] seguido de 
25.04) 24.Bcel De3! 25.0uc3 Qxc3 26.889. 
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surge una posición con chances para ambos 
lados; a cambio de un ligeramente expuesto rey, 
as negras cuentan con la pareja de alfiles. 
22.28 843 23.81 fxfl 24 Bnfl LG 

Con la idea de deshacerse del desafortunado 
alfl en há. Tal como hemos visto en varios 
ejemplos anteriores, los sacrifícios posicionales 
de calidad a menudo producen un alfil “malo” 
de parte del bando con ventaja material, cf. Nº 
67 y No 70. 

Aquí o en la próxima jugada existe 24...eál? 
para despertar este alfl, aun cuando tras 
25.lDdxeá, la posición blanca parece claramente 
mejor. Una idea es a2-43 seguido de Db5-d4 
para aprovechar la debilidad en e6. 
25.hi! 

Evitando el cambio de dos alfiles tan disti 


25... Bh4 26.891 E7 





Lógicamente, las negras preparan acciones 
en el flanco de rey. Sin embargo, en su ataque 
hacen falta piezas, como el alfil dama y un caba- 
lo. Como veremos luego, las piezas pesadas so- 
as no progresan una vez que el peón g2 esté 
suficientemente protegido, y e alfl rey no tiene 
cómo ayudarles. En cambio, las blancas tienen 
un juego muy simple en el Ranco de dama. 
27 rde4 Eg8 28.43 Da6 29.8c2 

Sobreprotección de g2. 
29...8g6 30.8b2 d831.b4 

Un plan clásico en la India Rey: mediante 
b3-b4 y cá-c5, las blancas pretenden golpear ha- 
cia d6, la base de la cadena de peones del rival. 


31...axbá 32.axb4 Be7 

Hubiera sido bueno emprender algo con 
este alfil, pero a la agresiva 32...8g3º sigue 
simplemente 33.c5 Eh4 34.06 bxc6 (34...Axh2> 
no tiene sentido tras 35.8xh2 Eh6 36.8g1 se- 
guido de D2-h3) 35.dxc6! (no 35.8 xaG? Qxh2! 
y en vista de 36.8:xh2 Bel + con mate, todo se 
enteda) 35.../Db8 36.b5 Bhó 37.h3 y próxima- 
mente 38.Dd5 o 38.8cá, con ventaja estrarégi- 
camente decisiva. Por el otro lado, posible era la 
simple 32...Db8! 33.05 Dd7 para activar el 
caballo. 

33.65 Db8 34.Hc4 hs? 

En fuertes apuros de tiempo, Cramling 
omite un pequeho recurso táctico que hace ace- 
lerar el avance blanco. 

Mejor era 34...Bfg7, en vista que 35.c62! 
permite 35...bxc6 36.dxc6 ds! seguido de 
37...Exc6, con contrajuego. Una mejor idea 
para las blancas sería 35.0xd6 cxd6 36.b5 
seguido de 36.b6, para activar cl caballo c3 via 
b5-c7-c6. La inmediata 35.b5? también es 
interesante. 





35.b5! 

Aprovechando que la torre quedaria tocada 
tras 35....dxc5? 36.d6. 
35..Dd?! 

El caballo intenta escapar antes de ser ence- 
trado definitivamente con 36.c6, pero esto no 
saldrá bien. 

Con 35...Bfg7, las negras aceptan una posi- 
ción estratégicamente perdida tras 36.c6. Inten- 
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temos hacer un par de jugadas más: 36...8g8 
37.842 b6. 





Ahora, fuerte resulta 38.84! fxg3 (sino, las 
blancas comenzarian tranquilamente sus accio- 
nes en el fanco de dama mediante jugadas como 

cá y Ba2-a8, con ixb6 como futuro recurso) 
39.hxg3 Bh6+ 40.8h2 Egh7 41.8xh6 Exhó+ 
42.g2 Bc8 43.092 seguido de 44.Dceá y con 
ese caballo en b8, la victoria es sólo una cuestión 
de tiempo. 
36.06! 

Se repite el tema de la torre cocada en f7: si 
36... bxc6, gana 37.dxc6. 
36...0b8 

Relativamente mejor era 36...Db6, aun 
cuando 37.8xb6 cxb6 38.0b7 WbB 39. Hc8+ 
Eg8 40.8c6 (40.8e6% también es interesante) 
40...888 41.8xb6 Exb7 42.82, seguido de 
43.b6, lleva a una abrumadora ventaja posicio- 
nal para las blancas. 
37.cab7 Rg8 38.Ra2 há 

Sin sentido, pero igual no había cómo evitar 
39.848 seguido de 40.847. 

39.848 Rfg7 40.W1 Hd7 41.827 

Pasados los apuros de tiempo, las negras 

abandonaron. 


Tareas 19-23: Sacrificios posicionales 





21. Juegan las negras. 





23. Juegan las blancas. 
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Introducción 

El conocimiento de los finales nunca ha tenido tanta importancia como hoy día. 10 ó 20 aios 
atrás, las partidas se aplazaban después de 4 ó 6 horas de juego. En casa, los jugadores podían consul- 
tar los libros clásicos de Averbakh, Fine y otros para orientarse en el final involucrado, hasta encontrar 
en estas obras el camino a la victoria o a las tablas. Pero luego, pot la Ilegada de la inteligencia artificial 
al ajedrez, los aplazamientos se suspendieron para evitar el uso de computadoras en el análisis. Esto 
ha aumentado la importancia del conoci  iento activo (en el momento de jugar) de los finales. 

Otra tendencia de los últimos 10 afos es que el ritmo de juego se ha vuelto más rápido. Por lo 
tanto, à menudo queda poco tiempo en los relojes cuando la partida llega a la última fase del juego. 
Esto implica la necesidad de un conoci iento amplio de finales para poder jugarlos bien a pesar de 
la falta de tiempo. 

Hablando de un conocimiento moderno de los Ânales, podríamos distinguir entre conceptos 
generales, los cuales son aplicables en todos tipos de finales, y conceptos específicos, de relevancia 
sólo en cierco tipo de final, por ejemplo de peones. A esto se agrega cierta cantidad de posiciones 
básicas de las cuales hay que saber la continuación correcta junto à la evaluación de la posición, lo 
último para saber de antemano si es deseable o no la trasposición a una de ellas. Las posiciones bási- 
cas se encuentran sobre todo en los finales de torres. Para resumir, sin conoci  iento de los conceptos 
y de las posiciones básicas es dificil manejar los finales con éxito. 

La naturaleza de los finales es muy distinta a la de la apertura o del medio juego. En aquellas fases 
del juego, sobre todo en la segunda, virtudes como intuición (por ejemplo, reconocer ciertos patro- 
nes posicionales), sentido común (la torre a la columna abierta, etc.) y buen ojo táctico, pueden Ilevar 
a buenos resultados. En los finales, en cambio, el éxito depende bastante del conocimiento teórico de 
cada jugador y su capacidad de aplicarlo durante el juego. Un jugador talentoso e ingenioso, pero 
poco estudioso, al encontrarse con otro jugador menos creativo o brillante pero con un superior co- 
nocimiento de los inales, invariablemence sufrirá al llegar al Anal. Mientras que con talento se nace, 
el conoci iento se hace, por lo que el jugador que se dedica al estudio de los finales, ganará, o bien 
salvará más puntos en esta etapa del juego que otro quien lo omita. 

AU legar al final, un problema para muchos jugadores (para mí también) es el cambio del tiumo 
de la posición. Ya pasó la lucha por la iniciativa, los feroces ataques y los golpes de contrajuego. En el 
final, el juego suele ser más lento, a lo que hay que adaptarse, ser paciente y no apurarse. Un buen 
jugador de finales es metódico y trata de realizar paulatinamente sus objetivos. Para el atacante es 
clave restringir el contrajuego del rival, tratando de realizar la ventaja de la manera más segura que se 
pueda (técnica), sin importar si en esto se demoraria 5 ó 30 jugadas. Por el otro lado, la tarea del 
defensor es complicar el juego al máximo, poniendo todos los obstáculos posibles en el camino del 
rival, Hasta en los finales aparentemente simples hay detalles envueltos, secretos de la posición. Hay 
que estar atento y calculador para no pasarlos por alto. 

Antes de r  isar algunos conceptos de finales en lo general, aprovecho de comentar que algunos 
de los pensamientos expresados en esta introducción han sido inspirados por las obras del escritor y 
MI sueco Jesper Hall. 


Conceptos generales 


No existe ninguna lista fija de conceptos generales de los finales. A mí se me ocurrieron cinco, los 
cuales aparecen a continuación junto a una breve interpretación. 

El rey activo. Con esto se refiere a la idea de poner el rey en juego, para que éste participe activa- 
mente en la lucha. 

La defensa activa. El conjunto de medidas realizadas por el bando inferior para interferir con las 
intenciones del tival, o bien para cambi “las características de la posicion, podriamos llamar una 
defensa activa. 

Dos debilidades. Los esfuerzos del bando superior de generar nuevas debilidades o cargas en el 
campo del rival, o bien un nuevo frente para aumentar la complejidad de la posición, Hlevarán este 
nombre algo arbitrario. 

Fortaleza. Bajo este término se entiende un esquema de defensa (estructura de peones, ubicación 
de piezas) que en sí ismo impide que el bando superior progrese, sin que sea necesaria una defensa 
activa. 

Tablas teóricas. La trasposición por el bando inferior a un final que, segán la teoria, es de tabl 
(por cjemplo, torre contra caballo), será referido con este nombre. 

Comparando un poco estos conceptos, se puede concluir que, mientras el rey activo es un con- 
cepto vital para ambos bandos, la defensa activa, fortaleza y tablas teóricas son conceptos exclusiva- 
mente aplicados por el defensor. Solamente dos debilidades es un concepto propio del atacante. 
EQue se puede decir acerca de este desequilibrio? Según mi experencia, el resultado de muchos finales 
se determina por el juego del defensor. Posiciones de tablas a menudo se ganan por motivos prácticos 
y sicológicos; el atacante le quita tiempo y energia al rival mediante innumerables intentos de progre- 
sar, sabiendo que aquello de tener que estar a la defensiva, de tener que encontrar la jugada salvadora, 
puede convertirse en una verdadera tortura. 

Por lo tanto, en este capítulo me ubico un poco al lado del defensor. Sin embargo, tal como en la 
estrategia de medio juego, el conocimiento de finales tiende a ser dual; si el atacante sabé de los temas 
y recursos a disposición del defensor, podrá “examinar” al rival y darse cuenta de sus puntos débiles. 
Entonces, en ambas ocasiones sacaremos provecho de este conocimiento. 

Antes de pasar al primer concepto, reflexionemos sobre los demás temas o conceptos frecuentes 
en los finales. Desde el aspecto táctico, temas como mate, jaque perpetuo, armas tácticas (la clavada, 
la doble amenaza, etc.) son fundamentales en todas las etapas del juego, incluyendo el final. Zug- 
zwang y ahogado normalmente tienen importancia sólo en los finales, pero de tal grado que a veces 
ni nos damos cuenta de su existencia, por ejemplo al ganar con rey y torre contra rey (tablas 
si no fuera por la obligación de jugar), o entablar con rey contra rey o peón (sin ahogado, ganaría 
siempre). 

Desde el aspecto posicional, hay que destacar la fuerza del peón pasado, que se vuelve más peli- 
groso mientras menos piezas quedan en el tablero. La importancia de temas como el alfil "malo”, 
columnas abiertas y peones débiles también puede aumentar en el final. Finalmente, los cambios de 
piezas como método para realizar una ventaja material no solamente se aplican en el medio juego (cf. 
los ejemplos Nº 48-50), sino también en el final. Por ejemplo, en un final de alfiles del mismo color, 
donde uno de los bandos tiene un peón de más, el cambio de alfiles sucle ser una excelente idea para 
el atacante, con tal de trasponer à un final de peones, donde un peón de ventaja tiende a ser decisivo. 
Por otro lado, el cambio de peones es un importantísimo método para el defensor; mientras menos 


peones en el tablero, más fácil resulta coordinar la defensa, y más probable será la tr 
final de tablas teóricas, el último de los conceptos generales. 

A continuación de este capítulo, se profundizará en cada uno de estos cinco conceptos. Cabe 
sefialar que ellos a menudo se entrelazan en un solo final, por lo que en algunos de los siguientes 
ejemplos, un concepto será mencionado o aplicado en un subcapítulo anterior al que lleva su nom- 
bre. En aquellas ocasiones, en caso que el lector tenga incertidumbre sobre el significado del concep- 
to involucrado, le aconsejo usar como punto de referencia el listado con interpretaciones breves, in- 


dicado anteriormente en esta introducción. 


El rey activo 

Sabemos bien que el rey cambia de papel 
cuando la partida Ilega a la etapa final. De haber 
sido un objeto de ataque en la apertura y en el 
medio juego, ahora se convierte en una pieza 
poderosa con capacidad de ataque. Por lo tanto, 
es clave ponerlo en juego y tratar de acercarlo al 
centro de la batalla. Veamos primero algo de mi 
propia experencia. 


72. Hellsten ). - Vescovi 6. 
Halle, 1995 





Por el peón de menos, las blancas tienen 
cierta actividad en el Ranco de dama. Pero sin 
un cálculo profundo de las posibles líneas, es 
difícil concluir a qué puede Ilevar su “iniciati- 
va”, Lamentablemente, no me di cuenta que 
esto era un momento crítico de la partida. Sin 
vacilar mucho elegí una continuación demasia- 
do impulsiva. 

35.06? 


ta jugada evita los cambios de peones y 

ja el peón c7 como objeto de ataque. En este 

instante estaba sofando con capturar el peón a6 

para luego avanzar el peón “b” hasta b6, así ge- 

nerando un peón pasado protegido en c6. Pero 
me esperaba una ingrata sorpresa. 

Tampoco sirve 35.Bel?! en vista de 
35...4bg7, parando la amenaza de 36.Ee7. Lue- 
go de 36.%g2 ES (con la idea de 37...Pf6) 
37.Be7+ Bf7, las negras tienen excelentes posi- 
bilidades de ganar. 

Una continuación simple y pragmática era 
35.Hal! para cambiar todos los peones del flan- 
co de dama, con el fin de trasponer a un final de 
torre y dos peones contra torre y peón en un 
solo flanco, unas sencillas tablas teóricas. Las 
blancas reconocen que están peor, pero con 
esto, jevitan perder! Puede seguir 35...Ed3 
36.xa6 dxc5 37.Bc6! cxbá 38.Exc7+ tus 
39.8b7 b3 40.d6 DB 41.8b8+ 7 42.d7 De7 
43.88 + Exd8 44.Exb3. 





Llegamos a este final. Un método de deten- 
sa seria colocar la torre en la segunda fila y jugar 


bg? y 3 para tener un poco más espacio para 
el rey, y luego mantenerse a la espera. Si las ne- 
gras impiden esto con 44...Ed2, será posible 
45.h3 seguido de 46.bg1 y luego jugadas de 
espera con la torre por la tercera fila. En ambos 
casos, suponiendo que uno conozca los princi- 
pales métodos de defensa en el final torre y peón 
contra torre (revisados en el cuarto capítulo de 
este libro), se tiene | tablas prácticamente ase- 
guradas. 

Con la misma idea, pero aún más simple, se 
encuentra 35.cxd6! cxd6 36.Eal, y los peones 
comienzan a cambiarse. Tras 36...Ed3 37.Exa6 
Exd5 38.b5! (es importante realizar el último 
cambio de peones antes que el rey negro alcance 
proteger el peón “d”) 38...bg7 39.b6 EbS 
40.b7 d5 41.Ed6 seguido de 42.Exds, llegamos 
al mismo final de tablas teóricas. 
35...bg7! 

Sinceramente, esta posibilidad la pasé total- 
mente por alto, anticipando solamente una lu- 
cha entre las torres. 
36.Eal bi! 

AI precio del peón “a”, 
rey. 

Claramente inferior seria 36...8b3? o 
36...8d3?, pues los peones blancos deben ser 
capturados por....jel rey!. Luego de 37.Exa6 se- 
guido de 38.Ba7 será eli inado el importante 
peón c7. 
37.Exa6 Pes 38.847 Ef7 39.845 

Obviamente, una concesión, ya que la torre 
queda muy pasiva. 

Sin embargo, la consecuente 39.b5 fallaba 
por 39...6PxdS 40.b6 Sbxc6 41.b7 EF +! 42.bg2 
Ebj y las negras ganan. Esta línea debería haber 
sido cuidadosamente analizada ya en el momen- 
to de contemplar la jugada 35. — juego de los 
finales a menudo se pone muy concreto, por lo 
que la intuición debe ser acompaúiada por un 
extenso cálculo. Incluso es posible 41...Bf8! 
42.Ea8 EFI+! 43.9g2 Gxb7 y ganan. 





39...bda! 

El rey por sí solo se encarga de desarmar el 
flanco de dama del rival. En realidad, la suerte 
de las blancas ya está echada. 
40.bp? hos 41.828 

Abandonando el peón para activar la torre. 

Tampoco sirve una defensa pasiva, por 
ejemplo 41.Pg3 Bxbá 42.Bal Gc5 43.HaS+ 
Sb6 44.Eal ES! y el peón d5 está condenado, 
por ejemplo 45.Bdl &e5 o 45.Ebl+ tes 
46.Eb7 Bf7!. 
41...6xds 42.b5 ecs 43.8d8 doxb5 44.Bd7 
Bf6 45.Bxc7 d5 

El avance de este peón deci 
46.8h7 tbrc6 47.Exhó dá 

A pesar del reducido material, las negras 
ganan con facilidad debido a la mala ubicación 
del rey blanco, cortado por la columna “f” 
48.Bh8 d3 49.8d8 Rd6 50.Rc8+ Bb5 
51.8b8+ 

ASLEcl obviamente sigue 5)...d2 52.Ed1 
sbcá y ganan mediante $d3-c2. 

S1...Pcé 52.8c8+ bb3 53.Eb8+ shc2 
54.8c8+ dhdl 55.D2 d2 56.8c7 Bf6+ 57.bp2 
Bs! 

Preparando el puente (cf. ejemplo No 134) 
para liberar el rey. Contra la maniobra 
Be(c)2-d3-c3-dá seguido de Bd5 no puedo 
hacer nada, por lo que tuve que abandonar. 

Continuemos con otro ejemplo que demues- 
tra cómo un rey activo puede decidir la partida. 


73. Portisch L. - Honfi K. 
Budapest, 1968 





En este final de torres, la torre blanca tiene 
cortado al rey negro por la séptima fila, y el 
peón gó está débil. Pero sólo un juego preciso 
permite convertir estas ventajas en algo más. 
431bes! 

Portisch acerca el rey al centro de batalla. 
Esto no solamente es conceptual, sino también 
es la única forma de ganar. 

Veamos las alternativas. Si atacar el peón “g” 
con 43.872, muy fuerte resulta 43...g5! para 
separar los peones blancos. Luego de 44.hxg5 
Bes 45.Eg6 tbe7 0 44.Exg5 Exg5 á5.fxg5 De7, 
el empate ya es un hecho. 

Tampoco sirve 43.67? para ganar el peón b6. 
De hecho, esto ni siquiera constituye una amena- 
za, en vista de 44.Exb6 e7 y las blancas no pro- 
gresan. De todas formas, 43...g5! determina el 
resultado final tras 44.fxg5 BxgS 45.Exb6 De7. 

Finalmente, 43.964 preparando 44.297, fa- 
la por 43...BH5! seguido de 44...BF6 y e6 se cae. 

Ahora, 44.8g7 es una amenaza real, en vista 
de 44...85? 45.85, por lo que Honfi decide cu- 
brir g7 con el rey. 

43... 

No sirve 43...885? por 44.Hg7 Ef6 45.es! 
(jugada clave que no existia en la anterior subli- 
nea 43.6bg4?) 45...EF5+ 46.0 d6 Exfá 47 Bg8+ 
EfB 48.Exf8+ bxf 49.bd7 y ganan. 

Si 43...b5, existe la bonita continuación 
44.85! (no sirve 44.4bes? por 44...b4+ 45.bd6 


(o 45.6bf6 Ef5+) 45...8a6+ y las blancas no pro- 
gresan; mientras que 44.887 permite 44...b4 
45.Exg6 b3 (no 45...BbS? 46.65 the7 47.Bg7+ 
bd6 48.8d7+ Pc6 49.8d8 y ganan) 46.85 b2 
47.Eg8+ Pe] 48.Eb8 (48.8g7+ Ileva a lo mismo 
tas 48..Bf6 49.H+ Dg5 S0.Eb7 6) 
48...bf6 49.8xb2 Exf5 seguido de 50...Ees, 
con tablas) 44...gxf5+ 45.PeS! (no 45.Pxfs? 
Eal y tablas mediante la defensa de Philidor, cf. 
ejemplo Nº 133), y a tanto 45...Bal como 
45...bá sigue 46.6)f6. Gracias al refugio (ct. 
ejemplo Nº 174) en fó, las blancas ganan. 
44.BE4 

Para Ilegar a tocar cl peón gó. 

Inferior seria 44Bb7? por 44..E5, 
45.Exb6 e7 nuevamente lleva a tablas. El in- 
tento de volver al plan de atacar gó con 45.Eh7 
ahora permite un contraataque: 45...b5! 46.Eh6 
(46.8b7 bá no tiene sentido) 46...bá! (no 
46...bg7? 47.e7! Df7 48.Exg6 Ecs 49.8g7+! 
be8 50.85 seguido de 51.6, ganando) 47.Exg6 
Ebs 48.65 (o 48.Hg2 b3 49.Eb2 Pe7 50.5 Gró 
con tablas) 48...b3 49.f6 b2 y por la amenaza 
de 50...b1 t+, a las blancas no les queda otra 
que 50.e7+ Bf7 51.8g7+ Bxf6 52.e80+! De6 
53.Dc7+ Pf6 54.0e8+, con perpetuo. 
44...bps 

Mejor que 44...6be8 45.887 y el peón se cas. 
45.Rf6 shg7 








46.en 
Graci 
logra entr 


Ajedrez Conceprual 


46...EaB 

Tras 46...Ba4+ 47.e5 BaS+ 48.6Pc6, pasa 
algo parecido a lo que sucedió en la sublinea 
43...b5 44.85! prés 45.665! seguido de 46.6; 
en aquella ocasión, los jaques de torre desde atrás 
no fueron posibles debido al propio peón “f” 
Aquí son los laterales que se impiden por el peón 
“b” Por lo tanto, única es 48...8a8, a lo que si- 
gue el sacrifício 49.Bxg6+! Pxg6 50.85+ gs 
51.6 y las blancas pronto coronan. Es interesan- 
te nuevamente estudiar el papel del peón “b”: sin 
él, la posición ahora seria tablas tras 51...bgó 
52.47 Ba6+ 53.bd7 a7+ 53.6De6 Eab+. 
47.besbs 

Un intento desesperado de deshacerse del 
peón obstructor. 

Si 47...Rc8, decide 48.d6 Be8 (única en 
vista de la amenaza 49.Bd8) 49.6e6 seguido de 
50.3d8. 

A47...Be8 sigue 48.6be6 Ec8 (48...b5 falla 
por 49.Ef7+ bg8 50.6 seguido de S1.Eg7 y 
52.8xg6; ahora, en cambio, este plan falla por 
50...Bc6s) 49.Bxg6+! Pxg6 50.65+ Dg5 5.66 
Ec6+ 52.8bdS Exf6 53.e88, y las blancas ganan 
con un poco de técnica. 





48.Rd6! 
En vista de la líneas perdedoras 48...bf7 
49.548 y 48...Be8 49.he6, Honfi abandonó. 


El siguiente ejemplo antiguo demuestra 
cómo se puede aplicar el concepto del rey activo 
ya desde temprano en la partida. 


74. Rubinstein A, - Mieses J. 
St. Peterbusgo, 1909 





En esta posición casi simétrica, las blancas 
están un poco mejor debido a su fuerte alfil en 
conjunto con la pasividad momentánea de los 
caballos negros. Además, tienen una ligera ven- 
taja de desarrollo. Con sus siguientes jugadas, 
Rubinstein se apura en tomar la iniciativa antes 
que el rival alcance a movili 1 sus fuerzas. 
15.%ez! 

El rey se queda en el centro, donde, por el 
reducido material, no corre peligro, más bien 
está dispuesto a jugar un importante papel una 
vez que se cambien más piezas. 

No conviene 15.0-0?, por el hecho que 
alejaría el rey. Luego de 15...0-0 16.EfdI 
Efd8, las negras se defienden. 

El mismo problema de desplazar el rey tiene 
15.0-0-09, además impide el desarrollo natu- 
ral de las torres blancas a cl y dl. Después de 
15...0-0-0 16.dS (cuesta ver otra jugada 
activa) 16...Dxd5 17.Exd5 (si 17.exd5, el peón 
pasado enseguida será bloqueado con 17...Df6 
18.d6 sbd7) 17...Ehe8 18.Bhdl Db8! (no 
18...Df6? en vista de 19.Ec5+! bb 20.Exd8+ 
Exd8 21.BxeS) 19.8b6 Exd5 20.exd5 (o 
20.Exd5 Dcó seguido de Be7-d7) 20...0d7 
21.845 (Df6, las negras no tienen problemas, 
por ejemplo 22.d6?! &Pd7 y el peón d6 más bien 
es una debilidad ahora. 
15...Ec8?! 


Esta jugada produce un atraso de desarrollo. 


Mejor parece 15...0-O!?, aun cuando con 
16.8hdl Efd8 17Bd2 (si 17.045, hay 
17...Dc6 seguido de Df8-c6), las blancas man- 
tienen las mejores perspectivas, por ejemplo 
17...DfB 18.Badl De6 19.82b6! (no 19.Ed7? 
QDd4+) 19...Exd2+ 20.Exd2, y si 20...Dc6 
para instalar un caballo en dá, las blancas alcan- 
zan jugar 21.8d7, con ventaja duradera. 
16.8hd1 cs 17.8xc5! 

Rubinstein comienza a cambiar las piezas 
más activas del rival. 

Tras 17.8acl De6 18.Dd5 Ac6, a las bl 
cas les costaría más obtener algo. 
17...Bxc5 18.Bacl Dcó 

Laúni jugada razonable, pues 18...0-0? 
pierde material cras 19.05. 

19.8d5! 

Rubinstein seguramente anticipó este dinámi- 
co recurso ya en el momento de jugar 17.8xc5. 

De hecho, si no fuera por ello, el cambio del 
fuerte alfil no habría tenido sentido, por ejem- 
plo 19.0d5? Bxcl 20.8xc1 chd7 y las negras se 
defienden. 
19...Bxds? 

Tal como demuestran las siguientes jugadas, 
el cambio de torres en esta casilla es errónco. 

Mejor era 19...Ecá, aun cuando con 20.b3 
Bdá 21.e3 seguido de 22.De2, las blancas 
mantienen la iniciativa. 


20.exd5 Qid4+ 21.6bd3 the7 





La posición de Mieses no parece mala. El 
caballo está bien puesto en dá, el rey tiene el 


peón pasado d5 bajo control y en una jugada 
más, se activarfa la torre. Pero la siguiente fuerte 
jugada de Rubinstein demuestra que hay mu- 
cha dinámica incluso en posiciones tan simpli- 
ficadas como ésta. 
22.€41 

Asegurando la casilla eé al rey y la vez con- 
virtiendo el péon e5 en una debilidad. Las ne- 
gras se quedan con jugadas únicas. 
22...66 23.fxe5 fre5 24.8be4 

Una jugada natural, pero 24.De4! también 
es interesante. Amenaza 25.Ec7+, y luego de 
24...8d8 25.Hc7+ Ed7 26Exd7+ xd? 
27.Dg5! h6 (si 27...bd6, es fuerte 28.6eá! 
con las amenazas 29.Dxh7 y 29.0€7+), 28.27 
gana un peón. 
24... Sbd6 25.Bf1! Bc8 26.887 Bc4 

Iniciando unos cambios de peones. Sin em- 
bargo, mientras el peón d5 esté en el tablero, 
este final siempre va a ser dificil para las negras. 

Tras 26...Db5 27.0xb5+ axbS 28.Exb7 
Ec2, fuerte resulta 29.8b6+! Srd7 30.Exb5. 
27 shd3 Bbá 28. Bxg7 Exb2 29.Exh7 Exg2 
30.Bh6+ Pd 

Luego de 30...cS? 31.De4+, elr tiene 
que alejarse del peón pasado, en vista de 
31...6bxdS? 32.Ed6 mate. 
31.8h7+ bd6 32.Bh6+ bd7 





33.De4! 

Rubinstein no se preocupa por las posíbies 
pérdidas de material sino enfoca en el avance 
del peón d5. 


jedrez Conceprual 


33...Rxa2 34.8h7+ hds 35.d6 ObS 

Amenazaba 36./Df6 seguido de 37.Bh8. 
36.4bcd! 

El rey se dirige a e5 o e6 para proteger el 
peón, liberando así al caballo. 

Parando la amenaza de 37.bdS gracias al 
recurso 37...Dc7+. Sin embargo, la torre queda 
pasiva en a5. 

37 Bxb7 Da3+ 

No sirve 37...Ba4+? 38.Pd5 Exeá por 
39.Eb8+. 
38.bb4 BbS+ 39.ExbS Dxbs 40.bc5 





A pesar del reducido material, Mieses no tiene 
cómo salvar el final: el rey y caballo de las blancas 
resultan demasiado bien ubicados para que sea 
posible detener ambos sus peones pasados. 
40...thd7 41.5bdS aS 42.0c5+ She 43.9bxes 
Sf7 44.0b7 

Ante la doble amenaza de 45.d7 y 45.Dxas, 
las negras se rindieron. 


Para finalizar, veremos un final muy 
emocionante a cargo de uno de los finalistas 
más grandes de todos los tiempos, Viktor 
Korchnoi. 


75. Hernúndez 6. - Korchnoi V. 
Mérida, 1996 





Aqui tenemos una posición delicada y dificil 
de evaluar inmediatamente. Las blancas están 
tocando al punto más débil del campo negro, el 
peón g7, con lo que se logra restringir los movi- 
mientos de las piezas enemigas. Por el otro lado, 
las negras dominan la importante columna “d” 
y a largo plazo, el caballo supera al alfl debido a 
la estructura de peones. Tomando en cuenta 
que Hernández probablemente pretende au- 
mentar la presión contra g7 mediante Ef2-g2 y 
g4-85, Korchnoi decide lanzar un contraataque 
en el otro flanco. ..jcon el rey! 

38...be7! 

El rey abandona la octava fila, y ensegui 
también la séptima, por donde puede experi- 
mentar problemas tácricos, tal como demuestra 
la sublínca 38...8d2?! abajo. Además, jhay un 
camino a los peones blancos del fanco de dama 

r a5-aá-b3! 
E No tiene sentido 38...8d2?! 39.882 Exf2 
40.4bxf2 y el problema del peón g7 se ha vuelto 
serio. Tras 40...Ed7, hay por lo menos tablas 
con 41.8h8, mientras que ri 41.be3 
Exb2? obviamente falla por 42.Bh8. 

Pero una are opción =s 38...Dh62 
con la idea de un traslado de caballo a g5 via 7, 
posiblemente preparado por Egê para dar áporo 
a g7. Luego de por ejemplo 39.Bf2 (39.85! us 
o más adelante permite 39../D47! (no 39...fxg5? 
40.f6! y el Ranco de rey se derrumba) 40.gxfó (o 


40.Exg7 Dxg5) 40....gxf6 y el caballo Ilega a la 
meta en g5, mientras que las blancas perdieron 
su objeto de ataque en g7) 39.....Pc7 40.Eg2 (o 
40.bg2 Eg8! seguido de Df7-g5) 





40..DE7! (no 40...bb6 por áLgS! y 
41...Df7? pierde tras 42.gxf6 gxf6 43.Egg7 Bf8 
44.85) 41.Exg7 Dg5 42.Exd7+ Exd7, el peón 
pronto será recuperado, con un final muy venta- 
joso gracias a la clara superioridad del caballo. Las 
blancas probablemente hacen mejor en intentar 
39.24!» tal como es posible en la línea principal. 
39.882 

Hernández inicia el plan más agresivo: gene- 
rar un peón pasado mediante el avance gá-g5. 

En caso de un juego más profiláctico, las ne- 
gras mancienen la iniciativa, por ejemplo 39.%f2 
BG 40.8e2 as (a lo Korchnoi; inferior seria 
40... Bd?! por 41Exg7 Exb2 4285 fg5 
43.8g6+ seguido de 44.f6 y 45.4be3, con contra- 
juego) 41.8e3 tha4, y en la próxima, 42...bb3. 
No veo ningún mate aquí; las torres negras están 
bien ubicadas para intervenir en caso de peligro. 
Si “ora retrocede la torre h7, el caballo y la torre 
d7 se liberan. Resumiendo, las blancas ser” las 
que tienen que jugar a la defensa. 

Una idea interesante es 39.24! para despejar 
la columna “a” para la torre en fl. Luego de 
39...bb6 (no 39...bxa4?! 40.8e2 y el alhl se 
despierta) 40.2xb5 axb5 41.821 Bd3, existe la 
idea de dar jaque perperuo con las dos torres, 
empezando con 42.8.e2! (mucho más simple que 
42.8xg7' Bxf3 43.8ga7, lo cual lleva a compli- 
aciones inmensas; aqui sólo mostraré una de las 


posibles continuaciones: 43...BcS! 44.E1a6 
Ec8 45.Ed7 Bd3 46.b44! cxb3 47.Bxd3 





47...8bc4! 48.BdI b2 49.845! (no 49.833? 
por 49...b4 50.cxbá Sxbá seguido de 51...Ec1) 
49...8b8 (o 49...b42! 50.cxbá Pb3 51. c5! Ea8 
52.8a5!) 50.8a3 Ed8! S1.Bf1 Ed3 (o 51...Ed2 
seguido de Bc2-c1) 52.88 Exc3 53.8xg8 &bá! 
54.8d8 (no hay otra defensa contra 54...Ecl) 
54...Bcl 55.Bddi bIW 56.Excl Bxeá con un 
final casi ganado; en toda esta línea, salta a la vista 
el gran trabajo que hace el rey negro) 42...Ec3 
(42...Hd2?! no tiene sentido por 43.8fI y g7 está 
en el aire, por ejemplo 43...Bxb2 (43...B8d7 
permite 44.848 o 44.Eh8) 44Exg7 Bb3 (o 
44...Bc2 45.823) 45.Bcl seguido de 46,5, y no 
es claro quién está mejor) 43.Bfl Ed2 





44.8xg7! y ambas capturas en e2 permiten 
45.8aa7! con perpetuo por la séptima fila; las 
torres negras no son capaces de intervenir. Se 
podría buscar una mejora a 41...Bd3, pero en- 
tonces, las blancas por lo menos habrian logra- 
do impedir el plan de Korchnoi en la partida: 
entrar con el rey por b3. 


39...bb6 

A partir de ahora, ambos bandos procur 
realizar sus planes a toda fuerza, por lo que el 
juego se vuelve muy concreto. 

De nuevo habia la opción de 39...0h6, con 
posibles trasposiciones a la sublínea 38...Dhót. 
40.892 Pas 4165 





Ahora amenaza 42.gxf6 con eliminación del 
peón g7, en vista de 42...gxf6? 43.Exd7 Eixd7 
44.Bxg8. Pero Korchnoi probablemente ya ha- 
bia previsto el siguiente sacrificio para acelerar 
el propio ataque en el otro flanco. 
41...6ba4! 42,grf6 Drf6 43.8hxg7 Exg7 
44.Exg7 bb3 

Por supuesto, no 44...Bg8? 45.fdls! y el 
rey no entra. Pero ahora, en cambio, tanto 
45.Eg6 como 45.Eg2 fallan por 45...Bg8!, con 
un desesperado final de piezas ligeras para las 
blancas. Sin embargo, Hernández tiene una ju- 
gada mucho mejor. 

45.87 

Tocando el peón clave en es. 
45... brbz! 

Igual que en la jugada 41, Korchnoi juega 
con máxima consecuencia. 

Luego de 45...Dd7! 4686 &xb2 (5 
46...a5, desagrada 47.Ed6! con la idea de fó-f7) 
47 Bxa6 Boxc3 48.Ed6, todo se complica, por 
ejemplo 48....Eg8 49.62 Des 50.6, 0 48...Bb2 
49.82 c3 50.8dI c2 (a 50...xa3 sigue 51.16) 
51.82 tbcl! 52.6be2! cxdiis 53.Exdl+ bb2 
54.£6 y ya es hora de simplificar a tablas con 


54...EMB 0 54...Dxf6 55.Exd8 Oxeá. 
46 fixeS brc3 47.8e6 Dd7 48. Exa6? 

Un error grave en esta compleja posición. 

Habia que apurar el avance de los peones 
pasados. Luego de 48.f6! &b2 (peor sería 
48...Dc5? por 49.Ec6 Sdá 50.e5! c3 S1.8d1) 
49.Ed6 c3 50.8d1 Eg8+ 51.1! (51.Gf2? per- 
mite 51...Dxf6! 52.Exf6 Ed8 y ganan en vista 
de 53.bel Exdl+!) 51...De5 seguido de 
52...0cá, la posición de las blancas sigue sien- 
do difícil, pero por lo menos existe la esperanza 
de llegar a un final de torre y caballo contra to- 
rre, el cual es tablas teóricas. 





48...Des! . 

Urna jugada con varias virtudes: bloquea los 
peones pasados, despeja la columna “d”, quita 
la casilla c6 de la torre blanca, y además gana un 
tiempo por la amenaza hacia £3. 
49.bp? 

Una jugada natural, pero tácticamente i 
adecuada por permitir un jaque en d3. 

A 49.82 sigue 49...d2 50.8c6 xe? 
51.Bxe5 Ec8 y el peón pasado decide, por ejem- 
plo 52.Exb5 c3 53.f6 c2 54.8b2 the3 55.Bxc2 
Exc2 56.e5 Bf2 seguido de Ef5, Exe5 y Be8. 

La más tenaz era 49.822 para que el alfil no 
quede tocado por el rey negro. Tras 49...bd2 
50.He6 Dd3 (no 50...03? 51.Bxe5 y la torre 
alcanza el peón, por ejemplo 51...c2 52.Bc5 0 
51...Bc8 52.Exb5 c2 53.8b2) si.ÊA!, las 
blancas pretenden cambiar las piezas ligeras y 
luego buscar tablas en un final de torre contra 


peones. Sin embargo, las negras ganan con un 
juego exacto: 51...C3 (con 51.088! se com- 
plica más, en vista de 52.Bh6 c3 53.8h2+ segui- 
do de 54.8xb5-a4) 52.8xd3 Exd3 53.8c6 c2 
(amenazando 54...8c3) 54BP (54Exc2+ 
dbxc2 lleva a algo parecido) 54...8c3! (luego de 
S4...c18? 55.Excl Bxcl 56.6, las blancas se 
escapan, por ejemplo 56...Bd8 57.5 Bf8 
58.8e3 &bbz 59.6bdá $Pxa3 60.8bdS con la idea 
de c6-e7) 55.Ed6+ Bcl 56.8h6 bb2 57.Eh1 
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57... Bd3! (lo más simple, para llegar a atacar 
los peones pasados desde atrás, buen método en 
los finales de torre contra peóntes)) 58.be2 
(amenazaba 58...Ed1) 58...Edá! 59.%e3 Edi 
60.Eh2 Efl! (deteniendo temporalmente a los 
peones) 61.Exc2+ (o GI .ebdá Pbl 62.Exc2 
Bxc2 63.c5 da! G4.Pxb5 Preá 65.24 Pd! 
y ganan, lo clave aquí es acercar el rey al rey blan- 
co con máxima rapidez) 61...Bxc2 62.De2 (o 
G2.4bdá bb3 63.4bc5 chad!) 62.. Ed! 63.e3 
(no sirve 63.e5 EdS; ni 63.56 Ed6 64.e5 Ec6) 
63...6c3 64.16 Eel+ 65.6hf4 dhdá y las negras 
ganan con facilidad, por ejemplo 66.5 Exeá 
67.€7 Bel 68.bg6 BfI 69.bp7 tbc3 y los tiem- 
pos sobran. 
49...ddz 

El rey deja el camino libre para el peón “c”, 
y à la vez obstruye al rey blanco. 
50.He6 Dd3+ 

Tras S1...c3enla próxima, las blancas ten- 
drían que despedirse de la torre para poder de- 
tener el peón, por lo que abandonaron. 


Tareas 24-26: El rey activo 





26. Juegan las negras. 


La defensa activa 


El defensor de un final a menudo ll aa un 
momento en el cual tiene que elegir entre jugar 
activo o pasivo. No existen reglas de cuándo 
conviene una defensa activa o una pasiva, pero 
la práctica demuestra que en muchos casos, la 
activa es preferible o incluso única. Además, en 
una perspectiva psicológica, la defensa activa 
comunmente resulta más grata y más fácil de 
jugar. 

La defensa activa muchas veces está relacio- 
nada con la entrega de material, lo cual quizás 
es la mayor dificultad de este concepto: el saber 
cuándo será justificado sacrificar material para 
el bien de la defensa. Espero clarificar algo con 
los siguientes tres ejemplos. Todos son finales 
de torres, en los cuales este concepto tiende a 
ser muy importante, ya que la torre es una de las 
piezas con más diferencia relativa de actividad; 
el contraste entre una torre activa y pasiva pue- 
de ser muy drástico. 
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Por el peón de menos, las blancas tienen un 
avanzado peón pasado protegido apoyado por 
una activa torre. Próximamente amenazan 
44.3xc6, lo cual daria luz a dos peones pasados 
unidos. ;Qué hacen las negras al respecto? Vea- 
mos primero cómo terminó la partida: 
43...He4s 44..hd2 Bob 45.93 Ehó 46.4bb4 
Elhé+ 47.6baS Be4 48.8x06 dá 49.6xa6 d3 


50.8h6 Bxc5 51.b7 Ec6+ 52.Exc6 


Las negras abandonaron. 


En qué momento me equivoquê? Casi pa- 
recía la conclusión lógica de un final perdido. 
No es así. En este final, las negras hacen tablas, 
y con bastante facilidad, siempre y cuando apli- 
quen una defensa activa. 
43...Bede? 

Esta jugada la hice casi sin pensar, porque es 
la única que permite defender el peón “c”. Pero 
en la sexta fila la torre queda pasiva y no logra 
complicar el acercamiento del rey blanco al 
Ranco de dama. Mal concepto. 

La -defensa activa se realiza mediante 
43...Hcá! (también es buena 43...a4 44.Exc6 
Bcá!) 44. Exc6 a5. 





La torre blanca ahora está atada al peón c5, 
por lo que no puede salir de la columna “c”. 
Luego de 45.Ec7 a4 46.06 a3, las blancas no 
tienen cómo seguir mejorando su posición, 
además el peón “a” se ha vuelto una amenaza. 
Sólo les queda 47.8b7+ the8 (pero no 
47...4ba8?? 48.847 + DD8 49.c7+ SPc8 50.8a8+ 
<bd7 y ahora ganan tanto 51.8d8+ como 51.b7) 
48.8c7+ Bb8, con tablas. 
44.dod? Bob? 

La continuación lógica de la jugada ante- 
rior. 

Luego de 44...Ec4! 45.Exc6 aS sucede lo 
mismo que en la sublinea anterior, ya que la 
ubicación del rey blanco en d2 en vez de el no 
tiene importancia. 

Si las negras quisieran agregar más suspenso 


a la pastida, podrían incluso hacer tablas de la 
siguiente manera: 44...a5 45.Exc6 ad? 
(45....Bc4 por supuesto es más simple) 46.8d6 
Eb4! (impidiendo c5-c6) 47.Bxd5 (47.8bc3? 
falla por 47...Hc4+) 47...23 48.8d3 (48.c3 
falla por 48...32 en vista de 49.Ed1? Ebl y co- 
ronan) 48...a2 49.8a3 Eicá (o bien 49...Hb5), 
con tablas. 

45.9c3 Rh6? 

Mientras que las dos jugadas anteriores por 
lo menos tenían una idea (defender el peón 
“c”), esta jugada más que todo demuestra indi- 
ferencia. Aquí me debería haber preguntado 
qué pasaría si el rey blanco llegara a a6, cuáles 
serían las consecuencias. Esto refleja otro error 
general de mi parte: analizar la posición a un 
plazo demasiado corto. 

Con 45...Be4! 46.Exc6 Eic4+ 47.Bb3 aS 
nuevamente se logta tablas con facilidad, a pe- 
sar que el rey blanco está más activo que en las 
líneas anteriores. Tras 48.Ec7 a4+ 49.Pa3 dá 
50.c6 d3, las blancas otra vez tienen que con- 
formarse con el perpetuo 51.8b7+ Bc8 52.Ec7+ 
bs. 

Incluso es posible empezar con 45...aS? 
para impedir 46.bbá. Luego de 46.8a7 (si 
46.Bb3, 46...Be4 47.Exc6 Ecá traspone a la 
línea anterior) 46....Be4 47.ExaS Ecá+ 48.bd3 
a el rey se queda alternando entre b7 y b8, 
y las blancas no tienen cómo Sar. 

46 Sbbá progre: 

Al tey ya no le falta mucho para llegar a a6, 
tras lo cual las blancas ganarian forzadamente, 
por ejemplo 46...Eg6(2) 47.%aS Eh6 48.dxa6 
Eg6 49.8b7+ dba 50.827 + bb8 51.b7 segui- 
do de 52.8a8+. Esto podria considerarse la re- 
futación de la defensa pasiva aplicada en esta 
partida. Curiosamente, las negras todavia pue- 
den salvar el empate, con una precisa defensa 
activa. 

(véase el diagrama siguiente) 
46...Bhém 

Esta ju 





A 46...Bh1, con la idea de dar jaques desde 
atrás y distraer a las piezas blancas mediante el 
avance del peón “2”, sigue 47.Exc6 Ebl+ 
48.63 a 49.ddá a4 50.Hc7! y con 51.8a7 en 
la próxima se gana con facilidad, gracias al apo- 
yo del rey al peón “c”, por ejemplo 50...a3 
S1.Ba7 Bb3 52.bxd5 Ed3+ (otras jugadas de 
torre por la tercera fila permiten 53.c6; mientras 
que 52...6Pc8 falla por 53.c6 Db8 54.Eh7 y 
mate) 53.%cá y el avance c5-có será decisivo. 

Pero el mismo plan puede ser realizado de 
otra manera, primero empujando los peones. 
Con 46...dá! 47 $hcá (el peón debe ser captu- 
rado por el tey para que la torre pueda seguir 
atando a la torre negra a la defensa del peón de 
c6; en caso de 47.8d7? Bh1 48.Bxdá Eh7! se- 
guido de 49...bb7 y jugadas de torre por la 
séptima, las negras se han ingeniado una forta- 
leza imposible de quebrar; tampoco sirve 
47.445 por 47...d3 48.Ed7 (tras 48.Gxa6 
Bhl 49.8xc6 d2 50.8g6 Bal+ 51.bb5 Ea5+!, 
las negras al menos no pierden, en vista de 
52.8bc6? Exc5+!) 48...Bhl 49.Bxd3 Eal+ 
50.bbá abl+ 51.Pcá (jugadas de rey a la co- 
lumna “a” permite 51...8b5 con tablas inme- 
diatas, ya que las blancas no pueden progresar 
con el rey cortado por la columna “b”) 
51...Bcl+ 52.bdá (52.Ec3 Ehl 53.803 Eh7! 
seguido de 54...6b7 lleva a lo mismo) 
52...$b7 53.883 Bd1 +! seguido de 54. 7, 
con la misma fortaleza que en la sublinea ance- 
rior) 47...a5! 48.bxdá a4 49. c3a3 





Ajedrez Conceprual 





50.6b3 (tras 50.8a7 Eh3+ 51.bá (si el rey 
va al otro lado, se enfrentará con jaques laterales, 
por ejemplo SI sbdá Ehá+ 52e5 Eh5+ 
53.%pd6 Bh6+ y ahora incluso pierde S4.bd7? 
por 54...Eh7+, mientras que otras rutas del rey 
dejarían indefenso el peón c5) 51...Bhá+ 
52.bxa3 Ec4! 53.8a5 Sbb7, la desafortunada 
ubicación de la torre blanca implica tablas, por 
ejemplo 54.8b3 Ecl 55.bb4 Bbl+ S6.Pc3 
Ecl+ 57.6bd2 Ecá 58.6be3 Ecl 59.d3 Db! 
(la torre debe seguir tocando c5) 60.6dá Bdl+ 
61.4$eS Bd5+ 62.99e6 Sb7 y las blancas no pro- 
gresan) 50...Bh3+ (solo ahora, con el rey blanco 
alejado de sus propios peones, la torre abandona 
el peón có para cambiarse de ángulo) 51.a2 





51...8g3! (las jugadas de torre a £3, e3 y d3 
también sirven, e incluso 51...8c3 52.Exc6 
Bb7 53.c7+ a8! trasponiendo a la línea 
principal; solo hay que evitar 53... Pb8? 54.06 
Y las negras están en zugzwang: jugadas hori- 
zontales de torre permiten que la torre blanca se 
libere, mientras que las verticales sueltan el 
peón, por ejemplo 54...Bc2+ 55.4xa3 Ecl 
56.%bbá (el plan ganador consiste en Ilevar el 


rey a dB) 56...Bble 57.bcS Bcl+ SEsbd6 
Bdi+ (o 58...Eb1 59.8h7 Exb6 60.%d7 y pa- 
nan) 59.8he7! Bb (59...Bel + falla por 60.bd8 
Ed1+ 61.8d7) 60.47 Exb6 61.bd6 y la des- 
afortunada ubicación de la torre en bó decide 
tras 61...8a6 (amenazaba 62.Bd8 seguido de 
63.07) 62.8d8+ ba7 63.%d7 y el peón es im- 
parable) 52.Exc6 Ec3 53.8c7 





53...4a8!, las negras aparentemente logran 
tablas. En caso de 54.c6 $bB, el zugzwang de la 
sublínea anterior será devuelto a las blancas, 
quienes no tienen cómo progresar, por ejemplo 
55.8bbI Bcá 56.bal Ecl+ 57.842 Ec3. El in- 
tento de liberar la torre mediante 54.8a7+ Pb8 
55.BaS falla por 55...2b7 56.Eb5 sPc8! (no 
56...b8? 57.b7 y las negras son las que qu a- 
ron en zugzwang) 57.b7+ Pb8 y por la obliga- 
ción de mover, las blancas no progresan, por 
ejemplo 58.bbl Ecá 59.:bal Bcl+ 60.%a2 
Ec3. Una línea dificil de hallar durante la parti 
da. Desde una perspectiva práctica, los principa- 
les errores de las negras ya se cometieron antes. 


47.85 





47..E4 

La idea correcta de defensa se aplica cuando 
ya es demasiado tarde. 

Tampoco servia 47...Ehl por 48.Excó 
Bal+ 49.bb4 Bbl+ (para desubicar el rey; 
49...a5+? permite 50.8b5 seguido de 51.626) 
s0.8Pc3 aS SI .bdá y el rey entra, por ejemplo 
51...94 52.886! 23 53.dxdS a2 54.8hc6 y mate 
enseguida. 
48.Eixc6 dá 49 Sbxa6 d3 50.8h6! Bxc5 51.b7 
Ec6+ 

Chistes de la juventud. 
52.Exc6 


Las negras abandonaron. 


A continuación veremos un final antiguo y 
muy didáctico, en el cual todo depende de si las 
negras con su torre logran impedir las intencio- 
nes del rival. 


77. Capablanca 3. - Alekhine A. 


Nueva York, 1924 





Las blancas tienen un peón de más. Sin em- 
bargo, la reali ción de la ventaja material se 
complica por el hecho que la mayoria de sus 
Peones son aislados y por lo tanto difíciles de 
defender. Además, las piezas negras se ubican en 
casillas activas. La actividad de las piezas es clave 


en cualquier final y sobre todo, en los finales de 
torres. 


39h42 


Con el fin de generar un peón pasado por la 
columna “h”. Pero la torre de Alekhine ahora 


logra ocupar la quinta fil, la cual por estar total- 
mente despejada, es de importancia particular. 

A 39.65 con la idea de 40.8d6 para tocar có, 
sigue 39...EbS! (39...6bes falla por 40.Ed7; 
mientras que 39...8bá, teniendo en mente 
40.8d6 es, permite 40.f4! y con la casilla 
de e5 bajo control, la amenaza de 41.Ed6 se 
vuelve decisiva) 40.Ed6+ es 41.Bxc6 Ea y la 
actividad de las piezas negras es suficiente para 
tablas, con 42...Ha3+ y 43...xa2 como próxi- 
mas jugadas. 

Otra opción es 39.%dá para acercar el rey al 
peón có vía c5. Tras la obligada 39...Bd8+ 
40.863, las blancas han mejorado su posición 
comparando con la inicial, ya que el rey está en 
poder de defender el peon “c” después de un 
avance cá-c5 (imposible desde e3; cf. la línea 
39.c5 Bb5!), además puede pasar nuevamente a 
c5, vía bá. La solución para el defensor es el 
traslado de la torre a la quinta fila: 





40...8h8! 41,h3 (si 41.Pbá, las negras evi- 
tan 41...8xh22! 42.bc5 y el peón “c” de las 
blancas se vuelve muy peligroso, a favor de 
41...BhS! y sólo tras 42.c5 (o 42.83 aS+ y el rey 
blanco no entra) sigue 42...Bxh2, anticipando 
43.6baS Bh5 44.Ed6+ «bes 45.Exc6 Eg5 con 
buenas posibilidades de tablas, en vista que 
también el peón “g” se convertirá en un pcón 
pasado) 41...EhS!. Ahora, la torre está ubicada 
excelentemente, cortando el camino al rey blan- 
co. Además puede atacar varios de los peones 


blancos desde distintas casillas por la quinta 
fila. 


Tomando en cuenta este recurso defensivo, 
entenderemos la sugerencia de Alekhine: la pro- 
flóctica 39.h3! para asegurar de antemano el 
peón “h”. Ahora, 39...Eh8 permite 40.c5! Ehá 
(la torre debiera estar en b5 en este momento, 
cf. la línea anterior 39.05 Bb5!) 41.Ed8! y a las 
negras, quienes contaban con 41.8d6s? &eS!, 
les hace falta una respuesta a la amenaza de 
42.848, mientras que 41...%es no tiene senti- 
do por 42.Ee8+. En cambio, a 39...Bbl es 
fuerte 40.bdá drd6 41.e5+ De6 42.Ef2, ame- 
nazando tanto 43.62c5 como 44.Bf6+. En caso 
de 39...f6 viene 40.6bd4 Bd8+ 41.6c3 EbB (o 
41...Eh8 42.65) 42.65! seguido de 43.8d6 y se 
nota el defecro de 39...f6: los peones del flanco 
de rey quedaron débiles. Finalmente, existe 
39...c5 para acabar con el plan de cá-c5 y 
Edo. 





Ahora amenaza 40...Bbá y la torre negra de 
nuevo se activaría, pero las blancas Ilegan pri- 
mero con 40.Ed5!, por ejemplo 40...Bb2 (si la 
pasiva 40...Zc8, sirve tanto 41.e5 seguido de 
42.%e4, como 41.h4 con la idea de 42.84 y 
43.h5 para generar un peón pasado) 41.g4 Exa? 
42.Bxc5 Ba3+ (0 42...35 43.h4) 43.04 Exh3 
44.EaS, seguido de 45.Ba6+ y 46.8xa7, con 
buenas posibilidades de ganar, gracias a la bue- 
na ubicación del rey en conjunto con el péon 
pasado. 
39...Bh8! 40.93 Bh5! 

La torre ha sido activada y ora impide 
todas las amenazas directas. Por lo tanto, co- 
mienza un juego de maniobras en el cual Capa- 


blanca intenta distintas formas de progresar, 
(DA 
Alekhine trata de contrarrestarlas. 


41.8h2 





41...Bas! 

Preparando un traslado de fuerzas ante la 
amenaza de 42.g4 seguido de 43.h5. 

Errónca seria 41...f5? por cambiar un im- 
portante peón de la defensa del flanco de rey por 
el aislado peón cá. Luego de 42.exf5+ Bxf5 (tras 
otras capturas, el rey blanco se acercará más) 
43.g4 BaS 44.bed! (no es necesario entrar en 
44.h5 gxhS 45.gxhs Pes!) 44...Baá 45.bdá, el 
peón “h” se ha vuelto demasiado fuerte. 

Aún peor sería 41...85? en vista de 42.bf3 
seguido de 43.6bgá y el avance del peón “h” 
nuevamente será decisivo. 
42.btá 

Preparando g3-gá. 

Equivocada seria la inmediata 42.4? por 
42...dbeS! y el peón a? se cac en vista de 
43...8a3+ en la próxima. Ahora, 43.h5? incluso 
pierde tras 43...8a3+ 44.6DP2 ExaZ+ 45.bg3 
Exh2 46.bxh2 gxh5 47.guh5 as. 

42...66! 

Con la idea de 43.84 g5+ para cambiar el 
peligroso peón en há. 
4382 

Capablanca pretende limitar el alcance de la 
torre enemiga mediante 44.65. 
43...Hes 

Alekhine asegura la activi 
44.05 EhS 45.8c3 





Teniendo en mente 46.523 Exc5 47.Exa7 y 
los nuevos peones pasados darían más vida a la 
posición. 
45...a51 

Impidiendo aquella idea. 
46.Hc2 Bes 47.83 Hhs 48.83! 

AI tener una ligera ventaja en el final, hay 
que probar todos los caminos. Si bien la posición 
sea de tablas, siempre existe la posibilidad que el 
rival se equivoque; así se ganan (más bien, se 
pierden) muchos finales. Esto es un ejemplo: 
Alekhine tiene que encontrar la jugada correcta. 





48...ben 

Si 48...bes?, el rey obstruye la torre, por lo 
que la torre blanca se libera. Con 49.843 gol- 
peando a a5, o 49.Ed3 seguido de 50.Ed6, las 
blancas tienen excelentes chances de ganar. 

Por el otro lado, 48...8e52! deja de tocar el 
peón de há, ntonces permite 49.g4!. Un plan a 
futuro es Ecá y &e3-dá para luego trasladar la 
torre a h3, y finalmente avanzar el peón pasado. 
Las negras, en cambio, quedan restringidas. 
Cabe notar que con el rey en 3, 49...85? ya no 
viene con jaque, sino sólo invita a 50.h5. 


Con la idea de 50.bh3 segui 
Pero Alekhine toma la medida corr 
49... 47 S0Hc4 

Una astuca jugada de espera. 

Resulta que tras 50.bh3 g5! 51 .cbgá bg6, 
tas negras logran impedir el avance del peón 
h. Puede seguir 52.8c2 gxhá 53.gxhá Eles, y 


ahora tanto 54.%f4 como 54.Ecá serán respon- 
didas con 54...Eh5 y por la activa ubicación de 
la torre negra, a las blancas les cuesta progresar 
sin soltar un peón. 

En caso de 50.6fá, las negras deben volver 
mediante 50. ..e6 a la posición que se produ- 
jo hace tres jugadas. En cambio, 50... 
permite 51.%e3! seguido de 52.&bdá, liberando 
la torre de la defensa del peón, por lo que el rey 
negro debiera haber estado en có para que pu- 
diera pasar a 5 en este instante. 
50...bg7! 

Única para que a 51.%h3 se mantenga la 
respuesta 51...5 seguido de 52...Bg6. Pero 
con esto, el rey se aleja un poco del centro, por 
lo que Capablanca decide sacrificar un peón 
por actividad. 
51.Edá! Bxc5 52.8d7+ BB 

Alekhine finalmente pasa a una defensa pa- 
siva y, al parecer, con razón. 


Luego de 52...Ph6” 53.EF7 Ecá 54.3 









54... Ecl! (no 54...8c3+? 55.6bfá y para no 
perder un pcón, habria que seguir 55...g5+, lo 
cual permite S6.BF5 Exg3 57.Bxf6+ &hs 
58.hxg5 Eixg5+ 59.%e6 con buenas chances de 
ganar gracias al peligroso peón “e” en conjunto 
con la mala ubicación del rey negro) 55.%e3 
(por supuesto, no 55.Bxf6? Bfl+) 55...Zg1 
56.2! Bal 57.Exf6 EixaZ+ 58.Pe3, las blan- 
cas mantienen alguna posibilidad de ganar; sus 
piezas estân bien ubicadas y el peón “e” puede 
volverse peligroso. 


53.4 dg8 54.847 DB 55.44 p8 





56.94 

Capablanca acaba de hacer algunas jugadas 
útiles, y ahora decide actuar. Sin embargo, esto 
no era la mejor manera de hacerlo, por no estar 
a su favor el siguiente cambio de peones. 

Más opciones prácticas prometia la conti- 
nuación 56.be3! Ec3+ 57.bdá Exg3 58.ExaS 
7! (no hay para qué dejar el rey en la octava) 
59.8a8 y las blancas tienen una ligera iniciativa 
gracias a su peón pasado y rey activo. 
56...g54! 

Cambiando el presunto peón pasado en há. 
57.hxg5 Exg5 

Un claro error seria 57....fxg5+? por 58.6be3 
y el peón “e” quedó libre para avanzar. 
58.Ha6 Bc5 

Ya no hay cómo mejorar la posición de las 
blancas. Capablanca hace un último intento. 
59.%be3 6bf7 60.6bd4 Eg5 61.Exc6 Exgá 
62.8c5 Bg5! 

Alekhine evaluó bien la posible trasposición 
aun final de peones. Tras 63.Bxg5 Feg5 64.4eS 
bg6! (las demás jugadas Ilevarían a la pérdida 
del peón “g”, y con él, la partida) 65.bd6 bf7 
66.thd7 GF, las blancas no tendrian nada me- 
jor que la repetición de jugadas. Por lo tanto, 
fue acordado tablas. 


Para terminar, veamos un final sumamente 
complicado. El juego de las negras en este frag- 
mento es un excelente ejemplo de cómo tratar de 
dificultar al máximo el progreso del atac te. 


78. Hansen €. - Miladinovic L. 
Malmô 1998 





En el ejemplo anterior, las negras sufrían de 
un déficit material (un peón de menos) pero 
tenían cierta compensación posicional conside- 
rando la activa ubicación de sus piezas en con- 
junto con los peones aislados del rival. Esta vez, 
las cosan son al revés: bajo el equilibrio mate- 
rial, las blancas tienen una considerable ventaja 
posicional. El campo negro está Ileno de peones 
débiles y casillas débiles, mientras que la única 
debilidad tangible de las blancas es el peón ais- 
lado en dá. La diferencia de actividad entre las 
torres es notoria: la de h8 está totalmente atada 
a la defensa del peón “h”, mientras que la de h5 
en pocas jugadas podría, entre otras cosas, pasar 
a la columna “c” para trabajar las debilidades en 
el otro flanco. En situaciones como ésta el de- 
fensor debe estar atento a cualquier posibilidad 
de cambiar las características de la posición, aun 
cuando esto implique pérdidas materiales. La 
siguiente jugada de Miladinovic prepara una 
defensa activa. 
21...a5! 

Fijando el peón b2 como objeto de ataque 
para un futuro Bb8. 

Veamos qué puede pasar en caso de una 
defensa más indiferente. A 21...6Pd7, dirigién- 
dose a g6 para liberar la torre de la defensa del 
peón"h”, sigue 22.b4!, acabando con la idea de 
a6-aS y Eb8. Luego de 22...6%e6, (el intento de 
simplificar mediante 22...a5?! falla por 23.bxa5 


Ea8 24.Exh6 ExaS 25.8f6 Exa3 26.f4!, (no 
26.Exf7+ e6! 27.8x7 (o 27.818 Ea2) 
27...Bxf3 28.Exc6+ ddS y todo termina en 
tablas debido al alejado rey blanco) 26...883 
(tras 26...gxf4 27.Exf7 + SPd6 28.Exf4, los peo- 
nes pasados unidos deben imponerse) 27.fxg5 
Exfó 28.gxf6 &Pd6 (si no, el rey blanco se dirige 
a c5) 29.4hd2 c5 30.dxc5+ GPxc5 31.84! PAG 
32.85 Be6 33.f4 y el peón fá es intocable en 
vista de g5-g6, por lo que se gana con facilidad) 
23.8d2 (para proteger el peón “d” si éste Ilega a 
ser atacado) 23...hf5 (tampoco convence 
23...85 por 24.bd3 bf6 





25.g4! (jugada clave, fjando el peón “h” en 
hó para que no surga un peón pasado por la 
columna “h”) 25...bg6 26.Bh1 Ef8 27.Bcl 
Exgá 28.fxgá! (no 28.Exc6+?! Ph5), y las blan- 
cas amenazan tanto 29.Exc6+ como Ec$-a5) 
24Ehl (no 2494 4) 24...h5, (tras 
24... bg6 25.Ecl (25.g4 también es posible) 
25...h5 26.Exc6+ fó 27.4be2, el rey alcanza el 
peón “h” por lo que las blancas ganarán en el 
fianco de dama) 25.Exh5! Exh5 26.4+ bg6 
27.gxh5+ xh5 28.3, surge un final de peo- 
nes aparentemente ganado para las blancas, por 
ejemplo 28...bg6 (si las negras juegan más 
agresivo, existe el fuerre plan de a4-a5, dá-d5 y 
finalmente bá-b5, para generar un peón pasado 
por la columna “a”) 29.Pe4 DEG 30.dS! y surgi- 
rá un decisivo peón pasado en uno de los dos 
flancos. 


gt 


Fijando una vez para siempre el peón “h” 


Inferior sería 22.642! por 22...gxfá 23.8xa5 
fg3! 24.83 (24.Ba8w? falla por 24...bd7 
25.8xh8 gxf2) 24...d7 con contrajuego con- 
tra el peón g3. Además, los cambios de peones 
en el final casi siempre favorecen al defensor. 
22...bd7 23.64 

Hansen también juega activo, aquí aprove- 
chando motivos tácticos por la columna “h” y 
por la quinta fila para aumentar la presión. 

En caso de 23.d2 se ve fuerte 23...24 se- 
guido de 24...8b8. La torre ahora incluso pue- 
de pasar a b3. 

23...66 

Las negras hacen bien en rechazar el “sacrifi- 
cio”. La jugada de peón fortalece el Aanco de rey. 

Tras 23...gxf4?, tanto 24.85 como 24.Bxa5 
Bg8 25.f3 producen una ventaja abrumadora 
para las blancas. 
24.bd2 the 25.9hd3 ad! 

Jugada útil mientras se espera el próximo 


paso del rival. 





26.695 

Hansen disuelve la tensión en este momen- 
to, tomando en cuenta que si la torre del rival 
alcanzara salir de h8, éste después podria res- 
ponder a fxg5 con hxg5. Ahora, en cambio, el 
peón hó sigue siendo una debilidad. 

Si 26.%Pcá es posible 26...Eb8! por ejem- 
plo, 27.Exh6, 27...gxfá 28.85 DES! 29.gxi6 
PgS 30.8h7 Gxf6 31.Exc7 Exb2 32.Exc6+ 
tbg5 y el contrajuego de las negras parece suf- 
ciente para tablas. 


Pero interesante se ve 26.We4l. Tras 
26...8b8? 27. 8xh6 gxfá 28.85 se nota la dife- 
rencia con la línea 26.cé: no existe 28...Df5, 
ylas negras quedan mal. Mejor parece 26... tPd6, 
para seguir manteniéndose a la espera. Ahora, 
en vez de 27.f5?! dod5 con contrajuego, se 
podria intentar 27.3, para mantener máxima 
flexibilidad, y preparar la maniobra Bh2-c2. 


26...fxg5 27.8be4 ed 
A 27...bf6 es fuerte 28.f4!, por ejemplo 
28..Ee8+ (tras 28..gxá 29.85! Dy6 


30.Exh6+ Exh6 31.gxh6 Pxhó 32.6xfá surge 
un final de peones, en el cual las blancas siguen 
con 33.%e5 y 34.d5 para luego dirigir el rey al 
peón a4, ganando) 29.3 Bg6 30.85+ bg7 
31.8h2 Bd8 32.8c2 Bd6 33.Ecá, y los defectos 
de la estructura de peones de las negras se hacen 
recordar nuevamente. 

28.3 

Asegurando el peón para el futuro. 

Con el rey negro en dó, 28.f4 es menos pe- 
ligrosa. Luego de 28...gxfá 29:bxf4 EfB+ 
30.he3 Bb8, o bien 30.eá Ef2, las negras 
tienen cont juego. 





28...Eb8! 

Por fin la torre logra activarse. 
29.8xh6 Exb2 30.Eg6 

Menos promete 30.Eh5 EbS 31.f4 por 
31...gxf4 32.6bxfá Bb3. El rey negro está suhi- 
cientemente cerca del peón pasado en gá, mien- 
tras que las negras pronto tendrán su propio 
peón pasado por la columna “a* 


30...Bb5 

Es importante mantener el peón “g” para 
evitar dos peones pasados unidos. 

Tras 30...e2+?! 31.bd3 Ba2 32.8xg5 
Exa3+ 33.beá seguido de 34.835, aquellos 
peones deben imponerse. 
31.8g7+ 

El único objetivo de ésta y las siguientes 
nueve jugadas pudo ser pasar los apuros de 
tiempo. A las negras no les queda nada mejor 
que esperar. En la práctica, se ve bastante esta 
tendencia de tomar decisiones críticas sólo pa- 
sados los apuros de tiempo. 
31...tbd6 32.Bgó+ Shd7 33.6bd3 Elas 34.bes 
Bbs3s Has 

Amenazaba 36.88. 

36.888 dhe6 37.8c8 thd7 38.898 the6 39.897 





4LEf6 

Hansen al final decide llevar la torre a la 
quinta fila, tomando en cuenta que la torre ne- 
gra dificilmente la puede abandonar. Por lo 
tanto, surgirán posibilidades de trasponer à un 
final de peones, donde el peón de ventaja serfa 
de más peso. 

Otra idea es el avance f3-fá para generar un 
peón pasado por la columna 'g” Tras 41.888 
De6 42.f4 gxfá 43.9bxfá BdS, (mientras que 
43...dbds? falla por 44.8g5+; à 43.5?! sigue 
44.Bg5 Eb 45.dxc5 (en caso de 45.Bxc5 Eb3 
46.He5+ &Pd6 47.He3 thds, las negras obtienen 
más contrajuego que en la línea con captura de 


Conceptos de finales 


peón) 45...Hb3 46.e5+! dd? 47.8e3 bcó 
48.85 Coxc5 49.86, con problemas para las ne- 
gras debido a la buena ubicación de las piezas 
blancas, las cuales apoyan a ambos peones; aho- 
ra, la idea de EbI-g] no sirve debido a la jugada 
Eg3, y si 49...8b8, es fuerte 50.8e4!, golpean- 
do a a5 y a la vez dificultando la entrada del rey 
negro) 44.64 Ba5 45.8e8+, (para trasladar la 
torre a la quinta fila; en caso de 45.85 &be7 (a la 
espera) 46.887 + hd 47.862! Hg! 48.888 De6 
49.4bf4 gl, las negras se defienden gracias a la 
ideal ubicación de su torre, detrás del peón pa- 
sado), 45... bd6! 46.Be5 .EbS 47.bf4 Eb3 
48.Be3 





48...c5!, las negras se salvan, en vista que 
49.dxc5+ SxcS 50.85 lleva à una posición re- 
cién investigada en la sublínea empezando con 
43...65 pero con tiempo de más para las negras, 
lo cual permite 50...Exc3! 51.)xe3 Bds y el 
final de peones es tablas, por ejemplo 52.&d3 
Pes 53.tbcá DES Sá. bbá BxgS 55.Bxaé DG 
56.6bb5 e7 57.%c6 thd8 58.%b7 c5. 
41...8b5 42865 hds 

En caso de 42...4he6, las blancas deben 
continuar 43.8c5 &Pd6 44.8e5 con trasposición 
a la partida, En cambio, sólo a tablas lleva 
43.5»? BxeS+ 44.dxeS c5 45.64 gut 46.bxt4 
cá 47.2beé c3 48.bd3 Exe5 49.8xc3 c5! (para 
demorar al rey blanco; 49...Bf4? pierde tras 
50.bbá chxgá S1bxaé dá 52.)bS es 
53e6) SO.thcá GG SIBbxc5 (o S1DbS 
ia Hp 53.6bbS eg) 51...bxgá 

a e 
4885 y el rey negro llega a c8. 





43.. bd! 

Única. 

A 43...Bb3? sigue 44.Exg5 Exa3 45.Ha5S y 
los peones pasados unidos son demasiado fuer- 
tes, por ejemplo 45...Bal 46.6B5 a3 47.85 a2 
48.14 be7 49.847! Pd6 50.86 BdS SI.PrG 
Bfi 52.87! y el peón corona con jaque. 

Con 43...8xe5+? se traspone à la línea ya 
investigada 42. ..be6 43.Ee5? Exe5, pero con el 
rey en dó, lo cual significa la pérdida de un tiem- 
po crítico. Las blancas ahora ganan con facilidad: 
44.dxeS+ eb 45.14 pufá 46.Dxfá c5 47.85 cá 
48.86 y el rey se encargará de los peones. 

Tampoco sirve 43...8d5? pero se requiere 
un juego exacto de parte de las blancas: 44.f4! 
(tras 44.BxdS+? cxdS+ 45.85 c5 46.dxcS+ (o 
46.%xg5 cxdá 47 fá PPcS 48.5 Chcá y ambos 
coronan) 46...Pxc5 47.f4 (47.Sxg5 dá 48.& fá 
cá lleva a algo muy parecido) 47...dá 48.&eá 
cá 49.fxg5 d3 50.86 d2 51.87 dIB 52.g8+ 
Sbc3, el final de damas es fácil tablas por la de- 





! (de nuevo, 45.8xd5+? sólo lleva a 


jedrez Conceprual 


tablas: 45...cxcd5+ 46.Bxfá c5 47.dxc5+ xcS 
48.85 SPd6 (no 48...d4? 49. 6be4 cá 50.86 y 
el peón “g” corona con jaque) 49.g6 Pe7! 
(49...8be6? pierde por 50.8g5! dá S1.Bh6, el 
peón nuevamente coronando con jaque) 
50.%es dá Sibxdá Do 52.c5 Dxg6 
53.8b5 Bf7 y el rey negro Ilegará justo) 45....f3 
(tras 45...Exe5+ 46.dxe5+ De6 47.86, los peo- 
nes negros se pierden uno tras otro; mientras 
que 45...8b5 falla por 46.6 con la idea de 
46...BbI 47.Bg5) 46.Exd5+ cxdS+ 47.xf3. 


2 4 





Las blancas, comparando con la línea 
45.ExdS, han ganado un importante tiempo, 
por lo que falla 47...c5 en vista de 48.g6. Sin 
aquel avance, no hay esperanza para las negras, 
por ejemplo 47...be6 48.bfá DE 49.Dfs 
Bg7 50.86 c6 1 XbgS Shg8 52.6bf6 seguido de 
53.87 y todo termina enseguida. 
44.ds? 

Con la idea de trasponer a un aparentemen- 
te ganado final de peones, pero éste resulta ser 
tablas. 

Fuerte era 44.f4!, apurando el plan de gene- 
tar un peón pasado. Una continuación crítica es 
44... gxfá 45.6byfá Eb3 (peor sería 45...Bb1?! 
por 46.Ha5) 46.He3 dbd6 (después de 46....c5% 
47.dxes Bc6 48.85 Cxc5 49.g6 Eb8 50.8e4!, 
las blancas tiene una posición muy prometedo- 
Ta, revisada en la sublínea 41.8p8 6e6 42.4) 
47.85 SbdS! (buscando contrajuego) 48.8e5+ 
(tras 48.86? Bxe3 49.6bxe3 Pe6 surge un final 


de peones que es tablas) 48...bxdá 49.Hc4+ 
bd 





50.86! (Brynell; menos convence 50.Exa4?! 
por 50...c5 51.g6 Bb]! y la torre logra controlar 
el peón desde atrás; puede s ir 52.8a8 (o 
52.65 cá y la torre banca no llega a cubrir el 
rey en g4) 52...Eg1 53.55 cá y el avance del 
peón cá debe asegurar tablas) 50...Bb1 51.Bf5!. 
Por renunciar al peón aá, las blancas lograron 
ubicar sus piezas de forma ideal, y la posición 
parece ganada. Ahora no tiene sentido 51...Bgl 
52.8gá o 51...Bf)+ 52.Efá, mientras que 
51...8b8 52.8xaá seguido de Za7 y Eixc7 tam- 
poco ofrece esperanza, por la fuerza del nuevo 
peón pasado “a”. Finalmente, a 51...Bb5+ 
52.8e5 Eb8 (o 52...Eb1 53.4bf6) para desviar la 
torre blanca, sigue la fuerte 53.EcS! y el rey ne- 
gro queda desplazado, con lo que se acaba todo. 
44.. bd 

Miladinovic tampoco logró (o alcanzó) a 
evaluar correctamente el final de peones. 

A tablas Ilevaba 44...Bxd5 45.Bxd5+ cxd5+ 
46.bxds 





46...8be7! (tras 46...c6+ 47.8e5!, las blan- 
cas simplemente se dirigen al peón g5, en vista 
que 47...c5 permite 48.$dS! y ahora están con- 


denados los peones del otro flanco) 47.be5 (no 
47.8c6? Peb 48.6bb5 thds 49.Sxaé cá! y el 
peón “c” es el más rápido) 47...c5! (con el rey 
negro en c7, este avance resulta bueno) 48.bf5 
(luego de 48.Pd5 BG 49.bxc5 Des 50.Bbá 
fá S1bxaá xf3 52.bá Dxgá 53.24 DG, 
ambos coronan) 48...cá (la continuación 
48.. Pd? 49.Dxg5 Des 50.f4+ Deá 51.85 cá 
52.66 c3 53.7 c2 54.88Y c1W+ también da ex- 
celentes chances de tablas) 49.Peá thd6 S0.bdá 
c3 51.xc3 PS. No hay cómo ganar este final 
si el rey negro persigue al blanco, por ejemplo 
52.6bd3 hds 53.e3 bes 54.f4+ gufás 55.6 
bes 56.bxfá Shf6 y el sacrificio del peón “g” no 
traerá frutos. 
45 Be6+ 

Ahora, las blancas ganan tanto el peón c6 
como el de g5, por lo que surgen dos peones 
pasados unidos. A su vez, las negras se aseguran 
del peón a3, lo cual promete cierto contrajuego 
por convertirse aé en un avanzado peón pasado. 
45...shd7 46.Rxc6 Eb3 47.Rgó Exa3 48.Exg5 
Ea 





49. Ega? 

El concepro de controlar el peón pasado 
desde atrás (en este caso, desde a8) es bueno, 
Pero en esta posición particular, las negras tie- 
nen una fuerte respuesta. 

Mejor, y probablemente ganador, era 
49.Bg6! para pasar la torre a a6. Luego de 
49...8bc8 (para no dejar la torre tranquila en la 
Solumna “a”) 50.€4! (mientras que no tiene sen- 


tido 50.826? $b7 51.8aS Bb6; el ataque lateral 
mediante 50.8c6?! 23 51.8c2 (probablemente 
promete más 51.826, aun cuando las blancas 
han perdido un tiempo comparando con la li- 
nea principal) resulta sin éxito luego de 51...a2 
52.6bf4 dod7! 53.85 thd6 54.892 (o 54.Ed2 
cs!) 54...exds 55.86 GhdG! (evitando que el 
peón “g” corone con jaque, y mejorando el rey 
en vista del extrafio final que ahora surgirá) 
56.87 (tras S6.bp5 EfI 57.8xa2 Exf3, un 
oportuno sacrifício de torre por el peón “g” 
debe asegurar tablas en el final de torre contra 
peón) 56...Ecl (tiene sentido controlar la co- 
lumna “c” para el bien del rey) 57.688 (57.8xa2 
fala por 57...Eg1) 57...alW con un final com- 
plicadísimo, en el cual hasta ahora no veo modo 
de convertir la ventaja del primer jaque en algo 
más tangible; el peón c7 sirve como escudo para 
el rey negro) 





50...bb7 (50...23 per ite 51.8a6 y la 
torre ahora tiene más espacio para el ataque 
desde atrás; luego de S1...Bb7 52.Ba4 Gb6 
53.9 PbS 54.a8 Dbá 55.5 Db3 56.96 
Egl 57.6 a2 58.87, el peón “f” será decisivo 
tras el cambio de los peones pasados) 51.Ec6 a3 
(051...Bel+ 52.65 Edl 53.Be6 Bel + 54.Bt6 
y no hay nada mejor que 54...a3, trasponiendo 
a la línea principal después de 55.8c2) 52.Ec2 
Bel+ (tras otras jugadas, las blancas siguen con 
53.85, 54.85, 55.86 etc.) 53.BF5 Bd 54.Ge6 
Bel. 55.MfG! Beá S6.D5 Edá 57.De5 Eaá 
58.Ha2, no hay remedio contra los peones 
pasados. 


49... Bels! S0.<bd3 

Resulta que la natural 50.6»f5 permite 
50...Be8! y la torre blanca no llega fácilmente a 
la columna “2” Ahora tanto 51.8g7+ dó 
52.Eg6+ &xd5 53.826 Bf8 como 51.Eg6 Ea8 
52.Eh6 a3 53.8h] a2 54.Ha1 Sd6 55.85 BxdS 
levará a posiciones de tablas. En este último 
caso puede seguir 56.4 Bá 57 .4be6 Bb3 58.5 
bz 59.Exa2+ bra? 60.86 c5 GI hds (061.87 
c4 62.6 y todo pronto termina con rey y dama 
para cada bando) 61...Bd8+ 62.bxc5 Bf8 
63.6bd6 Exf5 64.e7 RgS 65.6bF7 y tablas. 
50...Bdl+ 

Miladinovic sigue con jaques desde atr” 
para alejar el rey blanco del peón “d”. 
51.9Pcá BbI! 52.6bdá 

Tras 52.Ha8 Ef 53.Exa4 Exf3, las negras 
deben lograr tablas al atacar el peón “g” desde 
atrás, por ejemplo 54.c5 Bg3 55.8f4 De7 
S6.bdá dhd6 57.Ef6+ De7 58.Eg6 Bgl y a las 
blancas les cuesta progresar sin soltar uno de los 
peones. 
52...8dl+ 53.e3 Rel+l 

Peor sería 53...8al por 54.Bg6! a3 55.86 
y 55...a2 no tiene sentido en vista de 56.6bfá. 





Una continuación interesante es Sá.6bd2 
Bai (para ganar el peón “d”; si 54...Be52, es 
fuerte 55.88 ExdS+ 56.be3 seguido de 
57.8xa4) 55.828 (mientras que a 55.Be3 otra 
vez sigue 55...Bel +!; tras 55.Bg6 a3 56.8a6 a2 
57.$bc2 fl 58.Exa? Exf3, solo se produjo una 


peor versión del final examinado en la sublinea 
52.Ea8 Bf1 53.Eixa4 Exf3) 55...6bdG (luego de 
55...a32! 56.6be3 a? 57.6f4! DdG 58.Ea5, se 
complica más) 56.be3 (56.aS ahora permite 
56...6Pes! y el rey se activa) 56...bxds. 





A primera vista, parece que las blancas están 
ganando, pero les resulta difícil avanzar rápida- 
mente en el flanco de rey sin dejar indefenso 
uno de los peones, mientras que la torre está 
ocupada con el peón “a”. Luego de 57.%fá a3 
58.85 a2 59.6bf5 EfI 60.8xa2 Exf3+, todo ter- 
mina en tablas. 
54...Bdl+ 55.62 Exds 

Miladinovic ha logrado reestablecer el equi- 
librio marerial, pero Hansen sigue con ventaja 
en vista de sus peones pasados unidos. Sin em- 
bargo, el peón pasado en aá es una carga para la 
torre blanca. 

Otra opción es 55... 
56.8a8 Shd6 con juego pareci 
nea anterior. 
56.Ha8 Bdá 57 e Bb4 58.f4 ho6 59.5+ 

Este avance permite un bloqueo, arma prin- 
cipal del defensor en finales de torres con peo- 
nes pasados unidos. 

Sin embargo, no es fácil sacar algo más de la 
posición. Tras 59.8a6+ sad5! (;defensa activa!; 
en vez de quedar pasivo en la séptima fil, el rey 
se dirige a los peones enemigos) 60.85 (60.8a5+ 
no da nada por 60...c5) 60...8b3+ o1brz 
Ped! 62.Exad+ $f5, las blancas no tienen cómo 
progresar, por lo que la posición es tablas, inclu- 
so sin el peón negro en el tablero. 


Luego de 59.85, la mejor continuación pa- 
rece ser 59...f5 60.BfB+ (a 60.HaS+ sigue 
60...bg6 61.63 «bhS!, impidiendo 62.%g4) 
60...bg6 G1.Bf6+ <hS! (no la pasiva 
61...Bg7! por 62.826) 62.9%63 (tras 62.Hh6+ 
bgé 63.86 Eb8, las negras logran frenar el 
peôn) 62...8b3+ 63.6beá Ebá+ y cuando el rey 
blanco se aleje de sus peones, avanzará el peón 
“a”, lo cual obligará a la torre blanca a abando- 
nar la defensa del propio peón “f” 
59...4Pf6 60.Ba6+ 





60...8b6! 

Una excelente decisión. Al sacrificar el peón 
“a”, Miladinovic obtiene una posición de tablas 
teóricas. Desde una perspectiva práctica, consi- 
derando problemas externos como cansancio y 
apuros de tiempo, soluciones como ésta son 
muy gratas. 

Tanto 60...bf7? como 60. 4bg7? permi- 
tían 61.85 con excelentes posibilidades de ga- 
nar. Un plan es Ilevar la torre a e6 seguido de 
g6+ y si bg7, jugar Be7+. 

Tampoco convence 60....dg5?! por 61.Eg6+ 
“Phá 62.66, y al parecer, solamente 62...Bb!! 
63.4he2 (desubicando el rey, pero 63.7 no da 
nada en vista de 63...Bf1) 63...Eb8! seguido 
de 24.33 es suficiente para tablas. En cambio, 
$2...3? pierde en vista de 63.€7 22 (0 63...BbB 
64.Eg8) G4.fBHY Eb3, 65.%fá, mientras que à 
la inmediata 62...8b82! sigue 63.f4!, con 
Nuevos temas en la posición. Para resumir, no es 
fácil visualizar todo esto en el tablero, y menos 


en la jugada 60, por lo que debemos preferir, si 
es posible, el juego conceptual y los métodos 
conocidos, en este caso, tablas teóricas y blo- 
queo de peones pasados unidos. 

Finalmente, existe la solución 60...6bes 
61.8e6+ Sd 62.85 a3 63.86 22 64.846 bes 
65.87 Egá 66.16 a 18 67.Eixa1 dPxf6 con tablas, 
pero dudo que alguien con brazos y piernas 
encontrara O jugara eso. 
61.Exad gs 62.B4 c5 

Incluso sin este peón, el final es tablas, gra- 
cias al bloqueo de los peones blancos. 
63.4hd3 Ba6 64.bc4 Bas 

La entrega inmediata del peón mediante 
64...Ea8 también era posible. 
65..bds cá+ 66.9bxc4 Ba8 67.6bc5 Ed8 





68.4bc6 

Incapaz de entrar con el rey, Hansen opta 
por un último sacrifício. 

Luego de 68.Ed4 Be8 69.bdS (o 69.Haé 
Bd8) 69...Ed8+ 70.9eá Be8+ no pasa nada. 
68...EdI 69.8e7 Sorgá 70.6 Bd8! 

Miladinovic, por supuesto, evita 70...Bg5? 
71.£7 Ef1 (0 71...Bd8 72.8e8) 72.9:d7 seguido 
de 73.428 y las blancas ganan. 

71.47 B$B 72.6bd6 BE 

Tablas. 


Tareas 27-29: La defensa activa 


29. Juegan las negras. 





Dos debilidades 


En todas las etapas del juego es difícil impo- 
ner una ventaja posicional si el rival tiene una 
sola debilidad, o en términos más amplios, una 
sola carga. En los finales esto es más cierto toda- 
vía, ya que la limitada cantidad de piezas mu- 
chas veces hace disminuir la presión del atacan- 
te. Así pues, una idea esencial a su disposición 
es crear otra carga más para el defensor, por 
ejemplo un peón débil, una casilla de entrada o 
incluso un propio pen pasado, que también le 
quitaría recursos. 

Empecemos con un ejemplo simple pero 
ilustrativo, en el cual se destaca el uso de zug- 
zwang para obligar al defensor a abandonar una 
de sus cargas. El arma de zugzwang se verá mu- 
cho en este subcapítulo. 


79. Averbakh Y. 
1954 





En esta posición teórica, casi todos los peo- 
nes negros están débiles, y el rey blanco incluso 
ejerce una especie de oposición (cf. ejemplo Nº 
108) contra el rey negro, el cual no se puede 
mover sin ceder una de las casillas críticas c5 o 
e5; como se ha dicho antes, no sólo los peones, 
sino también las casillas, pueden considerarse 
debilidades. Si les tocara a las negras, perderían 
material de inmediato, ya que tampoco pueden 
mover el alfil sin dejar indefenso uno de los 
peones d5 y h5. Las blancas, por lo tanto, deben 
perder un tiempo para imponer zugzwang. 


L&ez 

El plan concreto de las blancas es amenazar 
uno de los peones h5 o d5 desde una casilla que 
no sea £3, en un momento cuando la única de- 
fensa sea una jugada de alfil a f7. Entonces el 
alfil blanco pasa a f3, y el zugzwang está hecho. 
1...2e8 

La más tenaz. 

Luego de 1...2g6 2.843 Ah7 3.8f1!, este 
plan ya está por cumplirse: tanto 3...2g8 4.82e2 
$f7 5.883 como 3...2g6 4.862 27 5.863 Ile- 
van al zugewang. 

2.243 Rg6 

A2...8d7 sigue 3.8c2! 2e6 (el peón h5 se 

cae tras 3...2c8 4.8d1) 4.2d1 Bf7 5.28. 





3.82! 

Obligando al alfl negro a retroceder a una 
casilla menos Aexible: h7. 
3...2h7 4.2b3! Rg8 5.fidi RE7 6.43 

El plan se ha cumplido: las negras pierden 
un decisivo peón. 


Veamos ahora otro final de alfiles del mismo 
color, en el cual las negras tuvieron que prose- 
guir muy sutilmence para poder progresar. 


80. Lobron E. - Gurevich M. 
Munich, 1993 





Este final de alfiles del mismo color es bas- 
tante más complicado que el anterior. Se obser- 
van las debilidades mutuas en gé y d5, pero 
entre éstas hay una diferencia fundamental: 
mientras que el peón gá es immóvil, aquél en 
d5 puede avanzar. Esta posibilidad, en conjunto 
con la superior posición del rey en e5, brinda 
una clara ventaja posicional a las negras. 
48.bda 

Lobron mantiene el alfil en £3 para no ceder 
eá al rey negro. 

48... Ab5+ 49.ehd2 

Tras 49.c3 8ia6 surge un primer zug- 
zwang. El alfil tiene que seguir cubriendo eá, 
pero si pasa a g2 0 h1, viene 50....82e2, ganando 
el peón en gá. Por lo tanto, hay que jugar con el 
rey, por ejemplo 50.9Rd2, y con 50...dá prácti- 
camente se ha traspuesto a la partida; la ubica- 
ción exacta del alfil negro por la diagonal fl-a6 
es de menor importancia. 
49...dá 

El avance del peón “d” ha sido realizado. El 
próximo paso del plan negro consiste en la en- 
trada de su rey por una de las casillas débiles (o 
críticas) en eá y cá. 
50.8b7 

Ala espera. 

Aquí o más adelante, no conviene 50.exd4+ 
Sbxdá y el rey negro ocupa una posición dema- 
siado dominante, con miradas hacia el peón bá. 


“areas 27-29: La defensa activa 





Ajedrez Conceprual 


Dos debilidades 


En todas las etapas del juego es dificil impo- 
ner una ventaja posicional si el rival tiene una 
sola debilidad, o en términos más amplios, una 
sola carga. En los finales esto es más cierto toda- 
vía, ya que la limitada cantidad de piezas mu- 
chas veces hace disminuir la presión del atacan- 
te. Así pues, una idea esencial a su disposición 
es crear otra carga más para el defensor, por 
ejemplo un peón débil, una casilla de entrada o 
incluso un propio peón pasado, que también le 
quitaria recursos. 

Empecemos con un ejemplo simple pero 
ilustrativo, en el cual se destaca el uso de zug- 
zwang para obligar al defensor a abandonar una 
de sus cargas. El arma de zugzwang se verá mu- 
cho en este subcapítulo. 





En esta posición teórica, casi todos los peo- 
nes negros están débiles, y el rey blanco incluso 
ejerce una especie de oposición (cf. ejemplo Nº 
108) contra el rey negro, el cual no se puede 
mover sin ceder una de las casillas críticas c5 o 
5; como se ha dicho antes, no sólo los peones, 
sino también las casillas, pueden considerarse 
debilidades. Si les tocara a las negras, perderían 
material de inmediato, ya que tampoco pueden 
mover el alfl sin dejar indefenso uno de los 
peones d5 y h5. Las blancas, por lo tanto, deben 
perder un tiempo para imponer zugowang. 


12ez 

El plan concreto de las blancas es amenazar 
uno de los peones h5 o d5 desde una casilla que 
no sea £3, en un momento cuando la única de- 
fensa sea una jugada de alfa £7. Entonces e) 
alfil blanco pasa a £3, y el zugzwang está hecha. 
1...2es 

La más tenaz. 

Luego de 1...82g6 2.8d3 Ah7 3.8F1!, ester 
plan ya está por cumplirse: tanto 3...82g8 4.2e2 
887 5.883 como 3...2g6 4.862 847 5.883 Ile- 
van al zugowang. 

2.243 Agó 

A2...8d7 sigue 3.8c2! Re6 (el peón h5 se 

cae tras 3...2c8 4.8d1) 4.2di Bf7 5.88. 





38! 

Obligando al alfil negro a retroceder a una 
casilla menos flexible: h7. 
3...2h7 4.2b3! Rg8 5. di R7 6.4 

El plan se ha cumplido: las negras pierden 
un decisivo peón. 


Veamos ahora otro final de alfiles del mismo 
color, en el cual las negras tuvieron que prose- 
guir muy sutilmente para poder progresar. 


80. Lobron E. - Gurevich M. 
Munich, 1993 





Este final de alfiles del mismo color es bas- 
tante más complicado que el anterior. Se obser- 
van las debilidades mutuas en gá y d5, pero 
entre éstas hay una diferencia fundamental: 
mientras que el peón gá es immóvil, aquél en 
d5 puede avanzar. Esta posibilidad, en conjunto 
con la superior posición del rey en e5, brinda 
una clara ventaja posicional a las negras. 
48.bda 

Lobron mantiene el alfil en £3 para no ceder 
eáal rey negro. 
48...8b5+ 49.6bd2 

Tras 49.6bc3 fia6 surge un primer zug- 
zwang. El alfil tiene que seguir cubriendo eá, 
pero si pasa a g2 0h], viene 50...82e2, ganando 
el peón en gá. Por lo tanto, hay que jugar con el 
rey, por ejemplo 50.%d2, y con 50...dá prácti- 
camente se ha traspuesto a la partida; la ubica- 
ción exacta del alfl negro por la diagonal Fl-a6 
es de menor importancia. 
49...dá 

El avance del peón “d” ha sido realizado. El 
próximo paso del plan negro consiste en la en- 
trada de su rey por una de las casillas débiles (o 
críticas) en eá y cá. 
50.8b7 

Ala espera. 

Aqui o más adelante, no conviene 50.exdá+? 
Sbxdá y el rey negro ocupa una posición dema- 
siado dominante, con miradas hacia el peón bá. 


“areas 27-29: La defensa activa 


29. Juegan las negras. 





jedrez Conceprual 


Dos debilidades 

En todas las etapas del juego es dificil impo- 
ner una ventaja posicional si el rival tiene una 
sola debilidad, o en términos más amplios, una 
sola carga. En los finales esto es más cierto toda- 
vía, ya que la limitada cantidad de piezas mu- 
chas veces hace disminuir la presión del atacan- 
te. Así pues, una idea esencial a su disposición 
es crear otra carga más para el defensor, por 
ejemplo un peón débil, una casilla de entrada o 
incluso un propio peón pasado, que también le 
quitaria recursos. 

Empecemos con un ejemplo simple pero 
ilustrativo, en el cual se destaca el uso de zug- 
zvwang para obligar al defensor a abandonar una 
de sus cargas. El arma de zugzwang se verá mu- 
cho en este subcapítulo. 


79. Averbakh Y. 
1954 





En esta posición teórica, casi todos los peo- 
nes negros están débiles, y el rey blanco incluso 
ejerce una especie de oposición (cf. ejemplo Nº 
108) contra el rey negro, el cual no se puede 
mover sin ceder una de las casillas críticas c5 o 
e5; como se ha dicho antes, no sólo los peones, 
sino también las casillas, pueden considerarse 
debilidades. Si les tocara a las negras, perderían 
material de inmediato, ya que tampoco pueden 
mover el alfi sin dejar indefenso uno de los 
peones ds y h$. Las blancas, por lo tanto, deben 
perder un tiempo para imponer zugewang. 


1êez 

EI plan concreto de las blancas es amenazar 
uno de los peones h5 o d5 desde una casilla que 
no sea £3, en un momento cuando la única de- 
fensa sea una jugada de alfil a f7. Entonces el 
alfil blanco pasa a £3, y el zugzwang está hecho. 
1...2e8 | 

La más tenaz. 1 

Luego de 1...2g6 2.82d3 Ah7 3.8fI!, este 
plan ya está por cumplirse: tanto 3...82g8 4.8e2 
247 5.883 como 3...2g6 4.282 87 5.283 lle- 
van al zugzwang. 
2.2d3 Agó 

A2...8d7 sigue 3.802! fe6 (el peón h5 se 
cae tras 3...8c8 4.8d1) 4.2dl ÉF7 5.863. 





3ão! 

Obligando al alfil negro a retroceder a una 
casilla menos Aexible: h7. 
3...4h7 4.2b3! 2g8 5. Adi f7 6.88 

El plan se ha cumplido: las negras pierden 
un decisivo peón. 


Vamos ahora otro final de alfiles del mismo 
color, en el cual las negras tuvieron que prose- 
guir muy sutilmente para poder progresar. 


80. Lobron E. - Gurevich M. 
Munich, 1993 





Este final de alfiles del mismo color es bas- 
tante más complicado que el anterior. Se obser- 
van las debilidades mutuas en gá y d5, pero 
entre éscas hay una diferencia fundamental: 
mientras que el peón g4 es immóvil, aquél en 
d5 puede avanzar. Esta posibilidad, en conjunto 
con la superior posición del rey en e5, brinda 
una clara ventaja posicional a las negras. 
48.bda 

Lobron mantiene el alfil en £3 para no ceder 
eá al rey negro. 
48...Ab5+ 49.6bd2 

Tras 49.bc3 226 surge un primer zug- 
zwang. El alfil tiene que seguir cubriendo eá, 
pero si pasa a g2 0 h1, viene 50...$te2, ganando 
el peón en gá. Por lo tanto, hay que jugar con el 
rey, por ejemplo 50.Bd2, y con 50...dá prácti- 
camente se ha traspuesto a la partida; la ubica- 
ción exacta del alfil negro pot la diagonal fl-a6 
es de menor importancia. 
49...dá 

El avance del pcón “d” ha sido realizado. El 
próximo paso del plan negro consiste en la en- 
trada de su rey por una de las casillas débiles (o 
críticas) en eá y cá. 
50.8b7 

Ala espera. 

Aquí o más adelante, no conviene 50.exdá+? 
tbxdá y el rey negro ocupa una posición dema- 
siado dominante, con miradas hacia el peón bá. 


59...fro6! 

El all pasa a la excelente casilla de bloqueo 
ends. 
60.6bbz âids 61.8d3 

Lobron al mismo tiempo abandonó. Puede 
seguir 61...24 62.bc2 23 63.885 Ab3+ G4.bb] 
tbc3 y el rey negro se encargará de los peones 
blancos. 


El próximo ejemplo, el cual incluye torres 
también, es bastante útil pues parte de una po- 
sición simplificada, la cual puede surgir de va- 
rias aperturas y posiciones típicas de medio 
juego. 


81. Heinatz T. - Helisten J. 
Magdeburgo, 2000 





Las negras están un poco mejor gracias a la 
activa torre y el levemente superior alfil. Antes 
que nada pretendo amarrar a mi adversario a la 
defensa de su peón a2, que igual a eá constituye 
una pequefia debilidad. 
34...Ba3 35.Ed2 

La mejor defensa: para el defensor suele ser 
una buena idea controlar la segunda (o séptima) 
fila. 

Claramente no conviene 35.Eb]? 
35...Bxd3 36.8xb7 Ed2 y el peón a2 se pier 
por ejemplo 37.a4 Ed 38.5 Baé. 

La pasiva 35.8b1?! puede ser respondida 
con 35...Haé (provocando alguna concesión 
del rival) 36.83 fic6 seguido de 37...8b5, y las 
negras mantienen la iniciativa. 


35...g5! 

Aquí yo no estaba seguro si el final se podia 
ganar, pero sabia que estaba un poco mejor, así es 
que, simplemente, deberia seguir jugando y ver 
qué pasaba. Con esta jugada se pretende fijar el 
peón blanco “h” en una casilla blanca, consideran- 
do el color de los alfiles, además facilitar el acerca- 
miento del rey al centro por la diagonal al-h8. 

A la directa 35....bg7?! puede seguir 36.há! 
deshaciéndose de la debilidad, y luego de 
36...bf6 37.83 Des 38.DP2 5 39.exf5 ext 
40.82c4, las blancas tienen contrajuego. 
36.6e2 p7 37.93! 

Una jugada natural para evitar que el rey 
negro pase a e5: si ahora 37...DfG, sigue 38.f4. 
Sin embargo, el peón h3 ahora se convierte en 
un futuro objeto de ataque tanto para la torre 
como para el alfil de las negras. 

Aquí era posible cambiar a una defensa acti- 


va. Tras 37.8b2 êc6 





38.8b6! fte8 (o 38...Exa2+ 39.Be3 y el 
peón se recupera en la siguiente jugada) 39.8c4 
df6 (si 39...a52!, la torre queda mal tras 
40.8bd2 bf6 41.68c2 (amenazando 42.8b3 se- 
guido de 43.4b2) 41... Baé 42.6bc3 Des 43.83) 
40.d2!, (habia que evitar tanto 40.xa6? 
Eya6 como 40.Exa6? Ec3 41.828 (o 41.âd3 
Exd3) 41...8c6), no hay nada mejor que 
40...Bb5 41fxbs Bxazs 42.be3 axb5 
43.8xb5, con posición de tablas. Obviamente, 
estas líneas se encuentran con más facilidad en 
casa que en la sala de juego. También debo seia- 
lar que los dos estuvimos en apuros de tiempo. 


37... Ab! 

Para agregar el tema de un cambio de alfiles 
en b5, lo cual seria interesante en el caso que las 
blancas jueguen f2-fá, ya que la torre desde a3 
llegaria a tocar h3. 
38.Eb2 

Activando la torre. 

Efectivamente, no servia 38.42! gxfá 
39.gxfá por 39...82b5! ganando material, por 
ejemplo 40.8xb5 axb5 41.h4 Bh3. 

Pero interesante era 38.Ec2!? para expulsar 
el alfil negro de su buena posición. A 38...2a4 
ahora sigue 39.Ec5! con tablas enseguida, por 
ejemplo 39...Bxa2+ 40.e3 hó 41.2xa6 o 
41.BaS; mientras que 38...8d7 39.8c4 e5?!, 
para ganar el peón h3, se castigaría con 40.8b3! 
Lexh3 41.807 Bg4+ 42.bd2 AhS 43.3 y la 
torre resulta atrapada, por ejemplo 43...Ba5? 
44.24 seguido de 45.8b4. La jugada e6-eS evi- 
dentemente tiene la desventaja de despejar para 
el alfil blanco. 

38... br 





39.4hdz 

En los apuros de tiempo, mi advers 
mete un grave error. 

Tampoco conviene 39.4? gxfá 40.gxfá 2b5 
41.8xb5 Exh3!, y gracias al recurso táctico 
42...8h2+, las negras quedan con un peón de 
más. 

En caso de 39.b6, las negras evitan 
39...Exa2+2! 40.6he3 y el peón a6 se cae, prefi- 
riendo la profiláctiva 39...88!, en vista que 


ambas capturas en a6 pierden debido à torre 
por alfil. Puede seguir 40.8ic4 as 41.83 (no con- 
vence 41.8b8?! A c6; ni 41.$d2?! bes 42.6bc2? 
83!) 41...h5!, con buenas perspectivas. Ambos 
avances g5-g4 y h5-há sirven para ablandar el 
flanco de rey enemigo, y en el último caso, el 
rey podría entrar por fá en caso de una posterior 
captura gxhá o avance g3-gá. 

Mejor parece 39.he3!, con la simple idea de 
responder a 39...he5 con 40.f4+, y el rey negro 
tendría que retroceder. Tampoco tiene sentido 
39...82b5, en vista de 40.8b3 con simplificacio- 
nes. La mejor opción parece ser 39...2d7!?, con 
una especie de zugzwang. Luego de 40:bd? 
(jugadas de torre o sueltan a2 o permiten 
40...2b5, mientras que 40.842! gxfá+ 41.gxfá 
Abs 42.Eb3 Exa? 43.8xb5 axbS 44.ExbS Ba3+ 
lleva a un final de torres con peón de más para 
las negras), las negras evitan 40... .BeS?! en vista 
de 41be3 AbS 42Hb3, a favor de 
40...h5!. 





Nuevamente surgen temas con h5-há o 
g5-g4 para debilitar el flanco de rey de las blan- 
cas, quienes se quedan sin una solución contun- 
dente, por ejemplo 41.h4 g4 y a cambio del 
desaparecido blanco en h3, las negras obtienen 
una casilla protegida en e5 para el rey, o 41 4bc3 
há 42. gxhá guhá 43.4 eS! 44.85 (44. Bb6+ Dg7 
45.Exa6? falla por 45...Bxd3+) 44...2b5 
45.Eb3 Eixa2 46.8xb5 axb5, con un prometedor 
final de torres, por ejemplo 47.bf3 chgs! 
48.Exb5 Ea3+ seguido de 49...cbfá. Por supues- 
to, toda esta continuación no es forzada desde la 


posición del diagrama, pero nos sirve para enten- 
der lo difícil que resulta defender ambos flancos 
para las blancas, una vez que las negras abran un 
segundo frente en el Ranco de rey. 

39...Pes 

Centrali 
40.Bb6 

Con esto se pierde un peón, pero no habia 
nada mejor. 

A 40.%e3 obviamente sigue 40...ixeá, y 
41.844 es inútil en vista de 41...gxf4+ 42.gxf4+ 
Sds, o bien 42... 

Tampoco conviene 40.3 por 40...f5! (me- 
nos convence 40....h5?! por 41.63 seguido de 
42.64) 41.exf5 exf5 y los peones blancos del 
Rlanco de rey quedan demasiado expuestos. 
40... fixe4 41.8xa6 Exa + 42.be3 Ear 
43.4 





En el final de torre y alfil con cuatro peones 
contra tres en el mismo flanco, el bando inferior 
normalmente tiene buenas posibilidades de ta- 
blas. Pero en este caso, la debilidad en h3 resul- 
ta decisiva. 

43... 8B+ 

También es fuerte 43... 25 para separar los 
peones blancos del fanco de rey. En la partida 
esto sucede una jugada más tarde. 
44.bd2 Rg! 45.83?! 

Más tenaz era 45.há, aun cuando las negras 
deben ganar tras 45...gxhá 46.gxhá Baá (tras 
46...8h3 47.8b7! se complica un poco) 47.h5 
&f3 48.6bc3 fg4! y el peón h5 está condenado. 


45...bs! 
Por supuesto evito el cambio de peones para 
no perder mi objeto de ataque. 
46.h4 
A 46.8e2 sigue si 
la misma idea. 
46...gxhá 47.gxhá Eaé 
Las negras finalmente se consiguen el peón 
“h” y con esto, ventaja decisiva. 





Terminemos con una joya de Robert Fischer. 


82. Fischer R. - Reshevsky S. 


Nueva York, 1962 





Las blancas tienen una clara ventaja debido a 
su mejor estructura de peones. El peón retrasado 
dó está muy débil, igual que la casilla d5. Ade- 
más, las piezas del rival se encuentran pasivas. Sin 
embargo, si le hubiera tocado a Reshevsky, indu- 
dablemente jugaría h7-h5! para generar un peón 
pasado que compensaría por sus debilidades. 
22.85! 

Fischer acaba con esta idea, y à la vez genera 
una nueva debilidad en h7. Ahora queda muy 
restringida la torre en h8. 
22...8e7 23.be2 

El rey cede la primera fila a la torre “h” para 
dirigirse al Aanco de dama, donde se anticipa 
un avance. 

Como sucede con frecuencia, el ataque di- 
recto a la debilidad no tiene mucho sentido; 
tras 23.8d3 Baf8 24.Edh3 Ef, las negras se 
defienden. 


Cabe notar que el golpe 23.4?! sería contra- 
producente luego de 23...ex£á 24.Ltxf4 &c6 se- 
guido de 25...Bae8 o 25...EafB. El alfil blanco 
apunta bien a dó, pero, en cambio, se ha vuelto 
frágil el propio peón en eá, y las columnas “e” y 
“f” dan perspectivas a las torres negras. 
23...BafB 24.2e3 Ecs 

Reshevsky integra la torre en la defensa del 
flanco de dama. 

Otra idea era 24...8f7!? para ubicar ambas 
torres en la séptima fila con el fin de proteger 
confiadamente h7 y también b7, que pronto 
podria convertirse en una debilidad. Las blancas 
probablemente siguen 25.bá para avanzar en el 
flanco de dama, y luego de 25...Bc8 26.b5 
axb5 27.Exb5 Ec7 28.Bal be6 29.87 ÀfB no 
cabe duda de la superioridad blanca. El próxi- 
mo paso podrfa ser un avance con &hd3, b2-bá 
y C3-cá para ver qué pasa. De todas maneras, 
contrariamente a la partida, las negras tienen 
todo defendido. 
25.b4 

Fischer pretende romper con bá-b5 para 
luego presionar hacia b7. 

Otra posibilidad era 25.c4 para dificultar el 
avance b7-b5. Sin embargo, esta jugada ablanda 
un poco el propio flanco de dama; puedo ade- 
lantar que en la partida jel peón “c” se quedó en 
c3 hasta la última jugada! Pude seguir 25....be6 
26bd3 Ec7 con lo que las negras pretenden 
activar la torre “h" mediante É 8 y Rg8-g7-f7. 





Si ahora 27.b4, las negras tienen 27...Bhcê 
28.b3 b59, con actividad, por ejemplo 29.Exh7 


(mientras que 29.cxb5?! permite 29...Ec2!, y si 
30.842? viene 30...2xg5!; con 29.Ecl Eicó no 
se logra nada; cabe observar que el avance cá-c5 
tendria el defecto de anular la debilidad en d6) 
29...bxcá+ 30.bxcá Excá 31.8c5!? (agudizan- 
do el juego; tras 31.887 Exbá 32.Bxg6+ &f7 
33.8h6 Eg8, las negras no están mal) 31...dxc5 
(también hay 31...Bcl2 32.xe5+! Gxe5 
33.Bxe7+ fá 34.003, Dgá 35.8xcl Excl, 
con buenas oportunidades de tablas gracias a las 
activas piezas) 32.8xe7+ (o 32.xcá cxbá+ 
33.b3 Ec3+ 34.b2 Ef3 con concrajuego) 
32...bxe7 33ExeS+ 6 34EdS+ De6 
35.Bxcá cxbé+ 36.Bxbá Bf8! y las blancas no 
alcanzan a consolidar su posición, por lo que 
todo debe terminar en tablas. 
25..b5 

Reshevsky de esta manera impide el avance 
bá-b5, pero por el otro lado se queda con un 
tercer peón retrasado. En todo caso, ésta era la 
continuación lógica luego de 24...Ec8, porque 
aquella torre está destinada a có, para sostener 
la debilidad en a6. 





26.Bdd!! 

Dando inicio al plan de trabajar las debili- 
dades en a6 y h7. Un problema para las negras 
es que ningún esquema de defensa permite que 
ambas torres protejan estos dos peones al mis- 
mo tiempo. Tal vez esto hable en favor de la al- 
ternativa 24...8f7?, examinada anteriormente, 
que permitia la doble defensa de b7 y h7 por la 
séptima fila. 


26. dbe6 27 Bal Ec6 28.Eh3! 

Amenazando 29.Bahl. 

Por supuesto, no 28.8h4? h5! y todo 
cambia. 

28.48 

El alfl retrocede para despejar la séptima 
fila. 

Esto es la mejor casilla; tras 28...8d8? 
29.8ahi Ec7 30.Bh6! Bg7 (amenazaba 
31.Exg6+) 31.8al, el peón a6 se cae. 

La defensa activa a través de 28...d5!? parece 
fallar, tal como demuestra el análisis de Fischer: 
29.exd5+ txd5 30.8ah1 Peá (rey activo) 
31.8xh7 Exh7 32.Exh7 Be6 33.6bd2! (con la idea 
de 34.bc2; en cambio, 33.Df3? permite 33....e4+ 
34.dbf4 bb3) 33...bb3 34 .bd3 bxb2 





35.4beá! (las blancas aplican cl mismo con- 
cepto) 35...88 (35...82xc3 pierde luego de 
36.6bd5 Ed6+ 37.bxeS BB 38.Hc7+! Db3 
39.8c8 fe7 40.8e8 Bd7 41.6) 36.8h8 Àg7 
(tampoco sirve 36...8e8 por 37.8c5 fixc5 
38.Exe8 fxf2 39.898 y ganan enseguida) 
37.Eg8 Ee7 38.Ec8! seguido de 39.Hc6 y ganan. 
En estas líneas se nota el problema del alfl ne- 
gro: por los peones blancos en bá y g5 junto al 
peón propio en e5, se queda sin perspectivas. 
29.Bahi Ec7 

Ahora que las torres blancas ya están ubica- 
das por la columna “h”, la defensa activa con 
29...d5? promete aún menos: tras 30.exdS+ 
Pxds 31.8xh7 Exh7 32.Exh7 bes 33.887! 
(obligando a la torre negra a abandonar la sexta 
fila, con lo que se logra atacar los peones en a6 


y 86) 33...Bc8 34.Bf6 Db3 35.Exa6 Bb 
36.842, las blancas ganan enseguida. 





30.Rhá! 

En los finales de alfiles del mismo color pre- 
viamente investigados, vimos algunos casos del 
bando superior imponiéndose a través de zug- 
zwang. Aquí tenemos otro ejemplo. A pesar de 
la mayor cantidad de piezas, a las negras les hace 
falta una jugada sólida. 
30...dst 

En una posición de pocas opciones, Reshe- 
vsky abre la columna “d”, lo cual permite una 
invasión por la torre hl. 

Las jugadas de rey, all y torre rey, todas 
dejan el peón “h” sin suficiente apoyo. Jugadas 
verticales de torre dama llevan a lo mismo, 
mientras que las horizontales causan la pérdida 
del peón “a”, por ejemplo 30...8f7? 31.Bal y la 
torre ya no Ilega a có. 

Sin embargo, hay un interesante recurso en 
30...Bcá? para cambiar el peón h7 por aquélen 
e4. Si las blancas hacen alguna jugada de defensa 
para salvar este peón, las negras pretenden entrar 
en la línea principal mediante dó-d5, con la es- 
peranza que aquella jugada les haya favorecido. 
Esto suena bien abstracto, así que veámoslo en 
términos concretos. Luego de 31.83 (Lda! 
bloquea la importante columna “d” y 31.8! 
no tiene mucho sentido luego de 31...Ec7 y las 
blancas carecen de una buena jugada de espera; 
en cambio, 31.8xh7!? Exh7 32.Bxh? Exeá lleva 
a complicaciones interesantes: 33.b3! (para atra- 


par la torre mediante f2-f3; menos promete 
33.Ba7?! por 33...84e7 34.6f3 Bhá 35.Exa6 
Eh3+ 36.%gá Bh] seguido de 37...Bg1, con 
actividad por el peón) 33...Hg4 34.8bfl (reno- 
vando la amenaza de £2-83) 





34...2e7! (a 34...e4? sigue la fuerte 35.c4! 
para generar un pcón pasado, aprovechando la 
ausencia de la torre negra, por ejemplo 35...bxcá 
36.bxcá fe7 37.05 dxc5 38.bxc5 Àxg5 39.06 
Bhá 40.c7 y ganan) 35.83 Eg3! (es importante 
desubicar el rey blanco y a la vez evitar que se 
genere un presunto peón pasado en g4; luego de 
35...8ixg5?! 36.hxg4 Êixe3 37.be2 Ab6 38.Eh8 
sbd5 39.828 dhc6 40.c4, las blancas están ga- 
nando, gracias a la excelente torre, capaz de 
atacar en ambos flancos) 36.Pf2 Éxg5 37 Pxg3 
fixe3 38.4 Ad2 39.65 dxc5 40.bxc5 feio! 
(40...cbds? falla por 41.Ed7+) 41.bgá bds 
42.8€7 à5 y las negras tienen buenas chances de 
tablas, por ejemplo 43.Pg5 RP! 44.06 Ab6 
ásEc8 cd6 46.bxg6 2c7 seguido de 
47...Sxc6; regresemos ahora a la línea 31.83) 





..Bc7 32.hf2 (aparentemente, la mejor 


jugada de espera para nuevamente imponer el 
zugwang; en cambio 32.84h2?! suelta la cuarta 
fila, por lo que sigue 32...dS 33.Bal Ecó 
34.exd5+ S$xdS 35.8d1 + cá! con cierto con- 
trajuego; a 36.Ed8 se responde 36...Hc7 37.8c5 
Ef7) 32...d5 33.8al! (más sobre esta excelente 
jugada en la línea principal) 33...Ec6 34.exd5+ 
Sxds 35.Bd1 + Peó 36.Hd8 DS. 





Ha surgido una posición muy parecida a la 
que surge tras la jugada 34 en la partida, siendo 
la única diferencia que el rey y peón “f” de las 
blancas están en P2 y £3 en vez de e2 y P2. Luego 
de 37.8a8 Ee6 (con la idea de 38.847 2e7 para 
mantener el peón “h”), las blancas no disponen 
de la maniobra 8h3-f3, realizada por Fischer en 
la posición análoga en la partida. Sin embargo, 
resulta que la ubicación del peón en £3 también 
tiene sus lados buenos: se encuentra 38.8xh7! y 
el tema de mate decide la partida. Por lo tanto, 
las negras tendrían que quedarse a la espera, por 
ejemplo con 37...%e6, pero ahí se ve fuerte 
38.6be2 con la idea de 39.8:c5. Unas lineas bien 
complicadas. Volvamos ahora a la partida. 
31Bal! 

Esta precisa jugada obliga a la torre negra a 
abandonar la defensa del peón h7, lo cual ense- 
guida tendrá importancia. 

Tras la inmediata 31 .exdS+?! &oxdS 32.Hdl + 
the6 33.88 $ig7, las negras se defienden. 
31...8c6 

No servia 31...dxe4? por 32.Exa6+ tdS 
33.8b6, y los peones negros en bS y eá están 
condenados. 


Fortaleza 


Un concepto muy complejo es la fortaleza. 
En cierto tipo de posiciones, tipicamente con 
peones en un solo flanco, el defensor puede 
hacer significativas concesiones materiales para 
organizar sus fuerzas de tal manera que el ata- 
cante, a pesar que le sobre material, no puede 
progresar. Para clarificar esta imagen, veamos 
primero un ejemplo simple. 





Dos piezas ligeras normalmente no dan su- 
ficiente compensación por una dama. Pero en 
ciertas posiciones, como la presente, el bando 
inferior se las arregla. 
63...2g4! 

La fortaleza está hecha: los alfiles y peones se 
defienden entre ellos, y el rey blanco no tiene 
cómo entrar en la zona cuadrada formada por 
las casillas e5-e8-h8-h5. Por lo tanto, las negras 
no corren riesgo de mate y tampoco de zug- 
ZWang, ya que siempre disponen de jugadas de 
tey. Larsen de hecho aceptó tablas ya en esta 
posición. 


El próximo ejemplo demuestra la construc- 
ción de una fortaleza como opción de defensa. 


BA. Psakhis L.- Smyslov V. 
Rostov na Donu, 1993 





“Una torre y un peón pueden superar a dos 
piezas ligeras si la posición es de cazácter abierto 
y con peones en ambos flancos. Aquí tenemos un 
ejemplo. Las piezas blancas están bien ubicadas y 
el peón pasado “b” es peligroso. Además, la torre 
tiene un objeto de ataque en gó. Psakhis prosi e 
con el plan lógico: avanzar el peón pasado. 
s7.bs 

En caso de 57.%e5, lo más simple es 
57...Dh5 (si bien se enteda más, también sirve 
57...De4?! 58b5 Df2 (no 58...0c3? por 
59.Ef6+! seguido de 60.b6 y ganan) 59.d6 
Bxbs 60.Exb5 Dd3 61.8b3 Dxfá 62.Des 
Dh5! con fortaleza; en la línea principal vere- 
mos más sobre el tema) 58.Eb7 the 59.d6 
2aá y el alfil se mantiene por la diagonal a4-c8, 
dispuesto a entregarse por el peón pasado. Los 
intentos de expulsarlo no tienen sentido, por 
ejemplo 60.8a7 âb5 61.Ea5 Éf1, con cambio a 
una diagonal incluso más larga. 
57... Rxb5! 

Una simple y Ilamativa solución. 

Claramente inferior sería 57...De4? por 
58.Eb8 seguido del avance del peón “b” Esta 
posición es muy desagradable para las negras; si 
acercan el rey al Ranco de dama, probablemente 
pierden el peón g6, y el peón blanco en há se 
vuelve muy peligroso. No es necesario investi- 
gar si las negras aquí pueden Ilegar a tablas, pues 
esto ya se logra con el sacrifício de alfil. 


58.8xb5 bg7 59.8bes Dhs 

La idea detrás de esta fortaleza es simple. La 
única forma que pueden progresar las blancas es 
cratando de ganar el peón gó. En el proceso, 
tanto la torre como el rey deben atacarlo, por lo 
que el propio peón en fá queda indefenso. Esto 
será aprovechado por el caballo, que en caso de 
capturar en fá, defenderia g6 y los problemas de 





En la partida, Psakhis continuó 63.838, y 
luego de 63...0hS 64.Be5 Dg3 fue acordado 
tablas. Veamos una continuación más crítica. 
63.Ra7+ bhó 64.bf7 Dhs 65.bg8 

El mejor intento, pues a tanto 65.828 como 
65.Baé sigue 65....9bh7 y nada ha cambiado. 
65... Df6+ 66.6bh8 

Ahora, las jugadas de caballo no sirven debi- 
do al mate en h7, por lo que el rey tiene que 
abandonar la fortaleza. Sin embargo, los peones 
en há y fá están demasiado expuestos para que 
las blancas puedan aspirar a algo real. 
66...BhS 67.667 Dds 68.844 Des 

Otra solución es 68...Pxhá 69.Ed4 Dxfá! 
70.8xf4+ dg3 y el avance del peón “f” asegura 
las tablas. 
69.8a6 QdS! 70.Exg6 dxhá 71.895 Oxfá 

Tablas. 


El siguiente ejemplo más bien demuestra el 
ado psicológico o práctico de la fortaleza; el 
atacante no siempre logra anticiparlo. 


85. Ivanov A. - Dolmatov S. 
Novosibirsk, 1976 





Las negras tienen una posición muy difícil. 
El peón cá está condenado (amenaza 39.8dá), 
y sin él no habria nada que compensara la cali- 
dad de desventaja. Bajo estas circunstancias, 
Dolmatov encuentra una excelente posibilidad 
práctica: preparar una fortaleza. 
38...h5! 

Una jugada sorprendente, cuya idea queda- 
rá clara sólo al final de la partida. En posiciones 
críticas, hay que tratar de darle al adversario la 
posibilidad de equivocarse. Esto es aún más 
cierto durante los apuros de tiempo, como en 
esta ocasión. 

Tras una jugada normal como 38...8ic3, 
para impedir 39.Bdá, la tarea de las blancas se- 
ría más fácil. Luego de 39.Ecl &xf5 (39...2d2? 
falla por 40.c7+ £f7 41.82e6) 40.gxf5 Rd2 
41.8c7+ Sf8 42.bfI!, no hay cómo parar la 
amenaza de 43.Ecá e3 44.xc3 Âxe3 45.Bc3, y 
con una entera calidad de ventaja, las blancas 
ganarían con facilidad. 

39.8! 

Mediante esta jugada natural, Ivanov pre- 
tende acabar con el peón “e” 

Una opción segura era 39.2xg6 Pxgó 
40.gxhS+ PxhS y sólo ahora 41.Ed4. Lucgo de 
41,..8C3 42.Bxe4 2e5, el final se gana con un 
poco de paciencia. Una continuación posible: 
43.h3 bg6 (43...652 falla por 44.Exe5 dxes 
45.46) 44.Bg4+! (la torre debe ampliar su área 


de trabajo) 44...ebh5 (44...6bf5 45.888 lleva a 
algo parecido) 45.4bf1 £5 (si no, el rey blanco se 
acerca) 46.888 bhá 47.Bf8! dgS (no sirve 
47...bxh3? por 48.Exf5 gs 49.ExeS; ni 
47...f4 48.E€5 con la misma idea de sacrificar 
en e5) 48.h4+ Sbgá 49.h5! Rf4 50.Eh8 Bes 
51.Eh7 y ahora que las piezas negras están ocu- 
padas con el peón “h”, el acercamiento del rey 
blanco será decisivo. 

39...e3! 

Teóricamente hablando, esta jugada no 
cambia nada; las negras todavia están perdidas, 
pero viene con una diabólica trampa, justo an- 
tes de la jugada 40. 





Ivanov acepta el sacrifício, tras haberse ase- 
gurado que el peón “e” será detenido con facili- 
dad. Pero éste no es el tema. 

Las blancas ganaban con 40.3! âcs 
41.Be4 2f7 (tras 41...hxgá 42.Exgá Êixe3+ 
43.6fi Res 44.8:xg6 xgó 45.h4, o se pierde 
el alfil o corona el peón “h”) 42.bf2 fixdS 
43.8f4 há 44.82e4 seguido de la captura del 
peón f3. 
40...e2141.8b7+ 

Luego de 41.8e4 Rxf5 42.8xf5 h4! surge 
algo muy parecido a la partida, e incluso es po- 
sible 41...hxg42 42.8xg6 $xg6, dando luz a 
otra fortaleza. Para poder progresar, las blancas 
necesitan activar su rey, pero tras 43.h3 gh3 
444bh2 bs 45.8e6 Sgá no hay cómo, por 
ejemplo 46.8e3 £5 (no 46...bh4? 47. Be4+) 


47.8e6 $h4 y el rey se queda alternando por 
g4-há, lo cual impide los intentos de ganar. 
41...6bh6 42.807 fixbs 43.gx5 há! 





Ahora se nota la profunda idea de 38...h5: 
el único plan posible pára las blancas, h2-há 
seguido de h2-g3, ha sido impedido. A conti- 
nuación, las negras se dedicarán a jugadas de 
espera con el rey. La fortaleza es imposible de 
quebrar, por lo que la partida termina tablas. 


Profundicemos ahora en un final que de- 
muestra que una fortaleza, para ser exitosa, no 
solamente tiene que ser imaginada y creada, 
sino también mantenida. Tal como pronto ve- 
remos, el arma principal contra la fortaleza es el 
zugrwang. 

86. Sokolov A. - Vagani 
Minsk, 1986 





La posición de las blancas parece difícil, en 
vista de los avanzados peones pasados del rival. 


Conceptos de finales 


La amenaza directa es 44...d2 seguido de 
45...bd7, y la torre se libera de la defensa del 
caballo. Después, habría que contar con ideas 
como Ecl seguido de dIH. 

44.Dxc2! 

Una jugada que, a primera vista, parece ser 
el resultado de un cálculo erróneo. 

En tanto, à 44.bfi es fuerte 44...bd7 
45.8b5 thc7, por ejemplo 46.0d5+ Bd6 47.e5+ 
(47.0xb4? falla por 47...Dxbá 48.Exbá Ecl+ 
49.%bf2 Sbcs y no hay defensa contra 50...d2, en 
vista de 50.Eb2 Bc2+) 47...be6 48.0e3 Ee2, 
con una desgradable posición para las blancas. 
44...dxc2 45.Bxc6 b3 E 

Evidentemente, uno de los peones pasados se 
convertirá en dama. Pero el hecho de que poste- 
riormente todos los peones estarán en un solo 
flanco, en conjunto con la excelente ubicación 
del rey blanco, protegiendo (y ;cubierto por!) los 
peones “g”, da para pensar en una fortaleza. Las 
siguientes jugadas de Sokolov preparan el avance 
eá-e5 para “congelar” la estructura de peones. 
46. hz bz 

Una interesante opción es 46...f6? para 
impedir la intención del rival. Ahora pueden 
surgir distintos finales de dama contra torre con 
peones de ambos bandos. El lector que quiera 
conocer algunas posiciones básicas de ese tipo 
de final antes de seguir revisando la partida, 
encontrará éstas en el apéndice. 





Las blancas ahora deben deshacerse del ón 
“e” mediante 47.e5! para que no se vuelva una 
debilidad. Luego de 47...fxes (el mejor inten- 


to; 47...852! no tiene sentido, pues dejaria a to- 
dos los peones blancos defendidos; para luego 
progresar, habria que jugar g6-g5, pero esto sólo 
produce un final de dama y peón “f” contra 
torre y peones en g2 y g3, el cual es fácil tablas, 
por ejemplo 48.Bc3 b2 49.Exc2 bIH 50.Bf2 
dE SLEB g5 52.45 Dó 53.84 Mel 
54.Bh4 WixeS 55.814 xg5 56.Hhá y la torre 
queda alternando entre há y fá, impidiendo 
cualquier intento de progresar; en cambio, tras 
47...b2 48.Exc2 bl 49.Ee2, las negras tam- 
poco progresan, por ejemplo 49...Bid3 50.Bel 
Wid2 51.Eeá fxeS 52.8xe5+ con fácil tablas; esta 
vez, la torre blanca queda alternando entre g5 y 
€5) 48.fxes Sd7 49.8c3 Beó (49...b2 50.Bxc2 
bIH 51.882! lleva a algo parecido) 50.8xb3 
cIW, surge una interesante posición. 





La rarea de las blancas es ubicar la torre de 
manera que el rival no pueda acercar lo sufi- 
ciente su rey, ni imponer zugzwang. Lo más fácil 
es dirigirse a la columna “f” con 51.883! Bxes 
52.Ef4 g5 (si no la torre se queda alternando 
entre £3 y fá, con fácil tablas) 53.E83 GBeá 
54.87 (54.8b3 también logra tablas, siempre y 
cuando la torre permanezca en la tercera fila 
hasta que se juegue g5-g4, y entonces se dirige a 
fá, por ejemplo S4...Widl 55.E83 Ed2 56.843 
g4 57.Ea4+, seguido de 58.Efá, y la fortaleza es 
inexpugnable) 54...Be3 55.883+ Pe2 56.87 
Bc5 57.83 We7 (57...g4 siempre permite 
58.Ef4 y la torre se queda con la misma canti- 
dad de casillas seguras, al remplazar £3 con fá) 
58.%g1! Wa7 + 59.6bh2 y las negras no pueden 


progresar. Resumiendo, en tanto la columna “f” 
como en la tercera fila, la torre se queda con 
suficientes casillas seguras para evitar el zup- 
zwang y a la vez el acercamiento del rey negro. 





47. EH 

Alejando el rey negro por una casilla, Soko- 
Joy asegura el avance eá-e5. Esto será más evi- 
dente en la jugada 50. 

También sirve 47.Exc2? bIB 48.HcS! se- 
guido de eá-e5, ya que 48...Eixeá sólo Ileva a 
tablas tras 49.Be5+ xe5 50.fxeS be7 51.bh3 
De6 52.Bgá Pres 53.Dg5. 

47.887 

Con 47...6bd7, el rey se expone a un poste- 
rior jaque, que da el suficiente tiempo a las blan- 
cas para realizar cá-e5: 48.Exc2 bl 49.Bd2+! 
seguido de 50.e5 y la fortaleza está hecha. 
48.8c7+ dB 

A 48...Df6 sigue 49.Bxc2 bIW 50.e5+ 
(también sirve 50.Bc6+ seguido de 51.e5) 
50...$f5 51.892, con la misma fortaleza que 
luego surge en la partida. 
49.Bxc2 bI 50.Bc8+! 

Debido a la ubicación del rey en en vez 
de e8, este jaque gana un importante tiempo, 
con lo que se alcanza realizar el avance eá-e5. 
50....be7 51.e5 Bida 52.Bc6 

Sokolov impide temporalmente el acer 
miento del rey negro. 

También sirve 52.88 para trasladar de in- 
mediato la torre a la columna “f”, por ejemplo 
52...be6 53.842 We3 (impidiendo Bf2-f3) 


54.Bal Wc2 55.823! seguido de 56.E3. 
52... Me3 53.8a6 

Realizando el traslado de torre mencionado 
en la sublínea anterior. 


53...Bc5 54.Bal te6 55.88 bas 





s6R8 

El plan de defensa que se inició hace doce 
jugadas por fin ha sido realizado. La siguiente 
tarea es mantener la fortaleza. 
56...fPcá 57 tbhI Bidá 58.bh2 Bl 59.802 
sbdá 60.883 ed 61.8c3 

También es posible 61.Bf2 be3 62.E8B+ 
be? 63.8c3 y la torre tiene suficiente casillas 
por la tercera fila. Si el rey negro pasa a f2 o fl, 
será expulsado con Bf3+. 

Probablemente, 61.843?! también da tablas 
luego de 61...f6 62.883 (no 62.exf6? Wh5+! 
63.Dgl c5+) 62...g5! 63.exf6 g4 64.7, pero 
por qué complicarse tanto cuando la fortaleza 
ya está hecha y es posible de mantenerla. 
61...b6 62.28 

El resto de la partida no ofrece mucho sus- 
penso; Sokolov mantiene la fortaleza mediante 
jugadas de rey o de torre en la cercanía de la 
casilla segura £3, mientras que Vaganian en vano 
intenta progresar. 
62...tids 63.bg1 Hds 64.bh2 bes 

A 64...85 sigue 65.hg5+! dxg5 66.Bf4 
Eixe5 67.Ehá seguido de Ef4-há, con una posi- 
ción de tablas que ya vimos anteriormente. 
65.Ec3 Wdá 66.263 bs 67.2h1 fó 68.exfó 
Hxf6 69.bh2 Bh8+ 70.bgl Pes 71.Hb3! 


Whs 72.28 H5 73.bh2 chdá 74.bgl Hes 
75.h2 Bhs+ 76.6Pg1 cá 





77.8 

Por supuesto, no 77.882? Ecs! 78.fI We3 
79.883 Wcl + 80.2 Srdá y debido al mal ubi- 
cado rey blanco, la fortaleza ha sido destruida. 
77... Mc5+ 78.4bh2 da 79.863+ dez 
80.%h1 Eicl+ 81.bh2 Wbl 82.8c3 

La torre blanca tiene por lo menos una casi- 
la segura, por lo que fue acordado tablas. 


En el ámbito de los estudios, la fortaleza es un 


tema frecuente. Veamos un hermoso ejemplo. 


87. Chekhover V. 
1934 





A pesar de la ventaja materi , las blancas 
deben preocuparse de lograr tablas, en vista del 
amenazante peón pasado en c2. 
1EbI! 


La única forma de detener el peón. 


Posiblemente, también jhay otra solución, 
también por el tema de fortaleza! Con 1.Hh8+! 
Pes 2.888! ci 3,h3+ fá (quizás, 3...dbhs 
4.8x85 hg6 prometa más) 4.8.e6 Pes (o 4...e3 
SExf5+ Deá Gfre3 Wxe3 (no 6...8c6? 
7.82d5+) 7.892 seguido de 8.8g4, con tablas) 
5.2xf5 Wa3 6.87 W3+ 7.bg] e3 8.8e7+! (ju- 
gada clave; tras 8.fxe3? Eixe3+, las negras pronto 
ganan material con un doblete) 8...Bf6 9.Exe3 
Edi, 10.%g2 doxf5 11.863, se ha logrado una 
inexpugnable fortaleza. Sin embargo, la solu- 
ción original no solamente es mucho más esté- 
tica, también jes mucho más rápida!. 
1...abIB 2.8xbl e3 

Parece que las blancas están perdidas, pues no 
hay cómo detener el peón y a la vez mantener el 
alfl. Sorprendencemente, joptan por lo segundo! 
3.8xf5 2 4. gd! 

La jugada clave, que amarra el rey a la banda. 

Con la misma idea viene 4.h3?, sólo que 
permite 4...g4! seguido de 5...el y las negras 
ganan con facilidad, ahora que el rey está libre. 

4.18 

O 4...xgá 5.834 fá 6.882, con tablas. 
5h3 





A pesar de su clara superioridad material, las 
negras no pueden progresar, en vista de la curio- 
sa ubicación del rey en há. Las blancas sólo de- 
ben mantener el rey en las cercanias del peón “f” 
La dama no tiene cómo imponer zugzwang, ya 
que siempre queda una c illa libre para el rey, 
como f3 en la presente posición. Tablas. 


Tareas 33-35: Fortaleza 





35. Juegan las negras. 





Tablas teóricas 


Este concepto tiene mucho en común con 
el anterior: en ambos casos se trata de llegar a 
una posición que es tablas a pesar de una des- 
ventaja material. Miencras que la cantidad de 
posibles fortalezas es prácticamente ilimitada, el 
número de posiciones de tablas teóricas, obvia- 
mente, depende de cuántas hay en los libros, 
pero jesto no quiere decir que sean pocas!. Si la 
fortaleza como tal exige cierto grado de inge- 
niosidad y creatividad de parte del jugador, el 
concepto de tablas teóricas podrá ser compren- 
dido y utilizado solamente por aquel con buen 
conoci | iento teórico de finales. Gracias a este 
conocimiento, será posible tomar decisiones 
prácticas en situaciones críticas. 

Quisiera subrayar que en este subcapítulo 
no se pretende revisar todas las posibles posicio- 
nes de tablas teóricas; el enfoque más bien está 
en la trasposición a un final de tal característica, 
desde una perspectiva práctica. Pero entre más 
compleja la posición de tablas teóricas que al 
final surge, más me he esforzado en explicar por 
qué es tablas. Posiblemente, el lector luego de 
revisar este subcapítulo no solamente esté más 
atento a las oportunidades de trasponer a un 
final de tablas teóricas, sino también conocerá 
un par más de aquellos finales. 

Veamos primero un ejemplo simple. 


Conceptos de finales 


89. Pres 6. - Kovalevskaya E. 
(sin peones blancos en b3 y a4) 
Nizhniy Novgorod, 1998 


88. Reshevsky S. - Tatai 
Nethanya, 1973 





Si el caballo encontrara una casilla más se- 
gura, por ejemplo f6, este final seria unas tablas 
muertas. Ahora, en cambio, está a punto de ser 
atrapado. Afortunadamente, existe la posibili- 
dad de crasponer a un final de tablas teóricas. 
50... Dxfdo! 

Tatai inicia una sencilla combinación. 

Claramente inútil sería 50...Dcl+? en vista 
de S1.Pc2 Daz 52.Bb3 Dcl+ 53.bb2 y la 
suerte del caballo está echada. 

Probablemente 50...Dg1 también es sufi- 
ciente para tablas luego de 51.e3 g5! (amena- 
zaba 52.8fl seguido de 53.2) 52.6xg5 (o 
52.81 gá, y el caballo estára a salvo en £3 0 h3) 
52...0h3 53.8d3 Oxg5 54.8x85 h6 seguido 
de 45...2Pf6, pero la continuación de la partida 
es mucho más simple. 
51gufá g5! 

La idea de las negras no es dificil de entender: 
al desaparecer el peón “F” blanco, el final de rey, 
alfl y peón lateral contra rey será unas fáciles ta- 
blas, en vista que este alfil no puede tocar h8. 
52.frg5 h6 

Lugo de 53.gdh6+ <xhó, las negras 
llegaron a la meta, mientras que a 53.há sigue 
53...hxg5 54hxg5 g6 y el peón será 
eliminado. Por lo tanto, acordaron tablas. 

El siguience fragmento demuestra cómo la 
trasposición a unas tablas teóricas puede ser la 
única opción. 





Las blancas tienen una seria desventaja ma- 
terial. Además, los peones negros están cerca de 
coronar, e incluso hay temas de mare. Evidente- 
mente, la solución tiene que ser radical. 
61.Bixgá! 

Luego de 61.8b7? DB+ 62.8:x83 Pxf3, | 
negras ganan enseguida. 

Tampoco sirve 61.0d2? por 61...D8+ 
62.3xf3 €Pxf3, con el mismo resultado. 
61... brgá 62.0e3+ há 63.0824 

La gracia del sacrifício anterior: las negras 
no tienen cómo mantener el segundo peón. 
63...dgé 

O 63...hxg2 64.dbxg2 con trasposición. 
64.034 Bhá 65.Dg2+ bxg2 66.brg2 


[RPA 
sos 





a menos que el bando inferior coopere, por lo 
que los jugadores ya pueden acordar tablas. 

En la posición original habia dos peones 
blancos en b3 y aá, lo cual cambia las condicio- 
nes de este final. Las negras en este caso podrian 
intentar el siguiente plan: uno de los caballos 
bloquea el peón menos avanzado; el otro caba- 
lo (asistido por el rey) elimina el segundo peón; 
este caballo junto al rey fuerza el rey blanco a 
una de las esquinas; finalmente, con el rey blan- 
co ahogado, el caballo bloqueador se acerca 
para dar mate, mientras que las jugadas de peón 
anulan el ahogado. Sin embargo, para que este 
plan se deje realizar (sobre todo su tercer paso) el 
juego tiene que ser muy preciso (perjudicial en 
la práctica, por ejemplo en apuros de tiempo), e 
indudablemente, el doble sacrificio de pieza 
aun en este caso es la mejor opción para las 
blancas. De hecho, en la partida, Kovalevskaya 
omitió plenamente el plan mencionado arriba, 
a favor de eliminar de inmediato los peones 
(probablemente por apuros de tiempo), aca- 
bando así con todas posibilidades de ganar. 


En el próximo ejemplo se nota la facilidad 
con la cual se puede llegar a tablas si este con- 
cepto está disponible. Por lo tanto, la trasposi- 
ción a una posición de tablas teóricas es un re- 
curso muy valioso, desde una perspectiva prác- 
tica. 





En esta posición tige equilibrio material, pero 
la iniciativa está con las blancas, cuya amenaza de 
41.0xeá es peligrosa y dificil de parar. Morozevich 
encuentra una solución simple y práctica. 
40.874! 41.8xf7+ Df7 42.0x04 Dreé 
43.Exeá 

La imagen se ha cambiado. Las blancas ya 
no ejercen ningún ataque, pero en cambio tie- 
nen ventaja material. La razón por la cual 
Morozevich quiso llegar a esta posición es sim- 
ple: si sacamos del tablero los tres peones del 
flanco de dama, obtendríamos un final de torre 
y dos peones contra alfil y dos peones, el cual en 
esta ocasión equivale a unas tablas teóricas. 
43...b5! 

Forzando este importante cambio de peones. 
qo braáé 45.Bxaé à5 46.Hcá big7 47.8c7+ 

g8 





48.827 

Timman ahora pretende jugar Df3-gá se- 
guido de há-h5, con una ingrata situación para 
el rival: si se permite h5-h6, el peón h7 queda 
fijado como debilidad, además, hay temas de 
mate con el rey blanco en e6; por el otro lado, si 
se captura en h$, las blancas con &xh5 seguido 
de g5-g6 en el momento adecuado, intentarian 
ganar el final de torre contra alfil, tomando en 
cuenta que el rey negro se encuentra en la esqui- 
na equivocada. 
48...h6! 

Una excelente decisión. AI sacrificar el peón 
*-”, que igual no tiene relevancia para las tablas 


teóricas, Morozevich acaba con el plan mencio- 
nado de las blancas. 

49. 

o de 49.h4 hxg5 50.hxg5, el alfil, al 
quedarse por la diagonal larga, impide la entrada 
del rey blanco, por ejemplo 50...8.c3 51.bd3 
8ig7 52.ExaS Df7 53.9beá Bc3 54.8a7+ qbg8 
s5.sbdS $ig7 56.e6 2c3 con una posición de 
tablas teóricas; el alfil siempre tiene suficientes 
casillas por la diagonal. El intento de sacrificar la 
torre mediante 57.87 &b2 58.86 simplemente 
se ignora con 58...bg7; en cambio, tras 
58...8xf6? 59.$xf6, las blancas ganan el final 
de peones debido a que su rey ya se encuentra en 
una casilla clave (cf. Ejemplo No 98). 

49... 2:xh6 50.BixaS 297 S1.PB 





Ha surgido otra posición de tablas teóricas 
dentro de este tipo de final. El método de de- 
fensa es el mismo: mantener el alfil por la diago- 
nal larga. 
51...8c3 52.827 âb2 53.beé 

A 53.bgá sigue 53...8f6, por ejemplo 
54.h4 (o 542b7 “fB!, haciendo tiempo) 
54...bfB! 55.h5 gxh5+ 56. xhS Peg y el rey 
se dirige a la esquina segura en a8. 
53...ic3 54.bds &b2 55.%hc6 Rca 56.847 

Timman prepara un ataque frontal al peón 
86, pero esto permite que el rey del rival se acer 
que al peón há. Sin embargo, no habia otra 
forma de progresar. 


56...Ab2 57 Bd2 &c3 58.8g2 dbg7 59.8g4 





59...Ab2! 

Morozevich, por supuesto, evita 59...Bh6? 
60.4f7, y la defensa se complica. 

Aquí fue acordado tablas en la parti 
tentemos hacer unas jugadas más. 
60.h4 bh6! 

Ahora sí hay que activar el rey, en vista de la 
amenaza 61.h5. 
61.6bf7 bhS 62.Bxg6 Srhá 63.6be6 bh3 

Esta vez, el rey se dirige a la esquina segura 
enhi. 
64.bds hz 65.es Phi 66.895 

Las blancas deben generar amenazas de 
mate, pero 66.f3 permite 66...2e5 y el alfil 
acude a la defensa, por ejemplo 67.82 2c7 
68.Eg1+ (tras 68.8h6+ $h2, no hay cómo pro- 
gresar) 68.. bh? 69.887 &b6+, con tablas. 

El alhl fue negado la casilla e5, por lo que 
ahora busca dó, con el fin de situarse en la im- 
portante diagonal h2-b8. 

66... 23! 67.DB 

A 67.8dS sigue 67...%g2, por ejemplo 
68.Ed2+ Bh 69.3 ÉcS!, y el alfil se ha ubi- 
cado como corresponde. 


67...2:d6 68.DE2 c7 


jedrez Conceptual 





Una posición parecida surgió en la sublinea 
66.3. Gracias a la ubicación del rey en la es- 
quina segura y el alfil por la diagonal h2-b8, las 
negras hacen tablas con facilidad. 


Sigamos con un final muy complicado, que 
ofrece trasposiciones a distintos tipos de posi- 
ciones de tablas teóricas. 


91. Qin K. - Stefanova A. 
Shenyang, 2000 





No cuesta mucho ver que la posición de las 
negras es desesperada. Los dos peones pasados en 
h6 y aé son poderosos y todas las piezas blancas 
están activas. Sin embargo, las blancas deben tener 
cuidado con trasposiciones a tablas teóricas. 
45.05? 

Esta jugada natural resulta ser el error 
decisivo. 

Antes de seguir revisando la partida, veamos 
las demás alternativas. Luego de 45.52! EhS+ 


46.bdá (o 46.bf4 ExaS 47.DF6 Lg8 48.8c7 
(48.Ec8 permite 48...5f5+!) 48...Ea8, y las 
blancas no progresan) 46...ExaS 47.Df6 Bag 
48.Ec7 288 49.8g7, lo más simple es 49... 288 
50.Des Exf6! 51 .bxf6 &h7. 





Este final de torre y peón lateral contra alfl 
es tablas, por tres razones: el peón ha Ilegado 


Ja sexta fila, el rey negro se encuentra en la es- 


quina segura, y el alfl se ubica en la importante 
diagonal b1-h7. Puede seguis 52.8c7 &d3 
53.Ed7 âc2, y las blancas no progresan. 

Algo muy parecido surge tras 45.5?! 
Exe4! (no 45...8xa4? por 46.Ec8+ &h7 
47.Dg5+ Bxh6 48.Eh8+ y las blancas ganan) 
46.4bxeá fixad. Si el alfl sólo logra ocupar la 
diagonal bI-h7, la posición sería tablas, tal 
como en la sublínea anterior. Por lo tanto, las 
blancas siguen 47.Ec7 para evitar 47...8c2, y 
ahora amenazan $f5-gó seguido de hó-h7. 





Sin embargo, con 47...2b5 se renueva la idea 
de pasar el aJfl a la importante diagonal. Aquí no 
veo cómo progresan las blancas, al permanecer l 
alfl por la diagonal f1-26. En el caso que la torre 


deje la séptima fia, será factible $h7, y si pasa a 
d7 para controlar d3, será sro e 2bs. 
de rey obviamente permicen 23. 

A oaimenéién inexitosa es 45.8b62! 
Bh5+! (no 45...Êxa4? 46.085 y la amenaza de 
47.8b8 es decisiva, por ejemplo 46...82e8 
47.868 Esh6 48.087 + Pg7 49./Dxh6 y ganan) 
46bfá fixas 478b8+ (a 47.05 sigue 
47... Exg5! 48.9xg5 Éc2 y se repite el final de 
las sublíneas anteriores) 47...$h7 48.Df6+ 
dxh6 49.8h8+ Dg7! 50.ExhS Sxf6 y las ne- 
gras se salvan en otro final de tablas ceóricas: 

torre contra alfil. 

Por lo que hemos visto ahora, una vez que el 
peón “a” se haya eliminado, las negras tienen 
varias chances de obtener tablas teóricas, por las 
desventajas del otro peôn en hó. Entonces, un 
intento sería 45.8c8+2 Bh7 46.Df6+ Bxh6 
47Eh8+ des 48.Exhá (48.0e4+ permite 
48... Exeá+! 49.Sxc4 fixa4, y nuestro tema 
principal se repite) 48....9xhá 49.a5 para apos- 
tar por este pcón pasado. 





EI plan de las blancas es tapar el alfl poe la 
diagonal f1-a6 (por ejemplo, en b5), avanzar el 
peón a 27, luego volver a tapar el alfil por la 
diagonal h1-a8, y finalmente coronas. Sin em- 
bargo, las negras pueden interferir con este plan 
si logran acercar el rey a tiempo. Luego de 
49...8c4 50.bdá ez (50...8F1 cambién es 
posible) 51.0d5 sPg5 (jesta posición se produjo 
ya en la antigua partida Bird H. - Maroczy G., 
Londres, 1899!; sigámosla) 52.%cS DES 53.Dc3 
421 54.0b5 SPe6, las blancas, para poder ganar, 


necesitarian tener al rey en c7, con el fin de 
obstruir el rey negro. Sin esto el avance de peón 
no traerá frutos. La partida continuó 55.36 
chd7 56.27 Rg? y Maroczy hizo tablas sin ma- 
yotes dificultades. Si las blancas intentan tapar 
el alfil por có o b7 (por ejemplo, tras pasar el 
caballo a a5), siempre existe la respuesta 2a8 
seguido de jugadas de rey. 

Al final Ilegamos a la continuación correcta. 
Si hay que apostar por el peón “z, pero sin 
cambiar las torres. Esto se logra a través de 
45.Df6! Exh6 (única en vista de la amenaza 
46.Ec8) 46.35. 





Ahora cuesta ver cómo evitar la Ilegada del 
peón a a7, y también un plan contundente de 
defensa. Sin necesidad de profundizar más en 
esta posición, podemos concluir que entre todas 
las líncas investigadas, a pesar de ser la más cor- 
ta, ésta es la que implica mayores problemas 
para las negras, pues no permite trasponer a ta- 
blas teóricas. Volvamos a la partida. 

45... Bxad! 

Stefanova aprovecha la ocasión. 

En cambio, luego de 45...Bh5? 46.8c8+ 
2.88, las blancas pueden elegir entre 47.h7 Exg5 
48.%bfá (no 48.sbf6? Eg6+! con tablas) con de- 
cisivas simplificaciones, y 47.85, teniendo en 
mente tanto el mortal avance 48.h7, como el 
detalle táctico 47...Exh6 48.0€7+. 
46.8c8+ fg8 47.h7 Ba5+! 

Este jaque a lo mejor fue omitido por Qin 
en el momento de optar por 45.0g5. 
48.bf4 Exg5! 49.6bxg5 Pxh7 





Aquí, tal como en la gran mayoria de las 
posiciones del final de torre contra alfil, el ban- 
do superior no puede imponerse, por ejemplo 
50.Hc7+ bh8 51.bh6 &d5. Las jugadoras 
acordaron tablas. 


Para finalizar quisiera mostrar dos ejemplos 
propios, en los cuales se permite observar nue- 
vamente la importancia de este concepto en la 
práctica. 

92. Helisten ). - Laxic M. 
Menton, 2003 





Las negras tienen una clara i iciativa por el 
peón. El tremendo rey en dá aspira a acabar con 
los peones en bá y c5, y la torre y alfil no po- 
drían estar mejor ubicados. Las blancas, en 
cambio, sufren de una mala coordinación entre 
las piezas, sobre todo con respecto al rey, peli- 
grosamente cortado por la segunda fila. Indu- 
dablemente, la defensa no va a ser trivial. En 


aquellas situaciones hay que mantener la cabeza 
fria y ponerse a calcular con la esperanza que 
haya alguna salida. 

s1AB! 

Me di cuenta que en un distante final de 
torre y peón contra torre, habría cierta esperan- 
za de sobrevivir. 

Muy mala seria 51.Bf4+? en vista de 
51...68e3! 52.Bgá (jugada única debido al mate 
en h1) 52...288! 53.883 Ehl+ y las negras 
ganan pieza. 
51...Bxhá?! 

Esta jugada natural lleva a superioridad ma- 
terial, pero también' permite que se logre mi 
objetivo. 

Un mejor intento era 51...22cá+! para man- 
tener los alfiles en el tablero. Luego de 52.bg1 
(o 52.bel) 52...Exhá 53.bf2 Eh2+ 54.bg3 
Eb2, las blancas están obligadas a 55.8xc6! 
bxc6 56.Bxc6 con trasposición a un final de 
torre y alfil contra torre, tablas teóricas pero 
bastante difícil de defender en la práctica, sobre 
todo en una partida con una hora finish. 


52.2ixds Sbxds 





sa.Bd6e! 

Este importante jaque lleva a una concesión 
menor de parte del rival: o alejar el rey del Aan- 
co de dama, u obstruir la torre en su ataque 
hacia bá. 

53... bs 
Lazic opta por la segunda. 
Luego de 53...8Pes 54.b5! xb5 55. 


56.8xb7 bds 57 De? dPxc5 58.3 surge por 
primera vez el final de torre y peón contra torre, 
en esta ocasión unas sencillas tablas debido a la 
buena ubicación de las piezas blancas, por 
ejemplo 58...Eh3+ 59.Pc2 cá 60.Hc7-+. 
54.847 tbrbá 55.Exb7+ tbxcs 56.e2! 

Hasta esta jugada Ilegó mi cálculo. El rey 
evita quedar cortado por la columna “e”, por lo 
que presentía que la posición debería ser tablas. 
56...rc4 

Acercando el rey para evitar que el rey blan- 
co se ubique en su área ideal: frente al pcón. 

En caso de 56...Hdá, para cortar el rey 
blanco por la columna “d”, el empate será logra- 
do mediante un ataque frontal (revisado en los 
ejemplos Nos 156-160), empezando con 
57.Bb1!, 





Ésta es la única manera de salvar la partida, 
ahora que el rey está cortado por la columna 
“d”, La idea es evitar que el rey y el peón de las 
negras avancen solos, o sea sin la ayuda de su 
torre, lo cual sería fatal en vista que el tey blan- 
co no juega. Luego de 57...bcá 58.Ecl+ td5 
(a 58...Pb5 sigue 59.8b1+ Eb4 60.Bh1 segui- 
do de d3-c2) 59.8bI c5 60.8dI!, los finales 
de peones son tablas. 
57.6bd2 Eh2+ 58.bcl cê 59.bb]! 

Es importance ceder el lado largo del peón a 
la torre, para que sus jaques laterales sean reali- 
zados a la mayor distancia posible del rey negro. 
En los ejemplos No. 135-145, este concepto 
será revisado detalladamente. 

Errónea sería 59.SbdI? en vista de 59... Bh1+ 


60.9e2 cS y las piezas blancas están mal pues- 
tas. Luego de 61.Hc7 cá 62.Ec8 Ecl! (con la 
idea de 63...8b2 seguido del avance del peón) 
63.Ba8 bb2 64.8b8+ Pc2 seguido de 65...c3, 
las negras ganan mediante jugada de torre a 
columaa “h”, cl, c3-c2, y finalmente el puen- 
te (el ejemplo Nº 134 trata este concepto). 
59...05 





60.897! 

Con el rey asegurado en el lado corto del 
peón, Ilegó el momento para pasar la torre al 
lado largo. A pesar de los apuros de tiempo, 
logré el empate sin mayores dificultades. En el 
capítulo sobre finales de torres veremos mucho 
más sobre el puente, la defensa de Philidor, el 
ataque frontal, el lado largo y corto del peón y 
otros conceptos específicos de este tipo de 
final. 


93. Helisten J. - Grando J. 
Santa Cruz, 2005 





En finales con peones en los dos flancos, 
una calidad de más normalmente es decisiva. 
defensor le suele ser difícil mantener control 
sobre ambos flancos, tomando en cuenta la mo- 
vilidad de la torre. Sin embargo, existen algunas 
chances de empate relacionadas con tablas teó- 
ricas. En esta posición, las negras ganan siempre 
y cuando tengan presente este tema. 
76...Bgl? 

Esta jugada, a pesar de ganar un peón, per- 
mite que las blancas traspongan a una posición 
de tablas teóricas. 

Tampoco sirve 76...c2?, en vista de 77.bd3 
gl (a 77...EfI sigue 78.g5+ De7 (0 78...hxg5 
79.fxg5+ &Pxg5 80.$xc2 con una primera clase 
de tablas teóricas: torre contra alfil) 79.8ixc2 h5 
80.%e3 há 81.85, con tablas fíciles) 78.85+ 
Be7 79.8xc2 h5 80.4e3 há 81.Bf2 y el peón 
“h” no llega a la meta, por ejemplo 81...Zal 
82.865 o 81...Egá 82.6bf3 Eg3+ 83.Df2. 

Correcta es la profiláctica 76...be7!. Anti 
cipando el jaque en g5, las negras sacan de ante- 
mano al rey de f6. Además, comparando con 
76.622, las blancas aqui se demorarán más en 
eli inarel peón “c”. Sigue 77.d3 (si 77.85, lo 
más simple es 77...h5 78.85 Bgl, pero incluso 
sirve 77...Bbl 78.8c2 (o 78.8a4 Ebá 79.âd1 
Bb2+ 80.bd3 Ed2+) 78...Eb2 79.bd3 Exc2! 
(o 79...h5) 80.%xc2 hS y ganan) 77...Bg1 
78.92xc3 (tras 78.85 h5!, el peón “h” resulta 


imparable; esto es el detalle) 78...Exgá 79.tbd4 
Exfá+ 80.be3. 





Aquí tenemos un final de torre y peón late- 
ral contra alfil, el cual se gana casi siempre. Sólo 
hay que evitar aquelas posiciones con peón en 
sexta y el rey del lado inferior en la esquina co- 
rrecta (cf. ejemplo Nº 91, la sublínea 45.35). En 
esta ocasión, lo más simple es aprovechar la 
mala ubi ción del rey blanco, cortândolo de la 
columna “g”, y luego correr cón el peón. Una 
continuación posible: 80...8€581.8c2 (81.2dl 
h5 82.883 Eg5 83.64 sbfG Ileva a lo mismo) 
81...Egs 82.6bfá cf 83.8idl h5 84.8e2 há 
85.82g4 Bg8! (la torre espera pasar a p3) 86.8h3 
(o 86.bf3 bes 87.8d7 Eg3+ 88.Bf2 fá se- 
guido de h3-h2 y Eg]) 86...Eg3 y ganan me- 
diante jugada horizontal de torre seguido de 
há-h3, por ejemplo 87.24 Ba3 88.863 h3 
89.8d5 (o 89.%g3 h2) 89...h2 90.8c6 Bal. 
T+ 

Las blancas, por supuesto, aprovechan de 
sacar el peón “h” del tablero. 
77...bxg5 78.6xg5+ Exg5 

La torre busca la mejor ubi 
fender el peón: desde atrás. 

Luego de 78...bxg5? 79.$bd3 Eg3+ 80.bdá 
seguido de 8c2-d3, el peón será eliminado. En 
el posterior final de torre contra alfl, las blancas 
hacen tablas con facilidad debido a que su rey 
está cerca de la esquina segura en al. 
79.4hd3 Ecs 

En vista de la línea 80.8c4? Excá (o 
80...c2), el peón ha sido asegurado. 


80.8c2 
Perfectamente posible es 80.€c2 para colo- 


car de una vez para siempre el rey en la casilla , 


que le corresponde; más sobre esto enseguida. 
80.. bes 81.4b3 hd6 

La única forma de acercar el rey al peón. 
sho bob 





Cansado tras una larga y ardua defensa, ade- 
más decepcionado de que no pude mantener la 
relación marerial (calidad de menos), í 
abandoné la partida! Pensé, al igual que mi ri- 
val, que las negras ganaban con facilidad me- 
diante Bb6-a5-bá y la torre se libera. Sólo unas 
semanas después, durante un aburrido viaje aé- 
teo, volví a pensar en este final, con la idea de 
quedarme dormido. Pero el efecto fue el contra- 
rio tras entender, con horror, que la posición 
final es un conocido caso de tablas teóricas, el 
cual incluso iba a poner en este libro!. Si lo 
hubiera puesto ya entonces en el libro, proba- 
blemente también lo habria reconocido en el 
tablero, salvando el empate. La utilidad del 
concepto de tablas teóricas en la práctica no 
podria ser más evidente. Avancemos unas ju 
das más para conocer el plan de defensa. 
83.824, bo 84.bc2 

Aqui debe estar el rey hasta que la torre dé 
Jaque por la segunda fila, entonces pasa a cl. 
84...sbas 85.808 db4 B6.g6! 

Elali se ubica en la diagonal larga del peón. 
86.255 








87.84! 

Evitando temporalmente el jaque en g2. 

Las negras ganan tras 87.8h72 Bg2+ 88.%cl 
bb3. Clave en la defensa es siempre dar jaque 
cuando el rey negro pase a b3; aquí, por la mala 
jugada 87.82h7?, esto result imposible. 
87...BhS 

A 87..sbcá sigue 88.bcl!, por ejemplo 
88...bb3 89.8c2+! o 88...edá 89.8h7 Bgl+ 
90.bc2 Eg2+ 91bcl doá 92.865! Bb3 
93.8.c6+, siempre expulsando el rey con jaques. 
88.896 Eh2+ 89.ci 2 


Un último intento. 





90.bb2! 

Hay que evitar 90.8:xc2? $Pc3 y las negras 
ganan enseguida con un jaque en la primera 
fila, por ejemplo 91.8e4 Be? 92.883 Bel+ 
93.8di fl y todo termina. 
90...cl + 

No hay nada mejor. 


164 


91.9xc] thc3 92.b]! Tareas 36-38: Tablas teóricas 
El rey se dirige a la esquina segura. 
92...8b2+ 93.%al 
Por supuesto, no 93.%Pcl? Eg2 y las negras 


ganan. 
93...Bg2 94.885 bb3 95.hc6+ Da3 96.45 
Tablas. 
Cabe sefialar tres circunstanci 
para las blancas en este final: 

1) El peón se encuentra en la tercera fila. Si 
estuviera en cá, las negras ganarían con 
facilidad, levando el rey a c3, por lo que 
una jugada cá-c3 constituye un error 
gasrafal en este tipo de final; 

2) El alhl es de rey. No hubiera servido el 
alfil dama, por ser incapaz de quitarle al 
rey negro las casillas b3 y d3; 

3) El peón es de alfil. Una posición seme- 
jante con peón central o de caballo, por 
ejemplo en b3 o d3, se ganaría con bas- 
tante facilidad, pero esto se lo dejo al 
análisis independiente del lector. 





37. Juegan las blancas. 
Evalúe si es mejor 1.6Pcá 6 1.b4. 





38. Juegan las negras. 





= concertos 
! | Nice ú 


Introducción 

Los finales de peones son muy complejos, a 
pesar del escaso material. El hecho que son o 
ganados, o tablas (evaluaciones como “"peque- 
fia ventaja” o "incierto” no existen), implica 
máxima seriedad en su tratamiento; un solo 
desliz puede arruinar todo. Además, casi cual- 
quier otro final puede crasponer a un final de 
peones, por lo que es clave saber de antemano 
si conviene o-no entrar en tal o cual final de 
peones. 

A continuación revisaremos algunos con- 
ceptos específicos para los finales de peones: 
Casillas claves. 
Cuadrado. 
Oposición. 
Peón pasado alejado. 
Obstrucción. 
Avance. 
Triangulaci 
Casillas conjugadas. 
Trasposición. 

Estos conceptos a menudo se entrelazan en 
un solo final, y a veces se solapan. Cada meto- 
dologia tiene sus virtudes y defectos; espero que 
el lector se sienta cómodo con ésta. Aprovecho 
de comentar que la mayoria de estos conceptos 
han sido hallados de una obra del autor sue- 
co-húngaro Lajos Eszik. 


Casillas claves 


Las casillas claves nos indican dónde tiene 
que estar el rey del lado superior para lograr 
objectivos diferentes, como la coronación de un 
Peón pasado propio o la conquista de un peón 
enemigo. Por lo tanto, ambos reyes procuran 
controlar aquellas casillas. Veamos el concepto 
de casillas claves en tres contextos: peón pasado, 
peones bloqueados y peones a la distancia de un 
salto de caballo. 


Peón pasado 
En las posiciones de rey y peón contra cey, el 


lado superior gana si el rey logra ocupar una de 
las casillas claves. Veamos un ejemplo. 


94. Ejemplo 





Las casillas claves son c5, e5 y d5. Si el rey 
blanco Ilega a una de estas casillas, el peón coro- 
nará. Sólo una secuencia de jugadas sirve para 
llegar a la meta. 

Leda! 

No 1.%e2? Bf7 2.6he3 qe7! 3.beá heó 
4.sbdá dhd6 S.dbcá Shcó y tablas, debido a que 
el rey negro impide que el rey blanco se instale 
en alguna de las casillas claves. El concepto de 
colocar el rey frente al rey enemigo lleva el 
nombre de oposición y será investigado a partir 
del ejemplo Ne 108. 
1...bf7 2.b03 eb 3.8bcá Srd6 4.4 

Las blancas ganan, ya que el rey llega a una 

de las casillas claves en la próxima jugada. Ha- 
gamos algunas jugadas más. 
4.206 5.8Bes thd7 6.9d5 Pe7 7.4bcb De6 
8.d4 the 9.45 AB 10.d6 PB 11.Be7 
Pc7 12.d6+ 

El peón corona enseguida. 


El arma principal del defensor en estas oca- 
siones es el cambio de casillas claves. A conti- 
nuación algunos ejemplos de este tema. 


Ajedrez Conceptual 





El peôn negro está condenado, pero sirve 
para que las casillas claves se transformen en c5, 
d5 y e5, casillas que el rey blanco no alcanzará. 
1$B da! 

No 1...bd7? 2Be4 Be6 (o 2...d3 
3.bxd3!) 3.%Pxdá (casilla clave) y ganan. 
2.exd3 sd7 3.6eé theb 4.cdá tbd6 

Tablas. 





Aquí, las negras disponen de la misma idea, 
a través del avance a4-a3. Cabe mencionar que 
las casillas claves en el contexto de un peón late- 
ral son mucho más lejanas, en este caso b8 y b7. 
Por lo tanto, las blancas tienen que jugar con 
cuidado. 
Lebi! 

Tomando en cuenta la i 
negras. 


No 1.6bc3? 3! 2.bxa3 Pe7 y tablas debido 
a que el rey negro llega a c8 antes que el rey 
blanco alcance b7. 

1...33 

O 1...Des 2.652 eds 3.Da3 Des 4.bxaé, 
pisando la casilla clave y ganan. 
2b3! 

Las blancas evitan quedarse con un peón late- 
ral. Ahora las casillas claves se alejan del rey blan- 
co, pero éste de todos, modos llega a tiempo. 
2.. eb 3.6ba2 thd6 4.9bxa3 ob 5.Paé Db 
esbbs 

El rey en la siguiente jugada ocupará una de 
las casillas claves, por lo que ganan las blancas. 





La única esperanza de las blancas está en el 
acercamiento de las casillas claves al rey propio. 
Lgó! 

No sirve 1.bg2? Bpá 2.86 fegó 3.65 gufs! 
4.8bf2 dbf4 y ganan, ya que una casilla clave será 
ocupada en la próxima jugada. 

También pierde 1.$h2? Pá (1...Bhá 
igual sirve) 2.86 feg6 3.85 dbxfs! 4.bg3 es. 
E 

o «Soxg6 2.Pg2 con tablas. 
2.6! 

La idea se repite. 
2... 95 3.4bg1 dogs 4! 

Tablas, ya que el rey negro no logra ocupar 
ninguna casilla clave. 


Peones bloqueados 

Cuando el peón pasado ha cruzado su cuar- 
ta fila, las casillas claves se le acercan con un 
paso. Esto es interesante de estudiar en elcon- 
texco de un peón enemigo bloqueando el peón 
propio. 





El rey blanco necesita llegar a una de las ca- 
sillas 26, b6, c6, e6, f6 o gó para poder capturar 
el peón negro y, a la vez, asegurar la coronación 
del peón propio. 
1.bg6! 


La meta ya se ha cumplido. 

Por supuesto, no 1.85? €hf7 y el rey blanco 
no entra. 
1...6bdg 2.6bf6 chd7 3.6%f7 dhds 4.6e6 Be7 
S.8he7 bes 6.tbxd6 

El rey Ilegó a una casilla clave, y el peón 
coronará. 
6...62d8 7.66 the8 8.46 tbd8 9.47 dc7 
10.e7 

Las blancas ganan. Cabe observar que, si 
corremos todas las piezas una fila para atrás, o 
sea Bgá y Adá contra Be6 y AdS, las negras tras 
jugadas análogas harían cablas mediante 
9...tPd8, jugada que no existe desde la posición 
original, Entonces, para que la ubicación del rey 
en la casilla justo delante del propio peón (tras la 
jugada 6.6bxd6) sea decisiva sin importar qué 
bando juegue, aquella casilla tiene que ser de la 
sexta fila (desde la perspectiva de las blancas). 


Si nos acordamos del ejemplo anterior, no 
nos costará mucho encontrar el camino a la 
victoria para las blancas en el siguiente 
ejemplo. 





Hay una sola idea ganadora. 
1bds tbc8 2.07 

Sin este sacrifício no se gana, por ejemplo 
2.46! shc7 3.4Pe7 dc 4bd6 dB 5.c7+ 
SB 6.9Bc6? (a la victoria lleva 6.8e7! Pxc7 
7.826) y ahogado. 
2...xc7 

A lo mismo lleva 2...Bb7 3.c88+! doxcê 
4.66. 
3.Beb 

Casilla clave. 
3...bb7 4.bd7 bs 5.drc6 Sa7 6.607 Das 
7drxb6 Bb8 B.ba6 


En cuatro jugadas más, el pcón corona. 


jedrez Conceptual 


Salto de caballo 


En una posición con dos peones contra uno 
a la distancia de un salto de caballo, las dos ca- 
sillas claves del lado superior se encuentran jus- 
to atrás del peón enemigo. 

En el siguiente cjemplo las casillas claves 
son f2 y fl. Las blancas tienen que evitar que el 
rey negro llegue a una de estas casillas. 


100. Neustadil 6. 





Sólo un juego muy cuidadoso permite man- 
tener alejado al rey negro. 
1h! 

No 1.f12 dd2 2.f2 dbd3 y al rey blanco 
le hace falta la casilla h3, por ejemplo 3.bg1 
(3.6bg3 $e3 o 3.bg2 Be2 lleva a lo mismo) 
3...8be3 4.6bp2 e2 5.bp3 fl (casilla clave) 
6.4bgá dbf2 y ganan. 
1...6bd2 2.6bh2 dbd3 3.bh3 

Tablas, ya que el rey negro no llega a las ca- 
sillas claves. Al cambiar la ubicación de los reyes 
enla posición inicial, las blancas hacen tablas de 
la misma manera: 1.2 &h3 2.6bd3! bh2 
3.6bd2, etc. 


En el siguiente ejemplo las blancas realizan 
su ventaja material con facilidad, trasladando el 
rey a una de las casillas claves, 


101. Ejemplo 





El rey blanco apunta a dó y d7, las casillas 
claves. 
LB! bd 

A lo mismo lleva 1...bcó 2.be6 Pes 
3.4bd7, o 1...bc5 2.$es Bc6 34be6 dhcs 
ábd7. 
2.Bes tb 3.4he6 bes 4.tbd7 

Casilla clave. 
4...bbs 5.rd6 thcá 6.c6 

El pcón “d” se pierde y con él, la partida. 

En el próximo ejemplo las blancas tienen 
que jugar con más sutileza para llegar a la mis- 
ma meta. 





Las casillas claves son las en d5 y d6. Obli- 
gando al rey negro pasar a la columna "d”, las 
blancas ganan. 
1.bgs! 


Conceptos de finales de peones 


En caso de 1.h7?, las negras se defienden, 
aplicando el concepto de casillas conjugadas 
(más sobre esto en el ejemplo Nº 121): 1...Bb7! 
2.bg6 Pe6 3.9B5 bs 4.6bf4 Bbá erc. 

Lo mismo sucede tras 1.g7? Pa7! 2.6 
bb6 3.9Bes shcs. 
1...Bb6 

O 1...6Da7 2.6bg7 Da6 3.bgó Das 4.bgs 
has 5.sbf6! dhbs (5...bbá falla por 6.Pe6!) 
6.65 y el rey blanco enseguida llega a una de 
las casillas claves. 

2.688 bros 

Con 2...bc5 3.6e7 ds 4.6! dd6 
5.6bF5 se traspone la línea principal. 
3.%he8 dhd6 4.bf7! 

En el momento adecuado. Como vimos en 
las sublíneas anteriores, el rey negro debe estar en 
la columna “b” si el rey blanco se encuentra en la 
columna “f”, lo cual ahora resulta imposible. 

La misma idea, pero con flancos cambiados, 
se puede realizar a través de 4.bd8! bc6 
(4...be6 5.6c8 dhd6 6.Bb7 traspone) 5.c8 
cbd6 6.4bb7 thd5 7.4bb6 (resulta que el rey ne- 
gro debiera estar en 6) 7...Bd6 8.Pb5 sds 
9.tbbá y ganan. 
4...bd7 5.ebf6 chao 6.D85 dhds 7.64! 

El rey negro no tiene a su alcance la c 
b4, correspondiente a fá. 
7...Srd6 8.6eá cc 9.6hes thcá 10.1d6 

Casilla clave. Las blancas ganan. 


El cuadrado 


El concepto del cuadrado tiene relevancia 
en dos contextos: rey contra un peón pasado y 
tey contra dos peones pasados. 


Rey contra peón pasado 

La interpretación clásica del término cua- 
drado es un área cuadrada cuyo lado irquierdo 
o derecho está formado por un peón pasado y la 
casillla de coronación de éste. Si el rey enemigo 
se encuentra adentro del cuadrado, alcanzará el 
peón. Un ejemplo muy básico es el siguiente. 


103. Ejemplo 
VA 





El rey negro alcanza el peón “a”, si entra al 
cuadrado a4-a8-c8-c4. 
1...beá 2.45 fPdS 3.26 Po6 4.47 bb7 
Tablas. 


El siguiente ejemplo demuestra que cuando 
el rey ya está adentro del cuadrado, el defensor 
no debe apuratse a capturar el peón, sino tratar 
de organizar cont juego. 


104. Ejomplo 





Las blancas esperan desubicar al rey negro a 
través de su peón pasado alejado, un tema que 
se revisará en los ejemplos Ne 113 y Nel 14. 
1.b5 há! 

Esta jugada hace demorar al rey bl 
proceso de eliminar los peones negros. 

No 1...d5? 2.b6 Bc6 3.Beá y las blancas 
ganan. 
2b6 


Ajedrez Conceptual 


Con 2.6%e2 tbds 3.bf2 tbcs 4.cbg2 Pubs 
5.$h3 cá 6.bxhá GPdá se traspone a la línea 
principal. 
2...dbd6 3.8be2 tob 4.bf2 drb6 5.6bg2 dhcs 
6.bh3 ds 

También sirve 6....sbdá 7. tbxhá tds 8.bgs 
Pes 9.%bgá he6. Sólo habria que evitar 7...%e3? 
8.bg4 0 7...6bd3? 8.bg5!, y las blancas ganan. 
Moe sbdá 8.bg5 thes 9.6bg4 she6 10.tbxfá 


Tablas. 


A] tratar de entrar al cuadrado hay que ele- 
gir el mejor camino para el rey, tal como en el 
próximo ejemplo. 





Un antiguo y famoso estudio, cuya belleza 
simplística ha fascinado a innumerables ajedre- 
cistas durante largos aos. 

1.87 

Claramente inútil seria 1.2h72 há 2.tbg6 h3. 
1...h4 2.6 Pb6 

Luego de 2...h3 3.e7 h2 (o 3...bb6 
4.bd6) 4.07 &b7 5.bd7, ambos coronan. 
3.bes! 

La jugada clave, amenazando tanto 4.bd6 
como 4.sbfáleá, y el rey estaria adentro del 
cuadrado. 

3... 
O 3...h3 4.6bd6 h2 5.7 
tablas. 


4.drá 

Tablas. 

Cabe observar que el concepto del cuadrado 
se anula si el peón todavia se encuentra en su 
casilla inicial, debido al derecho de un doble 
paso en el primer movimiento. En términos 
concretos: con un peón blanco en 42, el cuadra- 
do sería formado por las casillas a2-a8-g8-g2. 
Sin embargo, el rey negro en g2 igual no alcanza 
el peón luego de 1.24, ya que las esquinas del 
cuadrado se convirtieron en a4-28-c8-cá. 


Rey contra dos peones pasados 

Dos peones pasados superan solos al rey 
enemigo si juntos a sus respectivas casillas de 
coronación forman un cuadrado. Veamos un 
ejemplo básico. 





Si juegan las blancas, crean un cuadrado por 
las casillas c5-c8-f8-5. 
16 

Las negras son incapaces de frenar ambos 
peones pasados. Sin embargo, si les toca a las 
negras, hacen tablas con 1...Bc6 (o bien 
1...%e6 seguido de 2...ds), puesto que las 
blancas no alcanzan crear este cuadrado sin que 
se destruya de inmediato, mientras que el pro- 
pio rey está demasiado alejado en al. 


El próxi 





Los peones pasados blancos ya forman el 
cuadrado, pero no pueden mover mientras el 
rey negro esté en g8. Por lo tanto, las blancas 
tienen que jugar a la espera hasta que se mueva 
el rey negro. 
LbI!a3 

A algo pareci 
2.602. 

2.62 c3 3.4bb3 

Ya desde la posición inicial, esto es un ejem- 
plo de zugzwang mutuo; si les tocara a las blan- 
cas, perderían enseguida. Ahora, en cambio, las 
negras son las que quedan cortas de jugadas. 
3...22 4.rra? c2 5.b2 ba 6sbcl 

Por la obligación de mover, las negras 

pierden en pocas jugadas, por ejemplo 6...6Pf7 
7.h7 6 6...4bh7 7.7. Generalmente en los 
-finales los peones pasados unidos son más 
fuertes que aquéllos separados. Sin embargo, el 
alcance limitado del rey implica que en los 
finales de peones, los últimos aumentan de 
importancia. 


b32b2o1... 


Oposición 

La oposición es un concepto fundamental 
en los finales de peones. En su forma más pura, 
oposición cercana, uno de los bandos coloca su 
tey frente al rey del enemigo, obligindole a do- 
blar y ceder el paso, tal como en el siguiente 
cjemplo básico. 


Las blancas ganan con la oposici 
LéB 

En la siguiente jugada, el rey llega a una de 
las casillas claves en eá, fá y g4, lo cual en este 
caso asegura la coronación del peón. 
1...0bes 2.bgá dhfo 3.bfá dhg6 4sbes bt7 
5.65 the7 6.1hg6 sob 7.64 

El peón es imparable. Si en la posición ini- 
cial les hubiera tocado a las negras, empatarían 
con 1...6e5, por ser éstas las que obtienen la 
oposición cercana. 


La oposición cercana no siempre se obtiene 
de manera directa. A veces, primero se la entre- 
ga temporalmente al rival para luego recuperar- 
la. A continuación tenemos un ejemplo. 


109. Dobias 





Si bien el rey negro parece muy alejado, sólo 
un juego exacto permite a las blancas ganar. 


jedrez Conceptual 


1.sbdá! 

A la errônea 1.Bes? sigue 1...tbcá! 2.66 
ebd3 3.xg6 Deá 4.6bp5 DF3 con tablas. 

Tampoco servia 1.6dS? por 1...tbá! 2.f4 
(o 2.6bdá bb3 (pero no 2...b5? 3.f4! y pa- 
nan) 3.6bd3 bbá) 2...bc3 3.Des da 4.bf6 
sbeá y ambos peones se pierden. 
1...bo6 

Luego de 1...bbá 2.4, las blancas han 
realizado su idea. 
2.6bes scs 3.64! 

En el momento preciso, para recuperar la 
oposición cercana. 
3...Deá 4.bf6 

Las blancas ganan. 


Para preparar la oposición cercana, también 
se puede colocar el rey a la distancia de una ca- 
silla por la diagonal del rey enemigo. En el 
ejemplo de abajo, las negras se salvan a través de 
esta oposición diagonal. 


NO. Kovacs L. - Rigo 
Hungria 





A pesar del peón de menos, las negras hacen 
tablas con un juego preciso. 
sbd6! 


Con la simple idea de cortarle el cami 
rey blanco. 

No hay otra: 1...9beS? pierde por 2.68c7 
ds (o 2...6bdá 3.bd6 De3 á.bes xe? 
5.bxf4) 3.bd7 es 4.Be7 (también sirve 
48066 be Stbc5 Des 6ebcá) 4...PdS (o 


4...Bf5 5.67) 5.6Df6 y elr 
en una de las casillas claves. 

Tampoco sirve 1...dd7? por 2.bb7 bd6 
3.6bb6 tbds 4.bb5 chdá 5.bc6, con juego pa- 
recido. 
2.6ba8 

No tiene sentido 2.$b7 por 2...bd7 3.bb6 
dé 4.6bb5 sds 5.4bb6 Sd6! y las blancas no 
progresan. 

2.. cb! 

Manteniendo la oposición diagonal. 

Con 2...dPds? 3.Db7 thd6 (3...ebdá 4. sbc6 
lleva a lo mismo) á.Pb6 Bds 5.%b5 drdá 
6.4c6 se traspone a las sublíneas perdedoras 
previamente revisadas. 

3.47 

Si 3.8, tanto 3...Pd6 como 3...Pb6 da 
tablas. 
3.47 

El rey cambia a la oposición cercana. 
Tablas, en vista que las blancas no pueden 
progresar. 

También sirve 3...bc5 4.bb7 sds (o 
4...bb5) 5.8c7 Goes! 


El mismo concepto se aplica por el lado i 
ferior en el siguiente ejemplo. 


MN. Ssilagyi PR - Bilek 1. 
Hungrfa, 1965 





El peón gá está en peligro. Con su siguiente 
jugada, las blancas fortalecen el flanco de rey. 
1h3! 


Conceptos de finales de peones 


de 1.6be3? h3! 2.683 dá 3.bg3 

qhe3 4.6bxh3 Sbfá, las negras ganan con facili- 
dad. 
1...dbds 2.682! 

Las blancas aplican temporalmente la opo- 
sición diagonal. 
2...dbda 

02...%eá 3.e2 y el rey negro no entra ni 
ahora, ni después de 3...5 4.gx5 Bxf5 5.bf3. 
38 

Tablas graci 


Abajo veremos otro ejemplo más de este 
concepto. 





Si les tocara a las blancas, ganarían con faci- 
lidad mediante 1.e3 seguido de 2.2d3 y el 
rey entra por eá o cá. Pero si juegan las negras, 
la posición es tablas. 
1...ds! 

Por supuesto, no 1...Bf5? 2.35, y el rey 
negro no alcanza a entrar al cuadrado. 

2.843 

A 2.6fá sigue 2...bdá y las blancas no 

rogresan por ejemplo 3.bgá Deá 4.bg3 
es. 
2.. bes 3..bd3 

O 3.a5 LdS 4.96 Pc6 S.bdá Db 6.bcá 
xa6 7.bxbá DG con tablas. 
3...bds 

Tablas, ya que las blanc 


gresar. Cabe observar que si corremos todas las 
piezas una fila para arriba (Gbfá, Aa5 y Abá con- 
tra $Pe6 y AbS), el cuadrado se achica, por lo 
que ya no es tablas; tras 1...d6 2.e4 Des, 
sigue 3.26 y el peón corona. 

Es bueno mencionar también la existencia 
de la oposición remota, la cual ya vimos en el 
ejemplo Ne 100. 


Peón pasado alejado 

Cuando ambos lados disponen de un peón 
pasado, pero uno de ellos se encuentra más ale- 
jado del centro de la lucha que el otro, esto le da 
cierta ventaja a su dueão. Veamos un ejemplo 
simple. 


W3. Fahrmi H. 





A pesar del equilibrio material, las blancas 
ganan con facilidad debido a su peón pasado 
alejado. 
1.a4! hds 2.5 axb5 3.axb5 Pcs 4.Preá 
abs 5.6 

Los peones negros se caen enseguida. 

Veamos ahora un ejemplo en el cual las 
blancas tienen que tener más cuidado al realizar 
la ventaja que les asegura el peón pasado 
alejado. 


Ajedrez Conceptual 





El peón pasado alejado es aquel en fá. El rey 
blanco se dirige de inmediato al peón “c” 
1ebda sd 2.6)c3 sds 

La mejor opción; el rey defiende el peón 
propio sin alejarse del peón pasado bl co. 
3.51 

Tras 3.bb4? dDeá 4.dxcá tyfá Sd 
(tampoco sirve 5.6Pc5 Peá 6.)b6 (o 6.b4 d3 
7.8bb6 tbcá 8.8baS Db3) 6...6bd3 7.xa6 eá 
8.6bas dbb3 y tablas) 5...6bf3! (hay que atacar el 
peón desde atrás; 5...F5? pierde por 6.b3! (no 
6.b4? be6 7.8c5 a5! (cambio de casillas claves) 
seguido de 8...bd7 y tablas) 6...Pe6 7.8c5 a5 
8.bb6 aá 9.bxaá Ed7 10.Bb7) 6b4 Dez 
7.8bc5 sbd3, ambos peones ser” eli inados. 
3...Pes 4.tbrcá 

Si 4.862, las negras se salvan tal como en la 
sublínea anterior: 4....Sxf6 5.Pxcá Pes G..bc5 
Des 7.b6 tbds 8.4bxa6 thcá 9.baS Db3 y 
tablas. 

4... Sb 5.sbdá! 

La oposición se entrega temporalmente. 

No 5.bds? bfá 6.b4 Dea 7.6Dc5 BA3 erc. 
5...be6 

AS... fá es fuerte 6.b4! seguido de Pc5-b6 
y las blancas ganan. 
6sbes 

La idea se repite. 
6...es 7.bá! 

Recuperando la oposici 
nan enseguida. 


Obstrucción 


En el famoso estudio de Reti (ejemplo Nº 
105) vimos cómo el rey blanco eligió una ruta 
que le permitió acercarse a dos destinos a la vez: 
a un peón enemigo y a otro propio. Otra consi- 
deración importante al correr el rey, es si se 
puede perjudicar los movimientos del rey ene- 
migo. Esto se lama obstrucción. Veamos un 
ejemplo. 


115. Schloge W. - Ahues €. 
(variante de análisis) 
Berlin, 1921 





Incapaz de alcanzar a eliminar el peón 26, el 
rey negro procura llegar a c7 para evitar que el 
rey blanco se libere tras la captura en a7. Sin 
embargo, con una caminata parecida a la letra 
“v”, el rey blanco logra atrasar el acercamiento 
del colega negro. 

1.66! 

Luego de 1.be7? bc3! 2.bd7 ddá 3.c7 
(o 3.Bc6 Pes) 3...dbds 4.bb7 thdG 5.Bxa7 
Sbc7, el plan de las negras se ha cumplido. 
1...6c3 2.bds! ba 

O 2...bbá 3.6 das 4.bb7 DbS 5.tbxa7 
có 6.PbB y ganan. 

3.06 she4 4.bb7 thds 5.6bxa7 thc6 6.6bb8 

Las blancas ganan. Observemos que, si bien 
la ruta diagonal (f7-e6-d5-c6-b7) geométrica- 
mente es más larga que la recta (f7-e7-d7-c7-b7), 
el rey se demora cuatro jugadas en ambas oca- 
siones. 





En el siguiente ejemplo, las blanc 
obstrucción del rival, 





Ambos reyes están con rumbo a la zona 
opuesta del tablero. La ubicación del rey ne- 
gro es claramente superior, por lo que las 
blancas deben pensar bien sobre la ruta de su 


rey. 
Lebha! 
A primera vista, una jugada poco lógica. 
Pero resulta que tras 1.8? FG), el rey 
negro se acerca a los peones y a la vez obstruye 
el acercamiento de su colega. Luego de 2.e8, 
sólo hay que dirigitse a los peones por la diago- 
nal larga: 2...bes 3.bd7 trdá 4.6bc6 tc3 
Sbbs bz 6.ebc4 xa? 7.bc3 Pbl y el 


O 1...bf6 2.8h7 y el rey blanco alcanza 
llegar a c2. Cabe notar que el rey negro necesita 
cinco jugadas, tanto desde fó como desde £5, 
para capturar el peón blanco. Esto implica que 
1.h8 no ha sido una pérdida de tiempo; al 
contrario ha permitido que el rey pase a una 
mejor casilla (h7 en vez de f8) cuando el rey 
negro esté en FG. 
2.bg7 thes 3.bf6 tda 4.bes dhc2 5.dá 
bz 6.6bd3 doxa? 7.ºbc2 

Tablas. 


Avance 


Un arma peligrosa en cualquier final es el 
sacrifício de peón para generar un peón pasado. 
Aquí levará el nombre de avance. En los finales 
de peones, el avance se vuelve aún más fuerte, 
por el hecho que hay menos piezas que pueden 
detener el peón pasado. Veamos un ejemplo 
clásico. 


117. Ejemplo 





ta las posiciones aparentemente muy 

simples ofrecen recursos dinámicos. 
Lg6! hegó 

O 1...feg6 2.h6! gxh6 3.f6 y ganan. 
2.661 grf6 3.h6 

Las blancas ganan. Cabe observar que al 
correr todos los peones una fila para atrás (fá, 
g4 y há contra fó, g6, h6), una continuación 
análoga (1.85 etc.) fracasaria ya que también 
coronaria un peón negro. 


La misma idea se repite en la siguiente 
posición. 





Esta vez el rey negro está mas cerca de los 
peones. A pesar de esto, el peón pasado genera- 
do por el siguiente avance será decisivo. 

1.5! bxc5 

1...6bdS pierde luego de 2.06 Pd6 3.bg6 
seguido de la eliminación del peón “h”, por 
ejemplo 3...36 4.bxh6 axb5 S.axbS Des 
6.bg6 De7 7.85 Bd6 8.Pf6 hc7 9.3e7 dc 
10.7! y ganan, tal como en el ejemplo Nº 99. 
2a5 thd5 3.46! bd6 

La desafortunada ubicación del peón “c” 
dificulta el acercamiento del rey. 

Luego de 3...cá 4.b6, las blancas coronan 
con jaque en a8. 
4.b6 thc6 5.bxa7 

Las blancas ganan. 


En el próximo ejemplo, las blancas gracias, 
a un avance, salvan una posición dificil e, inclu- 
so, ganan la partida. 


La posición sería problemática para las 
blancas si no fuera por el siguiente recurso. 
Lg5! bxg5+ 

1...03 2.be3 Ileva a lo mis 
2.83 

Ha surgido un cuadrado de dos peones pa- 
sados. Las negras no alcanzan detener a ambos, 
mientras que los peones propios son demasiado 
lentos. E 
2...bá 

O 2...g4 3.h6 y el rey blanco se encargará 
de aquel peón negro que avance primero, 
3.h6 b3 4d 

Las blancas enseguida coronan. 


Triangulación 

Los finales contienen muchas posiciones de 
zugzwang mutuo, en las cuales el bando que 
juega sale perjudicado. En este contexto, piezas 
como la torre y el alfil son buenas para hacer 
jugadas de espera, y una jugada de peón, si está 
disponible, también puede servir para perder 
un tiempo y entregar el derecho de jugar al 
rival, 

El rey es menos eficaz en este sentido, pero 
hay una manera de utilizarlo para perder un 
tiempo: a través de tres jugadas, que forman un 
ttiángulo. Si el rival no puede mover su rey de 
manera parecida, y tampoco disponc de otras 
jugadas, el objetivo se ha cumplido. 


Conceptos de finales de peones 





Siles tocara a las negras, las blancas ganarían 
con facilidad, en vista que el rey negro tendría 
que ceder el paso. Por lo tanto, hay que perder 
un tiempo. 
18d! 

A 1.f6+? sigue 1...BfB! (no 1...guf6r 
2.665 be8 3.be6! <bf8 (amenazaba 4.87) 
4.4xf6 y ganan) 2.8e6 (aquí o en la próxima 
jugada, 2.7 no tiene sentido) 2...bg8! 3.he7 
gxf6 4.dbxf6 DB y cablas. 

1.6 

Con 1...6e8 2.he6 o 1... 2.bd6 se 
traspone a la línea principal, mientras que 
1...68)d7 (o bien 1...dbd8) falla por 2.f6. 
2.Be4 she] 3.%e5 

La idea de las blancas ha sido realizada. El 
rey ahora logra entrar y la partida se gana 
e ida. 
e8 

Jugadas de rey a la columna “d” permite 
4.6, mientras que 3...6PFB 4.bd6 dg8 5.Be7 
traspone a la línea principal. 
oe fa 5.tbd7 Dogs 6.4be7 DhB 7.66 grfó 
8 






Las blancas ganan. También sirve 8.bxf6. 


Casillas conjugadas 

Una manera de entender y jugar mejor los 
finales de peones es a través del concepto de 
casillas conjugadas. Por cada casilla que puede 
ocupar el rey del atacante, se define la casilla 
ideal para el rey del defensor en este momento. 
Tipicamente, la definición parte con las casi 
llas aparentemente más críticas, para luego 
ampliarse a casillas intermedias, creando así 
una serie de parejas de casillas. Veamos un 
ejemplo. 


121. Grigoriev N. 
1921 





Las blancas ganan si el rey llega a una de 
las casillas e2 y b3. Las negras pueden evitar 
esto si aplican el concepto de casillas 
conjugadas. 
1...$B! 

Lo primero que hay que hacer es evitar 
2.42, y ésta es la manera correcta. 

Luego de 1...6be3? 2.6d1, las negras tienen 
que jugar 2...$3 para evitar que el rey blanco 
pase a e2, pero ahora el rey negro está demasia- 
do alejado del flanco de dama: 3.Bcl Be3 
4.bbl dhdá 5.Da2 cs 6.Db3 thdá 7.bbá y 
ganan. 

Entonces, f3 es la única casilla que sirve en 
este momento, por lo que se convierte en la ca- 
silla conjugada de el. 


jedrez Conceptual 


2sbdi 
A 2.$fI sigue 2...be3 (casilla conjugada 
de f1), con la amenaza de 3...bd2. 
2...e3 3.8bc1 dodá 4.BbI des 5.6ba2 thbá 
La amenaza de 6.92b3 ha sido parada, por lo 
que bá se convierte en la casilla conjugada de 
a?. Saquemos entonces las casillas conjugadas 
intermedia: d1-e3, cl-dá y bl-c5. 
6bal 
A tablas llevaba G.dá cá 7.Da3 oxdá 
8.b4 gds 9.4bxc3 Pcs. Pero ahora, jadónde 


va el rey negro? 





iÚnica! Ésta es la casilla conjugada de al. 

Cualquier otra jugada desplaza el rey en re- 
lación a las casillas conjugadas. A 6...8a3? si- 
gue 7.4bbl y en este momento, el rey negro 
debiera estar en c5. Luego de 7...bbá 8.cl 
es 9.6bdI dPdá 10.9e2, las blancas ganan. 

Tampoco sirve 6...€bc5? en vista de 7.bb]! 
y el rey negro tiene que abandonar la casilla 
conjugada, a lo que sigue o $a2-b3, o 
Bcl-dl-e2. 
e cs Bl shdá 9.bdi 6he3 10.bel 


Tablas. 


Trasposición 

Tal como se mencionó en la introducción 
de este capítulo, casi todos los tipos de finales 
pueden simplificarse y trasponer a un final de 
peones. En este contexto, lo clave es identificar 
a cuál de los bandos serviria la trasposición an- 
tes que se realice. La suerte del jugador en este 
sentido dependerá de su conocimiento de los 
finales de peones y, como siempre, de su capaci- 
dad de cálculo. 

Para ilustrar este tema, mostraré dos finales 
propios. 


122. Helisten ), - Holst €. 
Malmô, 1999 





Para imponer su peón de más, las blancas 
necesitan una casilla para la dama desde la cual 
asiste tanto en el avance del peón pasado como 
a la defensa del Ranco de rey. Esto se logra con 
la siguiente jugada. 
1.8c5! Bxcs? 

Trasponiendo a un perdido final de peones. 

Mejor era 1...89f3, aun cuando con 2.b5, 
las blancas mantienen buenas chances de 
ganar. 
2.brc5 dbf7 3.gá! 

Habja que anticipar este avance al ofrecer el 
cambio de damas. 

Con 3.4g2? se perderia un decisivo tiempo: 
tras 3...be6 4.D3 Sds 5.gá hxgás 6bxgé 
sbxc5 seguido del regreso del tey, las negras ha- 


cen tablas. 


Conceptos de finales de peones 


3... bxgá 4bg3 6 5.8Pfá ed 6.06 

ie e 6sbgs dS 7h5 (no 
78bxg6? É8) 7...gehS 8Prhs xcs 9.6bg5, y 
al capturar el segundo peón negro, el rey blanco 
ya se ubicará en una de las casillas claves. 
6...dbd6 





7hs! 
Este segundo avance asegura la victoria. 


7...gxhS 8.rrfs dbrob 9.bg5 shd6 10.xh5 


O 10...6%es 11.xgá (casilla clave) 
AL... 12.6Pfá y ganan. 
11.fxg3 the6 12.6hgó 

Las negras abandonaron. 


123. Sokolov L. - Hellsten J. 
Malmô, 1997 





A pesar de los peones doblados, las blancas 
tienen la ventaja en este final de torres. El tey y 
la torre están activamente ubicados, mientras 
que el peón negro en a5 resulta expuesto. 


LBxe6+? 

La trasposición a un final de peones es ten- 
tativa, pues permite la inmediata captura del 
peón “a” negro. Sin embargo, la posición es más 
complicada de lo que aparenta. 

Tanto LEb7+ 6 2.2xh7 Edó+ 3.beá 
Eb6 4.Bd7 como 1.8b5!? mantenian ciercas 
chances de ganar. 
1...Pre6 2.8c4 65! 

Fijando el peón “h” blanco pata asegurar 
unas posteriores jugadas de espera. 

Tras 2...6bd6 3.bb5 sds? (3...g5! da 
tablas tal como en la partida) 4.BxaS chc5 
5.há!, las jugadas de espera pronto se acaban, lo 
que permite la salida del rey blanco: 5...h6 
6.436 Shc6 7.a5 h5 (7....g5 lleva a algo parecido 
tras 8.hxg5 hxg5 9.4ba7 We] 10.26) 8.27 Bc7 
9.26 y ganan. 
3.4bb5 sds 4.doxas che 5.h3 

O 5.8ba6 Scó 6.35 hó! con trasposici 









5.6! 

Guardando los demás tiempos para más 
tarde. 
6.26 Shc6 7.45 h5 8.4ha7 tbc7 9.46 há 

Era importante tener a disposición esta ju- 
gada para que el rey no saliera de a7. 
10.638 GPc8 11,27 $c7 

Ahogado. 


Ajedrez Conceptual 


Tareas 39-48: Finales de peones 





42. Juegan las blancas. 


39. Juegan las blancas. 





43. Juegan las blancas. 


40. Juegan las blancas. 





44. Juegan las blancas. 


41. Juegan las blancas. 





48, Juegan las negras. 
Evalúe el final que surge tras 
1. sbg6 28x5+ das. 


45. Juegan las blancas. 





46. Juegan las negras. Evalúe 1...Bg3+. 





47. Juegan las negras. Evalúe 1...gc5. 






MM CONCERTOS, 
E Y FOSIGONES. 


Introducci 

El conocimiento de los finales de torres es de importancia clave para cualquier ajedrecista. No 
solamente son tremendamente complejos, sino también muy frecuentes en la práctica, debido a que 
las torres generalmente son las piezas que más demoran en cambiarse durante el transcurso de la 
partida. El camino al dominio de los finales de torres es largo y exigente, por la necesidad de tanto 
una comprensión de algunos conceptos específicos como un conocimiento exacto de ciertas posicio- 
nes básicas. Igual que en los finales de peones, un solo error a menudo cambia la evaluación de la 
posición. 

Tal como en el capítulo sobre los conceptos generales de los finales, aquí mantendré una 
perspectiva del defensor. Muchas veces en los finales de torres, es éste quien tiene que tomar las 
decisiones críticas. Siendo conscientes de la defensa correcta de tal o cual posición, lograremos salvar 
la partida como defensor y sabremos complicarle la vida al rival en calidad de atacante. Quisiera 
subrayar que los finales de torres dificilmente se aprenderian a través de puros conceptos, pues cl 
conocimiento exacto de algunas posiciones básicas es fundamental. Sin embargo, he tratado de 
presentar éstas de la manera más didácrica posible. 

En este capítulo se revisarán posiciones con uno o dos peones en el tablero, las cuales son la 
esencia de este tipo de final. En otra ocasión espero volver a finales de torres con más peones. 

Veamos primero un breve ejemplo de la práctica, el cual demuestra el efecto de un solo error y de 
la importancia de saber los métodos de defensa en ciertas posiciones básicas. 





124. Pekker S. - Yermolinsky A. Lo más simple era 1.%h3!. Las negras no 

1974 tienen modo de progresar, por ejemplo 1...Ed2 
2.%h2 be? 3.bg3 2 (o 3...Ed8 48a2+) 
4.4bg2 con tablas; cualquier jugada de la torre 
negra por la columna “d” permite un salvador 
jaque lateral. 

También sirve L.BbI?! Ea2 2.$h3, pero 
por principio, la torre no debe alejarse de la 
banda (la columna “a” en este caso) a menos 
que sea obligado. En posiciones parecidas 
con peón central en vez de peón de alfil, la 
torre puede quedar corta de espacio haciendo 
esto. 


. . en Un tercer método de hacer tablas comienza 
Las piezas blancas se ubican en casillasidea- com una jugada de torre por la columna “x, que 


les, El rey está en el lado corto del peón y la torre j : 

É 1 no sea la de la partida, por ejemplo 1.8a8. Tras 
en el ado lago, dispuesta a dar jaques laeraes. 17 gor], 2.843 2 3.083! É] (respondiendo 
eo que encontrar una jugada deespera., 1a amenaza de 4.8a1) 4.g8+! FI 5.848, la 
Ê posición es tablas ya que las negras no pueden 
liberar su torre. Regresemos ahora a la partida. 





jUna de las pocas jugadas que Ile 
derrota! 
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1..bA+ 2.693 23.68 

Las negras amenazaban 3...4g1 seguido de 
4.8. 

Tampoco sirve 3.h2 Bel 4.8a2 (evitando 
4...8e2) 4...Ed1 5.p3 (obligada en vista de 
5... Del) 5...Bd3+ 6.bh2 Del 7.Eal+ Edl y 
las negras ganan. 
3...tbgl! 





El defecto de 1.843? queda evidente: por la 
ubicación del rey propio en £3, la torre no al- 
canza dar jaques desde atrás por la columna “g” 
Por lo tanto, el peón corona y las negras se im- 
ponen en el final de dama contra torre, una 
victoria teórica. 

De este ejemplo nos queda claro que hay 
secretos envueltos hasta en las posiciones más 
simples. 


Ahora revisaremos algunos conceptos de 
defensa específicos para los finales de torres, en 
particular con pocos peones en el tablero. 


El juego inerte 

Para defender un inferior final de torres, hay 
que tomar en cuenta la posibilidad de no cam- 
biar las características de la posición, sino man- 
tenerse a la espera. Si el atacante no tiene cómo 
mejorar su posición, el resultado lógico es ta- 
blas. Puse el nombre “el juego inerte”, pero 
también podria ser “la defensa pasiva” Veamos 
un ejemplo simple. 








“Cómo hacer tabl con las blancas? 
187 

;A la espera! Resulta que el rival no dispone 
de ninguna amenaza. Con las piezas propias 
ubicadas en casillas ideales, no hay para qué 
cambiar la naturaleza de la posición. 

Luego de 1.8d8+? bcá 2.8c8+ Pb3 3.b8+ 
tbc2, las negras ganan enseguida, en vista de la 
errónea disposición de las fuerzas blancas: el rey 
en el lado largo del peón y la torre en el lado 
corto, en vez de al revés. 
1...8g2+ 2.6bdil Egl+ 3.6%e2 

No hay modo de progresar, por lo que las 
negras tienen que conformarse con tablas. 

Por supuesto, también sirve 3.c2. 

Para concluir, en varias posiciones de finales 
de torres, la única defensa es mantenerse a la 
espera, sobre todo cuando las piezas propias ya 
se ubican en casillas ideales. 


Conceptos y posiciones básicas de finales de torres 


La lógica directa 

Una manera común de encontrar la mejor 
jugada de defensa en un final de torres es à tra- 
vês de la pregunta “;qué haria mi rival si le toca- 
ra a él?” A menudo, la mejor jugada de defensa 
es la que impide la intención directa del lado 


superior. 





El rey blanco está mal ubicado, pero la torre 
negra también. Siempre y cuando anticipen las 
intenciones del rival, las blancas salvan este final. 
1Be2! 

Deteniendo la letal amenaza de 1...Sbf2. Las 
negras ahora se quedan con una sola jugada. 
1...bh3 2.822 

Mientras no haya ninguna amenaza, las 
blancas, tal como en ejemplo anterior, hacen 
bien en imantenerse a la espera. 

Nosirve 2.h5? por alejar el rey: tras 2...Bg3! 
3.842 (o 3.Dh6 pá seguido de 4...bB3 y ga- 
nan) 3...8g2 4.843 Be2 5.bg5 &p3 seguido de 
6.683 y7...8b2, las negras ganan. 

Tras 2.8e1?, el rey negro se liberaría con 
2...%g2 seguido de 3...%f2, y las negras ganan 
en pocas jugadas. 

2.882 

Luego de 2...Bf8 3.He2 Ee8 4.bfá!, las 
negras no alcanzan a jugar 4...bg3. Ahora, en 
cambio, las blancas deben evitar el avance del 


peón. 


3.B53186 

O 3...He2 4.6bfá, tal como en la sublínea 
anterior. 
4.82! 

Única, por i 
4...bg3 

Con ai 
5.He2! 

Impidiendo la intención del rival. Con esto 
hemos vuelto a la posición que surgió tras 
1.82. Tablas. 


La táctica inesperada 


Los finales de torres están Ilenos de detales. 
Hay que ser un poco derallista para aprovechar 
los recursos tácticos que ofrece cada posición, 
tanto para imponer una ventaja como para de- 
fender un final inferior. Si uno no tiene la men- 
teabierta, fácilmente pasará por alto posil 





des inesperadas como la del ejemplo de abajo. 


127. Speelman J. 





1...Ecó!! 

;Una idea táctica bastante dificil de ver! 
más, no hay otra forma de salvar la partida. 

Tras 1...8c3+ 2.bgá, el peón se pierde, y lo 
mismo sucede en caso de 1...6bf5 2.8f7+ be6 
3.Ef6+. 
2Exgó+ 

Las negras hacen tablas luego de 2.Be4 
Bá, 3.be3 ES 4Bf7+ gé 5. BF Eaá (a la 
espera). 
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AI mismo resultado lleva 2.6bgá tha 3.847 
(a 3.65 sigue 3...Ec4+; mientras que 3.8e7 Ea6 
no cambia mucho) 3...Ba6 4.Ef6 (o 4.85 Ba4+ 
y los jaques laterales alejarán el rey blanco de los 
peones) 4...Exf6 5.gxf6 Pe6 6.bgs D7. 
2...bB 3.Exob 

Ahogado, pero no hay nada mejor. 

Luego de 3.Eg8 Ec3+ ábf2 cxfá 5.g6 
$5, las negras alcanzan el peón. 

Tampoco sirve 3.8h6 en vista de 3...Ec3+! 
ADA tbxfá 5.86 Ec8 y tablas enseguída. 


La fisionomía de la torre 


Hablemos ahora un poco de las característi- 
cas de la torre. Si ponemos una torre en un ta- 
blero vacío, tendrá 14 casillas de alcance desde 
cualquier ubicación. Pero otras piezas, como 
reyes, caballos y peones, tienen un alcance más 
limitado, por lo que son más eficaces en su área 
cercana. De esto sigue que la torre se siente a 
gusto en la banda, alejada de las amenazas ene- 
migas y a la vez manteniendo el alcance propio. 
Veamos un ejemplo clásico de otro tipo de final, 
torre contra peón, donde el mismo concepto de 
la torre en la banda es también de mucha im- 
portancia. 





1.Edi! 

La torre llega a la banda, alejândose del rey 
negro sin disminuir su propio alcance. 

Tras 1.ebd7? theá, la partida terminará tablas. 


dade a A 


A 1...bdS sigue 2bd7! 
cambiado. 
2.bd6 


Las blancas enscguida ganan. 


Acabamos de ver la torre blanca realizando 
un ataque frontal. Volviendo a la “fisionomia” 
de la torre, es importante darse cuenta de su 
excelente movilidad. Sin demoras se cambia de 
una columna a otra, y pasa por distintas filas. 
Colocando la torre detrás de las piezas del rival, 
se puede efectuar un ataque desde atrás, tal 
como en el siguiente ejemplo. 





La tarea de las negras es impedir 2.%c6, lo 
cual posibilitaria 3.8h8. La única solución es 
un ataque desde atrás al rey blanco. 
1...Bal! 

También sirve 1...Ba2, 1...a3 o incluso 
1...Eaé, pero por concepto, entre más lejos de 
las piezas enemigas, mejor. 
2.9he6 Hel+ 3.bd5 Bl + 4.206 Ecl+ 

Tablas. Este método de defensa, sobre el 
cual veremos más enseguida, fue descubierto 
por Philidor. 


La tercera área típica de trabajo de la torre es 
en las columnas laterales, las de “a” y “h” Mu- 
chos finales de torres se pueden defender a tra- 
vés de un ataque lateral. Veamos un ejemplo. 


Conceptos y posiciones básicas de finales de torres 


130. Sax 6. - Tseshkovsky V. 
Zagreb, 1975 





1a posición se ve dificil para las negras, y de 
hecho, Tseshkovsky en este momento abando- 
nó. Sin embargo, había una forma de salvar la 
partida: realizar un ataque lateral. 
1...$h7 

El rey debe controlar g8. 

Teas 1...6bh6? 2.87 Ecê 3.888, todo termina. 
2.€7 Reg! 

El inicio del ataque lateral. 

Luego de 2...Hel+? 3.$d7 Ef 4.9De8 Bel + 
5.688, las blancas ganan con facilidad; la ame- 
naza es 6.8h3+ seguido de 7.bg8, y si 5...Bhl, 
tanto 6.Bf3 como 6.Ee3 ganan enseguida. 
3.bd7 

Tras 3.4be7 Ec7 + 4.be8 Ec8+ no pasa nada. 
3...Ba8! 

iLa torre a la banda! Resulta que las blancas 
no pueden hacer nada contra los jaques latera- 
les. Luego de, por ejemplo 4.843 Eb8! 5. «7 
Eb7+, no hay más que tablas. 





Terminando esta introducción, aprovecho 
de comentar que este material de finales de to 
rres tiene la mayoría de sus referencias en las 
obras de V. Smyslov / G. Levenfish y de A. Pan- 
chenko. Éste último ha dicho lo siguiente con 
respecto al dominio general de los finales: 

“Uno no puede saber todas las posiciones teóri- 
cas, además no es necesario. En la práctica, es impor- 
rante dominar los principales métodos de defensa.” 


Torre y peón contra torre 

En los finales de torre y peón contra torre 
hay una variedad de posiciones básicas y con- 
ceptos fundamentales, sin los cuales sería muy 
difícil levar adelante la lucha. Empecemos con 
tres conceptos importantisimos: la defensa pa- 
siva, la defensa de Philidor y el puente. 


La defensa pasiva 


131. Elemplo 





En esta posición, primero observamos que 
el rey negro está bien puesto, frente al peón 
enemigo. Contra peón de caballo, esto en sí 
asegura las tablas, por lo que una defensa pasiva 
es suficiente. 
1...Bc8 2.bhó 

El único plan posi 
avance del rey y peón. 
2...Bb8 3.66 Ec8 4.897+ bh8! 

No 4...bf8? 5.Ph7! y el rey negro tendrá 
que abandonar su buena posición frente al 
peón. Luego de 5...Ecl 6.8g8+ $e7 7.Ba8, el 
pcón inevitablemente llega a la séptima fila, por 
ejemplo tras 7...Ehl+ 8.bg8 Eh2 9.87. Este 
tipo de posición se gana; en el ejemplo No 134 
veremos cómo. 
5.8h7+ Pg8 6.847 

A 6.87? sigue 6...Ecó+. 
6...Hb8 7.86 Ec8 8.67 Bb8 

Las blancas no progresan. Tablas. 
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Aquí tenemos una posición semejante, pero 
con peón central. Intentemos nuevamente la 
defensa pasiva. 
1...Bcg? 

Tal como veremos en el próximo ejemplo, la 
jugada correcta es 1...Eb6!. 
2..bf6 Eb8 3.06 Ec8 4.8h7 

Esto es el detalle; por haber más espacio en 
el otro lado del peón, las blancas ganan ensegui- 
da. Algo parecido hubiera pasado en caso de un 
peón de alfil: 





Tras ...Bc8? 2.g6 Eb8 3.f6 Ec8 (3....bg8 
lleva a lo mismo luego de 4.8g7+! seguido de 
5.8h7) 4.Eh7 bg8 5.7+ DB G.Eh8+, las 
blancas ganan. Esto nos lleva a la siguiente 
conclusión: la defensa pasiva sirve contra los 
peones de caballo, pero no contra los centrales 
o de alfil. 


La defensa de Philidor 





La conclusión que sacamos en el ejemplo 
anterior implica la necesidad de una defensa 
activa para salvar este tipo de final. Veámosla en 
la misma posición. 
1...Bb6! 

Impidiendo el av 
2.66 

La única forma de progresar. 

Por ejemplo, a 2.8p7 Ra6 3.Eg6, para sacar 
la torre negra de la valiosa sexta fila, las negras 
responden 3...Exgó 4.xg6 Pe7, con un final 
de peones que es tablas. 
2...Ebl! 

La defensa basada en esta jugada, en con- 
junto con la anterior, fue encontrada por Phili- 
dor. La torre del bando inferior primero se 
ubica en la sexta fila (en caso de las blancas, la 
tercera) y permanece ahí hasta que avance el 
peón. En este momento, pasa a la banda para 
dar jaques desde atrás, aprovechando que el rey 
enemigo ya no puede esconderse delante del 


peón. 
3.6bf6 Bfl+ 4.6hes Bel + 5.cbd6 Edl+ 

Tablas. Antes de pasar a los demás concep- 
tos, una reflexión práctica: aunque la defensa de 
Philidor también sirve contra peón de caballo 


Conceptos y posiciones básicas de finales de torres 


(en términos concretos, 1...EbG en el ejemplo 
Ne 131), igual es bueno conocer la defensa pa- 
siva. Podría surgir una posición en la cual no se 
dispone de la defensa de Philidor, por ejemplo 
si el peón y rey blanco ya están en la sexta fila en 
el momento de producirse el final de torres. 


El puente 





Esta posición fue investigada por Lucena. 
Las blancas ganan a través de la construcción de 
un puente, el cual permite que el rey salga de la 
casilla frente al peón sin perderlo. 

LE! 

Una continuación como 1.8g2+ $h7 (no 
1...6bf6? 2.6bf8) 2.6bf7?! (2.884! gana tal como 
en la línea principal) 2...Bfl+ 3.be6 Eel+ 
4.bf6 Efl + 5.6bes Bel + 6.bd6 Bdl+ 7.8bc7 
Ee1 8.bd8 Ed1 + destaca la necesidad de prepa- 
rar mejor la salida del rey. 
1...Bd2 

No hay nada mejor. 
2Eg4+ bh7 3.df7 

Resulta que ahora, la torre blanca está dis- 
puesta a cubrir el rey de los jaques. 
3...E0+ 4.be6 Bed, 5.bf6 BD + 

O5...Eel 6.8g5 seguido de 7. 


6.ebes Ee2+ 7.8e4! 

Esto es el puente. El peón coronará. Este 
concepto es aplicable a todos los peones, menos 
alos laterales. 


Resumiendo, en las posiciones con peón en 
la quinta fila y el rey del defensor frente al peón, 
la defensa pasiva será suficiente si el peón es de 
caballo. Si es central o de alfil, no servirá la de- 
fensa pasiva pero sí la defensa de Philidor, que 
funciona contra todo tipo de peones. Por el 
otro lado, si el bando superior logra avanzar el 
peón hasta la penúltima fila, tras haber despla- 
zado el rey del defensor, normalmente se im- 
pondrá a través del puente. 

Entre las posiciones que se ganan por medio 
del puente y las que se entablan a través de la 
defensa de Philidor, hay una multitud de inter- 
medias, con el peón en distintas filas y las demás 
piezas ubicadas diferentemente. Por ejemplo, si 
las blancas lograran controlar la sexta fila en el 
ejemplo Nº 133, la defensa de Philidor habria 
fallado, implicando la necesidad de otro plan de 
defensa. Aqui se acude al concepto de la defen- 
sa del lado largo del peón. 


La defensa del lado largo 


Si el rey del defensor no logra mantener la 
posición ideal frente al peón, tendría que co- 
trerse hacia uno de los lados del mismo. En es- 
tos casos, el plan correcto de defensa consiste en 
colocar el rey en el lado corto y la torre en el 
lado largo del peón. De esta manera, la torre 
tiene más espacio para un ataque lateral, lo cual 
es elarma principal del defensor en estas ocasio- 
nes. De esta consideración se deriva el nombre 
del concepto. 

Veamos primero algunas posiciones con el 
peón en la séptima o segunda fila. 
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Cuando el peón está en la séptima fila (o 
segunda, si es negro), el atacante gana casi 
siempre, a través del puente, tal como vimos en 
el ejemplo anterior. Solamente en casos 
exepcionales el defensor se salva mediante 
j rales desde el lado largo del pcón. En 
ición, las negras hacen tablas gracias a la 
buena ubicación de su torre, en la banda del 
lado largo. 
1...Ba8e! 

Por supuesto, no 1...Ed3? 
de 3.Egá y el puente decide. 
2.4bd7 Ba7+ 3.bd6 Babr 4.bds 

Tras 4.82c7 Ba7+ no pasa nada. 
4..Bas4 

Una jugada importante para alej 
blanco al máximo. 

A 4...8a8? sigue 5.8al! y la torre negra 
tiene que abandonar la banda. Tras 5...Eb8 
G6.bd6 bf7 7.8f1+ Dg7 8.6bc7 BaB 9.Bal!, la 
idea se repite y las blancas ganan. 
5.tbc6 abr 6.bb7 

Se acabaron los jaques, pero ahora, el rey 
queda demasiado alejado del peón. 
6...Re6! 

Tablas. Aprovechemos de observar que si las 
blancas en la posición inicial sólo alcanzaran a 
pasar la torre a la columna “d” para cubrir el rey, 
o bien liberar las casillas f7 y fB para el tey con 


un jaque por la columna “g”, ganarian con 
facilidad. 








i movemos la torre negra una columna 
hacia la derecha, ya no hay suficiente espacio 
para el ataque lateral. 
1...Eb8+ 2.bd7 Bb7+ 3.6d6 Eb8 

No funciona 3...Eb6+ por 4.bc7 
S.6bd7 y ganan. 
4.8bc7 Ba8 5.Bal! 


La torre negra tiene que abandonar la ban- 
da. Sin este recurso táctico, el final sería tablas. 


5...Be8 6.bd7 
Las blancas ganan. 


137. Ejemplo 





Cuando la torre del defensor se ubica en el 
lado corto del peón, las chances de tablas son 
aún menores. 
1...Eh8+ 2.67 Eb7+ 3.66 Eh8 4.bg7 Bab 
sbt 

Las blancas ganan. 


Veamos ahora algunas posiciones en las cua- 
les el peón se encuentra, o está por llegar, a la 
sextaltercera fila. En estos casos la diferencia 
entre tablas y victoria es muy fina y depende de 





Un ejemplo de la prácti 
1Eb8? 

Las blancas pierden un tiempo crítico. 

Correcta era 1.8a2! c3 2.Eh4, para ubicar 
la corre en el lado largo, con capacidad de jaques 
laterales. Puede seguir 2...8el 3.8h2+ He? 
4.Bh1 c2 5.b2 con tablas. 
1...03+ 2.622 Edit 

Preparando el avance del peón. 

Quizás, Macsukevich sólo anticipaba 2...c2? 
3.8d8+ be? 4.bb2! Bdl 5.8e8+ Bd3 6.8d8+ 
con tablas. 
3.Bds+ 

Luego de 3.Rh8 c2, el peón corona por sí 
solo. 
3...Sbcl 4.Rh c2 5.8b2 Bd8 

Las blancas abandonaron. 

A 6.Bhl+ sigue 6...bd2 7.8h2+ &bc3 
8.8h3+ Ed3 y las negras ganan. 

Tampoco sirve 6.hb3 en vista de 6...bbl 
7.Bxc2 Bb8+. 





Con la torre del defensor en el lado largo, todo 
se vuelve más interesante. La presente posición es 
una de las más importantes en este tipo de final. 
1Ed8 

Para cubrir el rey de los jaques laterales. 
1...Ba7+ 28d7 

No sirve 2.6%e8? en vista de 2...bf6 3.Ed6 
Be7+, con tablas de inmediato. 

Luego de 2.Pd6 Ba6+ (no 2...Sf6? 3.Bf8+ 
tg7 4.07) 3.be5 Ea5+ 4.8d5 Ba8!, las blancas 
no progresan, por ejemplo 5.8b5 pó 6.8b7 (o 
6.6bd6 hf6 seguido de jaques laterales) 6...Bal 
7.8bd6 Ea6+ 8.bd7 (8.4e7 Ea traspone a la 
línea principal) 8...Ha8 9.e7 Sf7 y tablas. 
2...Ba8! 

Esta es la defensa más simple. Ahora, las 
piezas se ubican en casillas ideales. 

También sirve 2...Bal 3.6be8+ Pó 4.7 
eó! 5.6bf8 EfI +! 6..be8 Bal, con una clase de 
posición que ya vimos en el ejemplo Ne 124 (la 
sublínea con 1.8a8). 
3.Hd6! 

Un intento astuto. 

Luego de 3.bd6+ BIB (o 3...Pf6 4.87+ 
bg6 5.EfI Ba6+! seguido de más jaques latera- 
les) 4.e7+ De8 5.Pe6 Ba6+ 6.Ed6 Ea8, las 
blancas no progresan. 

A 3.Ec7 sigue 3...<bg6! para mantener el 
correcto esquema de defensa. En cambio, 
3...Eb8? permite 4.87! y las blancas ganan, cal 
como veremos en el próximo ejemplo. 
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3...g6! 

Las negras procuran cambi 
menos posible. 

No sirve 3...Ea7+? por 4.be8!, ahora que 
4...0Df6 5.e7+ da jaque. Esto es la gracia de 
3.Bd6. 
4Ec6 

Como vimos a principios de este ejemplo, 
4.4bd7 FG 5.e7+ BF7 es inútil. 
4..dg7n 


Las blancas no progresan. 








En esta posición, la torre negra no dispone 
de la columna “a” por lo que queda corta de 
espacio. 
1...bgó 

Tampoco sirve 1...Bbl por 2.8a8 Eb7+ 
3.8bd6 Bb6+ 4.bd7 Eb7+ 5.4Pc6 Ee7 6.bd6. 
2.8al! 


Las blancas pretenden expulsar el rey negro 
de la columna “g” con el fin de liberar casillas 
para al rey propio. 
2...8b7+ 3.bd6 Eb6+ 4.tbd7 Eb7+ 5.bdg 
Ebg+ 

A 5...6bf6 sigue una línea táctica que es 
importante conocer: 6.7 Bb8+ 7.bc7 Be8 
8.sbd6! Eb (8...Exe7? falla por 9.Bf1+) 9.Bf1+ 
bg7 10.$bc7 Ba8 11.8al! (un recurso conocido 
del ejemplo No 136) 11...8e8 12.Bd7, y las 
blancas ganan. 


64bc7 Eb2 7.Bel! 


El peón llega a la séptima fila, y después 
decide el puente. Aquí nos damos cuenta que si 
el rey negro estuviera en g7 en vez de gó, sería 
posible 7...6f8, con tablas. Si en la posición 
inicial les tocara a las blancas, ;las negras quizás 
podrían renunciar a la jugada Pp7-g6? Veamos 
esto en el próximo ejemplo. 





Para ganar, las blancas deben perder un tiem- 
po, con lo que se traspone al ejemplo anterior. 
1ebd6+! 

Tal como concluimos en el ejemplo ante- 
rior, las negras se salvarían en caso de 1.Hal? 
Eb7+ 2.bd6 Eb6+ 3.6bd7 Bb7+ 4.bd8 Eb8+ 
5.6bc7 Bb2 6.Ee] fB. 

Ahora se pretende realizar una especie de 
triangulación con el rey para perder el tiempo 
necesario. 
1...bf6 

Luego de 1...bf8 2.bd7 Be8 3.Bal Be7+ 
4.4bd6 Be8 5.Ef1+ Pg7 6.e7 Ba8, nuevamente 
decide 7.8al! (pero no 7.6d7? Ba7 +!) 7...Bb8 
8.$c7 y ganan. 

AL... Pgósigue 2.Bal Eb6+ 3.6d7, contr 
posición a la línea principal del ejemplo anteri 
2.6hd7 bg 

No hay nada mejor. 
3.be7! 

La meta se ha logrado: ahora les toca a las 
negras, por lo que llegamos a la posición inicial 
del cjemplo anterior. 
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Desde el lado corto, la torre carece de espa- 
cio, por lo que no hay salvación. 
1...8h7+ 

Amenazaba 2.Ecl+. 
2.688 Eh8+ 

A 2...Sbd6 sigue 3.e7! Eh8+ 4.bg7 Be8 
5.6bFG!, y el peón es intocable por el jaque en 
di. 
3.bg7 Eh2 4Bdi! 

Cortándole el camino al rey negro. El peón 
pronto llega a e7 y después se gana con el 
puente. 


A continuación revisaremos un par de posi- 
ciones con el peón en la quinta/cuarta fila en 
que la ubicación de las piezas hace imposible 
aplicar la defensa Philidor. 


A 





Amenaza mate. ;A qué lado va el rey? 


«bet 

La respuesta conceptual. El rey se dirige al 
lado corto del peón y cede el lado largo a la 
torre. 

Sin embargo, tal como demostró Lasker, 
también sirve 1...he8. Luego de 2.8h8+ bF7 
3.Ed8! (amenazando 3.c7) 3...8al! 4.bc7 (o 
4.88 Bdi! 5.c6 the7!) 4...Ba7+ 5.Bb6, se 
encuentra 5...6Pe7!. Gracias a este recurso tácti- 
co, el rey logra volver a la columna “d”, lo cual 
asegura las tablas. Aunque es bueno saber de 
esta posibilidad, yo personalmente jugaría 
1...4c8, no solamente por lo conceptual, sino 
también por ser más simple. 
2.8h8+ Eb 3.88 

Con laidea de 4.8e7 y si entonces 4...c7, 
será posible 5.d6+. 

Tras 3.4be6 SRc7, las blancas para progresar 
tendrían que jugar 4.8h7+, lo cual permite 
4...4bd8 5.d6 Bel +, con tablas a lo Philidor. 
3...Rhl! 

A la banda, y en el lado largo. 
4.Ee8 

En caso de 4.7 Eh7+, las blancas no han 
logrado nada. 
4...Bdi! 

Las negras impiden 5.$Rd7 y aprovechan 
que 5.e7 no es posible sin la torre blanca en 
dB. 
5.9Pe6 sc7 6.8e7+ Sbds 7.8h7 Bda 8.bd6 

Estamos prácticamente de vuelta en la posi- 
ción inicial. 
8...hc8! 

Al lado corto. No hay más para las blancas. 





jedrez Conceptual 





Veamos qué pasaría al correr el peón a la 
columna “e”. 
1...bbB! 

Ahora que el peón es de alfil, solamente 
sirve el lado corto para el rey, ya que en el caso 
contrario la torre se quedaria con muy poco es- 
pacio, por ejemplo 1...d8? 2.8h8+ be7 
3.8c8 Bal 4.b7 Eb1+ 5.7 seguido de 6.c6. 
Luego la torre blanca pasa a la banda y el peón 
llega a c7. 
2.Eh8+ ba? 

Tablas tal como en el ejemplo anterior. 


Finalmente, volvemos a la posición i icial 
de los ejemplos Nºs 132 y 133, a principios de 
este subcapítulo. 


145. Philidor A. 





Philidor, o sea, la torre no se ubica en la sexta (o 
tercera) fila, sino pasa de inmediato a la primera 
(u octava). 

1...Bb1 

Como ya sabemos, la jugada conceptual es 
1...Bb6. 
bro! 

A 2.4be6 sigue 2...8b6+ y las blancas no 
han logrado nada. 
2...Bel! 

Es clave atar el rey blanco al peón. 

Mientras que 2...Eb6+2, obviamente, seria 
muy mala en vista de. 3.66, tampoco sirve 
2...Bfl+? por 3.be6 &fB (luego de 3...dbd8 
4.8a8+ tbc7 5.be7, el avance e5-c6 asegura la 
victoria, ya que la torre negra está ubicada equi- 
vocadamente en el lado corto del pcón) 4.Ba8+ 
bg7 5.bd7 Edi + (amenazaba 6.6, y 5...Bf7+ 
fallaba por 6.4bd6) 6.4%e7 Bbl 7.e6. À pesar 
que la torre se ubica en el lado correcto del 
peón, las negras pierden. Esto se debe a que la 
torre blanca ocupa la banda, además que el 
peón es central. Ya vimos esto en el ejemplo 
No140. 
36be6 

En caso de 3.e6, Philidor nuevamente acude 
en ayuda: 3...Bfl+ y tablas. 

3... 

Al lado corto. 

Cabe observar que 3...9bd8 da tablas “a lo 
Lasker” tras 4.Ba8+ (c7 5.8e8 Ehl 6.5f7 
Bh7+ 7.bg6 d7!. 

4.284 bg7 5.Ec8 

A S.sbd6 sigue 5...6bf7, tal como vi 
cién con flancos cambiados. 
5...Bal 6.8d8 Bel! 

Tablas. 


Pasemos ahora a unas posiciones con peón 
lateral. Entre todos los peones, los laterales (“a” 
y “h son los menos útiles para el atacante, ya 
que el rey propio tiene un solo lado donde 
asistirlo. 
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Gracias a la buena ubicación del rey negro, 
una defensa pasiva es suficiente para las tablas. 
Lbb6 EB 

Puede seguir 2.26 Bg8 3.47+ ba8 44ba6 
B$8 (o bien 4...8g6+!) con tablas. Esto nos lleva 
a la siguiente conclusión: el final de torre y peón 
lateral contra torre es interesante (con esto me 
refiero a que el bando superior tiene chances de 
ganar) solamente cuando el rey del defensor no 
se ubica en su posición ideal: frente al peón. 


147. Eemplo 





Si les tocara a las negras, jugarian 1... a7! 
seguido de cualquier movimiento de torre, y la 
ubicación del rey aseguraria las tablas. Para po- 
der ganar, las blancas tienen que evitar esto. 
1EhI! 

A L$bG sigue 1...Ha7 2.8h1 Bb7+! 3.bc6 
Eg7 (o a cualquier otra casilla) y las negras han 


evitado la amenaza de mate. 

Un camino más largo a la victoria sería 
1.Eb1+? SPc7 (tampoco sirve 1...bc8 por 
2.8b7 Eb8 3.PbG! (no 3.Eh7? Bbl 4.27 Bals 
S.Bb6 Ebl+ 6.hc6 Ecl+ 7.bb5 al y las 
blancas no progresan) 3...Exb7+ 4.axb7+ Pb8 
5.Pc6 y ganan) 2.8b7+ Bc6 3.8h7 Eg8 4.47 
Bf8 5.baG Bg8 6.BhI! (también sirve 6.8b7 
Bg1 7.8b6+ Pe7 8.Ecó+! hd7 9.Bb7) 6...bc7 
7.Bcl+ seguido de 8.6b7 y el peón corona. 
1...807 

A 1...6c7 sigue 2.Eh7+ bcó 3.47 Bg8 
4.4ba6 Be8 5.8h1! (tal como en la línea ance- 
rior, la torre se dirige a la columna “c” para dar 
un jaque frontal, con el fin de liberar la casillas 
para el rey) 5...Pc7 6Bcl+ bd6 7.$b7 Ee7+ 
8.6bb8 Ee8+ 9.8c8 y las blancas ganan. 
2.8h8+ 6hc7 3.6bbs! hd6 

Única para no perder la torre. 
4bb6 

Acabando con el bloqueo del peón. Las 
blancas ganan. 


A continuación veremos algunas posiciones 
con peón lateral en la penúltima fila, y el rey en 
la casilla de su coronación. 





Las blancas pueden ganar solamente si lo- 
gran sacar el rey de la esquina. Cuando el rey 
del defensor está controlando las c  illas de sali- 
da, esto resulta imposible. 
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1.8b8 
Nada se logra con 1.Eh7+ SPc8. 
1...8c2 2.8b7+ bc8 3.8h7 Ecl 
Las blancas no progresan. Tabl 


149. Ejemplo 





La misma posición pero con el rey del de- 
fensor alejado del peón por una columna más, 
tampoco brinda chances de ganar. 
1.Ebz 

La intención de las blancas es Eh8-b8 para 
liberar la casilla b7 para rey. El problema es que 
el rey negro aprovecha de acercarse al peón. 
1...6bc7] 2.Eb8 Eb2 3.8b8 Ec2 

Hemos Ilegado a una posición parecida a la 
que concluyó el ejemplo anterior. Tablas. 


150. Ejemplo 





Supongamos que en el ejemplo anterior, las 
negras dejaran de cortar cl rey blanco por la 
columna "b”. ;Qué pasaria? 


1bb7 Ebl+ 2.ha6 Bal + 3.6bb6 Ebl+! 

Las negras, por supuesto, siguen con los ja- 
ques desde atrás para alejar el rey blanco de] 
peón. 

45 

A 4.35 entonces sigue 4...Bal+ y las blan- 
cas no progresan. Pero observemos un detalle: si 
la torre blanca se ubicara en la cuarta fila, ahora 
ganaría 5.8a4, por lo que es recomendable siem- 
pre mantener la torre en la columna “b” De 
todas maneras, es bueno conocer este ejemplo. 
4...Bal 5.82 be7 

Amenazaba 6.Eh8. También sirve 5...bc8, 
solo no 5...Exa7? 6.Bh7+ y las blancas ganan. 
6.8h7+ bes 7.6bc6 Ba6+ 

Otra posibilidad es 7... cl+. La sencilla 
idea de las negras es alejar el rey blanco del 
peón, ya que la torre blanca no logra nada sola. 
8.6bbS Bal 9.Bb6 Ebl+ 

Las blancas no progresan. Tablas. 





Aquí, el rey negro está aún más alejado del 
peón, por lo que el rey blanco logra liberarse 
bajo mejores circunstancias. 

182 

También sirve 1.8h2 $e7 2.Bh8 dó 
3.Eb8, trasponiendo a la línea principal. 
1...4he7 2.Ec8 dó 

Con 2...€d7, la tarea de las blancas se vol- 
vería más fácil: 3.8b8 Bal 4.bb7 Bbl+ 5.Paó 

al+ 6.bb6 Ebl+ 7.Xc5 y ganan. Aquí se nota 
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la gracia de la maniobra de torre a b8: contraria- 
mente al ejemplo anterior, la casilla a8 ahora 
está controlada por ella. 
3.8b8 Ecl 4.bb7 Ebl+ 5.bc8! 

Luego de 5.ba6 Bal + 6.b6 Ebl+ 7.Pas 
Bal+ no pasa nada. 
5...Bcl+ 6.4bd8 Bhl 7.Bb6+ 

No 7.)e8? Eh8+ 8.$f7 Eh7+ y el peón se 
pierde. 
7..the5 





BEc6+! 

La única jugada ganadora. 

Luego de 8.826? Eh8+ 9.be7 Eh7+! (tam- 
bién sirve 9...8a8?! 10.bd7 bS 11.81 Pb6 
12.8b1+ GS! (no 12...bxa7? 13.4c7 o 
12...4ba6? 13.807 Eixa7+ 14.Pc6, y la torre se 
pierde) 13.8b7 Eh8, pero el jaque es mucho 
más sencillo) 10.8 Eh8+ 11.Pg7 Ba segui- 
do de $bS-b6, las negras logran tablas. 

Tampoco sirve 8.86? Bal 9.87 Pb6 y el 
peón nuevamente se pierde. 
8..bbs 

Las blancas también ganan tras 8...Bxc6 
9.288 o 8...dS 9.846 Eh8+ 10.c7. 
9.Ecg! 

Neutralizando la siguiente jugada de las 


negras. 
9...8h8+ 10.6c7 Eh7+ 11.6b8 

Las blancas ganan. Saquemos una conclu- 
sión: el rey del defensor tiene que estar separado 
por cuatro columnas del peón para que se gane 
este tipo de final. 


La torre atada 


Un importante tipo de final con peón lateral 
surge cuando la torre del atacante está ubicada 
delante del peón. El resultado en estas ocaciones 
depende de si aquella torre logra salir de su 
pasiva posición. Veamos algunos ejemplos 
claves. 





Posiciones como ésta tienen una lógica es- 
pecial, la cual aclararemos ahora paso por paso: 
1) Silas blancas juegan a6-a7, el rey negro 
se queda en el área g7-h7, impidiendo 
los intentos de sacar la torre de su pasiva 
posición en a8. La única manera de pro- 
gresar sería el traslado del rey a b6 para 
liberar la torre. Sin embargo, el rey en 
esta casilla se enfrentaria con jaques des- 

de atrás, que lo alejaría del peón. 

2) Las blancas, por lo tanto, pretenden man- 
tener el pcón en a6 y trasladar el rey a a7 
para poder sacar la torre. Posteriormente 
colocarian la torre en, por ejemplo b6, 
jugarían $b7 y finalmente avanzarían el 
peón. Inexitoso seria el intento de impe- 
dir este plan mediante el acercamiento 
del rey negro al peón, ya que si cruza la 
columna “F”, sigue a6-a7!, y la torre ne- 
gra se pierde en todas líneas. 

3) La tarea de las negras, entonces, es utili- 
zar la torre, de manera que el plan de las 
blancas se impida. 
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Tarrasch en su tiempo consideró esta posi- 
ción como ganadora para las blancas, e indicó la 
siguiente línea. 

1.287 

La jugada conceptual es 1... 
veremos en el próximo ejemplo. 
248 

Dando inicio al plan mencionado arriba. 

Según lo que concluimos recién, 2.27? falla 
por 2...6bg7! (respondiendo a la amenaza 
3.8h8! Elxa7 4.8h7+) y las blancas no progre- 
san, por ejemplo 3.83 Bh7 4.Deá bg7 5.ds 
bh7 6.6 Pg7 7.bb6 Ebl+! 8.6ba6 Bal+ 
9.%b7 Ebl+ 10.%c6 Bal y tablas. 
2...Baé 3.6be3 bp7 4tbd3 bf7 5.tbc3 thg7 
6.4bb3 Bal 7.bbá $7 8.bbs 

El rey blanco ahora defiende el peón, lo cual 
permite que la torre se active. 
8...Hbl+ 

Luego de 8...Za2 9.Bd8 Bb2+ (9...$e7 
pierde por 10.Ed4! (el puente) 10...Bal 11.Ba4 
Ebl+ 12.%aS seguido de 13.27) 10.6bc6 Ec2+ 
11.bb7 Bb2+ 12.6ba8 be7 13.Eb8! Hc2 14.27 
sbd6 15.b7, prácticamente hemos traspuesto 
a la posición tras 4.2b7 en el ejemplo anterior. 


9.806 Hcl+ 10.bb7 Bbl+ 11.247 





El rey alcanza su casilla de huida. 
11...8be7 12.8b8 Ecl 13.bb7 Ebl+ 
Amenazaba 14.47. 
14.4ba8! Bal 15.27 
Sigue 16.b7 y las blancas ganan tal como 
en el ejemplo anterior. 


Veamos ahora la continuación corr 





1...Ba5! 

En vez de atacar al peón desde atrás, lo cual 
permite el traslado del rey blanco a a7, la torre 
negra pretende controlarlo desde su costado. 
Este concepto, comúnmente Ilamado “la torre 
atada”, fue encontrado por los analistas (y maes- 
tros) rusos Rauzer y Rabinovich. 

2.88 854 3.the4 Ef! 

De esta manera las negras logran atar la torre 
blanca a la defensa del peón. Al mismo tiempo, 
el rey blanco no tiene dónde esconderse. Es im- 
portante la ubicación del rey negro: en g7 o h7 
está seguro con respecto al avance a6-a7, además 
permite jaques por la columna "f” y “g”, incluso 
en el caso que el rey blanco se acerque a la torre. 
4sbds 

Aquí y en adelante, 4.27 permite que la torre 
negra se cambie de ángulo; sigue 4...8a6! (no 
4...Bf7? 5.88+!) y tal como ya sabemos, las blan- 
cas no pueden progresar en este tipo de posición. 
4...bh7 5.be5 Eg6 6.bbS Eg5+! 

Acabando con los intentos de liberar a la 
torre blanca. 
7.ebb4 

Ahora, ya no tiene sentido pasar el rey a a7; 
tras 7.bb6 Eg6+ 8.7 Eg7+, éste no puede 
permanecer ahi. 


7...Bg6! 


Nuevamente atando a la torre blanca. 


Conceptos y posiciones básicas de finales de torres 


87 
Un último intento. Sin embargo, las negras 
se salvan con un tiempo. 


8...Ba6! 9.4bbS Bal 16 Eb! nc 





Es importante observar que al agregar a la 
posición final del ejemplo anterior uno o varios 
peones por la columna “&”, la evaluación sigue 
siendo tablas. 

Lg6+ 

El único intento, pues 1.Pb6 Ebl+ 2.6Bc5 
Elal no tiene sentido. 

Lg 

Los peones resultan inútiles, por lo que las 
negras hacen tablas a través de jugadas de espera 
por la torre en la columna “a”. Lo mismo sucede 
con uno o varios peones por la columna “h”; el 
fey negro en este caso se quedaría en h7. Sin 
embargo, un solo peón por la columna “f” es 
suficiente para ganar, por ejemplo: 





Luego de 1.65 Shg7 2.f6+, tanto 2...dbxf6 
3.8B+ seguido de 4.88% como 2...bf7 3.Bh8 
Exa? 4.8h7 ganan para las blancas. 


155. Suetin A. - Portisch E. 
1977 





Este ejemplo hallado en la práctica demues- 
tra que incluso si el atacante tiene un peón lae- 
ral extra en el otro Rlanco, el concepto de la torre 
atada sigue siendo válido. Sin embargo, elju o 
del defensor tiene que ser muy preciso. 
Lbb7 

Ignorando el peón “sº con el fin de llegar al 
área segura (a7-b7). 

A la ertónea 1...6PxaS? sigue 2.h5! con la 
amenaza de trasladar la torre a d5 y luego acer- 
car el rey al peón. Puede seguir de 2...Hcs (si 
2...8há, la torre blanca se libera tras 3.5 se- 
guido de 4.6bg6) 3.h6 Ecó+ 44bd5, y en la 
próxima jugada gana 5.h7 seguido de jaque de 
torre, 
2.8h7+ 

Luego de 2.h5 Ec6+! 3.%d5 (3.5 no tie- 
ne sentido por 3...Ec5+ 4.Pg6 Ec6+), hay que 
evitar 3...Ba6? 4.Eh7+! (no 4De5 ExaS+ 
S.ebf6 Bc5!) 4...sbc8 (4...b8 permite 5.PcS! 
Bf6 (o 5...xaS+ 6.Bb6!) 6.8d7! (la torre se 
libera) 6...885+ 7.8d5 y ganan) 5.6he5 ExaS+ 
GsbF6 Ba6+ (tras 6...Pb8 7.8h8+ Db7 8.h6 
Ea6+ 9.%g7, hace falta un jaque en c7) 7.Bf5 
BaS+ 8.bg6 HaG+ 9.6bg7 Ba7+ 10.bg8. 

(véase el diagrama siguiente) 
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Gracias a la ubicación del rey y la torre de 
las negras, que debieran estar en b8 y c7, respec- 
tivamente, el rey blanco está salvo de los jaques. 
Puede seguir 10...8a5S 11.h6 Ba6 12.Bh8 Ea7 
13.8 Eb7 (o 13...Ea6 14.898! con la idea de 
14...Exh6 15.hg7+) 14.898 y el peón corona 
enseguida. Pero si volvemos al inicio de esta 
sublinea, encontraremos 3...Bf6! con la idea de 
seguir limitando los movimientos de la torre 
blanca, que ahora no puede abandonar la co- 
lumna “h” debido a 4...8/5+, y el peón se cae. 
Tras 4.bes Bc6, 5.Ed8 (con la idea de 5...EcS+ 
6.Bd5) falla por 5...Bh6! y el peón “h” será eli- 
minado. 


2...6a6 3.65 EcS! 


Fiel al concepto. 





4...db7! 

AJ igual que en la primera jugada desde la 
posición inicial, las negras dan prioridad a la 
seguridad de su rey. 


Ya sabemos que 4...PxaS? permite 5.h6 y 
las negras no alcanzan tanto a atar la torre blan- 
ca como Ilevar el rey al área segura. 
5.h6 Ecó+! 6..bes Eg6 7.D5 Ec6 8.164 ba! 

Tras 8...Eixa6?, la torre quedaria muy mal 
ubicada; con 9.bg5! BaS+ 10.bp6 Ra6+ 
11.g7, las blancas por no enfrentarse con ja- 
ques laterales, logran sacar la torre de la colum- 
na “h”, con lo que se gana la partida. 
9.bg5 Ec5+ 10.6bf4 Eos 

Las blancas no progresan. Tablas. 


El ataque frontal 


Veamos ahora algunas posiciones con peo- 
nes centrales, de caballo y de alfil, en las cuales el 
rey del defensor está cortado del peón por una o 
varias columnas. El recurso principal del defen- 
sor en estas ocaciones es el ataque frontal para 
impedir que avance el peón o rey del rival. 





Con la columna "d” en su poder, la torre blan- 
ca impide que el rey negro se acerque al peón. 
1.Bb4 

El plan del atacante en est 
siguiente: 

1) Trasladar el rey a una casilla ubicada a la 
distancia diagonal de dos casillas del 
peón (en este caso sólo a6 es factible, 
por estar ocupada e6). 

2) Defender el peón con la torre. 

3) Avanaar el peón, asistido por el rey. 


Si el defensor no logra interferir en algún 
momento con este plan, pierde. 
1...Eb84! 2.6as Ecêl 

La idea principal de defensa no es dar ja- 
ques, sino evitar que el peón avance. 

Luego de 2...Ha8+ 3.bb6 Bb8+ 4.bc7, el 
avance del peón es inevitable. 
3.2bbs Eb8+ 4.6ba6 

El primer paso del plan ha sido realizado. 
Ahora, 4...Ba8+? nuevamente pierde en vista 
de 5.4bb7 Elas 6.6b6 seguido de 7.5. 
4... Ec 5. Bdé 

El segundo paso. Ahora amenaza 6.bb7, 
tras lo cual el peón por fin podria avanzar. 

Inferior sería 5.8cl (dó, y el rey negro Ile- 
ga a su posición ideal frente al peón, por ejem- 
plo 6.bb7 Ec7+ 7.bb6 Ecó+ 8.bbS Pe7. 





La única respuesta a la amenaza de 6.$b7. 
6Bds+ 

Si 6.8h4, 6...d6! nuevamente asegura las 
tablas, por ejemplo 7.b7 Ec7+ 8.bb6 Ecó+ 
9.Bbs Ec5+ 10.bb4 Egs. 
6...be6 7.bbs 

Por los problemas de defender el peón, | 
blancas cambian de plan. 
7...Bb8+ 8.6ha4 Ec8 9.bb4 Eb8+ 10.8b5 
Bh8 118b7 

Con la idea de cortar el tey negro por la 
séprima fila. Sin embargo, el propio rey está 
demasiado alejado para que esto traiga frutos. 
11...6bd6 12.$b5 Ehs+ 13.Pb6 Ecs 


Ahora, la única manera de defender el peón 
sería 14.8d7+ Boxd7 15.8xc5, pero a esto sigue 
15...42c7 y las negras logran tablas. 








Les 

Para evitar los jaques frontales, las blancas 
deciden avanzar primero el peón. Ahora resulta 
que tras 1...Bc8? 2.6hcá seguido de 3.Bb5 (o 
3.c6 si las negras juegan 2...Eb8), no hay cómo 
parar el avance de las piezas blancas. Por suerte, 
existe otro método de defensa. 
1...8e7! 2.hc4 Ed8! 

Con esta jugada, las negras crean un puente 
para el rey hacia el Aanco de dama, tomando en 
cuenta que el final de peones que surge tras 
3.Exd8 Bxd8 4.bb5 drc7 es tablas. 
3.8h1 bd7 4.8h7+ bcó 5.8h6+ thc7 

La ubicación del tey frente al peón 
las tablas. El intento 6.2b5, con la idea de 
7.8h7 y 8.4b6, será neutralizado por la simple 
6...Bb8+. 


jedrez Conceptual 


Corramos ahora el rey negro a e7. 





Si les toca a las negras, aplicarán el puente 
que vimos recién: 1...Bd8! 2.Exd8 (o 2.Bh1 
6bd6 y el rey pasa a la columna “c") 2...bxd8 
3.6bbá (o 3.bd4) 3...bc8! con tablas. En cam- 
bio, si juegan las blancas, la ubicación del rey 

en e7 será perjudicial para la defensa. 
1Lebbá! Bbg+ 

Intentando el ataque frontal. 

Ya no sirve 1...Bd8 en visto de 2.Exd8 
Sbxd8 3.6Pb5! y las blancas ganan. 
2.bas Ec8 3.%b5 Eb8+ 4.626 Ec8 5.Edá 

Las blancas han realizado los dos primeros 
pasos del plan indicado en el ejemplo Nº 156. 
5...the6 

Las negras pretenden expulsar la torre con 
6...4e5, tal como en el ejemplo Nº 156, pero 
ahora llegan una jugada tarde. 

Las demás jugadas no tienen sentido, por 
ejemplo 5...Ec7 6.bb6 o 5...Eb8 6.65, y todo 
termina pronto. 
6.bb7 Ecs 

El detalle es que 6....6bes? falla por 7.Ed5+. 
7.82b6 Ec8 8.65 

El tercer y último paso del plan ha sido reali- 
tado. Las blancas ganan enseguida, siempre y 
cuando conozcan el puente (cf. ejemplo No 134). 


Sigamos con dos ejemplos más, donde el lado 
superior, por motivos distintos, logra imponerse. 





En esta posición, las blancas aprovechan la 
ubicación del rey negro en la banda para ganar 
un importante tiempo. 
1sbdá Bd8+ 2.6bc5 Bes 3.bds Ed8+ 4.tbe6! 

A la más temática 4.4c6 sigue simplemente 
4...Ee8 5.824) bh5 6.E%4 Des 7.E55+ bg6 
y las blanicas no han logradó nada. 

4... HeB+ 5. sb6! 

La esencia del juego blanco; gracias a la 
amenaza de mate, es posible abandonar tempo- 
ralmente el peón. 
5...bh7 

Luego de 5...Ef8+ 6.4be7, el avance del 
peón es decisivo. 

65 

Las blancas ganan enseguida. Esta idea ob- 
viamente funciona sólo en el caso de un peón 
central. 


160. Ejemplo 
= 





Conceptos y posiciones básicas de finales de torres 


Aquí el rey negro se encuentra cortado por 
dos columnas. Comparando con los ejemplos 
anteriores, esto implica la pérdida de un tiempo 
para la defensa. Por lo tanto, la llegada del rey 
blanco a una de las dos casillas claves aseguraria 
la victoria. No puede tocar c6, entonces se diri- 

aa6. 
Lebbá Eb8+ 2.4ha5 Bc8 3.bb5 Bb8+ 4.%a6! 
Ecs Sci 

Puede que 5.e4 $f5 6.Eh4 también sea 
posible. Sin embargo, la jugada vertical es más 
simple. 
5...fe7 6.4bb7 Ecs 7. bb6 BhS 

Tras 7...8c8 8.5, el peón es imparable. 
8.c5 hds 9.8dl+ cs 

A pesar que el rey negro al final Ilegó a la 
columna “c”, las negras no pueden salvar esta 
posición. El problema es la mala ubi ción de 
su torre, » 


10.Bg1 





Si la torre sólo estuviera en há, h3 o h2, las 
negras darían un jaque desde atrás, para luego 
salvarse mediante la defensa del lado largo. 
Ahora, en cambio, no les queda otra alternativa 
que la defensa pasiva. 
10...Eb8 11.66 

Las blancas ganan enseguida, por ejemplo 
11...bb8 12.897 EB 13.8b7+ Gc8 14.847 
Bb8 15.c7+ hcê 16.8a8+. 


Torre y dos peones contra torre 

En esta sección revisaremos posiciones con 
peones unidos, doblados y aislados, cada tipo 
con sus características específicas. 


Peones unidos 

Los peones unidos ganan casi siempre. 
Cuando el rey del defensor no se encuentra 
frente a ellos, no hay cómo detenerlos, tal como 
demuestra el siguiente ejemplo. 


161. Szabo L. - Keres R 
Moscú, 1956 





EI plan ganador consiste en avanzar todas las 
piezas del flanco de rey un paso, repitiendo el pro- 
cedimiento hasta que uno de los peones corone. 
1.86 bes 2.h6 

Por supuesto, no 2.g5? PES 3.Ef6+ Ses! 
con tablas. 
2...Bh2 3.95 da 

O 3...%f5 4.Eg7, en concordancia con el 
plan indicado arriba. La jugada de la partida 
viene con la idea de salvarse a través de amena- 
zas de mate. 

4897 bc3 5.h7 bb3 6.Hb7+! 

Keres abandonó en vista de 6...thcá 7.86 

seguido de 8.Hb8. 


Cuando el rey del defensor enfrenta a los 
peones, hay chances de tablas sólo si éste logra 
bloquearlos, o si la torre del atacante está muy 
mal ubicada. Veamos algunos ejemplos. 





Esta posición se gana, pero hay que tener un 
poco de cuidado. Veamos qué puede pasar en el 
caso contrario. 
1h6» 

Con esta jugada, las blancas permiten un 
bloqueo de los peones. 

Tampoco conviene 1.86? por 1...8a7! 
2.8b5 (en vista que 2.g5 permite 2...BaS+, 
las blancas ocupan la quinta fila) 2...Ph6! y las 
negras han logrado bloquear los peones, por lo 
que los intentos de ganar serán en vano. 

La continuación más conceptual (y más 
simple) es 1.8b7+! para cortar el rey negro por 
la séptima fila. Luego de 1...6g8 u otra jugada 
de rey, el bloqueo ya no será factible, y los peo- 
nes pueden avanzar. Esta posición se gana de 
varias maneras, aquí hay una: 2.g6 Ec6 3.bg5 
Bc5+ (para evitar h5-h6) 4.bhó Ec8 5.Hb6 Ef8 
6.Pg5 (no 6.87? Ef6+!) 6...Ea8 7.h6 Ec8 8.h7+ 
Sg7 9.8b7+ Sh8 10.bh6. 
1...6bg6 2.Bdá Eb6! 

La tarea de la torre es vigilar la s 
que el bloqueo se mantenga. 
3.d8 

No hay otra manera de progresar. 
3...Bb4+ 4.bes Bb7! 

Amenazando 5...bxg5. 
5.Eg8+ bh7 6.Bds bg6 

Las blancas no pueden progresar. Tablas. 


En esta posición el defensor ha logrado blo- 
quear los peones. Pero las piezas blancas están 
bastante más activas que en el ejemplo anterior, 
por lo que la defensa tiene que ser precisa. 
Líbcg 

Para progresar, las blancas tarde o temprano 
tendrfan que sacrificar el peón “b”. Entonces el 
peón “a” necesitará apoyo de parte del rey. 
1.87 

El ataque lateral es el recurso principal de las 
negras en este tipo de posición. Mientras se 
pueda, la torre permanece en la importante sép- 
tima fila. 
2.8d7 Eg8+ 3.8d8 Eg7 4.bb8 

A 4Bd6+ sigue 4..bxb5 S6Db8 Bg8+ 
6.4bb7 Bg7+, con tablas. 
4...Eh7 5.Bd6+ 

En caso de 5.Eg8, las negras se defienden 
con 5...Bf7! 6.8g6+ bxb5 7.a7 EfB+. 





Conceptos y posiciones básicas de finales de torres 


5. ses! 

Única. 

La impulsiva 5...xb5? permite 6.27 Bh8+ 
7.4bc7 Bh7+ 8.Ed7 Eh8 9.4bb7 y las blancas 
ganan. 

6.7 

A6.Egósigue 6...Eh8+ 7.c7 Bh7+ 8.bd8 
dbxb5, con tablas. 

AI mismo resultado lleva 6.b6 Bxdó 7.47 
(7.428 Eh8+ 8.837 termina con ahogado tras 
8...6bc6 9.b7 Bc7 10.b8H + ExbB) 7...dPcS! (o 
bien 7...8h8+ 8.Pb7 Pcs) 8.288 (otro ahoga- 
do surge tras 8.b7 &Pb6 9.ba8 Exb7) 8...Eh8+ 
(no 8...Bxb6? 9. Hal!) 9.b7 Exa8 10.9xa8 
Pxb6. 
6.. brd6 7 a88 

Con 7.b6 cs se traspone a la subli 
terior. 
7...Bh8+ 8.bb7 Exa8 9.xa8 dRc5 

Tablas. 








A veces el defensor logra tablas, incluso sin 
el bloqueo de los peones. Esto sucede cuando 
las piezas del atacante (sobre todo la torre) están 
mal ubicadas. 
1Lebgé 

Luego de 1. 
progresado. 
1...Bade! 

No... 
liberarse. 


cas no han 


6! y la corre blanca logra 


2.656; Bas+ 3.bf4 Bad+ 4.0De3 Bas 5.Bgó+ 
bh7 6.9bfá Eadr 

EI ataque lateral impide cualquier i 
de liberar la torre. Tablas. 


Peones doblados 


Los peones doblados son mucho menos va- 
liosos que los peones unidos. Si el rey del defen- 
sor está puesto frente a los peones, el defensor 
hace tablas a través de la defensa del lado largo. 





Las piezas de las negras están bien ubicadas, 
por lo que hacen tablas con un poco de precisión. 
1.8b7 

Si las blancas tratan de cambiar las torres en 
a6 mediante 1.847 Bg6 2.b5, habria que evitar 
2...Bh6? 3.8a6 Bh! 44Pc6 y el rey negro no 
llega al lado corto, en vista que 4...Bcl+ 5.bd6 
tPc8 falla por 6.Bc6+. En cambio, la oportuna 
2...EdG! impide la idea de las bl cas. 
1...Bg6 2.Bb6! 

La torre se apodera de la sexta fila. toesel 
mejor intento práctico ya que acaba con la de- 
fensa de Philidor. 
2...Bg4! 

Atando el rey blanco al peón dá. 

Con un solo peón en el tablero, la continua- 
ción normal seria 2...Exb6? 3.)xb6 &d7. Pero 
ahora, el final de peones se gana mediante 
4.5 c7 5.d6+ Bd7 6.dS! bds 7.beó 
she8 8.d7+ dg 9.45. 


jedrez Conceptual 


Tampoco conviene 2...8g7? en vista de 
3.8b8+! thc7 4.828 Eg6 (también pierden 
4... bb7 5.8e8 Pc7 6.He7+!; y 4...Bgá 5.d6+ 
bd 6.847+ bd 7.6hc6) 5.d6+! td? (o 
5...Bxd6 6.a7+) 6.847+ seguido de 7.Bc6 y 
las blancas ganan. 

Finalmente, 2...Eg1?! permite 3.bc6 Bc8 
4.8a6 Ec] + 5.6bd6, aun cuando 5...ZdI parece 
suficiente para tablas, por ejemplo 6.8a8+ Pb7 
7.B8d8 Exdá 8.be7 Be4+ 9.$d7 Bhá con una 
posición semejante a las que luego surgen en 
este ejemplo. 

3.26 

El mejor intento. 

En caso de 3.d6, las negras aplican la defen- 
sa de Philidor. El segundo pen no tiene impor- 
tancia, por ejemplo 3...Eg1 4.8bc6 Ecl+ 5.bds 
Ehl 6.6he6 Bel+ 7.%d5 BhI y las blancas no 
progresan. 

A 3.Ehó con la idea 4.6d6, sigue la fuerte 
3...Eg7! para dar jaques frontales si el rey blan- 
co se acerca. 
3...Bhá 

También sirve 3... .d2d7 4.8a7+ PA8 5.bc6 
Exdá 6.6bd6 tbc8. 
dido Exdá 5.6bd6 tbc8 6.8a8+ bb7 7.Bd8 

1 





8.be7 

Si bien las blancas logran avanzar, el peón 
hasta la sexta fila, la defensa del lado largo será 
suficiente para tablas. 


8...Bcl+ 9.hd7 hi 10.He8 Eh7+ 


11.87 Bh8 12.d6 bb6! 

Ha surgido una posición revisada en el 
ejemplo Ne 139, aunque con flancos cambia- 
dos. Las negras hacen tablas. 


Sólo en casos excepcionales los peones do- 
blados se imponen. Veamos uno de ellos. 





La defensa pasiva en vez de la defensa de 
Philidor, funciona bien contra un peón de ca- 
ballo, pero falla si son dos. En esta ocasión, las 
negras debieran haber pasado la torre a la sexta 
fila antes. Ahora ya es tarde. 

Lbh6! 

Luego de 1.g6? Eb1, las negras hacen tabl 
con la defensa de Philidor. 

Tampoco sirve 1.8a6? por 1...Eb7 seguido 
de jaques frontales. 
1...Eb6+ 2.6 Bb8 

Sin el peón en g2, esta posición seria unas 
sencillas tablas. Ahora, en cambio, las blancas 
ganan mediante la trasposición a un final de 
peones. 
3.Ba6 EMB 4.g4 

No 4.87? en vista de 4...Bf6+! 5.Bxfó con 
ahogado. 
4...Bb8 5.87 Bc8 6.856! Ba 7.888+ ExfB 
8.grf88+ dorfg 9.2h7 


Las blancas ganan. 


Conceptos y posiciones básicas de finales de torres 


Peones separados 

Los peones separados (aislados) normal- 
mente ganan, a pesar que son más difíciles de 
defender que los peones unidos. El típico méto- 
do para ganar es sacrificar uno de los peones 
para trasponer a un ganador final de torre y 
peón contra torre. 





Si bien el peón “g” está tocado, el simple 
plan de pasar el rey al otro flanco es suficiente 
para ganar. 

LéB! 

A 1.8b8? con la mismaidea, sigue 1... Exgá+ 
2.63 Ebá 3.b6 DES 4.b7 (0 4.4Be3 the6 5.b7 
sbd7 y el peón se pierde) 4...bg7!, con posi- 
ción de tablas. 
1...R64+ 

. Eldetallees que 1...Exg4? fala por 2.8g6+! 
Sxg6 3.bxgá y el peón corona. 

Tampoco sirve 1...b3+ en vista de 2.Peá 
Bxg4 3.bdS DE 4.Dc6 PeG 5.Eb8 y las blan- 
cas ganan con facilidad. Como ya sabemos, el 
peón de caballo es inútil cuando el rey del de- 
fensor se ubica frente a él, de tal grado que, 
cluso, sirve una defensa pasiva. Pero en el caso 
contrario, este peón es muy poderoso, debido a 
que las piezas del defensor pueden interferir 
con él solamente desde un lado. 
2.2bc3 Bxgá 3.bd3 DE 4.tbc3 shes 


Acercândose al peón, pero en vano. 





5.Ec6! drds 6.88 
El rey negro se encuentra cortado y el ataque 
frontal no está disponible. Las blancas ganan. 


En el siguiente ejemplo las posibilidades del 
defensor se mejoran debido a que los peones 
están más cerca el uno del otro. 


168. Dvoretsky M. - Filipowiaz A. 
Polanica Zdroj, 1973 





Con un juego exacto, las negras podrían 
haber salvado este final. 
1ebds Bdi+ 2.9e6 Egl! 

Única. 

Tras 2...dxg6? 3.6be7+ Pg] 4eS Bbl 
$.Ba7! Bb8 6.e6 hemos traspuesto a una posi- 
ción investigada en el ejemplo Nº 140, ganada 
para las blancas gracias a la ubicación de la torre 
en la banda. 

Tampoco sirve 2...EbI 3.e5 Pxg6 4.Pe7+ 
BS 5.e6 Bb7+ 6.6)FB SbFG 7.e7+ y ganan. 
3Ha7+ 

Luego de 3.e7 Bel 4.Ec6 Ec2!, las negras 
han logrado atar la torre blanca a la defensa de 
los peones. Puede seguir 5.e5 Bel, y por la mala 
ubicación de la torre, las blancas no progresan. 


3... rgó 4.5 
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A 





4...Bel! 

Es importantísimo evitar que las blancas al- 
cancen a jugar $e7 y e5-có, lo cual Ilevaría a 
una posición parecida a la que concluyó la su- 
blínea 2...dxg6. 

En ha partida, Filipowicz equivocadamente 
optó por 4...Bb1?. Luego de 5.Be7 Bb6 (o 
5...Bb8 6.e6 bg7 7.d7) 6.e6 Eb8 (tampoco 
sirve 6...6f5 7.8a5+ Sg6 en vista de 8.Bal!) 
7.Bal, surgió una posición ganada para las 
blancas, revisada en el mismo ejemplo Nº 140. 
El problema para las negras en todas estas líneas 
es la falta de espacio para la torre, que debiera 
estar en la columna “a”. 
s.bdó 

A 5.Ba8 sigue 5...bg7 G.ebd6 (o 6.Be8 
Bal) 6...6bf7!, y las negras impiden e5-e6, con 
posición de tablas. 

5... E! 

No es nada común alejar el rey de esta ma- 
nera. Sin embargo, sólo así se logra sacar la torre 
blanca de a7, con lo que la propia torre logra 
ubicarse en la banda. 
6.8f7+ bg6 7.82 

A 7.e6 sigue la mis 
7...Bal! 8.892+ DB! 

Este ataque directo es lo más simple. 

También sirve 8... 9.e6+ bf6 10.12+ 
bg7 11.e7 Ba6+! (no 11...8a8? 12.Ba2! y las 
blancas ganan) 12.4bd7 Ba7+ y los jaques late- 
rales aseguran las tablas. 











980, 

Luego de 9.e6 Ba6+ 10.$d7 Ba7+, las blan- 
cas no progresan. 
9...8bg6 10.06 Ba6+ 


Tablas a través de jaques laterales. 


Peones “F” y “h” 
En el ejemplo anterior, al correr los peones 
una columna hacia la derecha, surge un tipo de 
final de torres muy especial. Por su inmensa 
complejidad, el final de torre y peones “f” y “h” 
(o “a” y “c”) ocupa un lugar aparte en la teoria 
de finales de torres. En la práctica se encuentra 
con bastante frecuencia, debido a que el defen- 
sor, consciente que hay buenas chances de ta- 
blas, a menudo trata de obtenerlo. Veamos una 
posición típica que debe buscar el atacante. 


169. Gheorghiu F. - Robaisch K. 
Ljubljana, 1969 





Cuando el rey del defensor tá cortado por 
la penúltima fila, no hay salvación. Sin embar- 
go, el camino a la victoria es largo y complejo. 
LbS Bgl+ 2.6bf6! 

Hay que evitar 2.h6? Eg2 y el rey propio 
está cortado por la columna “g”, lo cual impide 
la victoria. Tras 3.56 Bf2 4.Dg6 (o 4.8g7+ bh8 
5.Bg6 BSS!) 4... Bg2+ 5.6bf5 BI2+ 6.De6 Bed+ 
7.8hd6 (o 7.bd7 Bf7) 7...Bd2+ 8.6e7 Be2+ 
9.6bd8 Ef? 10.Bg7+ BB 11.Eg6 Bf7 seguido 
de 12...Exf6, las negras se salvan. 
2...Bb1 


Conceptos y posiciones básicas de finales de torres 


Luego de 2...Eh1 3.8d7 Hh2 (3...Exh5? 
falla por 4.Pg6, con doble amenaza hacia h$ y 
d8) 4.Ed8+ $h7 5.4be7, el avance del peón “F” 
es decisivo, por ejemplo 5...Be2+ 6.6)f7 Ba? 
7.£6 Ea7+ 8.9be8 (si no fuera por el peón “h”, 
las negras ahora tendrián tablas con 8...bg6) 
8...bg8 9.h6 Ef7 10.R8d6 B$B+ (10...Ba7 pier- 
de por 11.47+ Exf7 12.8g6+) 11.be7 Bf7+ 
12.6e6 Ef8 13.Ed7! Ba8 (amenazaba 14.He7 
seguido de 15.87 y 16.He8) 14.87+ BfB (o 
14...Ph8 15.8e7 y la amenaza de Be8 es deci- 
siva) 15.h7 Ghg7 16.884! y ganan. 
3.h6! 

Gheorghiu continuó 3.8a8+? Ph7 4.be7 
Eb7+ 5.8, probablemente sin anticipar 
5...Eb6! y el avance del peón “f” se detiene. 





Luego de 6.8a7+ Lh6 7.Bf7 (o 7.be7 
gS!, por ejemplo 8.66 Bxf6 9.HaS+ Ef 
10.8x5+ dxf5 11.Bf7 dg5 con tablas) 
7...82xh5 (Robatsch hizo tablas con 7...bg5, 
pero la captura en h5 es más simple) 8.f6 (o 
8.bg7 gs) 8...bhó 9.%e7 (a 9.828 sigue 
9...8b7+ 10.bg8 chg6) 9...BbB! 10.87 chg7, 
ha surgido una posición de tablas. 
3...Eb6+ 

Tras3...Bh] 4.8g7+ cbf8 (en caso de 4. ..bh8, 
una continuación larga pero rectilinea es 5.8c7! 
Bg8 6.8e8+ bh7 7.M7 Bal 8.66 Ba7+ 9be6 
Ba6+ 10.9bf5 EaS+ 1185 Ba8 12.87 Pxhó 
13.8e8 y ganan) 5.Pg6 Bgl+ 6.Ph7 BfI 7.847! 
Egl (7...8xf5 pierde por 8.4hg6 seguido de 9.8a8 
y 10.h7) 8.£6 Eg2 9.87 Ef2 10.bgó, no hay 
modo de parar el plan de hó-h7, Bg8+ y h8H. 


4sbgs Bbi 





5.£6! 

Es correcto avanzar ambos peones. Ahora 
amenaza 6.17+ bfB 7. 8h8+ Bxf7 8.h7. 
5. Bgl+ 

Luego de 5...Bh1l 6.h74+! (también sirve 
6.bg6, con trasposición a la línea principal) 
6...Exh7 (o 6...bh8 7.47 rg] 8.Ea8 y un de 
los peones corona) 7.xh7 &xh7, el final de 
peones se gana mediante 8.5 Dg8 9.He6 
A 10.87. 

En caso de 5...Ef1, las blancas deben tener 
cuidado con los ahogados, por ejemplo 6.h7? 
bh8 7.87 Bxf7! o 6.897+? BhB 7.87 (a 7.h7 si- 
gue 7...Exf6!) 7...885+! (la torre loca) 8.bgá 
Bfá+ 9.bhS Ef5+ 10.bg6 Ef6+ con tablas. La 
continuación correcta es 6.hg6! Bgl 7.D5, 
para trasponer a la línea principal. 

686 EA 7.6he6 Eel+ 8.d6 Edi + 

AB...Bh1 sigue 9.8a8+ $f7 10.h7! Exh7 
11.8a7+ y tras cambiar torres, las blancas ganan 
enseguida. 
9.4e7 Eel+ 10.shd8 EA 

Luego de 10...bf8 11.897, la amenaza de 
hó-h7 seguido de Eg8+ es decisiva. 

A 10...Bdi+ sigue 1LHd7 y el tey por fin 
encuentra un refugio. Tras 11... fl 12.h74! 
bh8 13.%e7, prácticamente hemos traspuesto 
a la línea principal. 
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Comparando con la posición que surgió 
tras 9...8fl en la sublinea 2.h6, aquí el peón 
“h” ya está en hó, lo cual permite la siguiente 
jugada fuerte. 
11h74! 

Luego de 11.8g7+2! &h8, nuevamente hay 
problemas con ahogado, por ejemplo 12.e7? 
Bxf6! o 12.17? Edl+ 13.8e7 Ed7+! con tablas 
por la torre loca. 
11...6bb8 12.6he7 Bel+ 

Ahora, 12...Bxf6 no si 
13.Ba8+!, 

13.487! 

Trasponiendo a un final de torre y peón 
contra torre, el cual se gana debido a que el 
peón alcanza a llegar a la séptima fila. 

En cambio, a 13.68? sigue 13...He84! 
14.bf7 BfB+ 15.6be7 (o 15.6bp6 Exfó+!) 
15...Be8+, con tablas. 
13...EbI 14.828+ Exh7 15.bf8 

El peón avanza a f7 en la siguiente jugada, y 
después decide el puente. 


Veamos ahora un ejemplo de cómo defen- 
der este final, suponiendo que el rey no está 
cortado. 


Antes que todo, prestemos atención a los 
siguientes consejos dirigidos al defensor por M. 
Bovvinnik: 

El rey negro debe estar en f7 cuando los peones 
se han ubicado en f5 y h5. Posteriormente, si las 
blancas disponen de un jaque lateral (por ejem- 
plo, en a7), el rey niene que estar en g7 para poder 
pasar a h6, con tal de no quedarse cortado por la 
séptima fila. 

La mejor casilla para la torre negra es al, pero 
a veces tiene que estar en fl (supuestamente cuan- 
do las blancas intentan pasar cl rey de f6 a f7). 

Estos consejos nos permiten una compren- 
sión más conceptual de este final, y podremos 
entender mejor el destacado juego defensivo de 
Smyslov en el siguiente ejemplo. 


170. Gligoric S. - Smyslov V. 


Moscú, 1947 





Las negras han ubicado sus piezas en casillas 
ideales. Ni 1.8a7+ &Ph6!, ni 1.85 Bb]! seguido 
de jaques desde atrás promete mucho para las 
blancas, así que Gligoric intenta progresar de 
otra manera. 
1.8g6+ df! 

La casilla adecuada para el rey según los 
consejos de Botvinnik. 

Sin embargo, Averbakh demostró otro ca- 
mino a tablas: 1...Ph7 2.65 Eb1 3.bg5 Bgl+ 
4.bf6 Bal 5.Eg7+ bh6G 6.8e7 Ba6+ 7.8eG Ea7 
8.Bel Bb7! y las blancas no pueden progresar. 
En cambio, hay que evitar 8...8a6+? debido a 
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9.7 gS 10.h6! Exhó (10...Sbxh6 falla por 
11.8e6+!) 11.6bg7 seguido de 12.66, y las blan- 
cas ganan. 
2.8g5 Ebl 3.8c5 

Una opción más crítica es 3.h6. Las negras 
deben mancenerse a la espera con 3...8al! 
(“Una jugada fina”, dice Smyslov, de hecho 
empleada exitosamente en una posterior parti- 
da Csom I. - Popovic P, Titograd 1984; en 
cambio, a 3...Bg1+ sigue 4.6Pf5 BhI 5.Hg7+ 
df 6.bg6 Bgl+ 7.h7 Bal (o 7...Bf1 8.8a7 
Exfá 9.bg6 Egá+ 10.6 Ef4+ (10...Dg8 fa- 
lla por 11.8g7+!) 11.4g5 seguido de 12.Ha8+ 
y 13.h7 y las blancas ganan) 8.Eg5 Ba7+ 
9.bh8 Ef7 (amenazaba 10.E65 con lo que el 
rey blanco se liberaria) 10.Eg8+ $e7 11.8g7!, 
con un decisivo cambio de torres). Puede se- 
guir 4.8h5 (a 4.5 sigue 4...8aS+; mientras 
que 4.h7 falla por 4...Egl+!y 5...Bhl en la 
próxima jugada) 4...bg8 5.85 &h7 6.8h3 
(tras 6.66 Ha4+ 7.6bf5 EaS+ 8.be6 Ba6+, los 
jaques laterales salvan a las negras) 6...Egl+ 
7.8bh5 BM 8.bg5 Egl+ 9.6bfó 


a 





9...Bal! 10.8e3 Ba2! (esperando la jugada 
de las blancas) 11.e6 Ef2! (atando el rey 
blanco a la defensa del peón) 12.Ea6 (prepa- 
rando 13.%e6 s uido del avance del peón; 
tanto 128e7+ como 128eS permiten 
12...$xh6, y si 12.8e3 (con la misma idea de 
$e6), las negras juegan tal como en la línea 
principal, empezando con 12...8a2!, por 
ejemplo 13.bf7 bxh6 14.6 Ha7+ 15.8e7 
Ba8, con tabl ) 





12...8b2! (lo más simple, para preparar el 
ataque lateral; al! parecer, también sirve 
12...$xh6 13.$e7+ Pg5 (no 13...Ph7? 14.66 
Eb2 15.7 Eb7+ 16.bf6 Eb8 17.Ec6 seguido 
de 10.8e8 y las blancas ganan) 14.66 bg 
15.8e6 Bfl 16.e2 Bal! y los jaques laterales 
salvan a las negras, por ejemplo 17.8g2+ bh7 
18.87 Ba7+ 19.e6 Ea6+) 13.4be7 (13.9bes 
Ee2+ no tiene sentido) 13...8b7+ 14.6be8 (o 
14.6 bxh6 15.56 brg6 con cablas) 14...Bb8+ 
15.8bd7 Eb7+ 16.9bc8 Bf7 y el rey blanco se ha 
alejado demasiado para poder defender a los 


peones. 
3...bf6 4.Ec6+ bg7! 

La casilla correcta para que el rey tenga la 
casilla hó a su alcance. 

A 4...6PF7? sigue 5.Pg5 Bgl+ 6.08 Bh1 
7.8c7+ gs 8.bf6 Bal (8...ExhS falla por 
9.486) 9.85 y las blancas ganan tal como en el 
ejemplo anterior. Es muy importante evitar que 
el rey quede cortado por la séptima fila. 

S.bg5 Egl+ 64h Bal! 

La torre desde esta casilla espera las acciones 
del rival. 
7.8c7+ 

Gligoric ahora hace una serie de jugadas no 
comprometedoras antes de avanzar alguno de 
los peones. 

Luego de 7.8g6+ bf7 8.8g2 Base 9.bgá 
<bg7, las blancas no han progresado. 
7.. Sbb6! 8.8e7 Ebl 9.8e8 Pg7 10.Hes Bal 
11.8d5 EA 12.8d4 Bal 13.8d6 Ea5+ 14.bg4 
Rai 
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También sirve 14...8b5, con una posición 
casi idéntica a la que inicia el ejemplo. 


15.86 Bgl+ 16.4b65 Bal 17.h6+ 





17...8h7! 

Jugada clave para que el rey permanezca en 
Ja séptima fila. 

Tras 17...bf7? 18.8b6 BaS+ 19.gá Bal 
20.g5 Eg1+ 21.f5 seguido de 22.8b7+, esto 
no será posible, por lo que las blancas ganan tal 
como en el ejemplo anterior. 
18.Ed6 Ha2 19.%g5 Bg2+! 

Amenazaba 20.Ed7+. 
20.bf6 

Gligoric hace un último intento: trasponer 
a un final de torre y peón contra torre. 

20. derh6 21.68e7+ $h7 22.65 Eds! 

Smyslov pretende aplicar la defensa del lado 
largo, pero primero desplaza la torre blanca para 
evitar un futuro Ed7. 
23.8c6 Ba2 24.66 Ea8! 

Ya sabemos que cuando la torre del atacante 
se ubica en la sexta fila, es clave controlar la 
octava. 

A 24...Ba7+? sigue 25.8! Dp6 26.87+ y 
las blancas ganan. 

25.7 <bh6 26.8c1 Ba7+ 27.8€7 Ba8 28.8d7 
éh. 

Las blancas ya no tienen cómo progresar. 
29.Ed1 Ea7+ 30.6he6 Ba6+ 31.Ed6 Ba8 
32.Bd4 thg8 33.Bg4+ bfB 

Tablas. 


Torre y peón contra torre y peón 


Con pocas excepciones, el final de torre y 
peón contra torre y peón es tablas. Sólo una 
seria ventaja posicional permite una lucha por 
victoria. Dos conceptos nos ayudarán a enten- 
der este tipo de final: entrega del peón y refu- 
gio. Cabe mencionar que en el presente subca- 
pítulo, el enfoque está en las posiciones con los 
peones en un solo flanco. 


Entrega del peón 

En casos críticos el método típico de defen- 
sa es la entrega del peón para trasponer a alguna 
posición de tablas del final torre y peón contra 
torre. Lo importante en este contexto es que el 
peón sea entregado en el momento adecuado. 
Veamos un caso simple. 


171. Taimanov.M. - Estevez G. 
Brno, 1975 





En esta posición, las piezas blancas están 
muy activas, mientras que el rey negro se en- 
cuentra cortado de los peones. Por lo tanto, la 
defensa tiene que ser exacta. 

Lebhó Ef6! 

Única para acercar el rey. 

Tras 1...Ha6? 2.85 seguido de 2.bg7 y 3.Bf6, 
cae g6 y las blancas ganan tal como en la partida. 
2.Ba4 g5+ 

EI concepto de entregar el peón es bueno, 
pero éste no es el momento. 
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Había que sacrificar el peón de otra manera. 
Luego de 2...bf7! 3.h7 (impidiendo 
3.. bg) 3...Bfl 4.8a7+ ro 5.Ea6+ DE! 
6.8xg6 Ehl+ 7.8h6 Eg], las negras se salvan en 
vista que no hay ninguna defensa adecuada del 

n. Puede seguir 8.8h4 EB 9.bh6 bg8 
10.g5 Bal 11.Ebá Ba8 con tablas a través de la 
defensa pasiva. 
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Ahora, la mala ubi 
de la partida. 
3...8f 

A3...Bb6 sigue 4.Bf4! y el rey negro queda 
cortado. Incapaces de organizar un ataque fron- 
tal, las negras están perdidas. 

A la derrota inmediata lleva 3...Df7> 
4.847 + De6 5.Ea6+. 

4847. bfê 





5bg6 

Las blancas, simplemente, avanzan el rey y 
el peón cuanto puedan. Tal como se mencionó 
en el ejemplo Nº 167, el peón de caballo es 
muy poderoso cuando el rey del defensor no 
alcanza a afrontarlo. No existe ningún plan de 
defensa. 
5... 282 

A 5..:bg8 obviamente sigue 6.Ha8+ RfB 
7.8xf8+ SbxfB 7.99h7 y las blancas ganan. 
6.65 Eb2 7.8a8+ the7 8.bg7 R£2 9.g6 EA 
10.bg8 Egl 11.7 Eg2 12.888 

Sigue el puente. Las negras se rindieron. 


Más se complica en el próximo ejemplo, el 
cual he utilizado como ejercicio grupal. 


172. Kirov N. - Kosic D. 
Novi Sad, 1992 





A primera vista esta posición parece unas 
sencillas tablas, pero la mala ubicación de las 
piezas negras perjudica la defensa. 

Lebre 

El rey pasa al lado corto. 

A 1...6PeB? sigue 2.e6! 
amenazas decisi 
2.8g4+ 

Ganando un tiempo ant 
en la columna “a”. 

Sin embargo, una continuación equivalente 
era 2.8a4 Eb5 (hay que mantenerse a la espera; si 
2...Bd8? decide 3.be7 BdS 4.8g4+ Bh7 5.Pxf7 
y las negras no alcanzan a eliminar el peón en 
vista de mate; mientras que 2...8d1? falla por 
3.8a8+ Ph7 4bxf7 Bfl+ 5.6be7 g7 6.6 y las 
blancas ganan, cf. ejemplo No 140) 3.848+ bh? 
4.888 Eb], con una posición casi idéncica a la que 
surge tras 5...PdI en la sublinea 3...6bg8. En 
términos generales, el problema de 2...HdI? es 
que las blancas pueden capturar en f7 con el rey 
en vez de la torre, por lo que su torre permanece 
enla columna “x”, e impide la ubicación adecuada 
de la torre negra en la defensa del lado largo. 
2...bf 3.Ba4 

No sirve 3.872 en vista de 3...ExeS! 
4.Exf7+ bg8 y tablas. 
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3...Bd8? 

Esta pasiva jugada lleva a la derrota. 

Tampoco sirve 3...be8? (mal concepto) 
4.8a8+ 6bd7 5.8a7+ De8 6.c7+ DB 7.Exf7+ 
tbg8 (o 7...6De8 8.8h7) 8.e6 y las blancas ga- 
nan enseguida debido a la mala ubicación de la 
torre negra. 

Habia que seguir pasando el rey al lado corto 
mediante 3...6g8!. Para progresar, las blancas 
ahora deben continuar 4.Ba8+ &h7 5.888 
(5.Be8 permite 5...Bdl 6.bxf7 Bfl+! 7.%e7 
Bal 8.Ed8 bg] 9.e6 Ba7+ 10.8d7 Ba8 con ra- 
blas, cf. ejemplo Nº 139) 5...Bd1! (no 5...BaS? 
6.Exf7+ $Pg8 7.e6 y por no disponer de un jaque 
desde atrás, las negras pierden) 6.4bxf7 (en caso 
de 6.8xf7+, las negras se defienden con 6...bg8 
7.8a7 (o 7.e6 Efl +! 8.be7 Bal) 7...Bfl+! (para 
dar más espacio al rey; amenazaba 8.828 seguido 
de 9.e6) 8.4be6 Bel! (no 8...8b1? 9.6e7 bg? 
10.e6 Eb8 11.&bd6+ y las blancas ganan) 9.8a8+ 
(o 9.d6 BB!) 9.. «bg? 10.88 (no queda otra; 
10.$d6 permite 10....927!; mientras que 10.Bd8 
Ee2 11.6»d6 6bf7 Ileva a lo mismo) 10...Bal! y 
la torre ocupa la banda) 6...Bfl+ 7.6be7 Bal 
(para responder a 8.6 con 8...bg7 9.Ed8 Ba7+ 
10.Ed7 Ea8) 8.Bf2. 





Las blancas amenazan 9.882 para cortar el 
rey negro por la columna “g”, con efecto decisi- 
vo, Sin embargo, las negras tienen 8...bg6! 
9.8g2+ (o 9.e6 Ea7+ con jaques laterales) 
9...6bf5! 10.06 Ea7+ 11.bd6 Ba6+ 12.bd5 
RaS+ y tablas. Aquella “hiperacrividad” del rey 
defensor es poco frecuente en estos finales. 
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Otro error... 

Aquí habia 4.Bh4! bg8 5.be7 BdS (o 
S...Ba8 6.8g4+ bh7 7.9xf7 y las blancas ga- 
nan debido a la mala ubicación del rey negro) 
6.8g4+ bh7 7.6bxf7 con una posición ganada 
para las blancas, revisada en la sublinea 2.8aá. 





4...Eb8? 

...y otro más. 

Mediante 4...g8! se podía aplicar la de- 
fensa del lado largo: 5.Bxf7 Edl 6.6 Bfl+ 
7.be7 Bal 8.868+ bg) 9.Ed8 Ba7+ 10.8d7 
Ba8, con tablas. 

S.Bxf7+ g8 6.874! 

Una jugada atenta. 

A 6.e6? sigue la sorprendente 6... BfB!. Aho- 
ra no hay nada mejor que 7.6Pe7, con trasposi- 
ción a la sublínea anterior tras 7...Za8 8.bd6 
Ea6+ 9.6be5 Bal 10.Df6 (o 10.82 Pg7 11.e7 
BaS+!, cf. ejemplo No 135) 10...Efl+ 11.6%e7 
Hal 12.Ef8+ bg7 13.8d8 Ba7+ 14.8d7 Ba8. 
6...bfB 7.6 

Las negras ahora est" 
la defensa pasiva no si 
les o de alfil. 
7...Eb6 8.Ea7 Eb8 9.8h7 Pg8 10.887+ 

Las negras abandonaron. 


Finalmente, otro ejemplo más que demues- 
tra la complejidad de estas posiciones aparente- 
mente simples. 
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173. Jobava B. - Helisten J. 





Las negras tienen un peón de más, pero las 
piezas blancas están bastante activas: Mi prime- 
ra intención era 1...Ec6 para mantener el equi- 
librio material, pero pronto me percaté que tras 
la fuerte 2.g4!, mi rey quedaria restringido, por 
lo que sería muy dificil progresar. A algo pareci- 
do Ilevaría 1....8c5+ 2.d2dá Eic6 3.84! Entonc 
encontré una idea mucho mejor. 
1...&bs! 

AI precio del peón b6, el rey logra activarse. 
En el final de torre y peón contra torre y peón 
que ahora surge, las blancas tendrán serios pro- 
blemas con la defensa del peón g2, por faltar el 
reya su lado. 
2.Exb6 

Ahora que g2-gá ya no es factible, la captura 
en b6 es la única jugada razonable. 

Por ejemplo, a 2.Pf5 sigue 2...Bc5+ 3.beé 
gá, con una mejor versión de la partida para 
las negras. 
2..gf? 

En los apuros de tiempo, simplemente seguí 
el plan de atacar el peón enemigo. 

La quizás más obvia 2...8c2 fue descartada 
por 3.Peé (o 3.83 Ec3) 3...8xg2(2) 4.B83, con 
unas tablas elementales, ya que el rey blanco 
está correctamente ubicado frente al peón. Pero 
hay un pequeão deralle: si las negras primero 
juegan 3...Sbgá!, el rey blanco quedará obstrui- 
do, mientras que el peón g2 sigue siendo una 


presa fácil. En el posterior final de torre y peón 
contra torre, el poderoso ón de caballo asegu- 
ra una simple victoria, un tema que primero fue 
tocado en el ejemplo Ne167. 

abro! 

Una excelente jugada de contrataque. Ahora 
que el propio peón le queda demasiado lejos, el 
rey debe enfocar al pcón enemigo. 

A 3.6Be4? sigue 3...Bc2, con trasposición a 
la sublínca anterior. 
3...Ec5 4.8e6! 

Jobava busca el cambio de torres, pero este 
plan no resulta demasiado contundente. 

Lo más simple era 4.Bbá+ bg3 5.ebg6 gá 
(no 5...bxg2? 6Eg4+) 684 há (tras 
6...Ec2 7.5, las negras no progresan) 7.8a2!, 
con una inicial posición de defensa. 





La torre debe estar aquí, en la segunda fila, 
para que las negras tengan que usar ambas pie- 
zas en la conquista del peón g2. Cuando aque- 
lo suceda, el rey se acercará al peón negro. Si 
bien esto no permite salvar el peón propio, el 
efecto será que las negras se lo ganen sólo bajo 
circunstancias muy desfavorables. En términos 
concretos: 7...Bcá 8.5! bg3 9.Eb2 Bh2 (o 
9...Bf4+ 10.bg5) 10.842 g3 11Eb2 Ec 
12.bg4 Eg8+ 13.bh4 ER 142 Blá, (a 
14...2 sigue 15.823, con trasposición a la 
línea principal) 15.bg5 Ef2 16.843 Bxg2 (o 
16...xg2 17.$gá4 y el peón cae en la próxima) 
17.8bh4 Egl 18.83. 


(véase el diagrama siguiente) 
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Esta posición es unas tablas teóricamente 
conocidas. Debido a la desafortunada ubi ción 
de su torre, las negras no progresan, por ejem- 
plo 18...8g2 19.843 0 18...822? 19.Eh3 mate. 
4... bhá 

Más obvia era 4...tbfá. Eso iba a jugar, pero 
en los apuros de tiempo debo haberme confundi- 
do. En todo caso, tras 5.2g6 g4 6.He2!, las blan- 
cas hacen tablas tal como en la sublínea anterior. 
5.Bes 

Mis simple era 5.8e2 gá 6.Ba2. Evidente- 
mente, la jugada 4...Phá tuvo una ventaja si- 
cológica: el rival pudo seguir con sus erróneos 
intentos de cambiar torres. 


5... Ecó+ 6.6bf5 gá 





7.bt4? 

El error fatal. 

Tampoco sirve 7.Hc3? Ec2 8.g3+ dh3 
9.ºbf4 Ef2+ 10.8be4 bp? seguido de 11...B3y 
las negras ganan. Posiciones parecidas surgirán 
en la partida. 


Única era 7.8e2! para pasar al correcto plan 
de defensa. Tras, por ejemplo 7...Ecá 8.8a2! 
De3 9.bg5 EcS+ 10.bg6 Ph2 11.Hb2 g3 
12.842 bg]! (0 12...Ecl 13.bg5 Bgl 14.bhá 
Exg2 15.823 y la posición del diagrama se 
repite) 13.8b2 bfI 14.bf6! (no 14.822? Res 
seguido de 15...8e2 y ganan) 14...Bc8 15.bgs, 
las negras no progresan. 
7...Bcám 

La directa 7...Bc2? permite 8.83+ bh3 
9.Eh5+. El jaque intermedio en cá acaba con 
esta idea. 
8.Heá 

A las demás jugadas sigue la mis 
ta que en la partida. 
8..E2 

Por supuesto, no 8...Exe4+? 9.bxeá Dg3 
10.65 con tablas. 
9.83+ h3 10.8e3 

Con el propio peón en g3, el final ya no 
puede ser salvado. La razón concreta la veremos 
tras 10.bg5 Ec5+ 11.bfá Ec3 12.bg5 Exg3 
13.4h5. 





Comparando con la posición del anterior 
diagrama de análisis, las negras ahora tienen 
una fila adicional para sus piezas. Luego de 
13...Bg1! 14.8a4 g3 no existe ningún mate en 
la columna “h”, por lo que las blancas pueden 
abandonar. 
10...882+ 11 .sbg5 

Tras 11 beá Sbg2 seguido de 12...E83, el 
peón “g” se pierde, y con éste, la partida. 
11...88 12.8el 
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12...8a3! 

Antes que el peón sea capturado, las negras 
deben posibilitar un jaque lateral para la torre. 

Luego de 12...4xg3? 13.Egl+0 12...Exg3? 
13.8hl+ dg? 14Bal! bh2 15.bh4 Bg2 
16.843, la partida terminará tablas. 

13.664 

Por falta de mejores opciones, Jobava se 
mantiene a la espera. 

A 13.Eeé sigue 13...8xg3, con trasposici 
a la sublínea 10.%bg5. 

Si 13.h5, las negras evitan 13...6bxg3? 
14.Eg1+ con tablas, a favor 13...8a5+, y sólo 
después la captura en g3. 

Tampoco sirve 13.Ebl Sxg3 14.Bgl+ 
bh3!, y mientras que 15.Exgá pierde la torre 
tras 15...EaS+ 16.6Pf4 Bads, a 15.Eh1+ decide 
15...bg2. 

Finalmente, 13.8g1 falla por 13...$h2!. 
13...Ba4+ 14.95 doxg3 15.He3+ 

A 15.Bgl+ nuevamente sigue 15...Bh3! 
(todavia no era demasiado tarde para equivo- 
carse; tras 15...6bf3? 16.4bhá g3+ 17.h3, las 
blancas logran tablas) 16.Bhl+ bg2 17.8h4 
SBf3 y las negras ganan. 

15...&p 

Ante la inevitable 16...83, las blancas 

abandonaron. 


Refugio 

Un concepto importante del que dispone el 
atacante es el refugio. El rey se esconde de los 
jaques enemigos en una casilla que está tapada 
por el peón del rival. La fuerza de esta idea será 
evidente en el próximo ejemplo. 


174. Kotov À. - Eliskases E. 
Saltsjôbaden, 1952 





i no fuera por su peón en g5, las negras 
harían tablas con la defensa de Philidor. Ahora, 
en cambio, el rey blanco puede ubicarse tran- 
quilamente en gó, con un decisivo aporte al 
avance del propio peón. 
1.6bc6 Be2+ 2.M85 pá 

O 2...882+ 3.hg6!, con el mis 
aga 





El rey ha llegado a su casilla de refugio. 
3...B82 4.474 FB 5.8b8+ he7 6.Be8+ 
Las negras se rindieron. 
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El siguiente ejemplo demuestra que el 
cepto del refugio también se aplica en posici 
nes con más peones. 


175. Grunda J. - Viadimirov E. 
Tilburg, 1992 





Las blancas tienen un peón de ventaja, pero 
sin la participación del rey, es difícil lograr 
algo. 

Lg! 

Esta jugada no solamente convierte el peón 
“h" en un peligroso peón pasado, sino también 
despeja el camino del rey a e6. 
1,..Bhl+ 

Luego de 1...hxg5+ 2.bxg5 Eg1+ (o 2...e4 
3.h6 y la amenaza de h7, h84+ y Ba8+ es deci- 
siva) 3.6f6 seguido de 4.6Pe6, el rey se instala 
en la casilla de refugio, con consecuencias fata- 
les para las negras. 

Tampoco sirve 1... fá+ en vista de 2.bg3 
hxg5 3.h6 Bhá 4.h7 y la amenaza de 5.h88+ 
Bxh8 6.Ea8+ nuevamente decide. 
2bgá hxg5 

O 2...Egl+ 3.65 Exg5+ 4.6Pe6 y las blan- 
cas ganan. 
3.8h7! 

Jugada clave para liberar el rey de la defensa 
del peón “h” 

La inmediata 3.665? permite 3...Bxh5 
4.4be6 Eh6+ 5.bd5 Bhl! 6.Pc6 (inúril sería 
6.Eg7 con la idea de 7.8g6 para impedir el ja- 
que lateral en h6, en vista que las negras siempre 


tienen $Pd7 cuando la torre blanca abandone la 
séptima fila) 6...Ecl+ 7.6bd5 Ehl y las negras 
se salvan. Comparando con el ejemplo anterior, 
un peón propio (el de e5) otra vez interfiere con 
el jaque desde atrás (en el), pero con el jaque 
lateral (en h6), las negras se las arreglan. Aquel 
jaque no era disponible en el ejemplo anterior, 
por ser el peón blanco de alfl, y esto resultó fa- 
tal para la defensa. 

Aunque tardará más, 3.9xg5?! también Ile- 
va a la meta. Luego de 3...eá 4.8e7! (no 4.h6? 
e3 5.Be7 Bgl+ 6.6bf6 (o 6.6bfá Bhl 7.h7 e2 
8.Bxe2 Exh7 con tablas) 6...Bfl+ 7.Pg7 Egl+ 
8.bh8 Eg3 9.h7 be8 y las blancas no progre- 
san, por ejemplo 10.87 e2! 11.8e7 Eg2) 
4...Egl+ (tras 4...Bdl 5.h6, el peón “h” deci- 
de, por ejemplo 5...Bd5+ 6.bfá Exd6 7.h7 
Eh6 8.87, ganando la torre) 5.4bf5 e3 (5...Bh1 
falla por 6.8h7 3 7.8e6) 6.Bxe3 Bhl 7.bg6 
Egl+ 8.bh7 dd7 9.Bd3 Eg2 10.h6 Egl 
11.$h8 Bg2 12.h7 Bgl 13.833, las blancas se 
imponen con Ba8-g8, tal como en el ejemplo 
No 151, con flancos cambiados. 
3...e4 

Luego de 3...Bd1 4.h6 Exd6 5.Eh8+ segui- 
do de 6.h7, a las negras les falta un tiempo. 
4.5! 3 5 be 





El refugio está hecho. A las negras sólo les 
quedan jugadas desesperadas. 
5...8Pc8 6.d7+ tbc7 7.2be7 Ed Bebe 

En vista de la inevitable 9.d8H(+), las ne- 
gras abandonaron. 
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Introducción 


Hay una inmensa cantidad de literatura dedicada a las distintas aperturas de ajedrez. Si bien cada 
apertura, sistema o variante tiene sus características específicas, existen algunos conceptos que son 
válidos en todas. Con éstas como referencia será más fácil captar el contenido de las enciclopedias, las 
monografias y otros. Es más, en el momento de jugar, el ajedrecista se orienta mejor en posiciones 
nuevas o desconocidas. 


Conceptos generales 

Primero conoceremos tres objetivos principales en la apertura, los cuales serán base de los siguien- 
tes subcapítulos. 

Desarrollo. Un rápido desarrollo de las piezas es una condición clave para aprovechar la fuerza 
de éstas al máximo, y para asegurar el rey. Las jugadas de pieza en conjunto con aquelas jugadas de 
peón que facilitan la salida de las piezas, producen un esquema. Sobre cuál es el mejor esquema en 
cierta posición depende, por ejemplo de la estructura de peones y del esquema elegido por el rival. 

La lucha por el centro. La zona más importante del tablero es el centro, y el bando que mejor lo 
domina tendrá más opciones en el tablero entero. Hay tres formas típicas de luchar por el centro: 
ocuparlo por peones, instalar ahi una pieza, o controlarlo a distancia. Aunque no siempre resultan 
estas tres formas, en ciertas aperturas se dan desde inicios, por lo que conviene saber las características 
de cada una. 

Restricción del juego del rival. Cuando los dos bandos están en el proceso de desarrollar las piezas 
y luchar por el centro, a menudo conviene no solamente seguir con las acciones propias, sino también 
tratar de dificultar aquélias del rival, aun cuando esto implique un atraso del juego propio. En este libro 
se distingue entre restricción del desarrollo del rival, de una pieza enemiga y del contrajuego del rival. 
Los dos últimos tipos de restricción normalmente se encuentran en etapas más tardías de la apertura. 

Pasemos ahora à otro tema: acciones dudosas. Qué hay que evitar en la apercura? Aquela pre- 
gunca es demasiado general para que la respuesta pudiera ser válida en todas posiciones de apertura. 
Me limito a nombrar algunas acciones que normalmente no convienen: mover la misma pieza varias 
veces, salir temprano con la dama, cazar material (normalmente sucede en conjunto con las dos 
primeras acciones), avanzar los peones excesivamente y exponer al rey. Estas cinco acciones atrasan al 
jugador en sus esfuerzos de cumplir con los tres objetivos generales, mencionados arriba. Sin embar- 
go, en un sinnúmero de casos son j tificadas y hasta preferibles. La Defensa Alekhine, el Gambito 
de Rey y la variante con 7...84xb2 en la Siciliana Najdorf, entre otros, todos incluyen alguna acción 
dudosa, pero de todos modos son perfectamente jugables. Por lo tanto, estas acciones no deben ser 
consideradas como erróneas, más bien como dudosas, justificadas sólo en caso de un buen motivo. 
Cada posición de apertura permite y exige acciones diferentes, y entre éstas se encuentran también 
las dudosas. Pero hay que tener algo claro: las derrotas rápidas en la apertura invariablemente se de- 
ben a acciones de ese tipo, junto a la capacidad de castigartas de parte del rival. 
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Finalmente, hay dos factores à largo plazo 
para tomar en cuenta durante el trascurso de la 
apertura: la estructura de peones y la configu- 
ración de piezas. Éstos son fenómenos irreversi- 
bles del ajedrez, o sea, sólo las jugadas de peón 
y los cambios de piezas (incluyendo a los de 
peones) hacen que la posición no vuelva a ser la 
misma. Hay que considerarlos ya desde la aper- 
tura, puesto que poco a poco se van establecien- 
do las características del posterior medio juego 
y final, El último subcapítulo, De la apertura al 
final, se dedica a este tema. 

Veamos ahora una partida corta pero didácti- 
ca entre dos GM contemporáneos. Después in- 
tentaremos aclarar lo que pasó, afirmándonos en 
los conceptos investigados en esta introducción. 


176. Psakhis L. - Gofshtein L. 
Israel, 1996 
Apertura Inglesa (A21) 

Lá dé 2.dá e5 3.003 

También se juega 3.083 para poder captu- 
rar con el caballo en caso de 3...exdá. En este 
caso, las negras probablemente hacen mejor en 
continuar 3...eá seguido de 4.65 y 5...Df6, 
con una posición aceptable. La estructura de 
peones que surge luego de la doble captura en 
dá implica una ventaja de espacio para las blan- 
cas, de manera que las negras deben obtener 
algo à cambio para permitiria. En la partida, 
ganan un tiempo amenazando la dama blanca. 
3...exdá 4 Birdá Db 5.82 

En esta variante, las blancas pretenden jugar 
b3 y £b2, por lo que la dama queda mejor en 
d2 que en dl, donde interferiria con las torres, 
además no defendería el alfil en b2. 
5.. DE 643 

Oxro esquema es 6.e4 para fianchetar sola- 
mente el alfil dama. Puede seguir 6...86 7.b3 
2ig7 8.8b2 O-O (8...a5!? seguido de a5-a4 es 
otra idea interesante), por cjemplo 9.823 Be8 
10.83 ds! 11.xdS Dxd5 12.Dge2 Ddbá y las 
negras ya tenian la iniciativa en la partida Chris- 
tiansen L. - Lomineishvili M.. Deizisau, 2000. 





Destacando una desventaja del fiancheto 
del alfil rey blanco: el peón “c” pierde su defensa 
natural. 

7.04 

Pronto quedará claro lo difícil que es man- 
tener el centro blanco. 

“Tampoco convence 7.b32! por 7...dS!, rom- 
piendo en el centro y abriendo la diagonal 
a3-f8. Luego de BxdS DxdS 9.8b2 Dxc3 
(9...82b48 también es posible) 10.8xc3 Bxd2+ 
seguido de 11...0-O-0, las negras tienen la 
posición más activa. 

Preferible se considera 7./3d5, por ejemplo 
7...86 (7...DeS 8.b3 Deá lleva a un juego 
más agudo) 8.b3 &g7 9.8b2 O-O 10.82 Ee8 
11.3 Des 12.De2 c6 13./Ddc3 Ah3! 14.0-0 
con chances para ambos lados, Levitt ]. - Speel- 
man J., Dublin, 1993. 

7... 2e7 8. 

Una jugada aparentemente extraia, pero la 
continuación normal 8.b3?! permite 8...Dxeá! 
9.Dxe4 d5 10.0xd5 (o 10.)c3 dá; la idea es 
8b4) 10...8ixd5 11.83 (no 11.882? en vista de 
11...8b4 12.03 Bixg2) 11...8b4 12.003 
WE 13.8b2 (o 13.8e3+ DB! amenazando 
14...8e8) 13...0-0-0, con fuerte ataque para 
las negras. 
8...0-09.0d5! 

Tal como demuestra la parti 
no cuadra bien con 7.e4. 
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Aunque parezca paradójico, 9.b3, la cuarta 
jugada consecutiva de peón, era mejor. La idea 
no es tanto posibilitar 2b2 sino defender el 
peón “c” para poder terminar el desarrollo con 
Qge2, Lg? y O-O. Aquí se ha jugado 9...a5 
10.0ge2 a4 11.Eb1 axb3 12.axb3 Des 13.882 
8h3 14.0-0 fixg2 15.xg2 BeB 16.2b2. 





AI parecer, las blancas incluso están un poco 
mejor gracias a la ventaja de espacio, Bareev E. - 
Mokry K., Trnava, 1989. Eh vez de 9...a5, pare- 
ce interesante 9...)d7? seguido de 10.5, el 
mismo plan que se realiza en nuestra partida. 
9.. dad 

Hasta este momento, las negras han hecho 
sólo jugadas de desarrollo. Esta jugada marca 
un momento de cambio: ahora están dispuestas 
a luchar por la iniciativa mediante 10...15, 
abriendo el fanco de tey. Además, será posible 
Des. 

10.82 

Por fin una jugada de desarrollo, pero quizás 
valia más tratar de dificultar la ruptura É7-85. 

Mientras que 10.84?! tiene el evidente de- 
fecto de permitir 10....2h4+ y el rey queda mal 
en el centro, 10.02! con la idea de 11.Dec3 y 
12.8e2, era una opción. Si ahora 10...552!, mo- 
lesta 1 1.Defá. Mejor parece 10...Ddes! 11.Hc3 
(única) 11...65 12.Defá âd7 con una posición 
activa, pero no tan amenazadora como en la 
partida. 

10...85! 11.025 Aixfs 12.003! 

A partir de esta jugada, ya es difícil s 

Posición de las bl cas. 


Tampoco convence 12:0e2% en vista de 
12...0de5, amenazando tanto 13...0xcá 
como 13...0d3. 

La mejor opción parece ser 12.f42 DeS 
13.03 Od3+ 149bfl con una posición 
inferior, pero todavia jugable, y sin pérdidas 
materiales. 
12...8e6 13.64 

Esta jugada permite una fuerte e inesperada 
réplica. Pero aparentemente no había mejores 
opciones. 

A 13.0e2 nuevamente sigue 13...0de5, 
esta vez con amenazas hacia cá y 3. 

Si 13.0d5 es fuerte 13...0b6, por ejemplo 
14.b3 Oxds! 15.cxdS 26, ganando material en 
vista de 16.EbI ÉS. 





13...ds! 

Las negras logran abrir la posición a pesar 
que, jhay cuatro piezas enemigas controlando 
ds! 

Una continuación más indiferente seria 
13...0b62! 14.b3 2E6 15.8b2 Éxb2 16. xb2 
He7 17.8PF2 seguido de 18.0e2, con cierta es- 
peranza para las blancas. 
14/0xd5 

Las captur 
14...âbá. 
14...Be8! 15.08 

La posición que surge después de 15.0e2 
figá 16.fi (16.0-0? falla por 16...8c5+) 
16...82c5 tiene bastante mal aspecto para las 
bl cas. 
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15... cs! 

Jugada clave para i 
16.21 Ob6 17.065! 

Las blancas evitan 17.b3? Dxd5 18.cxd5 
fêxd5 con una posición penosa de mirar y, a la 
vez, preparan una pequeiia trampa. 

17.46! 

Por supuesto, no 17...Dxc4? 18.8d3!, con 
doble amenaza hacia h7 y cá. 
18b3 

A 18.0xb6? sigue 18...8d3+, con mate. 





18...Db4! 

Gofshtein pretende acabar con el caballo en 
d5, y de paso amenaza con un jaque mortal en 
da. 
19.48 

Tampoco sirve 19.Dxb4 Êxbá 20.8xd8 (o 
20. Hixbá Eidl+ 21.bf2 Ee2+ y mate ensegui- 
da) 20...Eaxd8, con amenazas imparables hacia 
c3ydl. 
19...06xd5 20.8xd5+ 

O 20.cxd5 Dc2 y el caballo toca t 
como e3. 
20...Dxds 21.8xds+ 

A 21.xd5 sigue 21... 
23.bg2 Be2+. 
21...8xd5 22.01d5 Rá 

Psakhis abandanó en vista de i 
pérdidas materiales. 


Aplicación de los conceptos 
ilmpresionante el juego de las negras! Inten- 

temos ahora aplicar a esta partida algunos de los 

conceptos generales del juego de la apertura. 

Desarrollo. Las negras lograron sacar todas 
las piezas ligeras y enrocar en sólo ocho jugadas. 
Entre sus jugadas de desarrollo se destaca 
6...2e6!, para sacar el alfl con tiempo. En 
cuanto a las blancas, el caballo rey todavia esta- 
ba en gl en el momento del golpe decisivo 
(13...d5!), su enroque nunca se realizó y el alfil 
dama no se notó en la partida entera. 

En la jugada siete, las negras se enfrentaron 
con una-elección de esquema: sacar el alfl rey à 
e7 o g7. Contra un esquema blanco con 7.0d5 
y 8.b3, probablemente sería mejor desarrollar el 
alfl a g7, para desafiar el rival por la diagonal 
larga. Cuando las blancas optaron por 7.eá, ya 
se veia más lógico sacarlo a e7 para ahorrar un 
tiempo en la preparación del contragolpe f7-f5. 

La lucha por el centro. Después de la captu- 
ta 3...exdá, las blancas quedaron con superior 
dominio del centro. Pero por los intentos de 
aumentar el control mediante 7.e4?! y 9.0d5?! 
(centro dominado por una pieza), su centro 
quedó demasiado expuesto. Sin embargo, el 
castigo sólo fue posible a través de 9...Dd7! se- 
guido de 10...5!, tal como lo hizo Gofshtein. 

Restriccin. Cuando las negras ya habían 
obrenido la iniciativa, era importante restringir 
el desarrollo del rival para que su rey se quedara 
en centro. Jugada clave en este sentido era 
15...8cS!, con el fin de impedir el enroque 
corto. 

Acciones dudosas. La dama blanca tuvo 
que salir ya en la cuarta jugada. Aunque esto en 
dicha posición no es malo en si (la vari te con 
3.Dc3 se ha jugado centenares de veces), la 
dama luego quedó expuesta al tema táctico de 
$ie7-bá. Se podria decir que en aquellas apertu- 
tas que incluyen tempranas jugadas de dama, 
hay que estar muy pendiente a los recursos tác- 
ticos del rival. 
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Para finalizar, el golpe 13...d5!! era necesa- 
tio para convertir la ventaja de desarrollo en 
algo más concreto. A menudo la tácrica resulta 
favoreciendo al bando mejor desarrollado, y 
muchas veces sólo a través de ella se puede cas- 
tigar al rival por un juego dudoso en la apertura. 
Esto se debe a que la ventaja de desarrollo es 
sólo temporal, y fácilmente desaparece si no se 
actúa con rapidez. 


Desarrollo 


Bajo el término desarrollo se entiende sacar 
las piezas ligeras, hacer las jugadas de peón ne- 
cesarias para este fin, y enrocar. Luego la dama 
se instala en alguna casilla segura y finalmente 
se conectan las torres. Por supuesto, esta imagen 
es muy estereotípica. La mayoría de las veces 
algo pasa por el camino; el rey se queda en el 
centro, alguna pieza ligera (normalmente, un 
alfil) se queda en su casilla inicial hasta el medio 
juego, sin que esto perjudique las chances del 
jugador. De repente surge un peón pasado o un 
ataque feroz, y el desarrollo quizás tendria que 
esperar hasta que el juego se haya calmado. 
Todo depende de las exigencias de la posición 
particular, pero en los casos comunes el concep- 
to de desarrollar las piczas es clave. El bando 
atrasado en el desarrollo será menos infuyente 
en el juego, simplemente porque tiene menos 
piezas activas. 

Es interesante investigar las causas del atraso 
de desarrollo. Obviamente, el tiempo que no se 
invierte en jugadas de desarrollo, se gasta para 
otros fines. Tipicamente, el jugador que queda 
atrás en el desarrollo busca o ventajas materia- 
les, o ventajas posicionales. Sigamos ahora con 
estos dos motivos del atraso de desarrollo. 


Ventajas materiales 

Hay gran cantidad de partidas en las cuales 
uno de los bandos atrasa el desarrollo para con- 
seguir material (normalmente un peón). Esto es 
el tema común en ciertas aperturas, por ejemplo 


en el Gambito de Rey o el Sistema Marshall de 
la Espafola. No siempre es justificado el sacrifi- 
cio de material, pero lo que sí es cierto es que 
hay que ponerse a investigar las consecuencias 
antes de aceptar el material oftecido. Con un 
peón de menos todavia se puede luchar por 
igualdad, mientras que un rey atrapado en el 
centro, rodeado por piezas enemigas, promete 
problemas más serios. Veamos un ejemplo. 


177. Vaisser À. - Ileseas M. 
Espafia, 1996 
Gambito de Dama (D32) 
1.dá ds 2.c4 e6 3.063 c5 4.:3 DE6 5.08 
Bob 6.0xd5 exdS 7.2b5 

Esta variante contra el Sistema Tarrasch no 
se considera la más crítica. 
7...d6 8.0e5!! 

En la teoría de aperturas hay innumerables 
casos de un temprano salto del caballo rey a e5. 
Pero en esta ocasión aquella idea no tiene mu- 
cho fondo. 

Una continuación normal era 8.0-0 0-0 
9.dxcS Êixc5 10.b3 seguido de 11.8b2, conti- 
nuando el desarrollo. 

8.807 

Las negras, por supuesto, no entregan la 
pareja de alfiles mediante 8...2d72! 9)xd7, 
sino mantienen la tensión. 





ada 
Aumentando la presión hacia c6. Pero tal 
como demuestra la partida, las negras pueden 
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renunciar a 9...2d7 al costo de un peón, por lo 
que la jugada de dama implica una pérdida de 
tiempo. 

Preferible era 9.)xc6 bxc6 10.dxc5 fxc5 
11.82e2 seguido de 11.0-0, con una posición 
igualada. 

9...0-0! 10.)xc6 bro6 11.fixc6 

Vaisser acepta el desafio. 

No era posible jugar primero 11 dxc5? debi- 
doa 11...cxb5 12.cxd6 Exc3+! 13.bxc3 bxaé y 
las negras han ganado una pjeza. 
11...cadá! 

Una jugada intermedia para asegurar la 
apertura de la columna “e” 

Luego de 11...8b8 12.dxc5! âxc5 13.Dxd5 
(Dxds 14.8xds, las negras tienen opciones inte- 
resantes, como 14...Bd8 o 14...2b4+ 15.61 
2e6!?, pero por lo menos se mantiene cerrada 
dicha columna. 
12.0xdS?! 

Con esta captura, la posición blanca se vuel- 
ve crítica. 

No servía 12.8xa8?, en vista de 12...dxc3 
13.8c6 2es! 14.8bl É, pero posible era 
12exdá! Bb8 13.8b5 (no 13.DxdS? Dxds 
14.8exd5 Ebá! 15.8Yd1 $aS con doble amenaza 
contra rey y alfl) 13...46 (13...Deá 14.Dxd5 
Eyd8 produce una posición muy activa a cam- 
bio de los dos peones) 14.8e2 Ebá 15.8dl 
Wb6 16.0-0 Exdá 17.Hc2. Si bien las negras 
han recuperado el peón y siguen con la iniciati- 
va, la posición está Ilena de lucha. 
12...0xd5 13.8xd5 

Luego de 13.8xa8 Db6 14.8ixdá Dxa8, las 
negras tienen clara ventaja gracias a la pareja de 
alfiles y a la plena pasividad de las fuerzas ene- 
migas. 
13...8b8 14.Hxdá? 

Vaisser obriene un segundo peón, pero tras 
la siguiente jugada negra, su rey queda demasia- 
do expuesto. 

Luego de 14.0-0 fsh2+ (o primero 
14...Eb4) 15.h1 2d6, las negras tienen una 





excelente posición con perspectivas de ataque, 
pero todavia no hay ningún camino claro a la 
victoria. 





14...8a6! 

La jugada de alfil a a3 o a6 para impedir el 
enroque del rival, es un poderoso recurso de 
ataque que se conoce desde el siglo diecinueve. 
Las blancas no tienen cómo neutralizar el alfl y 
los dos peones de ventaja en realidad sólo cau- 
san problemas: las columnas “b” y “d” se han 
despejado para las fuerzas enemigas. 
15.2&d2 

El desarrollo del alhl viene con la letal 
amenaza de 16.8c3, pero esto se detiene 
fácilmente. 
15...hes 16.8a4 Bid6! 

Tlescas aumenta la presión. 

Un error estratégico seria 16...8xb2? en 
vista de 17.8xa6! Êxal 18.0-0 Res 19.83 se- 
guido de e3-e4, con una posición completa- 
mente distinta, en la cual las blancas tienen 
buenas chances de tablas gracias al fuerte alfilen 
ds. 

17.64 

Luego de 17.8b3 &xb2 18.Bdl (o 18.Bb1 
Wa3) 18...8d3 19.Mgá Ebd8 seguido de 
20...$2c3, las blancas pueden abandonar. 

Tampoco sirve 17.8c3 por 17...Exb2! 
18.0-0-0 (o 18.8xb2 Êixb2 19.Bdl 8c3+) 
18...Me5 (por supuesto, no 18...8ixc32 
19.8x87+) 19.8xf7+ $h8! con amenazas impa- 
rables. 


Conceptos de apertura 


Finalmente, en caso de 17.8c6 Eixc6 
18.8xc6 Exb2 19.883, puede seguir 19...Exd2! 
20.%xd2 Bd8+ 21.8c2 (para no regalar la to- 
cre) 21...8d3+ 22.8b3 Eb8+, con mate en 
pocas. Esta última línea demuestra que un ata- 
que no necesariamente termina por causa deun 
cambio de damas. 
17...Exb2 18.8dl 

A 186 sigue 18...Bxd2! 19.)xd2 
(19.Hixd6 He2+ es la idea) 19...8f4+ 20.6bd1 
Ebá y las negras ganan enseguida. 





18...Ec8! 

La última pieza ent 

19.83 
Impidiendo 19... 2,4. 

Si 19.8aS, tanto 19...8c3 como 19...8fá 
parecen fuertes, ambas con la idea de un poste- 
rior Be2+. 
19...Rxd2! 20.Bxd2 

O 20.bxd2 Bhó+ 21.f4 Exfá+ y todo ter- 
mina con un mate en 3. 
20...Bcl+ 

Con la idea de 21.Edl £c3 mate. Las blan- 
cas están totalmente perdidas. 

21 8d1 Ba3 22.84 Exdl + 23.Lxdi HB+ 
24.202 Bc3+ 25 bd Hal + 
Abandonan. 


Veamos ahora una partida en la cual ambos 
bandos desde el comienzo dejan peones propios 
en el aire para apurar el desarrollo. Una captura 
de aquel peón resulta fatal. 


178. Hellsten J. - Panno 0. 
Mendoza, 2004 
Defensa Moderna (A40) 
1.dá gó 2.04 Lg] 3.063 €5 4.d5 fixc3s 
5.bxc3 5 





te sistema ha ganado popularidad durante 
los últimos afos. La estructura de peones de las 
blancas ha sido dafiada, y si la posición sigue 
cerrada, la pareja de alfiles será poco influyente. 
Así se explica la última jugada de las negras: 
antes de sacar el caballo a fó, refuerzan el con- 
trol sobre cá para evitar que las blancas ganen 
espacio con e2-cá. 
Gedr 

Una manera radical de luchar contra la es- 
trategia del rival. AÍ precio de un peón, las bl 
cas abren la posición de inmediato. 

Hay varias alternativas a este gambito, por 
ejemplo 6.083 y 6.Dh3. 
6...freá 7.83 esp 

Panno se deshace de un posi 
atrasado. 

Luego de 7...exf3! 8.0xf3 seguido de 
9.8d3 y 10.0-0, las blancas tienen una clara 
ventaja de desarrollo, y (aun más importante) 
disponen de columnas y diagonales para hacerla 
valer. 

Pero posible era 7.. dó, devolviendo el peón 
para el bien del desarrollo. Una posible conti- 
nuación es 8.fxcá DG 9.84d3 BaS 10. c2 
GBbd7 11.083 Dgá seguido de 12...0ge5, con 
juego incierto. 


Ajedrez Conceptual 


8.dxc6 

Mientras que 8.6%e4? falla por 8...Ehá sa- 
cando el rey blanco a pasear, 8.d6 Dc6 9.Dh3 
BaS lleva a una posición compleja, en la cual no 
es claro qué bando está atrasado en el desarrollo. 
La jugada de la partida es lógica; las blancas pro- 
curan abrir la posición para los alfles. 
8..8c7 

Tras esta jugada, el juego se 
hay tres peones en el aire. 

Una continuación más segura era 8...dxe6. 
Luego de 9.8xd8+ xd8 10.8g5+ es 
11.0-0-0 Bd7 (o 11...Dc6 12.6e4 h6 
13.82.h4 seguido de 14.083) 12.fxeá h6 13.8h4 
b6 14.8d3 2b7 15.083, las blancas están un 
poco mejor gracias a la pareja de alfiles. Una 
idea es Êic2-ad. 
9.0h3! 

Hay que sacar las piezas. El caballo desde h3 
tiene destinos interesantes en fá y g5, y el alfil 
rey se queda con e2. 

Tras 9.exd7 +! ixd7 seguido de 10...Dc6 y 
11...0-0-0, las negras serí las que tienen 
ventaja de desarrollo. 

Todavia no convencia 9.6e4?! ás, pero 
ahora con el caballo en h3, será posible 10.fxeá 
Ehá+ 11.02, por lo que las negras optan por 
defender e4, y a la vez continuar el desarrollo. 
9... D6 10.82 

Evitando 10.fxe4?! Dxeá 11.8d3 O-O! con 
una excelente posición para las negras, en vista 
de 12.8ixe4? há+. 

A 10.8f42 se debe responder 10...dxe6! 
(no convence 10... xe6?! 11.Dg5 WS 12.8d6! 
y la dama negra queda mal; ni 10...0c6! 
1I.Bd6 Bxe6 12.085 WS 13.8d2 h6 14.Dxe4 
Dxeá 15.fe4 Bxeds 16.8e2 seguido de 
17.0-0-0 y 18.Bdel, y el rey negro está peli- 
grosamente atrapado en el centro) 11 Rd Wg7 
seguido de 12...0)c6, 13...8d7 y finalmente 
entoque largo. De esta manera, las negras lo- 
gran desarrollar las fuerzas y asegurar el rey. 





10...«f3? 
Una mala decisión. Ahora se abren las co- 


lumnas “e” y “f”, y el alfil queda excelente en 
B. 

À 10...d6?! sigue 1i.8f4 tocando dó, micn- 
tras que 10...0-02! 11.2h6! obliga a la torre a 
abandonar la columna “f” Luego de 11...Bd8 
12.0-0 dxe6 13.8el! seguido de 14 .8há, las 
blancas tienen excelentes perspectivas en el Aan- 
co de rey. 

La mejor opción era 10...dxeG! con la idea 
de e6-e5, O-O y Dc6 para llegar a una posición 
normal. Luego de 11.0-0 es 12.0)f2 (evitando 
12...8xh3, y a la vez pidiendo que el rival se 
aclare en el centro) 12...0-O (tras 12...exf3?! 
13.8:x£3, el alfil nuevamente se vuelve podero- 
so) 13.Dxe4 Dxeá 14.8dS+ $g7 15.8ixeá RES 
16.8e3, las blancas están algo mejor gracias a la 
pareja de alfiles, pero las negras pronto tendrán 
todas las piezas en juego, lo cual será unail ión 
en la partida. 
11.8xf3 drc6 

La continuación | consecuente | era 
11. 8xe6+, pero resulta que tras 12.f2! 0-0 
(no 12...De4+? 13.8xe4 Eixcá 14.Bcl O-0+ 
15.Bg1 Wixcá 16.82h6 Ed8 17.8e7 y el rey ne- 
gro está sin defensa) 13.Hel Excá 1á.Bg1! (no 
14.8h6º Ehá+) 14..d5 (no conviene 
14..8xc3? por 15.8h6 Bdá+ 16.8xdá axdá 
17.87! Dc6 18.Eg7+ bh8 19.0g5 Dd8 (o 
19...De5 20.He7) 20.8e7 Bg8 21.87! y ganan) 


Conceptos de apertura 


15.885! Dbd7 (mientras que 15...2xh3? 
16.8:x£6 lleva a pérdidas materiales, 15... Bfxc3?! 
16.Ecl sólo apura el juego blanco) 16.04, la 

ición es bastante complicada para las negras. 
12.0-0 Abd” 

No conviene 12...0-02! por 13.8h6 Ed8 
148e2 e5 15.265 y, à pesar del peón de me- 
nos, las blancas están claramente mejor. Las 
negras tienen problemas por la di onal há-d8, 
y la maniobra Dfá-dS está en el aire. 





13.2h6! 

Una jugada con varias virtudes: el alfil entra 
en juego, la torre dama tendrá más opciones, el 
enroque corto del rival se complica. Salta a la 
vista uno de los riesgos de la variante con 
4...2xc3: el Aanco de rey queda vulnerable por 
la ausencia de este alfil. 
13...e5? 

Las negras pretenden activarse a t 
€5-e4 seguido de Des, pero tras la si 
jugada del rival, les será dificil mover. 

La última chance era 13...0g8!, indicada 
por Sergio Giardelli, para insistir con el ento- 
que. Luego de 14.8g5 (14.242 es 15.8g5 
también es inceresante) 14...Dgf6 15.Ha4 O-O 
16.Bael seguido de 17.04, las negras todavia 
están lejos de solucionar todos sus problemas, 
pero por lo menos lograron asegurar el rey. 
1484! 

Despejando la primera fila para que la últi- 
ma pieza entre en juego, y de paso interfiriendo 
con el desarrollo del rival. 


14.. cds 

El rey se dirige al flanco de dama. Esta idea 
se ve bastante en posiciones semejantes con un 
peón de cada bando en d5 y dó respectivamen- 
te. Aquí la diferencia es que la columna “d” y la 
diagonal h1-a8 están ambas abiertas, lo cual fa- 
vorece al bando mejor desarrollado. 

En cualquier caso no había muchas alter- 
nativas. Mientras que 14...eá fallaba por la 
simple 15.Eael seguido de 16./Df2, ya no fun- 
cionaba 14...Dg8 15.85 Dgf6? en vista de 
16.8xb7! âxb7 17.82xf6 y las blancas ganan 
material. 
15Ha5e 

Iniciando el remate. 

Jugadas como 15.Badl y 15.Babl también 
se ven fuertes, pero la jugada de dama permite 

forzadamente. 
15...b6 16.824 

El jaque ha servido para ablandar el Ranco 
de dama del rival, quien ahora tendrá que des- 
pejar también la diagonal h2-b8 para el alfil 
blanco. 
16...e4 

A 16...8b8 obviamente sigue 17. 

17.86 Bbs 18.264 





18...0es? 

Accelerando el final. 

Mientras que 18...exf3? pierde la dama 
luego de 19.8c7+ Be8 20.Bacl, a 18...8b7 
sigue 19.085 Ee8 20.Bael y las blancas ganan 
enseguida. 


jedrez Conceptual 


La jugada más resistente era 18...2b7. Lue- 
go de 19.8c7+ be8 20.Eael hó (o 20...Eid8 
21Wd6, por ejemplo 21... e7 228xe7+ 
tbxe7 23.8xb8 Exb8 24.085, y las blancas im- 
pondrán su calidad de más) 21.Df2 He6, muy 
fuerte es 22.8d6!, con la idea de 23.Dxe4 Dxeá 
24.Bixeá Bixeá 25.Bf4. Si evitar esto con 22...g5 
sigue 23.Dxeá Eixeá 24.Exed! Bixeá (24... Dxe4 
falla por 25.8h5+) 25.8xe4 Dxeá 26.Bel, con 
ventaja decisiva para las blancas. 
19.8adl+ &d7 

Tampoco sirve 19...Dfd7 por 20. xeá 
Dxf3+ 21.883, y la ubi ción del rey negro 
otra vez es decisiva. 

20 fixes Fires 21.294! 

Las negras estaban a punto de consolidarse 
mediante 21....6e7, pero este golpe deja inde- 
fensa una de sus piezas ligeras, por lo que aban- 
donaron. 


A veces, no es que el lado atrasado en el de- 
sarrollo decide obtener una ventaja material, 
sino que el rival se la impone para seguir con 
ventaja de desarrollo. Esto es lo que sucedió tras 
13...d5!! en el ejemplo Nº 176, y esta clase de 
sacrificio demuestra la relación entre tiempo y 
material en ajedrez. En posiciones con desequi- 
librio de material, ambos jugadores mediante 
sacrifícios pueden “comprar tiempo”; el mejor 
desarrollado lo hace para convertir su iniciativa 
en algo más, mientras que el atrasado sacrifica 
para apurar el desarrollo. 

La siguiente partida demuestra un sacri cio 
del primer tipo (17.d5!) y en sus comentarios, 
también uno del segundo tipo (10...cxdá y más 
adel te 14.... FG). 


179. Tal M. - Milev Z. 
Munich, 1958 
Gambito de Dama (D41) 
1.04 65 2.003 Qc6 3.083 DEG 4.e3 e6 S.dá4 
d5 6.cxd5 Ords 7.c4 
Ha surgido una posición bien conocida por 
la teoria de aperturas. 






7...Ob6! 

El primer paso por el camino equivocado. 
Sacar el caballo de su buena ubicación en el 
centro aquí no parece tener ningún sentido, 
sino sólo pierde tiempo. 

Una continuación normal para continuar el 
desarrollo era 7...cxdá B.exdá 2e7 seguido de 
9...0-0. Aquellas posiciones con peón aislado 
gencralmente se consideran como dinámicamente 
equilibradas; las blancas tienen ventaja de espacio 
y un juego más activo, mientras que las negras 
cuentan con la superior estructura de peones. 
8.tbs 

También era posible 8.8d3 o 8.8b3, pero 
Tal opta por la jugada más activa. Ya hay que 
tomar en cuenta la amenaza de 9.0e5. 
8...a6! 

Ansioso en anular la clavada, Milev sigue 
atrasando el desarrollo. 

Mucho mejor era 8....d7, sacando el alfl y 
a la vez impidiendo 9.De5. 
9.fixcb+ brcó 10.0-0 

A cambio de la pareja de alfles, las blancas 
tienen la mejor estrucrura de peones, y además, 
ventaja de desarrollo. 





10...8b7? 

Otro atraso más. Esta jugada sirve como 
profiláctica contra 11.0e5 pero en posiciones 
con atraso de desarrollo, suele ser mejor apurar 
éste y proteger los peones sólo cuando estén 
atacados (e, incluso, sacrificarlos, tal como de- 
muestra la siguiente línea). 


Conceptos de apertura 


Milev probablemente renunció a 10...cxdá 
11.exdá 2e7 debido a 12.DeS Qb7 13.88 y 
las blancas ganan un peón. Sin embargo, se ob- 
iene cierta compensación luego de 13...0-0 
14.Dxc6 





14...8f6!, por ejemplo 15.Deá (o 15.Dxd8 
Bxf3 16.0xe6 fre6 17.gxf3 Aixdá y las negras 
no están peor) 15...Âxc6 16.Dxf6+ Wixf6 
17.8xc6 BS seguido de 18...Efc8. Las blan- 
cas hacen mejor en no entrar en esta línea; una 
de varias opciones es 13.8hS!? O-O (13...g6%! 
debili rfa el Rlanco de rey) 14.EdI con la posi- 
ción más activa. La torre no solamente defiende 
el peón, sino también se prepara para pasar al 
Rianco de rey vía la tercera fila. Creo que Tal es- 
taría de acuerdo con jugar esta posición. 
11.04! 

Ya es hora de tratar de convertir la ventaja 
de desarrollo en algo más tangible. La jugada de 
caballo pretende provocar el cambio de peones 
en dá, para despejar la diagonal c1-h6 y la co- 
lumna “e” para las piezas blancas. 
11...0d? 

Para contrarrestar la intención del rival, las 
negras mueven el caballo por la cuarta vez. La falta 
de desarrollo será castigada inmediatamente. 

Luego de 11...c*dá 12.exdá Rec7 13.895 
(ora opción es 13.8b32 con la idea de 
13...0-0 14.82g5! para imponer el cambio de 
alfiles) 13.86 (si no, la posición negras se vuelve 
estratégicamente muy dificil, por el pasivo alfl 
dama y las débiles casillas negras) 14.2e3 Dds (a 
14...0-0? sigue 15.8b3) 15. cl seguido de 


16.065, la posición de las negras no da envidia. 
Sin embargo, se puede luchar para mejoratla. En 
la partida habrá problemas más graves. 
12.82 Bb6 

De nuevo, 12...cxdá era el mal menor, 
las negras juegan con consecuencia. 





13.065! 

Con este fuerce golpe, la idea de defender c5 
en vez de cambiarlo será refutada. 
13...adá 

El rey ahora queda atrapado en el centro. 

Por el otro lado, tras 13...Dxe5 1á.dxes 
seguido de b3, 223 (o 2b2) y Eacl, las negras 
están prácticamente perdidas. No solamente 
será eliminado el peón c5, también surgirá un 
terrible agujero en aquella casilla, tal como en 
dó. Para colmo, el alfil en b7 no juega. 
14.0xd7 Sbxd7 15.cxdá! 

Despejando la diagonal para el alfil. 

Luego de 15.Ed1?! Ed8 16.Exd4+ Pc8, las 
negras tendrían muchas más chances de sobre- 
vivir. 
15...6bes 

A 15...8d8 con la idea de un entoque arti- 
ficial mediante 16...<Pc8, puede seguir 16.2e3 
Wc7 17.8d2 ce8 18.8f4 Wb6 19.Bfdl y el 
alfil está estupendo en fá. Una futura idea es 
fhg3 seguido de Bf4, ocra es Ecl-c3-b3. 

Si 15...8e7 para mantener Aexible la ubica- 
ción del rey, las blancas tienen 16.0c5+ fixes 
17.dxc5 7 18.Bdi+ Pe7 19.8d6 seguido de 
20.8f4, con ventaia abrumadora. 


Ajedrez Conceptual 


1643! 
Desarrollo con tiempo! En vista del descu- 
bierto 17.45, las negras deben mover la dama. 


16...8c7 





17.5! 
iDe todas maneras! A las negras todavia les 
ta un par de jugadas para consolidarse, por 
ejemplo f7-f6, bf7 y $e7 por lo que Tal procu- 
ra abrir la posición lo antes posible para aprove- 
char su ventaja de desarrollo. 
17...exd5 18.8fe1! hds 

Saliendo de la columna abierta. 

A 18...dxeá decide 19.8xeá+ We7 (o 
19....82e7 20.8c5 y las blancas ganan; aquí hace 
falta el enroque) 20.8cá seguido de jugada de 
alfil. 

Tampoco sirve 18...8e7 en vista de 
19.Dd6+! (1906642 pxf6 20.8cS también 
gana) 19...$fB (tanto 19...xd6 20.8b6+ 
como 19...Eixd6 20.8c5 sería fatal para las 
negras) 20.065 Éf6 21.8c5+ Pp8 22.E€7! se- 
guido de 23.Bacl y el ataque es imparable. 
19.8b3 

Esta simple jugada, amenazando 20.8b6, es 
decisiva. 
19...c65 

Luego de 19...62c8 20.8b6 Ed 21.Dc5 
âxc5 22.2xc5 Be8 23.Exe8+ Eixe8 24 Wc3 
seguido de 25.Hel, la posición negra no tiene 
esperanza. 
20.0xc5 fixcS 21.fixc5 xc5 22.8nb7 


Abandonan. 


A 22..Ec8 puede seguir 23.Badl Ecó 
24.8€5, y todo se acaba. 


Ventajas posicionales 

En la partida anterior vimos que algunas 
consideraciones estratégicas de parte de Milev, 
por ejemplo no cambiar en dá para mantener 
cerradas la diagonal c1-h6 y la columna “e”, 
causaron un atraso de desarrollo. Este tema es 
muy frecuente en la práctica y refleja la lucha 
entre objetivos distintos, entre los cuales el de- 
sarrollo sólo es uno. 

Hay varias aperturas o sistemas de aperturas 
en los cuales uno de los bandos se demora en el 
desarrollo para conseguir ciertas ventajas estra- 
tégicas, por ejemplo el Sistema Saemisch (5.63) 
de la Defensa India de Rey (centro de peones y 
ventaja de espacio), o el Sistema Clásico (4 84c2) 
de la Defensa Nimzoindia (la pareja de alfiles). 
Muchas veces surgen posiciones de doble filo, 
donde uno de los bandos está mejor desarrolla- 
do mientras que el otro tiene, por ejemplo, la 
superior estructura de peones. En estas ocacio- 
nes el bando atrasado trata de terminar el desa- 
rrollo con la menor alteración posible de las 
características de la posición, mientras que el 
rival busca complicaciones para aprovechar su 
mejor disposición de fuerzas. 

En la siguiente partida, la decisión de las 
negras de cambiar el alfil rey blanco por un ca- 
ballo, normalmente un buen cambio en posi- 
ciones semejantes, atrasó su desarrollo. Poste- 
riormente, sólo un juego muy exacto les hubiera 
permitido evitar la pérdida inmediata. Esto úl- 
timo destaca lo desagradable que tiende a serun 
atraso de desarrollo en la práctica. 


180. Helisten J. - Renman N. 
Norrkôping, 1994 
Defensa Francesa (C15) 
1.e4 c6 2.dá dS 3.00c3 Rb4 4.3 
Recién concluimos que la dama no debe 
salir temprano en la apertura. Por la misma 
razón pienso que esta jugada no puede ser la 


Conceptos de apertura 


mejor. Sin embargo, esta variante a menudo 
lleva à posiciones abiertas y poco orcodoxas, lo 
cual no siempre es la preferencia del jugador de 
la Francesa. 

La línea principal es 4.e5 para cerrar el cen- 
tro e iniciar acciones en el flanco de rey. 
4...dxed 

Una continuación natural. Las negras apro- 
vechan la temprana salida de la dama para ganar 
un tiempo con 5...Df6. 
5.Bxe4 Df6 6.Hh4 cs 

Desafiando el centro blanco. 

En la práctica también se juega 6...Dd5 o, 
incluso, 6...8d5? con ideas como 7...De4 6 
7... Mes. 





7... Mas! 

Un pequeão desliz. 

Luego de 7...2xc3+! 8.bxc3 Elas 9.8b4 
(en una partida antigua del GM sueco Jonny 
Hector, cuyos éxitos con 4.8d3 me habían ins- 
pirado, se ensayó 9.8d2? Wxc5 10.8d3 b6 
11.De2 &b7 12.8bl! Obd7 13.0-0 0-0 
14.8b5 Eic6 15.8g5 con ciertas perspectivas de 
ataque, Hector ). - Mohr S., Debrecen, 1989) 
9... «7 1008 Dc6 11 Wh4 Was 12.âd2 
Bixc5 13.82d3 ha surgido una posición con 
chances para ambos lados, Hellsten ]. - Karlsson 
L. Gotemburgo, 1996. 

En la partida, las negras no alcantan a gene- 
rar peones doblados en c2 y c3, por lo que el 
enroque largo será factible para las blancas. 


8.Ld2 Dc6 9.Rd3 Des?! 

Ansiosas de cambiar el poderoso alfl rey 
blanco, las negras atrasan el desarrollo. 

Preferible era 9...8xc5 10.083 Wh5!? (a 
10...05, fuerte parece 11.0xeS BxeS+ 12.f1! 
seguido de 13.Be1), por ejemplo 11.8g3 0-0 
12.33 2e7 con una posición segura. Quizás las 
blancas hacen mejor en cambiar en h$, por 
ejemplo 11.8xh5 ExhS 12.842 DEG 13.85 ga- 
nando espacio en el flanco de rey, o bien intentar 
10.33! para asegurar la pareja de alfles. 

10.33 fixcê 

Lucgo de 10...0d5 11.0ge2 seguido de 
12.0-0, las blancas terminan su desarrollo, 
con una excelente posición. Por lo general, 
cuando el rival mueve una pieza por segunda 
vez en la apertura, es grato poder responderle 
moviendo una pieza por primera vez. 

11 .ftrc3 Eixcs 12.0-0-0 

Apurando el desarrollo. 

También se podía mantener el alfil rey con 
122e2? Dg6 13.8b4! Wxbá (o 13..8c7 
14.883 seguido de 15.02) 14.axb4! &d7 15.b5, 
y la pareja de alfies da cierta ventaja en el final. 
12...2d7 





132.98! 

Esta jugada la hice de forma automática: 
pues la posibilidad de sacar la última pieza con 
tiempo era demasiado tentadora. 

Tras 13.632 Dg6! 14.083 icó, las negras 
se sentirían más tranquilas. Ahora, en cambio, 
13...Dg6? fracasaria por capturas en gó y f6. 


Ajedrez Conceptual 


13...0xd3+ 

Luego de 13...0x$3! 14.gxf3 seguido de 
15.Bhg], el peón g7 se convierte en el talón de 
Aquiles de las negras. Las debilidades en £2 y £3 
son irrelevantes. 
14.Exd3 Ec8 

Aprovechando de generar algunas amenazas 
por la columna “c” 

No sirve 14...0-0-0? en vista de 15.8xf6 
grf6 16.Bc3. 
15.hdi 

Las blancas han logrado movilizar todas sus 
fuerzas. A las negras, en cambio, les cuesta ase- 
gurar el rey, por lo que la torre h8 no puede 
imponer su fuerza. 

15... 885% 

Esta jugada no tiene mucho sentido. 

Tampoco convence 15...8b5'! 16.83d2 
$e7 17.865! con doble amenaza, y aún peor 
sería 15...82c6? en vista de 16.8xf6 fxf3 
17.8d8+ con mate. 

La mejor opción era 15...DdS! 16.B1d2! 
(protegiendo c2 para generar la amenaza de 
17.Exd5 exd5 18.8b4; no da nada la directa 
16.ExdS? exd5 17.8e1+ e6, pero interesante 
es 16.824? Eg8 17.Exd5 exd5 18.Ecl+ hd8 
(tras 18...8e6? 19.Exe6+ fre6 20.8xe6+, las 
negras pierden material) 





19.8f6+! pxf6 (tras 19...Dc7? 20.Mf4+, 
tanto 20...Pb6 21.8d4 como 20...bc6 
21.87 ganan para las blancas) 20.8xg8+ bc7 
21.8xf7 Wxf2 22.8xf6, con clara ventaja) 
16...8c4 (con la doble idea de 17... 82 y 


17...8xhá; en tanto, 16...0-0? pierde mate- 
rial tras 17.8b4) 17.8xg7 Exhá (a 17...Bg8 
sigue 18.8/xh7; mientras que 17...8a2 enfren- 
taría a la simple 18.8d1) 18.0xhá Eg8 19.8e5 
con clara ventaja por el peón de más. Sin em- 
bargo, los alfiles de distinto color dan alguna 
chance de tablas. En la partida, las negras sufri- 
rán problemas más graves. 

16.823 

Golpeando a las débiles casillas negras del 
campo enemigo.. 

También se ve fuerte 16.81d22, y ahora 
cuesta ver una jugada para las negras, por ejem- 
plo 16...8c6 17.04 g6 (17...84h5? falla por 
18.xc6! bxc6 19.8xf6) 18.xc6 bxc6 19.83 
y la posición de las negras se derrumba. 
16...0h5 

No funciona 16....0-0? en vista de 17.8xf6 
Wixf6 18.Exd7. 
17.8d6 Rob 

Luego de 17...2a4 18.E1d2! surge la 
peligrosa amenaza de 19.2b4, y 18...Wf4? 
pierde una pieza tras 19.8xfá Dxfá 20.Ed4. 
Ahora, en cambio, 18.8b42! Wf4+! daria alivio 
a las negras. 





18.05! 

Con la idea de 19.Dxc6 bxcó 20.8d7+. Por 
tanto, las negras están obligadas a entrar en un 
perdido final. 

18... Hg5+ 

A 18...DI6 yo tenia preparado 19. 

Exd8 20.Exd8+ be7 21.2b4 mate. 


Conceptos de apertura 


19.$b1 Be7 

A 19...2b5 sigue 20.883 Df6 21.842! Wh4 
(todas las casillas son inferiores a g5; por ejem- 
plo, 21...8h5 22.8b4! Od5 23.Bxd5, ganan- 
do) 22.2b4 Deá 23.0xf7! (sólo ahora, con la 
dama en há, será efectuado este golpe; si la 
dama estuviera todavia en g5, seria posible in- 
terponerla en d5) 23...Dxd6 24.0xd6+ hd7 
25:D85+ y las blancas se quedarán con una pie- 
za de más. 
20.8hxe7 + xe 21.Dxc6+ brcó 

No sirve 21...Exc6 en vista de la obvia 
22.Bd7+ seguido de 23.Ed8+. El jaque en d7 
resulta decisivo también en la partida. 
22.8d7+ ef 23.8b4! c5 24.8bxc5 RixcS 
25.Ed8+ be7 26.Exh8 

Con calidad y peón de más para las blancas, 
el final no ofrece mucho suspenso. 
26...h6 27.Hhd8 Hc7 28.83 Df6 29.88d2 5 
30.h3 h5 31.Bel Ec5 32.b3 


Las negras abandonaron. 


Terminemos con una partida, en la cual las 
negras dan la máxima prioridad al empeora- 
miento de la estructura de peones del rival. 
Nuevamente, las ambiciones estratégicas perju- 
dicaron al desarrollo de las propias piezas. Esta 
partida la jugué algunos meses después de la 
partida anterior, lo cual sólo confirma la antigua 
verdad que juno aprende más de sus derrotas 
que de sus victorias! 


181. Nilkdasson €. - Helisten J. 
Malmô, 1994 
Apertura Bird (AO3) 

Lg3 ds 2.64 

Este orden de jugadas se utiliza principal- 
= para evitar el Gambito de From (1.f4 
es). 
2..06 

Las negras optan por un esquema agresivo. 

Con 2...g6 seguido de 3...2g7 se puede tras- 
poner a la Defensa Holandesa con colores cam- 
biados, y el tiempo de menos no es tan grave. 


3.08 figá 4.252 Ha7 S.h3 
Luego de 5.0-02! 2h3, las blancas cendrían 
que cambiar su mejor picza ligera. 


5... bx 6.8! 





La captura correcta en vista del posi 
avance e7-e5. 

Tras 6.4)x3?! 651, las negras hubieran tenido 
una excelente posición. El caballo rey va a fó, el 
alfil a d6, el rey enroca largo y la torre rey pasa a 
e8, con movili ción total. 

En cambio, si ahora 6...e52!, las blancas con 
7.fxeS W)xeS 8.dá (o bién 8.4), logran expulsar 
el caballo de e5, con una pequeiia ventaja debi- 
do a la pareja de alfies. 

6... He6r! 

Con la intención de pasar la dama a g6 para 
golpear a g3. Además, Obá y c7-c5 sería una 
idea si el rival jugara d2-d4. El lado oscuro de 
este traslado de la dama es que gasta dos tiem- 
pos en plena apertura. 

La jugada natural era 6...e6 para terminar el 
desarrollo. Tras 7.dá (sino, existe 7...82c5 para 
responder a c2-c3 con d5-dá) 7...R&dó 8.0-0 
BDge7, las negras están bien. Una idea es DES se- 
guido de Dce7 y c7-c5. El avance g7-g5 también 
está en elaite, Desde la perspectiva de las blancas, 
la pareja de alfles no se ve demasiado poderosa 
en esta posición cerrada, y el buen plan de trash 
dar el caballo a e5 resulta dificil de realizar. 
7.&e 

La respuesta correcta en vista de 7.82?! Hg 


y uno de los peones “c” y “g" se está cayendo. 


jedrez Conceptual 


7... Mgó 8.d4! 

Niklasson impide 8...82c5 una vez para 
siempre. 

Luego de 8.32! dá! seguido de 9...e6 y 
10...865, o bien 10...0-0-0, las negras tie- 
nen contrajuego. 





8...0b4 

Con esta jugada, las negras procuran realizar 
€7-c$. En términos estructurales, aquel avance 
no es malo, e incluso se aplica en posiciones 
parecidas provenientes de la Apertura Trompo- 
vsky (con colores cambiados). Si las blancas 
capturan en c5, las negras se quedan con dos 
peones centrales. Si no, la doble captura de 
peón en dá produce un peón aislado blanco. 
Sin embargo, entre más profunda una idea, 
imás conviene primero terminar el desarrollo 
antes de realizarla! 

Luego de 8...e6 9.03 Rd6 10.8f1 Dge7 
11.2d3 BG 12.24 seguido de Da3-c2, las blan- 
cas están mejor, pero la posición de las negras es 
jugable. 
9.4da3 5 

Consecuente, pero mejor era 9...c6. Luego 
de 10.8f1 (10.63? permite 10...Dd3+) 10...c5 
11,863! (desafiando a las negras por la diagonal 
g1-a7) 11...0c62 (iniciando un sacrificio de 
peón para sacar las piezas; a 11...Bc8? sigue 
12.dxc5 y 12...8ixc5? falla por 13.8ixc5 ExcS 
14.84dá; tampoco convence 11...04? en vista 
de 12.b3 Dh6 (o 12...Dc6 13.Db5) 13.g4 2e7 
14.há!, acabando con la actividad del rival; f- 


nalmente, a 11...cxdá 12.xdá 26 (para impe- 
dir 13./Db5; no sirve 12...Dc6? 13.0b5 Ecg 
por 14.8d3 seguido de 15.Dxa7), es fuerce 
13.c4! para romper en el centro y posibilitar un 
jaque en aé, por ejemplo 13...0-0-0 
(13...DF6 falla por 14.8a4+! De6 15.DbS con 
la doble amenaza de 16:Dc7+ y 16.047) 
14.0dS Bxd5 15.8cl+ De6 (aún peor seria 
15...bb8? 16.8c4 y 17.8e5 en la próxima) 
16.8d3! f5 (impidiendo en tanto 16.8e4; 
16...Bxdá fallaba por 17.Bxc6+ bxc6 
18.8:xa6+) 17.8.€3 y las blancas tienen una ven- 
taja casi decisiva debido a la insegura ubicación 
del rey negro) 12.dxc5 dá 13.8xdá 0-0-0 
14.Db5 ftxc5 (menos convence 14...36?! en 
vista de 15.Dd6+ Êxd6 16.cxd6 Exd6 17.c3) 
15.03 26 16.83 Wh5 





17.b4! Dxdá 18.Dxdá AbG? seguido de 
19.../De7, las negras tienen algo compensación 
por el peón. En cambio, no conviene 
18...Lxdás?! 19.0xdá Exdá por 20.Bcl+ Bb8 
21.8%c2 seguido de 22.8c7 y 23.82e4. Estas li- 
neas son largas y agudas, lo cual refleja que la 
lucha a menudo se vuelve muy compleja al cho- 
car los objetivos de ambos bandos. 
10.2 

Más precisa era 10.dxc5! es (tras 10...e62 
11.82e3, el peón no se recupera) 11.Bel fixc5+ 
12.83 dá (o 12...8ixe3+ 13.8xe3 Wb6 14.63 
Dc 15. b3! con una considerable ventaja de 
desarrollo en el final) 13.8:xd4! 0-0-0 14.8:xc5 
Exdl 15.Baxdl Dxc2 16.8xe5, con abrumadora 
ventaja por la superior actividad de las piezas. 


Conceptos de apertura 


10...0c6 
Tampoco convence 10...cidá 11.0b5 
xc2+ (11...xc2? falla por 12.8d3; mientras 
que 11...0-0-0 12.8xdá! Eixc2+ 13.g1 có 
(o 13...05 14.Hxes Bc5+ 15.8e3) 14.8e3 lleva 
a un ataque ganador para las blancas) 12.8d2 
«di 13.Exdi Da6 14.0xdá y la ventaja de 
desarrollo es más que suficiente compensación 
por el peón. 
11.0b5 





11...Bc8? 

Ahora el rey queda atrapado en el centro. 

Mucho mejor era 11...0-0-0! 12.dxc5 e6 
13.82e3 dá! 14.0xdá Êixc5 15.03 Dge7, con 
alguna compensación. El desarrollo logrado en 
esta línea será un sueão en la partida. 
12.dxc5 

El peón se pierde y el precio para recuperar- 
lo será alto. 
12...26 

A 12...e6! sigue 13.8e3, por ejemplo 
13...0h6? 14.4 con la idea de 15.8d3, y 
15.. MG fallaria por 16.85. 
13.063 Ab4 

Forzada en vista de 13...e6 14.044 y las 
blancas mantienen su peón de ventaja. 
14.843! 

Desarrollo con tiempo. 
14...8c6 

Luego de 14...Dxdã+ 15.cxd3 dá 
(15...2xc5 falla por 16.8e3 y el peón ds se cae) 
16.064 E5 (jugada fea pero única para recuperar 


el peón) 17.Dd2 Exc5 18.0b3 EdS 19.8d2 
seguido de 20.Ecl, da pena mirar la posición de 
las negras. 

15.23 Bxc5+ 16.8e3 Drd3+ 

A 16...dá sigue la fuerte 17.8b5+! axb5 
18.8xd4 Wc4 19.axb4 (19.b3 también sirve) 
19...8d8 20,02 Hxbá 21.65! y la vencaja de 
desarrollo es decisiva. 
17.0«d3! 

Esta captura abre la columna “c” 

En cambio, 17.8xd3?! cá 18.Bhdl e6 
daría más esperanza para las negras, debido a 
que no existe ninguna columna abierta, por la 
cual las blancas puedan imponer su ventaja de 
desarrollo. 

17... do 

Nosirve 17...d4? por 18.8a4+. Este simple 
detalle táctico se me había escapado. Cabe re- 
cordar que la táctica suele resultar a favor del 
bando mejor desarrollado. 





Las negras, efectivamente, quedaron con la 
superior estructura de peones. Lamentablemen- 
te, esto es de menor importancia cuando la 
mayoría de las piezas propias todavia se encuen- 
tra en sus casillas iniciales. Las blancas ahora 
aprovechan la ocasión para cambiar la torre c8, 
sin la cual las negras dificilmente puedan resistir 
en el Aanco de dama. 
18.Bcl! Eds 

Evitando el cambio de torres. 

A 18...0f6, la respuesta automática seria 
19.0xdS Bxcl 20.0xf6+ seguido de 21. xcl 


jedrez Conceptual 


para agregar un peón a las demás ventajas, pero 
con 19.0b5! Fid7 20.8xc8+ BixcB 21.07! se- 
guido de 22.8b3 y 23.Ecl, probablemente se 
puede aspirar a mucho más. 

Luego de 18...e6 19.8a4+ (una excelente 
alternativa es 19.Db5? Bid7 20.Exc8+ Exc8 
21. Wcl! en vista de 21... 8ixcl 22.Excl axbS 
23.8c8+ $e7 24.8c5+, con un final fácilmente 
ganado) 19...Ec6 (19... .Efc6 falla por 20.)xd5! 
Eixaé 21.8xc8+ bd7 22.0b6+) 20.e2 con la 
idea de 21.)d4, la ventaja de desarrollo 
decide. 
19.2,d4 c6 20.024! 

Con la idea de 21.8e5 y 22.Hc7. 
20.07? 

Regalando la dama. 

Si bien 20...b5 permite 21.0c5 Ea8 (ame- 
nazaba 22.0b7) 22.44! y las blancas práctica- 
mente están ganando, esto era el mal menor. 
21.2e5 Bid7 22.8c7 Wbs 23.Ec5! fó 

A 23...8d7 obviamente sigue 24.0b6. 
24.87 Bc8 25.Hxb5 axb5 26.0c3 Exc7 
27 dabs 

La ventaja blanca es decisiva. Sin éxito in- 
tenté salvar la partida. 


Tareas 64-66: Desarrollo 





66. Juegan las blancas. 


Conceptos de apertura 


La lucha por el centro 
El centro es el área clave del tablero. El ban- 
do que domina el centro ciene más fundamen- 
tos para actuar en los flancos; además, puede 
avanzar en el mismo centro. En cambio, el lan- 
zamiento de un ataque en el flanco sin tener 
asegurado cl centro suele castigarse ahí mismo. 
Por lo tanto, ambos jugadores luchan desde la 
primera jugada por el mayor domi io del cen- 
tro. 
Las siguiente tres maneras de luchar por el 
centro son típicas: crear un centro de peones, 
ocuparlo con piezas ligeras (normalmente se 
permite con una solamente), y controlarlo a 
distancia. A continuación las revisaremos en 
conjunto con algunas partidas. 


Centro de peones 

El centro de peones se define en dos peones 
“dº y “e” en la cuarta/quinta fila, por ejemplo 
dos peones blancos en cá y dá. Controlando las 
casillas centrales, además proveyendo cierto es- 
pacio detrás de ellos, el centro de peones nor- 
malmente constituye un gran recurso estratégi- 
co. Por lo tanto, no sorprende que en muchas 
aperturas se pretende impedir el centro de peo- 
nes, por ejemplo 2...d5 contra la Variante Ala- 
pin de la Defensa Siciliana (1.eá c5 2.3 d5). 
En los demás casos, el bando opuesto lo permi- 
te para luego golpearlo a distancia, un tema que 
será investigado al final de este subcapítulo. 
Veamos ahora tres partidas en las cuales las ne- 
gras no desafian el centro de peones del rival, 
para luego sufrir golpes en las tres zonas princi- 
pales del tablero: el centro mismo, el Alanco de 
rey y el flanco de dama. 


182. Polugaevsky L. - Dorfman J. 
Tbilisi, 1978 
Defensa Gruenfeld (D85) 
1dá d5 2.088 DE 3.cá g62 
Esta trasposición a la Defensa Gruenfeld no 
goza de mucha popularidad, en vista que el ca- 


ballo tiene que alejarse del centro en dos jugadas 
más. 

Más común es 3...e6, 3...dxcá o 3... 
trasponiendo al Gambito de Dama o a la 
fensa Eslava. 
4.adS Ords 5.4 

Con esta jugada, las blancas obtienen el 
centro de peones. En una de las posiciones bási- 
cas de la Gruenfeld, que surge tras 1.dá Df6 
2.cá 6 3.003 dS 4.xd5 DxdS 5.e4 Dxc3 
6.bxc3 22g7, las negras pueden golpear al centro 
de peones mediante c7-c5. En la presente posi- 
ción, las negras, en cambio, pierden un tiempo 
por la necesidad de sacar el caballo de d5. 

5.. Db6 6.h3! 

Una medida de restricción contra 6...8gá, 
jugada que dejaría el peón “d” vulnerable. 
6...887 7.003 0-0 8.4e2 





8...2es 

Por la jugada 6.h3, este alfl ya no dispone 
de la casilla gá, y el caballo en b6 impide un 
fiancheto. Dorfman, entonces, pretende desha- 
cerse del problemático alfil mediante un cambio 
en cá. El gran defecto de esta idea es que no 
aporta nada a la lucha por el centro. 

Claramente preferible era 8...Dc6 9.8c3 
51, golpeando al centro de peones. Las blancas 
probablemente están un poco mejor luego de 
10.0xf5 $xf5 11.8b3+ Ph8 12.Edl, por la 
superior estructura de peones, pero las negras 
tienen mucho más contrajucgo que en la 
partida. 


Ajedrez Conceptual 


9.0-0 Bicá 10.8xc4 Oxcá 11.8e2 

Desarrollo con tiempo. La dama desde e2 
apoya el peón “e”, ademis cede d1 a las torres. 
11...0b6 12.Bd1 D8d7 13.95 

La casilla más activa para el alfil. Ahora, 
13...h6 14.8h4 no aportaría mucho a la posi- 
ción negra. 

13...06 14.34! 

En vez de seguir estereotípicamente con 
14.Bac], Polugaevsky aprovecha la falta de ar- 
monia entre las piezas enemigas para provocar 
el debilitador avance a7-a5. 

14... Bes? 

Esta jugada permite un fuerte avance en el 
centro. 

Bajo las presentes circunstancias, 14...a5 
era el mal menor. Con 15.d5! (15.8a3? seguido 
de 16.8b3 también merece atención) 15...cxd5 
16.xd5 DxdS 17.Exd5 We8 18.8b5, las blan- 
cas obrienen un claro dominio sobre el flanco 
de dama, pero las negras todavia se defienden, 
por ejemplo con 18...b6 19.8dl Des. 
15.a5 Dc8 16.d5! 

En el momento preciso, en vista que tras 
16...cxd5 17.Dxd5, la amenaza de 18.0c7 se- 
ria muy molesta. 
16...a6 

Prácticamente única para evitar 17.6, con lo 
que el Ranco de dama negro se haria pedazos. 





17.e5! 
En términos estratégicos, las blancas ya es- 
tán ganando: el centro está totalmente en su 


dominio, mientras que las piezas del riv 
tán ahogando. 
17...h6 18.8h4 c6 

Esto permite un peligroso peón pasado, 
pero cuesta ver otra forma de liberarse. 
19.96 g5 20.83 85 21 exfó Enf 22.824! 

Una bonita forma de integrar la torre en el 
venidero ataque. 
22...0da7 23.h4 prhá 24.Rxhá Obs 25.8re5! 

Imponiiendo uno de dos cambios desfavora- 
bles para las negras: o del bloqueador del peón 
pasado, o del defensor principal del rey. 
25...Bg6 

Tras 25:..Dxe5 26.0xe5 seguido de d6-d7, 
el peón pasado a largo plazo será decisivo. 
26.ttx57 rg] 27 De5! 

Destacando la insegura posición del rey 
negro. 
27...0xc3 28.brc3 Eg5 

A 28...Dxe5 29.8ixe5+ &Ph7 deci 
We] 31.Eb4. 
29.€4 B$5 30.8 g4+ Ph7 31.18h3 BE 32.0g4 

Por la doble amenaza hacia f6 y hó, Polu- 
gaevsky finalmente logra convertir su ventaja 
posicional en algo más concreto. 
32.88 

La entrega de calidad prácticamente equiva- 
le a la rendición. Sin embargo, 32...Bg6 
33.0xh6 thg7 34.65 también Ilevaria a una rá- 
pida derrota. 
33. Drf6+ Wrf6 34.8el 88 35.8e5 Pg7 
36.Behs 

En esta desesperada posición, Dorfman 
abandonó. 


183. Averbakh Y. - Aronin L. 
Moscú, 1951 
Gambito de Dama Aceptado (D28) 
1dá d5 2.c4 dxcá 3.083 Df6 4.03 c6 5. Lixcá 
€5 6.0-0 a6 7.He2 b5 8.8id3 
En esta variante del Gambito de Dama 
Aceptado, 8.8b3 se ve más hoy día, con la idea 
de mantener despejada la columna “d” para un 
posterior Bd1. 


Conceptos de apertura 


8...2b7 

Una opción más segura es 8...cxdá para f- 
jar ya la estructura de peones. 
9aé 

A más aspira 9.dxc5, en vista que la natural 
9...8xc5? permite 10.2xb5+! y las blancas ga- 
nan un peón. 





9...cd? 

Error estratégico. AI disolver la tensión en el 
centro, las negras permiten un centro de peones 
para el rival, sin recibir nada a cambio. 

Una continuación normal era 9...cxdá 
10.exdá bxaé seguido de 11...2e7 y 12...0-0 
para terminar el desarrollo y luchar en la estruc- 
tura de peón dama aislado. 
10.8c2 Qbd7 11.e4 e7 12.465 0-0 
13.0bd2 Bes 14.Efdl 

Ambos jugadores han hecho jugadas razo- 
nables de desarrollo, pero a las negras ahora les 
resulta dificil emprender algo. La mayoría de 
peones en el flanco de dama no avanza fácil- 
mente en vista que el peón cá quedaria tocado, 
y no se ve ningún otro plan activo. Con sus si- 
guientes dos jugadas Aronin pretende cambi 
elalfi dama blanco para liberarse un poco. 
14...h6 15.84 

En caso de 15.2h4?! &3h5!, las negras reali- 
2arían su idea. 

15...088 16.0e5! 

Impidiendo 16...Dg6. Por la falta de mejo- 
res opciones, las negras ahora toman medidas 
para cambiar el fuerte caballo en e. 


16...82d6 17.08! 
Averbakh scúala discretamente sus i 
nes de jugar en el flanco de ey. 
17... 88c7 18.493 Q6d7 19./0xd7 Qd! 
Esta captura parece dudosa. ya que aleja el 
caballo de la defensa del flanco de rey. 
Por esta misma razón, 19...8ixd7 se veia 
mejor. 


20.fixd6 Bixd6 





21.843! 

Una jugada excelente con el fin de crear 
opciones en el otro flanco. A primera vista, la 
posición blanca no se ve tan amenazadora, pero 
en realidad ya es difícil defenderse con negras, 
por la falta de contrajuego causado por el centro 
de peones. 

21... 

Despejando la séptima fila para darle apoyo 
al peón g7. 

Otra idea es el avance e6-e5 para luchar por 
las casilas negras. En vista que la inmediata 
21...e5? pierde un peón por 22.dxe5, se podria 
prepararlo con 21...Bad8. Sin embargo, tras 
22.863 (22.e52 también es interesante) 22...e5 
23.De3! (no 23.45? Dc5 24.0e3 Éc8! y las 
negras han mejorado bastante su posición; una 
vez bloqueados los peones centrales, las blancas 
tienen mucho menos perspectivas) 23...g6 
24.065 WfB 25.83 hS (a 25...Bh7? sigue 
26.Dxh6! y 26...8xh6 falla por 27.8h3) 
26.8g5, las blancas tienen un fuerte ataque. 
22893 OB 23.65! 


jedrez Conceptual 


Por medio de este avance, Averbakh logra 
ablandar el fanco de rey del rival. 
23...8e7 

Para no despejar la columna “d” 

En caso de 23....fxeS 24.dxeS Ee7, las blan- 
cas tienen 25.8e3 Ph8 26.Edá! seguido de 
27. Edgá, con ataque decisivo. 
24.0xf6 Brfb 25.003 Bad8 26.04 Bf4 

No sirve 26... 84h4? en vista de 27.8h3 $e7 
(a 27....8g5 se responde igual) 28.0xh6+! gxh6 
29.83+ bh8 30. West. 





27.83! 

Averbakdh craspone a un ganador final. Re- 
sulta que sin damas en el tablero, cl flanco de 
rey de las negras queda aún más débil. 

27... Mixe3 28.613 Ph8 29.89] Be7 

Respondiendo a la amenaza de 30.8f7 Bd7 
31.05, y el peón “h” será eliminado. 
30.De5 bg8 31.04 bh8 32.05 bp 
33.866! 

Ganando un pcón. 
33...0d7 

A 33...h5 sigue 34.8h6!, con las mis 
consecuencias. 
34.0xd7 Bdxd7 35.Bzh6 es 36.85 


Averbakeh pronto impuso su ventaja materi 


184. Hellsten J. - Howe 
Gotemburgo, 1989 
Defensa Siciliana (B50) 
1.04 c5 2.083 d6 3.03 
En el momento de jugar esta parti 


tenia 13 ahos. Algún tiempo antes, este sistema 
contra la Siciliana me lo habia enseiiado Stellan 
Brynell, compaficro de mi club Limhamn de la 
ciudad de Malmô. en el extremo sur de Suecia. 
ÉI entonces recién habia Ilegado a ser MI y hoy 
es GM desde ahos. 

3... 06 42e2 

La idea de la jugada 3.c3, aparte de la tram- 
pa 4...Dxe4? 5Had+, es crear un centro de 
peones. 

4... Dc 

La respuesta más directa para acabar con el 
jaque en aá. 

Con la misma idea se juega 4...8d7, y 
4...g6 5.0-0 fig7 también es frecuente en la 
práctica. 
5.dá cxdá 6.adá 





6... 294! 

Esta jugada estereotípica no hace mucho 
para desafiar el centro de peones. 

La línea principal es 6...Dxeá 7.d5 BaS+ 
(única) 8.0c3 Dxc3 9.bxc3 Des 10.Dxes 
Exc3+ 11.8d2 EixeS 12.0-0, con gran ventaja 
de desarrollo a cambio de los peones sacrifica- 
dos. En mi juventud me gustaba mucho esta 
línea, la cual exige un buen juego de defensa de 
parte de las negras. 

7.0-0 g6 8.8e3 Rg7 9.3 fixf3 10.3 0-0 
11,03 Bas? 

Una jugada sin sentido. 

Claramente mejor era 11...e5! para luchar 
por el centro. Luego de 12.dxe5 (12.d5 permite 


12...0d4! y si las blancas eliminan el fuerte 
caballo mediante 13.8xdá exdá 14.Bixdá, las 
negras obtienen bastante compensación por el 
peón tras 14...Dd7; el fuerte alfil en g7 asegura 
un dominio sobre las casillas negras) 
12...dxeS 13.22 dá 14.8c4 BcB 15.b3, las 
blancas tienen cierta ventaja debido a la pareja 
de alfiles, pero de su centro de peones no queda 
nada. 

12.23 Rac8 13.4 Bids 14.8b3 

La dama defiende el caballo y cede dl a la 
torre rey. 
14...b6! 

Debilitando las casillas blancas del flanco de 
dama. 

Tampoco convence 14...e5?!, en vista de 
15.dxeS dxeS 16.0b5! seguido de 17. fdl o 
17.85, con un juego muy activo. 

Preferible era 14...a6 15.Bfd1 c6 seguido 
de 16... e7 y 17...8f48, con una posición 
pasiva pero mucho más sólida que en la 
partida. 
15.Bacl Qd7 16.8fd1 





El desarrollo está completo. La armónica 
ubicación de las piezas blancas en conjunto con 
el estable centro de peones permite acciones 
tanto en el centro como en flanco de dama. 
16...4h8? 

Mi rival probablemente sofiaba con alguna 
actividad en el flanco de tey o, simplemente, no 
sabía qué hacer. 

El mal menor era 16...36 17 Haá Dcb8 


para resistir en el flanco de dama. 
17184 

Con ideas como 18.0b5 y £e2-a6. 
17...e5 18.dxeS! 

Por supuesto, no 18.45? (Ndá con contra- 
juego. Ahora, en cambio, la debilidad en d6 
será agregada a las demás ventajas estratégicas. 
18...0dxes 

Luego de 18...Dexes 19.822 Bc4 20.8xcá 
Bxc4 21.8xdó, las blancas ganan por lo menos 
un peón. 

Tampoco conviene 18...dxe5 en vista de 
19.8d6!, con una posición bastante desagrada- 
ble para las negras. 
19.8e2 

Amenazando 20.0d5. La siguiente jugada 
de las negras lleva a la derrota inmediata, pero 
de todas maneras ya no había cómo mantener el 
equilibrio material. 
19...8c7 20.0d5 Bid7 21.826! 

A 21.f4? sigue la sorprendente 21...Dd4! 
22. xd7 DxeZ+ 23.82 Dxd7 24.Pxe2 Ab2, 
con un final poco nécesario bajo las circunstan- 
cias. 

Ahora, a una jugada como 21...Ecd8 sí de- 
cide 22.f4, por lo que las negras se rindieron en 
vista de las pérdidas materiales. 


Centro dominado por una pieza 


Tal como ya se ha mencionado, no todas las 
aperturas permiten que el bando opuesto ob- 
tenga un centro de peones, y cuando lo hacen es 
para luego desafiarlo, no ignorarlo como en las 
tres últimas partidas. Una forma más fáctible de 
luchar por el centro es el traslado de una pieza 
ligera (con suerte, dos) a una casilla cencral. 
Veamos tres partidas por este tema. El hecho 
que el bando instalando una pieza en cl centro 
sale ganando en todas, por supuesto no quiere 
decir que esta idea siempre Ileva al éxito. En los 
comentarios de cada una también se investiga 
cómo se puede combatir. 


Ajedrez Conceprual 


185. Nimzowitsch A. - Salwe 6. 
Caslsbad, 1911 
Defensa Francesa (C02) 
1.04 e6 2.dá d5 3.e5 5 4.03 Qc6 5.083 Eb6 
62d3 

En la Variante del Avance de la Defensa 
Francesa de hoy, 6.33 y 6.822 son opciones más 
frecuentes. 
6..2d7! 

Tal como demuestra la parti 
de jugadas es equivocado. 

La línea principal sigue 6...cxdá! 7.cxdá 
Éd7 8.0-0 Dxdá 9.Dxdá Eydá 10.0c3 con 
compensación por el péon, pero probablemente 
nada más. 
7.dxc5! 

Nimzowitsch voluntariamente acaba con su 
cadena de peones para ocupar la casilla dá con 
una pieza. 
7...fixc5 8.0-0 6? 

Esta ruptura típica de la Francesa aquí no 
tiene suficiente preparación, por lo que las blan- 
cas pronto podrán ocupar también e5 con una 
picza. 

En vista que la natural 8...Dge7? pierde 
una pieza por 9.bá, la jugada correcta era 8....a5! 
para fortalecer el alfil en c5 y sólo después ju r 
9..Dge7. 
9.b4! de7 





10.264 
Luego de asegurar el peón “b”, las blancas 
sacan el alfil para luchar por las casillas negras. 


Una alternativa era 10.8e12, por ejemplo 
10...fxeS 11.b5! (tras 11.DxeS DxeS 12.Exe5 
2f6 13.8el QDe7, las negras estarian más tran- 
quilas) 11...e4 12.bxc6 bxc6 (o 12...8xc6 
13.0dá! exd3 14.xe6, con fuerte ataque) 
13.2xeá dxeá 14.De5 y las blancas tienen la 
iniciativa. 
10...fre5 11.0xe5 QxeS 12.8ixe5 Of6 

Salwe correctamente apura el desarrollo. 

A 12...866! puede seguir 13.8h5+ g6 
14.fexg6+! hxg6 15.Eixg6+ De7 16.xf6+ Dxf6 
17.8%g7+ bd6 18.8xf6, y luego de 18...Zaf8 
19.865! (19.8d4? permite 19...8ixd4 20.cxdá 
Bf4! 21.Edi Bhhá con un incierto final) 
19...8b5 (o 19...Ehg8 20.83) 20.8g3+ bd? 
21.8e1 Ehg8 22.8%e3, las negras no tienen suf- 
ciente compensación por los dos peones. Otra 
opción excelente es 13.0d22 para llevar el caba- 
llo al centro, aprovechando que el rival carece de 
jugadas naturales: 13...8xe5? permite 14.WhS+ 
seguido de 15.83xe5, con clara ventaja. 
13.0d2! 

El caballo se dirige a £3 para apoyar al alfil, 
y si se da, ocupar una de las casillas negras en el 
centro. 

13...0-0 14.083 &d6 

El cambio de estos alfiles podría neutralizar 
el dominio blanco sobre el centro, además dejar 
el peón c3 más vulnerable. 

Luego de 14...82b52! 15.8dá! (despejando 
la columna “e” ahora que el defensor principal 
del peón e6 está por irse) 15... a6 16.8xb5 
Wxb5 17.085 Wc6 18.8el Deá 19./Dxeá dxeé 
20.8gá, el peón cá está condenado. Puede se- 
guir 20...8f6 21 8xeá Bixdá 22.8xdá Ead8 
23.83 y las negras no tienen suficiente com- 
pensación por el peón. 
15.8ez 

No sirve 15.8d42! por 15... c7 (amenazan- 
do 16...e5 para apoderarse del centro) 16.82 
(Dg4! 17.h3 (tampoco convence 17.0g5?! e5! o 
17.8xh7+º xh7 18.Dg5+ Pg6 19.8xgá Ef4) 


17...e5! y las negras toman la ini 






Conceptos de apertura 


15...Bac8? 

Luego de esta jugada, las negras quedan to- 
talmente privadas de contrajuego. 

Había que ser un poco consecuente y seguir 
con la idea de cambiar los alfiles de casilla negra. 
Tras 15...fixe5 16.0xe5 2e8 17.8fel no cabe 
duda que las blancas están mejor, por su fuerte 
caballo y la debilidad crónica en c6. Pero pienso 
que si los peones pudieran regresar, al peón “c” 
le habria complacido que el peón “b” tomara 
dos pasos para atrás. Se podría intentar 17....Ec8 
18.Bacl a5, o bien la inmediata 17...a52, para 
emprender aunque sea algo en el flanco de 


dama. 
16.Ad4! Eic7 





17.05 

Apoderándose plenamente del centro. 
17...2e8 18.Bacl 

Nimzowitsch sobreprotege 5, y a la vez 
prepara un traslado de torre al fanco de rey vía 
la tercera fila. Con el centro totalmente asegura- 
do, un ataque al rey tiene toda probabilidad de 
levar al éxito. 

Como demuestra la siguiente sublínea, 
18.8fe12, probablemente hubiera sido más 
precisa, para proseguir tal como en la partida, 
pero sin temas tácticos por la diagonal fl-a6. 
18...2ixes? 

Con esta concesión posicional, la lucha por 
las casillas negras tendria que esperar hasta otra 
partida. 

Una jugada activa, asi 


la idea de siempre hacer la máxima resistencia 
posible en posiciones inferiores, era 18...Deá!. 
Luego de 19.8xeá (o 19.8gá ÊixeS 20.Exe6+ 
Rf7 21 8ixeS BixeS 22.8ixeS Dd2 y la torre en 
fl resulta expuesta) 19...dxeá 20.f4! (cras 
20 8ixe42! BS! 21.4 Lixcá 22.xcá (22.Ec1?! 
2d5 no da nada) 22... Wxcá 23. Hixe6+ Wixe6 
24.Bxe6 Bxb4 25.8xa7 Bc2 o 25...8a8, las 
negras consiguen el pcón “a” y el final con tres 
peones contra dos en el mismo flanco debe ter- 
minar tablas) 20...exf3 21Exf3 Exf3 
(21...2h52 falla por 22.8xf8+), tanto 22.8xf3 
como 22.0xf3 dan ventaja a las blancas, pero 
las negras, según mi opinión, aquí tendrían 
muchas más chances de sobrevivencia que en la 
partida. 
19.fixe5 Bo6 20.8d4 Rid7 21.81c21 
Nimzowitsch ataca h7 y la vez cede la co- 
lumna “e” a la torre. 


21...Bf7 22.8e3 b6 23.893 
[EEE 
kg 





23...bhs? 

Un desliz táctico en una posición difícil. 

Tal como en la jugada 18, Salwe debiera 
haber intentado cambiar las características de 
las posición mediante 23...0Deá, aun cuando 
esta vez se pierde un peón tras 24.8xeá dxeá 
25.Bel. De todas maneras, en el tablero hay 
alfles de distinto color y la ubicación del peón 
“b” en bá no es óptima. Una idea es 25...e5 
26.8xeS 885 seguido de 27...2g6, y Nim- 
zowitsch tendría que esforzarse un poco más 
que en la parrida. 


24.47! 

Este golpe táctico asegura una ventaja 
decisiva. 
24...e5 

A 24. Dxh7 sigue la 
se va a caer. 
25.226 

Otra opción era 25.8g6?, por ejemplo 
25.. Be6 26.fxeS! Dxh7 27.8xg7+ Sp 
28.8f6+ y mate en la próxima. 
25...8e7 26.8e1 Bd6 27.83 dá 28.495 
Bixcê 29.8uc3 ducê 30.8ncê 

Con peón de más, una poderosa pareja de 
alfiles, superior estructura de peones y un 
expuesto rey enemigo, Nimzowitsch ganó 
enseguida. 


186. Nikolaevsky Y. - Mikhalevski V. 
Kiev, 1995 
Apertura Inglesa (A1G) 

1.4 Df6 2.063 d5 3.cxd5 Oxds 4.83 pó 
5.2g2 Ob6 6.d3 

Con 6.dá 8287 7.133 se traspone a la De- 
fensa Gruenfeld. 
6...887708 Db 

Ha surgido una estructura de peones típica 
para la Inglesa. Las blancas tienen un peón de 
más en cl centro, además disponen de la colum- 
na semiabierta “c” Por el otro lado, las negras 
no tienen problemas en encontrar casillas acti- 
vas para sus piezas ligeras. 
sda 

Con la idea de Eicl y 2h6 para cambiar el 
alfil g7. Tomando en cuenta que el centro está 
totalmente despejado, los alfiles fianchetados de 
ambos bandos son valiosos. 

Una continuación más común es 8.0-0 
0-0 9.8e3, pero las negras en este caso pueden 
evitar el cambio de los alfiles con 9...h6 10.8id2 
bh7. Es por eso que Nikolaevsky ya en este 
momento opta por aquel cambio. 

Ahora, à 8...h62! sigue 9.84d2 (o 9Hc1), y 
elenroque se complica. Por lo tanto, Mikhalevski 
decide dontiniiar sraniquilamiente el desartolto: 


8...0-0 9.8c1 Ebs!? 

Una jugada bastante profunda, que viene 
con la idea de instalar un caballo en dá. 

Si9...Be8 10.2h6 2h8, las blancas podrían 
intentar 11.há? seguido de 12.h5, para apode- 
rarse de la columna “h”. 
10.4h6 Ag4 11.Stxg7 brg7 12.3?! 

Esta jugada no solamente debilita el flanco 
de rey, sino también pierde tiempo, en vista que 
el rival de todos modos estaba dispuesto a cam- 
biar en £3. 

Mejor era 12.0-O para seguir el desarrollo. 
12...fhxf3 13.2:x83 





13...0d4! 

Gracias a la jugada 9...Eb8, el peón “b” no 
queda tocado, y el caballo puede centralizarse. 
En la partida anterior, el caballo de Nimzowits- 
ch era inexpugnable en es. El caballo en dá, en 
cambio, puede ser expulsado con e2-c3, pero 
esto generaría una ligera debilidad en d3. 
14.82 es 

Antes que el riv 
16.d4. 

15.0-0 Be7 

Cediendo dB a las torr 
16.9h2?! 

Ésta y las siguientes dos jugadas de las blan- 
cas son muy pasivas. Mejor parece 16.e3 De6 
172, por ejemplo 17...c6 18.Babl con la 
idea de b2-bá para luchar por el flanco de dama. 
La debilidad en d3 no se ve tan grave. 

16...06 17.8d2 Bbd8 18.Bacl 


Conceptos de apertura 


Las blancas omiten por tercera vez e2-e3 
seguido de Hc2, a favor de una jugada estereo- 
tí ica que no hace nada para neutralizar ta ini- 
ciativa del rival. Incluso hay que contar con el 
salto De. 


18...5! 

Con el centro bajo control, Mikhalevsky 
inicia acciones en el flanco de rey. 

Menos convence 18...cá por 19.8el (no 
19.dxc4? Df3+ y la dama se pierde; en aquel 
detalle está basada la jugada de caballo a cá), en 
vista de 19...Dxb2? 20.8bl Wa3 21. clyel 
caballo está atrapado. 





19.642 

Debido a este grave descuido, el caballo 
puede pasar a cá bajo circunstancias mucho 
más favorables. 

Ya era tarde para 19,63%: tras 19...Dcá! 
208el Dxb2 21.exdá Dxd3 22.8e3 Dxcl 
23.Excl Bxdá, la ventaja material debe impo- 
nerse, por ejemplo 24.f4 Ee8 25.Bel Wic5 
26.fxe5 Bcá y el peón “e” está condenado. 

La jugada correcta era 19.b3 para acabar 
una vez para siempre con el salto a cá. Ahora, 
no convence 19...eá por 20.83, pero intere- 
sante se ve 19...h5!? con la idea de h$-há para 
ablandar el flanco de rey blanco, por ejemplo 
20.há (o 20.e3 De6 y a 21.h4 sigue 21...0c5) 
20...e4 21.Ec3 fá! 22. xeá EYd6, amenazando 
tanto 23...Ec8 como 23...hxg3+ 24.hg3 DES, 
con peligrosa iniciativa. 
19...03c4120. el 





Los caballos se han transformado en unas 
bestias. 
21.882 cxfá 22.gufá 

Luego de 22.Bxfá g5 23.882 WeS! seguido 
de h5-há, el rey blanco estarfa en grave peligro. 
22...8h4 

Mikhalevski activa la dama y de paso amenaza 
23...Dg4. Ya es imposible salvar a las blancas. 
23.4h1 





23...Bfe8! 

iTodas las piezas en juego! Ahora amenaza 
24...)xg2 seguido de 25...Be3. 
24.8€] Wh6 25.Wg3 Oxg2! 

Por supuesto, no era malo tomar la calidad, 
pero la jugada de la partida es más rápida. 
26.Exg2 

Luego de 26.bxg2 Dxe2 27/Dxe2 Exe2+ 
28.82, las negras tienen 28...Exf2+ 29.xf2 
Exd3! 30.8ixd3 Wxfá+ 31.g2 Eixcl, con un 
final de damas fácilmente ganado. 
26...He3 27. 2h? Qe6! 

La idea concreta de 25...0xg2; las blancas 
no tienen cómo sostener fá. 

28865 

Relativamente mejor era 28.0dl Dxfá 
29.3xe3 Dxg2 30.0xg2, aun cuando la ventaja 
de las negras es decisiva tras, por ejemplo, 
30...Edá. 

28... Qxfá 29.893 

Las blancas al mismo tiempo se rindieron, 
en vista de 29....Hxf3 30.8xf3 (o 30.exf3 Bxd3) 
30...0xh3!, y la torre queda tocada en cl. 


jedrez Conceptual 


187. Nielsen JF. - Helisten J. 
Copenhague, 1996 
Apertura Peón Dama (DOS) 
1.d4 Of6 2.083 e6 3.03 c5 4.8d3 dS 5.0-0 
cb 6.b3 Ld6 7.8b2 0-0 8.Dbdz 





El esquema aplicado por las blancas en este 
Sistema de Cole da perspectivas a ambos alfiles 
en el Ranco de rey y posibilita el típico salto de 
caballo rey a e5. 
8...Be7! 

Esta jugada permite cambiar los alfles de 
casilla negra, pero no aporta mucho a la lucha 
por el centro. 

Mejor era 8...Ze8 9.0e5 (si no las negras se 
liberan a través de e6-5) 9...B4c7! para luchar 
por la casilla e5 y à la vez posibilicar la idea de 
exdá seguido de Dbá. Luego de 10.0df3 (no 
convence 10.xc6?! bxc6 1ldxcS Axh2+ 
12.h1 2e5; mientras que 10.4 cxdá 11.exdá 
tDbá! 12.8b5 fd7 lleva a algo parecido a la lt- 
nea principal) 10...cxdá 11 .exdá Db4! 12.Ab5 
&d7, tanto 13.8xd7 Dxd7 como 13.0xd7 
tBxd7 levan a una posición aproximadamente 
igualada, ahora que las negras lograron cambiar 
el pasivo alfil dama. 
9es 

El caballo se instala en e5 ant 
alcance a jugar c6-e5. 
9...Bd8? 

Una jugada realmente muy indiferente. Las 
negras ahora quedan totalmente privadas de 
contrajuego. 


Consecuente era 9...cxdá 10.exdá 833; el 
alfil negro de todas maneras no hace mucho en 
d6, mientras que el alfl blanco está apoyando 
a dá, e indirectamente a e5. Tras 11. cl (otra 
opción interesante es 11.8xa3 Eixa3 12.3 se- 
guido de 13.f4 y 14.83 para utilizar la torre 
en el ataque y a la vez en la defensa del peón 
3) 11...82xb2 12. xb2, las blancas están un 
poco mejor, debido a su fuerte caballo en e5, la 
ventaja de espacio y el pasivo alfil negro. Puede 
seguir 12...8d7 13.23 (impidiendo 13...0b4) 
13...Bac8 14.4 Wd8 15.c4! con clara iniciati- 
va para las blancas, Nogueiras J. - González )., 
Holguín, 1991. 

10.33! 


Profilácti como £a3 y 





1.64! 

No cuesta adivinar la intención de las blan- 
cas: aprovechar su dominio sobre el centro para 
lanzar un ataque en el Ranco de rey. 

n..08 

Durante la partida, yo de hecho pensé que 
todo marchaba bien, pues con la maniobra 
(Dd7-B logré reforzar el sensible punto h7 y 
preparar f7-f6 para expulsar el caballo de e5. 
Después jugaría e6-e5, con lo que mi dama y 
torre rey se encontrarían en casillas ideales. Pero 
mi adversario jugaba con preocupante rapidez. 
Dos jugadas más tarde desperté del suefio. 

12. h5f6 13.88! 


Decisión clave de la partida. Nielsen no re- 
tira el caballo sino que ignora la amenaza contra 
él para seguir con el ataque. Esto ni lo habia 
imaginado. 
13...8es 

Para que el caballo o el alfil pueda utilizar la 
casilla e7. 

En este instante, 13...fxe5? 14.fxe5 2c7 se 
refuta de inmediato: 15.Exf8+! PxfB 16.Bfl+ y 
las blancas ganan. 
14.8h4 cadá 15.cxdá b5? 

Para acabar con el tema táctico de ExfB y 
Exh7, con lo que por fin sería posible capturar 
en eS. Pero tras la réplica de las blancas, el avan- 
ce del peón “h” sólo tendrá un efecto debilitador 
al Aanco de rey. 

Mientras que 15...fxeS? 16.fxe5 fe7 toda- 
vía falla por 17.Exf8, tampoco sirve 15...De7? 
en vista de 16.8xh7+! ODxh7 17.8h3 fres 
18.8xh7+ $EB 19.e5 87 20.8f1+ DES 





21.34! (con la idea de 22.233) 21...8e7 
22.863 be8 (amenazaba 23. h8+bF7 24. Bxg7 
mate) 23.8xf5! exf5 24.Exg7, con ventaja deci- 
siva para las blancas. 

Si hubiera sido un poco más pragmático, 
habría hecho una concesión con 15...85!. La 
casilla e5 se convierte en una debilidad crónica, 
y el avance e6-e5 tendria que esperar hasta otra 
partida. Pero más vale el hecho de que el pode- 
roso alfil en d3 ahora queda restringido, y con 
esto se frena el ataque. Las blancas pueden con- 
tinuar 16.0xc6 brc6 17.Eh3 seguido de 
18.083 o tal vez 18.Ecl, con clara ventaja po- 


siciônal en vista de las debilidades en eS y e6. 
Pero las negras, por lo menos, han evitado un 
asalto directo al rey. 





16.8af! 

La última pieza entra en juego y el sacrificio 
táctico 13.83! ahora se convierte en un sacrifi- 
cio posicional; como pronto veremos, la captura 
en e5 ya no tiene ningún defecto inmediato. 
16...fres%! 

Aceprando el desafio. 

En esta ocasión, 16.85 Ileva a una posición 
difícil eras 17.8h3 g6 18.863 (amenazando 
19.8xh5) 18...$h7 19.0df3; las jugadas 
15...h5 y 16...85 aparentemente no cuadran 
demasiado bien. 

La última chance era 16...0e7! para trasla- 
dar el caballo a la defensa. Luego de 17.84! 
hxg4 (a 17...fxeS? decide 18.fxe5 Ofg6 (estaba 
tocado en EB) 19.8xhS £c7 20.8h3) 18.0xgá, 
las negras evitan 18...D55? 19.8x85 exfs 
20.Dxf6+! gxf6 21.Eg3+ Dg6 22.8xf6 Bh7 
23.8h3+ bg8 24.Eh6, con ventaja decisiva, a 
favor de la más cuidadosa 18...0fg6! y sólo 
después 19...D. La posición sigue siendo 
desagradable pero no veo nada concreto para las 
blancas. 
17.6xe5 Le7 18.893 fid7 19.864! 

Nielsen toma su tiempo, convencido que 
con la columna abierta en su dominio, el rival 
no podrá organizar una defensa constructiva. 
La jugada de torre permite acercar el caballo al 
flanco de rey via f3. 


jedrez Conceptual 


19...Edeg 20.083 Eds 

Luego de 20...Dd8 21.Dh4! âbS 22.Dg6 
Dxg6 23.8xg6 no hay cómo detener el ataque, 
por ejemplo 23...há 24 Wgá Be? 25.E18! 
xf3 26.8xf3 y a pesar de la torre de más, las 
negras están perdidas en vista de la imparable 
amenaza 27.8&h5. 

Ahora, el caballo blanco pasa a otra casilla 
interesante. 

21.065! Wb6? 

Esto pierde de inmediato. 

Con 21...8xg5 22.Exf8+ Exf8 23.Wxg5! 
Ext + (a 23.. 868 sigue 24.886; y si 23... e7 
decide 24 Hg6) 24.8xfl £eB se podía seguir 
luchando un rato más, aun cuando las blancas 
deben ganar. 

22.817 g6 





23.0xe6! 

El fanco de rey de las negras finalmente se 
derrumba. 
23... 0xe5 

A 23...f:xe6 sigue 24.ExfB+, con mate en 
dos. 


24 Bxe5 Dre 25 exgó 4 26.867 mate. 


Centro controlado a distancia 

A principios del siglo pasado se formó la 
escuela “hipermoderna” Sus pioneros fueron 
Reti y Nimzowitsch. En vez de ocupar el centro 
con peones, preferían controlaro a distancia 
por uno o dos alfiles fianchetados, para luego 


provocar avances prematuros de los peones cen- 
trales del rival o alguna otra concesión posicio- 
nal. La siguiente partida es una buena muestra 
de los pensamientos hipermodernos. 


188. Reti R. - Yates F. 
Nueva York, 1924 
Apertura Ret (D30) 
1.08 ds 2.c4 cb 3.83 (6 4.92 id 5.b3 
0-0 60-0 

La Apertura Reti se caracteriza por la 
entrega temporal del centro a favor de un 
rápido desarrollo. El doble fiancheto de los 
alfles permite controlar las casillas centrales a 
distancia. 
6...Hc8 7.8b2 Abd? 

A 7...65 con la idea de ganar espacio con 
d5-dá y e6-e5, sigue 8.0xd5 exd5 9.dá! y el 
peón d5 se convierte en un objeto de ataque 
tras la captura de peones. 
sda 

También hay 8.d4 para trasponer a la Aper- 
tura Catalana. Reti prefiere un esquema típico 
de la escuela hipermoderna. 


8...c6 9.0bd2 es 





10.ad5 

Una captura lógica en vista que el caballo 
dama negro ya se desarrolló a d7. Si estuviera en 
b8 todavia, tras la captura en dS tendría un 
destino más activo en c6. 
10...cd5 11. cl DE 

Una buena jugada para pasar el caballo a gó, 


Conceptos de apertura 


donde apoyaria el centro de peones sin perjudi- 
car el desarrollo del alfil dama. 
12.8c2 Ad7 13.841 

En la práctica de hoy, esta maniobra se uti- 
liza en varias aperturas, pero entonces era algo 
nuevo. La bateria por la diagonal larga aumenta 
la presión hacia el centro de peones, y la torre 
rey llega a su mejor casilla. 
13...0g6 14.Rfc1 





14.806! 

Esta jugada es algo pasiva. 

Tampoco convence 14...d4?! en vista de 
15.0c4 £c7 16.e3 y las blancas rompen en el 
centro, por ejemplo 16...dxe3 17./Dxe3 Acó 
18.Exc6! bxc6 19.Excó, con amplia compensa- 
cién por el ligero déficit material. 

En caso del otro avance central, 14...e4l, 
puede seguir 15.S:xf6 (tras 15.dxeá dxeá habria 
que contar con 16...e3 y 17...Dgá, y las negras 
obrienen contrajucgo) 15... gxfó (no 15... Kixf6? 
16.Hxfó gxf6 17.dxeé4 dxeá 18.0xeá! Exeá 
19.8d1 Be6 20.Ecd2 y las blancas recuperan el 
Peón, con clara ventaja posicional en vista de la 
comprometida estructura de peones del rival) 
16.dxeá dxeé 17.0dá £5 18.0c4 Àf8, con una 
posición de doble filo: las blancas tienen la su- 
perior estructura de peones, pero las negras po- 
seen la pareja de alfiles. 

Nimzowitsch sugirió 14...Wb8! para sobre- 
proteger el punto clave e5. Luego será posible 
avanzar en el Aanco de dama mediante b7-b5 y 
a5-a4 para aprovechar de la ubicación de la 


dama enemiga. Puede seguir 15.01 b5 16:03 
a5 17.0d2 âc6 y, al parecer, las negras ya tie- 
nen la iniciativa. 
15.00 Bd7 

También hay 15...8e7!? para fortalecer el 
control sobre e$. Luego de 16.03 Ad7 17 Dd2 
22e6, interesante es 18.h4!? con la idea de 19.h5 
para cambiar el peón “h” por uno de los peones 
centrales. Si 18...h5, las blancas con 19.083 
seguido de 20.85 obtienen cierta iniciativa. 


1603 





16...h6? 

Yates aparentemente no se da cuenta de las 
posibilidades di icas de que dispone su 
adversario. 

Mejor era 16...d4! para acabar con lo que 
ahora viene en la partida y despejar la diagonal 
larga para el alfil en có. Luego de 17.Dc4 âc7, 
la posición de las negras no se ve tan mala. 
17.d4! 

Aprovechando que las negras no tienen suf- 
ciente control sobre e5, Reti se apodera del 
centro e, incluso, obtiene la pareja de alfiles. 
17...e4 

Luego de 17...exdá 18.Axdá o 18.Dxdá, 
las blancas están claramente mejor gracias a su 
dominio de la diagonal al-h8 en conjunto con 
el peón aislado en d5. 

18.065! âixeS 19.dxeS Dh7 

A 19...Dgá sigue 20.e6! y el peón g7 queda 

tocado. 


ez Conceptual 





20.4! 

Una excelente jugada para reforzar eS y 
erear opciones en el flanco de rey. 
20...exf3 21.ex83 Dg5 22.84 Dh3+ 

O 22...Deá 23.Bdl F5 24 .Axeá freá 25.65! 
seguido de 26.e6 y la posición de las negras se 
colapsa. De hecho, no es fácil sugerir alguna 
mejora para las negras en esta última fase de la 
partida. 
23h dá 

Desesperanza, pero 24.8.dá estaba por ve- 
nir, tras lo cual se acaba el contrajuego de las 
negras. 
24.Lxdá Bad8 25.Exc6! 

El golpe decisivo. 
25... brc6 26.ix06 Of2+ 27..bp2 Bixdá 
28.8rdá Exdá 29.ixe8 Deá 30.06! Ed2+ 
31.é8 

Las negras abandonaron en vista de 
31...Dd6 32.Dcá!. 


Ideas parecidas a menudo se repiten en la 
práctica de hoy, y también en otras aperturas, 
tal como en la siguiente partida. 


189. Rytshagov M. - Helisten J. 
Gotemburgo, 1996 
Defensa Sicili a (B22) 
1.e4 c5 2.3 b6? 
Una continuación poco común contra la 
Variante Alapin de la Siciliana. 


3.d4 Ab7 4.0d2 


Otra opción es 4.8d3 para continuar el 
desarrollo sin definir todavia el destino del 
caballo dama. También existen las jugadas de 
peón 4.45 y 4.63 para reforzar las casillas blancas 
en el centro. 
4...e65.088 aadá 

Sólo ahora se cambia en dá, cuando ambes 
caballos blancos ya han salido, por lo que no 
Iegan a la excelente casilla c3 sin gastar un par 
de tiempos. Esto se parece mucho a lo que hizo 
Reti con 10.cxds en la partida antetior. 
6.cadá Df6 7.843 dó 8.0-0 Be7 9. 

Qbd7 10.232! 

Esta jugada, por lo general, tiene más senti 
do con un caballo negro en có, para im 
&Bbá. Pero Rytshagov pretende ganar espacio en 
el flanco de dama con b2-bá y sacar el alfil 
dama, obstruido por el caballo en este instante, 
a b2. Como pronto veremos, esta idea tiene sus 
desventajas. 

Preferible era 10.8el! seguido de Qfl-g3. 
Las blancas de esta manera aumentan su pre- 
sencia en el Ranco de rey lo cual genera opciones 
como eá-e5 seguido de &Dh5. Se nota que la 
diagonal cl-h6 queda despejada para el alfil. 








Sino fuera por el desarrollo del alfil rey a e7, 
el esquema aplicado por las negras seria idéntico 
a el de las blancas en la partida anterior. En otra 
estructura de peones, que surge si corremos el 
peón de dá a cá, este esquema se conoce como 
el Erizo (cf. ejemplo Ne 21). 


11.b4 0-0 12.8b2 Ec7 13.Hael 

En caso de 13.e5, las negras obtienen con- 
trajuego mediante 13...dxeS 14.dxe5 Dds 
15.8e4 g6 16.8 gá a5!. Aquí se nota uno de los 
defectos del avance b2-bá. 
13...h6 

Esta jugada profiláctica aquí no parece ne- 
cesaria, sino sólo debilita cl flanco de rey. 

Mejor era 13....Ha8! para seguir con las accio- 
nes propias, por ejemplo 14.e5 d5 15.He4 gó 
(no 15...D5f6? 16.8h4) 16.Hgá dxes 17.dxes 
aS!, de nuevo con contrajuego, importante para 
distraer al rival de su ataque en el otro flanco. 
148ci 

Mediante un cambio de torres, las blancas 
pretenden devolver el alfil dama a la diagonal 
cl-hó, en vista de la última jugada del rival. 
14...8ixcl 15.8txcl Bb8?! 

Yo jugué así porque queria aumentar el con- 
trol sobre €5 en caso de un avance eá-e5, pero 
este razonamiento era demasiado abstracto. 

Preferible era 15...8e8! con la idea de 
16...Df8 para reforzar el flanco de rey. 





Luego de 16.5 dxe5 17.dxe5 Dd5 18.8e4 
DB, se amenaza 19...0xb4 y la natural 
19.884?! falla por 19...0e3!. Hay mucha rácti- 
ca menor en posiciones como ésta. 
16.8b22 

Una jugada extrafia y poco consecuente. 

Luego de 16.e5! DdS 17.84 O5f6 18.84F4! 
(ads 19.893! seguido de 20.0c4 o 20.0e4, las 
blancas tienen la iniciativa. 


16...8c8 17.8cl Bxcl+ 18.ixcl cg 19.8b2 





19...a6! 

Aunque parezca extrafo, tomando en cuenta 
su centro de peones y ventaja de espacio, aqui creo 
que las blancas son las que deben preocuparse por 
la igualdad. Las negras tienen pensado b6-b5 se- 
guido de A)b6 para entrar por aá o cá, casillas que 
fueron debilitadas por el avance b2-bá. El centro 
de peones realmente no brinda muchas posibilida- 
des, más bien requiere mantenimiento, ahora que 
las torres ya no están. Una torre en la casilla el 
hubiera sido bastante útil para sostener cá. 
20.654 

Rytshagov opta por un juego activo, pero 
ahora queda con inferior estructura de peones. 

A 20.b5? sigue 20. .axb$ 21.8xb5 WeZ! y 
las negras ganan material. 

Una opción segura era 20.8/d1 b5 21.Hc2, 
y tras 21...8xc2 22.âxc2 Db6 23.61, la par- 
tida probablemente termina tablas. Pero las ne- 
gras pueden intentar 21...8a8! seguido de 
22...)b6, manteniendo una ligera presión. 
20...0d5 21 Heá 6! 

Gracias a la ubicación de la dama en c8, este 
avance resulta posible. 

Daf6 

Ahora surge un peón aislado en dá, pero tras 
22. Wel Df4 23.âb1 We8! seguido de 24...Eig6, 
las negras tendrian bastante actividad en el Aan- 
co de rey. Cabe observar que 24.8c3? falla por 
24..Dxg2! 25%bxg2 Égs 262 fxd2 
27 Mixd2 Wg6+ seguido de 28...8xf3. 


jedrez Conceptual 


22... 7x6 23.81 Df4 24.8b1 Rds 
Impidiendo 25.822. La casilla protegida d5 

sirve como base para las piezas negras; tanto el alfil 

como la dama y los caballos pueden aprovecharla. 





Las negras están mejor gracias a la superior 
actividad de sus piezas en conjunto con la debi- 
lidad en dá. 


En ciertas aperturas, como la Defensa India 
de Rey, la Defensa Yugoslava y la Defensa Ale- 
Khine, las negras provocan el avance de los peo- 
nes centrales blancos hasta la 5º fila, anticipando 
que luego podrian volverse objetos de ataque. 
Esta idea es estratégicamente arriesgada, pues si 
el rival logra mantener sus peones centrales, el 
dominio del centro en conjunto con la ventaja 
de espacio hablará claramente en su favor (cf. 
ejemplo Nº 182). La siguiente partida demues- 
tra una lucha típica en este contexto. 


190. Beliavsky A. - Anand V. 
Munich, 1991 
Defensa Yugoslava (B09) 

1.dá d6 2.e4 Df6 3.003 g6 4.84 Rg7 5.083 
OO 6.8e3 

La continuación principal en esta variante 
de la Defensa Yugoslava es 6.82d3 para apurar el 
desarrollo del Ranco de rey. La jugada de alfil a 
e3 dificulta el avance típico c7-c5. 
6...b6 

Una jugada con dos objetivos: posibilitar el 
fiancheto del alfil dama y preparar c7-c5. 


7.e5 

La opción más - resiva, 

Más se juega 7. d2 seguido de O-0.0, 
aplazando los avances para el futuro. 
7... Dg4 BL] 5 9.h3 

A 9.dxc5 bxc5 (manteniendo la tensión en 
el centro; equivocada seria 9...dxc5? en vista de 
10.WdS! Bxds 11.Dxds Dó 12.8b5) 
10.852 sigue 10...8b6! con la idea de 
11.8xa8? Ab7 12.0d5 Bxb2 y las amenazas 
hacia a8 y a! son decisivas. 


9...Dh6 





10.d5 

Las blancas ahora tienen una considerable 
ventaja de espacio gracias a su centro de peones, 
pero por el otro lado están atrasadas en el desa- 
rrollo. Con sus siguientes jugadas, Anand pre- 
para una ruptura en el centro. 

A 10.dxc5 nuevamente sigue 10...bxc5 y 
las jugadas 9.h3 y 9.../Dh6 no implican mucha 
diferencia. 
10...8b7 11.8d2 

Preparando el enroque largo. 

Si 11.8e2 con la misma idea, las negras 
tienen 11...826 12882 fxfl 13.8xfl DE 
con contrajuego, por ejemplo 14.892 dxe5 
15.fxe5 Dd7 16.84 Dd4! y el centro de peones 
se disuelve enseguida. 

En caso de 1 1.g4, la mejor continuación pa- 
rece L1...dxeS 12.fxe5 e6 13.8c4 exdS! (13...b5 
convence menos por 14.8xb5 exdS 15.8xc5) 
14.8xd5 &c6, con una posición compleja. 


Conceptos de apertura 


11...D5 12.4h2 

Silas blancas paran la amenaza de 12...0g3 
mediante 12.2f2, puede seguir 12...dxe5 
13.fxe5 e6! 14.804 (14.0-0-0? falla por 
14...8h6) 14...exd5 15.8xd5 Dó, con juego 
activo igual que en la sublínea anterior. 


12...dxe5 13.81e5 





13...e6! 

Jugada clave con tal de desafiar el centro de 
las blancas, basada en la ligera ventaja de 
desarrollo. 
14.0-0-0 

Las continuaciones 14.84? Dhá y 14.d6 
Dd7 tienen el | ismo defecto de exponer el 
pen es. 

Luego de 14 8c4 &h6 (impidiendo el enro- 
que, pero, tal como indica Anand, 14...b5? 
también es interesante, por ejemplo 15.0xb$ 
exd 16.843 26, con juego complicado) 15.82f4 
fixfá 16.Ehxfá exdS 17.0-0-0 dá 18.De4 
(Dd7, las blancas aparentemente no tienen sufi- 
ciente compensación por el peón. 
14...exdS 15.0xd5 Qc6 16.03 

Beliavsky refuerza dá, pero las negras de 
todas maneras pueden instalar ahí un caballo. 
Anand dice de esta posición que si las blancas 
tuvieran tiempo para jugar &cé y Bhel, estarían 
mucho mejor. Pero el juego de las negras llega 
primero. 

Tras 16.8c42! Qedá! 17.0)xdá cxdá, el ca- 
ballo blanco queda tocado, y cuando abandone 
ds, el caballo negro puede entrar por c3. 


16...Dcdá! 17.066+ 

Luego de 17.cxdá?! EixdS 18.bb1 Bad8, el 
peón dá está condenado, ya que 19.dxcS? pier- 
de en vista de 19... Eixd2 20.Bxd2 xf3! 
21.8xd8 Exd8 22.gxf3 Ed1 + 23.bc2 De3+. 
17...fixf6 18.cxdá 

En caso de 18.exf6 Dxf3 19.gx83 Exf6, las 
negras se quedan con un sano peón de más. 


18...887 19.45 





Mediante un par de jugadas precisas, Belia- 
vsky ha logrado crear nuevamente un centro de 
peones. Ahora pretende jugar 20.8cá, con bue- 
nas perspectivas. 
19...c4! 

Impidiendo la idea del rival; 20.8ixc4? ahora 
falla por 20...Ec8 seguido de 21...b5. Además, 
el avance cá-c3 será un recurso para el futuro. 
20.22? 

Esta jugada prácticamente pierde un peón. 

Preferible era 20.Bb1! Ec8 21.d6, para po- 
der responder a 21...2h6 con 22.8 sin perder 
el peón d5 como en la partida. Las negras hacen 
mejor en optar por 21...b5 seguido de a7-a5 y 
b5-bá, con juego complicado. 
20...Ec8 21.bb1 

No convence 21.842! por 21...De7! 

“DdS seguido de 23...63. 
21...2h6 22.864 fxfá 23 Wxf4 fixas! 

Una jugada concreta; afirmado en el cálcu- 
lo, Anand captura el peôn a pesar de la clavada 
del alhl. 
24.h4 
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En una posición difícil, Beliavsky opta por 
un ataque. 

En caso de 24.dá, Anand tenía pensado 
24...03 25.bxc3 Bhá! 26.884 (tras 26.Bxhá 
Dxhá, las negras ganan un peón) 26...Dxdá 
27.Bxdá âixg2 (27...Bc5? también parece 
fuerte) 28.Bg1 Éxh3 29.8xc8 Bixfá 30.Exf4 
Bxc8, con clara ventaja en el final; los peones 
blancos son todos débiles, mientras que las ne- 
gras tienen un gran recurso en los peones pasa- 
dos unidos “g” y “h” 

Otra línea clave es 24.84 Dg7 25.8h6 De6 
26.há c3! 27.bxc3 (27.085? falla por 27...c2+ 
28.bal OxgS 29.hxg5 Êxhl 30.Exhi cIB+) 
27...82e4+ 28.bb2 Wc7 y el ataque negro es el 
más tápido. 

24...03 25.brc3 Bxc3 26.h5 





26...0e3! 

El caballo se integra en el ataque y, a la vez, 
defiende el alfil para liberar la dama. 
2708 

Luego de 27.hxg6 fxg6 28.8h6 Wc7, sólo el 
ataque negro sigue vigente. 

La última línea crítica era 27.8h6 Qxdl 
(27...82e4+ 28.6ba] We7 también gana) 28.hxg6 
(28.085 fixa2+ lleva a mate en pocas tras 29.Pal 
Ecl+ o 29.0xa2 Wd2) 28... Led+ 29.bal Rxgó 
30.Exdl We7, con ventaja decisiva. 

27. 89c7 28.0xh7 Eb3+! 

Beliavsky abandonó en vista de 29.axb3 
Ec2+ 30.bal Ec3+ 31.Pbl Exb3+ 32.bal 
Dc2 mate. 


Tareas 67-69: La lucha por el centro 





69. Juegan las negras. 


Restricción 

Acabamos de tratar los temas de desarrollo y 
la lucha por el centro, que tienen que ver prin- 
cipalmente con las acciones propias en la aper- 
tura; cómo se pueden desarrollar rápidamente 
las piezas o aprovechar el atraso de desarrollo 
del rival, y de qué ideas se disponen para obte- 
ner una mayor influencia en el centro. Otra ca- 
rea importante en la primera fase del juego es 
anticipar las intenciones del rival y tratar de 
restringirlas. El tema de restricción se aplica en 
todas las etapas de una partida, pero en la aper- 
tura su impacto puede ser particularmente 
grande debido al simple hecho que hay menos 
espacio para las piezas de ambos bandos. 

A continuación revisaremos tres tipos gene- 
rales de restricción, los cuales a menudo se 
combinan en una sola partida. El hecho de que 
en las siguientes partidas las medidas de restric- 
ción principalmente fueron tomadas por las 
blancas, quizás refleje que el derecho a la prime- 
ra jugada da ciertas libertades. Las negras, por 
estar segundas en el turno, tienden a preocupar- 
se un poco más por el desarrollo y la lucha por 
el centro. En todo caso, el concepto de restric- 
ción es válido para ambos bandos, pero, tal 
como se ha dicho, algo más frecuente de parte 
de las blancas. 


Restricción de desarrollo 


Imaginémonos jugando con las blancas. AI 
rival le queda desarrollar el alfil dama. Ubicado 
en d3, nuestro alfil rey controla la casilla £5. EL 
fianchero en b7 no es probable. La única casilla 
activa para el alfil enemigo es gá, así es que para 
impedir f2c8-g4, jugamos h2-h3, y el desarrollo 
del alfl negro ha sido restringido. 

Éste es un simple caso de restricción, que se 
ve bastance en la práctica, por ejemplo en la 
partida Karpov - Smyslow, revisada más adelante 
en esta sección. Generalmente, entre menos 
opciones de desarrollo a la disposición de una 
pieza, más poderosa se vuelve la restricción del 


mismo. Esto es particularmente relevante en 
posiciones con atraso de desarrollo. Veamos una 
partida del tema. 


191. Keres P. - Schmid L. 
Bamberg, 1968 
Defensa Siciliana (B21) 
1dá 65 2.04 cadá 3.08 Df6 

Obligando el avance del peón “e”, para i 
talar el caballo en eá. 

En caso de 3...e5?!, las blancas evitan 
4.xeS? BfaS+ a favor de 4.3, con una versión 
del Gambito de Morra (1.eá c5 2.dá cxdá 3.c3), 
en la cual las negras con e7-e5 han debilitado 
dS y la diagonal 22-g8. 

Las jugadas 3...d6, 3...c6 y 3...0)c6 todas 
trasponen a posiciones i iciales de la Defensa 
Siciliana. 


4.5 Qeá 5. Hxdá 








Después de sólo cinco jugadas ha surgido 
una posición poco conocida por la teoria de 
aperturas. 
5...d5 6.0bd2 Qc6 7.b5 285 

Con esta jugada, el caballo se afirma en eá y 
el alhl queda activo tras un posterior 7-e6. 

Una opción segura era 7...Dxd2 8.8ixd2 
«6, con una posición algo pasiva pero bastante 
sólida. 

800 
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A 





B...a6? 

Perdiendo un importante tiempo. 

Mucho mejor era 8...e6 para apurar el desa- 
rrollo. Puede seguir 9.8/a4 Eb6 10.xeá (no 
10.d42! DcS y las negras se las arreglan; mien- 
tras que 10.0b3 Des 11.Dxc5 fixc5 no es malo 
para las negras, por ejemplo 12.b4 £2e7 13.8c3? 
$êxc2!, ganando un peón) 10...fixeá 11.Ddá 
Ec8 12.8e3 âic5 13.3 a6 (no 13...0-0 
14.8:xc6 bxc6 15.b4! fixdá 16.8xdá seguido de 
17 8ixa7; la jugada del peón “a” sirve para evitar 
esto) 14.Rxc6+ bxc6 15.b4 Axdá 16.8xdá y 
ahora, las negras evitan 16...89b7?! en vista de 
17.85! impidiendo el enroque, a favor de 
16...8b5!, con una posición aproximadamente 
igualada. 
9.tx06+ brc6 10.84 Eid7 

Ahora, si las negras sólo alcanzaran a jugar 
11...e6, estarían bien. Las blancas, por lo tanto, 
deben actuar rápido. 
11xed! 

A la inmediata 11.06 sigue 11...8xe6 
12.0)xeá (menos convence 12.De5! por 
12...Dc5!) 12...dxeá 13.De5 Wb7 y las negras, 
sin duda, tienen más chances de sobrevivir que 
en la partida. 
1...fixeé 

Si 11...dxeá, las blancas evitan 12.Dd4?! 
cS!, prefiriendo 12.085! y el peón e4 está con- 
denado, por cjemplo 12...Hid5? 13.c4. 





12.c6! 

Jugada clave. AI precio de un peón, Keres 
demora seriamente el desarrollo del flanco de 
rey de las negras. Además, con el cambio que 
viene en eá logrará despejar la columna “d”, 
algo que obviamente le conviene al estar mejor 
desarrollado. 

12... Bxe6 

La posición que surge tras 12...fxe6 13:Des 
Wid6 14.84 tiene muy mal aspecto para las 
negras. 

13.0 Bgó 

Mejor parece 13...&Yd7 para no alejar tanto 
la dama del punto débil c6, aun cuando con 
14.Dxe4 dxeá 15.8f4! (el peón de eá puede 
esperar, lo primordial es activar las torres) 
15...e6 16.Badl Eb7 17.8e5!, las blancas nue- 
vamente logran restringir el desarrollo del alfil 
negro, con fuerte iniciativa. 
14.0xe4 dreá 15.884! 

Restricción contra €7-c5. 

15...5 

Las negras se aferran al peón cá, y a la vez 
preparan una salida del rey por f7. 

Lucgo de 15...e5t2 16.8xe5 2e7 17.8c4! 
(no 17.8xg72? Eg8), a 17...0-O sigue 18.Bael 
y el pcón eá se pierde. 

16. cá! 

Acabando con la idea de 16...Bf7. 
16...05 

Schmi 


Conceptos de apertura 


17.Badi! 

Simple y natural: la torre se apodera de la 
columna abierta. 

Tras 17.8xc5?! Weó, las negras tienen algu- 
na esperana de poder sacar las piezas del Ranco 
de rey, empezando con 18...g6 o 18...Eg8. 
17... 86 





18.8! 

EI golpe decisivo. Las negras estarán inde- 
fensas una vez que la segunda torre blanca entre 
en juego. 
18...h6 

Cuesta sugerir algo mejor. A 18...e6, Keres 
tenía preparada 19.8d6! âxd6 20.8 xc6+ <Pd8 
21.B8d1 seguido de 22.Bxd6 y las blancas ganan. 

Tras 18...exf3 19.8xf3, la tremenda diferencia 
de actividad entre las piezas de ambos bandos 
implica problemas graves para las negras. 

Ahora el juego toma rasgos forzados 


qe Bxeá 20.Hixc5 c6 21.8c7 Rc7 22.Bd7 





23.Bxd8+! 

Gracias a este sacrifício temporal, las blancas 
finalmente logran convertir su fuerte iniciativa 
en algo más concreto. 
23...Bxd8 24.897 Ef8 

A 24.. Wid4+? sigue 25.8ixdá4 Exdá 26.2e5, 
ganando una de las torres. 
25.&xh6 dá+ 

Única en vista de 25...Ef7 26.8g8+ De? 
27. 2g5+. 

26.8 xdá Exdá 27.c3 Bd6 28.8xf8 brfê 
29.Be1 

Con dos sanos peones de más, Keres ganó el 
final con facilidad. 


En casos de más flexibilidad para el rival en 
el desarrollo, la rescricción Ilega a ser más difícil 
de aplicar. A menudo surge la duda sobre cuáles 
son realmente las jugadas de desarrollo que vale 
restringir. En la siguiente partida, el objeto 
principal de restricción es el enroque. 


192. Helisten J. - Johansson M. 
Malmô, 2001 
Defensa Bogoindia (E14) 
1.dá DG 2.64 6 3.083 Ab4+ 4Dbd 

La respuesta más común a la Defensa 
Bogoindia es 4.&d2. La jugada de caballo acaba 
con la opción de desarrollaro a la superior 
casilla c3, pero da chances de obtener la parcja 
de alfiles. 

4... b6 5.03 Ab7 6.âd3 De4 

En esta ocasión, mover el caballo dos veces 
parece algo dudoso. 

En cambio, luego de 6...0-0 7.33 ixd2- 
8.8xd2, una excelente jugada es 8...0)eá para 
inti idar elalfl - tes que se alcance a esconde: 
en la casilla el eras el entoque. Las blancas en- 
tonces suelen preferir 7.0-0, aplazando la ju- 
gada a2-a3 para más tarde, Luego de 7...d5 o 
7...65, hay chances para ambos lados. 

7.23 fixd2+ 8.dxdz 

La captura lógica para desafiar cl caballo 

negro. 
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8...Drd2 

A 8...f52! sigue 9. h5+! g6 10Hh6 para 
impedir el enroque del rival. Tras 10...Dxd2 
11.2xd2, no conviene 11...82xg2? por 12.88] 
seguido de 13.Bxg7. 





9... Hg 

Las negras impiden 10.0-0. Sin embargo, 
en vista que las blancas en pocos momentos 
también podrán enrocar largo, esta medida de 
restricción no es muy relevante. 

Nuevamente, 9...8ixg2? es mala debido à 
10.8g1 £b7 11.Exg7, con iniciativa en el flanco 
de rey. À largo plazo a las blancas les conviene 
que la estrucrura de peones se divida en varias 
islas, porque la pareja de alfiles tendría más ob- 
jetos de ataque, 

Con 9...852! 10.8h5+! g6 11.8h6 se ha 
traspuesto a la sublínea 8...f5. 

Luego de 9...0-0 (o primero 9...d6) 10.e4 
surge un tipo de posición ligeramente mejor 
para las blancas, por la parcja de alfiles y la ven- 
taja de espacio. 

Interesante es 9....8/h4!, con la idea opues- 
ta a la jugada de la partida: obligar al entoque 
corto. Tras 10.0-0 (amenazaba 10...2xg2 
11.881 Wxh2) 10...0-0, el rey negro se siente 
mis seguro que en la partida, debido a que el 
rey blanco se encuentra en el mismo flanco. 
10.8g1 Bhá 

Ahora que el entoque corto ya no es facti- 
ble, a las blancas no les queda otra alternativa 


que enrocar largo, si es que quieren enrocar. Las 
negras, entonces, pretenden amarrar el rey a la 
defensa de £2 para dificultar el enroque. 

11.h3 dó 

Para sacar el caballo a d7. 

Tras 11...85 12.8c3 OO 13&d2 dó 
14.0-0-0 Dd7 15.83 Bae8 16.Hc2 a6 fue 
acordado tablas en la partida Rodríguez O. - 
Vladimirov E., Logrofo, 1991, pero 13.5! 
exd5 14.893 era una continuación más crítica. 
El alfil dama blanco se ve muy fuerte por la 
diagonal larga. Por o tanto, 11...0-0 parece la 
mejor opción, con ligera ventaja para las blancas 
gracias a la pareja de alfiles y la ventaja de 
espacio. 





12.Bad+! 

Ahora les toca a las blancas dificultar el de- 
sarrollo del rival. 

No conviene 12.82?! por 12...82eá! y las 
negras acaban con la pareja de alfiles. Puede se- 
guir 13.8ixeá (o 13.832! $xd3) 13...8xeá 14.83 
Bhá, 15.82 Wxf2+ 16.€xf2 à5 con un final 
seguro para las negras. 

En cambio, perfectamente posible es 12.823 
(como lo hizo Rodríguez), por ejemplo 
12...0-0 13.8c2 Dd7 14.0-0-0, con juego 
complejo. 
12...4e7! 

Las negras observan que 12..0d7 
13.0-0-0 Hxf2? falla por 14.8dfl! seguido de 
15.8xf7!, y si no toman en f2, entonces las 
blancas logran enrocar tranquilamente. 


Conceptos de apertura 


Preferible era 12...82c6 13.82 Dd7. Las 
negras aceptan que probablemente van a tener 
que gastar un tiempo para sacar el alfil de có, 
pero mantienen la opción de entoque. 
13.8c3 Qd7 

Quizás la idea de jugar 13...0d7 sólo en 
este momento, era que si ahora 14.0-0-0 
Wxf2, el peón e3 quedaría tocado, producto de 
la jugada 13.8c3. Pero como demuestra la par- 
tida, 14.0-0-0 es perfectamente posible. En 
todo caso, a una jugada como 13...EfB, para 
responder a 14.0-0-0 con 14...8xf2, y las 
blancas efectivamente no tienen nada concreto, 
se responde simplemente 14.Hc2! seguido de 
15.0-0-0, y la idea de restringir el entoque 
largo definitivamente ha fracasado. Espero que 
todo esto no sea demasiado confuso. 
14.0-0-0! 

Las blancas entocan a pesar que el peón f2 
queda tocado. 





14...06% 

Con esta jugada, se pierde el hilo en el juego 
de las negras. 

Sin embargo, el “castigo” por enrocar largo 
no funcionaba tácticamente: tras 14...8xf2? 
15.Bgfi! Exg2 (a 15...8xe3+ sigue 16.8d2 
Eixdá (16... 8ixd3 falla por 17.82g5+) 17.Bxf7+! 
Pxf7 18.8xd7+ con mate en pocas, gracias al 
recurso Bf1) 16.8xf7+! doxf7 17 Wxd7+ dês 
18.Bf1+ 2.83, las blancas evitan 19.806? Exfl+!, 
a favor de la simple 19.8 xc6 seguido de 20.85, 
con ventaja decisiva. 


15.8 8022 

Aparentemente, para impedir 16.8&el, en 
vista que ahora quedaría tocada la torre en gl, 
pero más valia continuar el propio juego. 

Con 15...Bhe8! 16.e4 8 se logra mejorar 
la ubicación del rey. 
16.8d2 

Por supuesto, 16.e4 era buena también. 
16...893 17.2e1 Bg5 18.882 h5 

Las negras evitan 19.h4 Hhó 20.gá seguido 
de 21.g5, al precio de debilitar el Ranco de 
rey. 
19.641 

Iniciando un avance en el centro para ganar 
espacio y aprovechar la ubicación del rey 
negro. 
19...8aS 20.8c2 Acó 

Esta jugada no hace mucho para salvar a las 
negras, pero realmente no veo cómo evitar cl 
avance blanco. El rey negro no está seguro en 


ningún lado. 
21.04 Faé 22.802! 

Evitando el cambio de damas por el bien del 
ataque. 
22...Bae8 23.e5 dxeS 24.fxe5 Qd7 25.kh4+ 
f6 

En caso de 25...6bf8 26.Bdfi, hace falta 
una defensa contra 27.82. 
26.e1f6+ pró 





2782 
Desplazando la dama negra de la cuarta 
fila. 
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Tras la inmediata 27.452! xd 28.0xd5 
Exhá 29.8xe6+ tPd8 hay un poco más de es- 
peranza para las negras. 

27... 5 28.d5 Rb7 29.dxe6 

También se gana con 29. 8ixe6+!? cd 
30.Axf6+ <hc8 31.8e7, pero la jugada de la 
partida aspira a más, al mantener el rey negro 
en el centro. 

29... Des 30.Bgfl EhfB 31.2tel! 

La inmediata 31.8d7+! Oxd7 32.exd7+ 
&oxd7 33.885+ permite 33...8xf5! 34.Bidl+ 
e6 35.Exf5 Sxf5, con chances de tablas en el 
final. 
31...Ha6 32.8d7+ 

Ahora, este sacrificio es decisivo. 
32...Dxd7 33.exd7+ Brd7 34.885+ bd6 
35.8d3+ dhcs 36.8b4+ 


Las negras abandonaron. 


Restricción de una pieza 

A veces se ven partidas impresionantes, en 
las cuales uno de los jugadores logra restringir 
cierta pieza del rival casi desde la primera juga- 
da. En las siguientes dos partidas, la víctima 
Ilega a ser el caballo dama negro. 


193, Geller E. - Mecking H. 
Palma de Mallorca, 1970 
Apertura Espafiola (C98) 
Led e5 2.083 cb 3.8b5 a6 4.224 Df6 
5.0-0 Re7 6.8e1 b5 7.8b3 dó 8.3 0-0 
9.h3 0aS 10.82 5 11.dá 7 12.0bd2 
De6 13d 
Esta posición de la Espafiola Cerrada se ha 
producido centenares de veces en la práctica 
desde el comienzo del siglo pasado. Las blancas 
tienen ventaja de espacio ,pero la posición negra 
es muy sólida y promete actividad en ambos 
flancos. Ahora tienen que solucionar el proble- 
ma del caballo dama, ;a dónde va? 
13...Das! 
Tal como demuestra la parti 
aquí no tiene gran futuro. 
Mejor y más común es 13...Dd8, que posi- 


bilia el fururo plan de De8, g7-g6, Dg7, f7-f6 
y /Df7, encontrado por A. Rubinstein ya a ini- 
cios del siglo pasado. 





14.b3! 

Una importante medida de restricción. Si 
las negras, ahora o más tarde, intentan c5-cá, 
sigue b3-bá, para mantener cerrada la columna 
“é y privar la casilia cS del caballo. 

La inmediata 14.012! permite 14...c4! se- 
guido de ()b7-c5, ya que un posterior avance 
b2.bá permitiria peón al paso. 
14...8d7 15.08 Ab7 16.093! 

Geller renuncia a fortalecer el Ranco de 
dama mediante 16.c4?!, tomando en cuenta 
que tras 16...8/b8 17.De3 bxcá 18:0xcá (o 
18.bxcá Das, y el caballo por lo menos sirve 
para golpear à cá) 18...8B (la inmediata 
18...aS? falla por 19.Dhxes! dxe5 20.46 y las 
blancas se aseguran de la pareja de alfies) 19.a4 
DaS!, el caballo vuelve a ser útil. 

16...042! 

De aquí en adelante, las negras se quedan 
prácticamente sin contrajuego, debido a la fuer- 
te réplica de las blancas. 

Quizás, 16...Efc8 17.0h2 aS? seguido de 
18...24 era una mejor opción. Si se abriera la 
columna “a”, un ataque de las blancas en el otro 
fianco sería menos exitoso, debido a los posibles 
cambios de torres. 
17.b4! 

En concordancia con el comentario sobre la 
jugada 14.b31, 


Conceptos de apertura 


17...86c8 18.06 Áf8 19.0h2 a5 20.Ec3! 

Una jugada de doble función: la torre vigila 
la importante casilla c3 y también se prepara 
para asistir en un ataque. 
20...axbá 21.cabá ixf5 

Geller indica que las negras pudieran haber 
postergado este cambio, pero a la vez menciona 
que no les prometia nada doblar las torres por la 
columna “a”, porque las blancas simplemente 
responden a2-a3. 

Urna idea diferente es 21...g62. Luego de 
22.863 bh8 23.0h6 2e8, hay un plan de de- 
fensa con Dg8, f7-f6 y Dd8-f7 (por fin, juna 
tarea para este caballo!). Más adelante, la sépti- 
ma fila puede ser utilizada para reforzar la de- 
fensa del flanco de rey. Pienso que Mecking 
debiera haber intentado algo por el estilo; en la 
partida, prácticamente está jugando con pieza 
de menos. 





23.0g4 

Geller pretende cambiar los caballos para 
que la torre acceda a eá, donde, entre otras co- 
sas, impediria la jugada cá. 

Tras la menos cuidadosa 23.41, | 
ganan un peón con 23...Bcá!. 
23...8e7 24.0xf6+ fixf6 25.8e4! 

Evitando 25...82.g5 e impidiendo el posible 
sacrificio e5-e4. Después las blancas pueden se- 
guir tranquilamente con su avance en el Aanco 
de rey. 

25... d7 26.83 Bc7 27.h4 Be7 


Amenazaba gá-g5. 
28.83 nd?! 

Tal como dice Geller, también desde d8, el 
caballo tiene un solo destino: atrás a b7. 

Mejor parece 28. .Bac8 seguido de 29... Ecs, 
aunque estratégicamente, la posición de las 
negras es muy difícil debido al pasivo caballo. 
29.43 

No hay apuros. 
29...8cc8 30.EbI Ec7 31.He2 Eb8 32.8b3 
Bd7 33.883 Le7 34.83 AG 35.Bed! 

Evitando 35.Ebxc3? Exc3 36.Exc3 eá. 
35...Le7 36.94 f6 

Prácticamente obligada en vista de 37.g5, 
pero ahora se pierde el peón c3, debido a que el 
alfil ya no accede a fó. 

A 36...8ixh4? por supuesto sigue 37.85 y las 
blancas ganan. 


37.Be3 Of 38.Ebrc3 Bbcê 


39. Led! 

Acabando con la única esperanza de las nc- 
gras: eS-eá seguido de QDe5. La ventaja blanca 
ya es decisiva. 
39...Ad8 40.8d2 Ec4 41 Excá Bxcá 

En caso de 41...bxcá, Geller tenía pensado 
42.Ec3 seguido de âbl-a2 y HBeá para acabar 
con el peón “c” 
42.8c3 Ab6 

Preferible era 42...h6 para dificultar el 
avance g4-g5, aun cuando las negras de todas 
maneras están totalmente perdidas, en vista dei 
peón de desventaja y la pasividad de sus piezas. 
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43.Bxcá brcá 44.85 

A pesar que quedan pocas piezas en el table- 
ro, este ataque será muy fuerte. 
44...frg5 45.brg5 Rd8 46.8h5 c3 47. 2e3 

Amenazando 48.g6. 
47...h6 

Con 47...Dh8 48.86 hó se evita el ataque di- 
recto, pero esto seria un burla con el pobre caballo, 
que ya ha sufrido lo suficiente en esta partida. 
48.661 

Las negras abandonaron en vista de 
48...Dxg5 49.8xg5 hxg5 50. h7+, con mare 
en pocas. 


194. Karpov A. - Smyslov V. 
Moscú, 1972 
Defensa Rusa (C42) 
1.4 e5 2083 DE 3.0xe5 dó 4.083 Dreá 
5.dá Re7 6.843 Df6 

Esta variante de la Defensa Rusa lleva a un 
juego pasivo para las negras. 

La continuación principal es 6...dS. 

73! 

Evitando 7...£2g4. Smyslov ya tiene un pe- 
queão problema con el desarrollo de su alfil 
dama. En varias aperturas, las jugadas âd3 y 
h2-h3 se utilizan para este fin. 

7...0-0 8.0.0 cs! 

Este avance no aporta mucho a la posición, 
más bien puede perjudicar la estructura de 
peones. 

Una opción más sólida era 8...2e8 seguido 
de Dbd7-f8. 
9.0c3 Db 10.8el 

Con esta jugada de desarrollo, las blancas 
mantienen la tensión en el centro, al estimar 
que tras 10...cxdá? 11.Db5 seguido de 
12.Dbxdá, el rival no tendría suficiente activi- 
dad para compensar el peón aislado en dé. 

Menos convence 10.452! por 10...bá 
11.8cá 25, con contrajuego. 
10...a6 

Con la idea de b7-b5. Karpov ora enfoca- 
tá su juego en impedir o dificultar este avance. 


1n.ds! 

Primero ésta, ya que la inmediata 11.242! 
permitiria 11...bá y el caballo se vuelve mo- 
lesto. 





11...Da7! 

La ubicación de este caballo será un proble- 
ma durante el resto de la partida. 

Veamos las demás alternativas. Tampoco 
conviene 11...Db42! por 12.81 285 13.8e2 y 
en vista de la amenaza 13.23, única es 13...a5, 
lo cual deja un agujero en b5 y perjudica la di- 
námica en el flanco de dama. Puede seguir 
14.8f4 EBe8 15.33 Da6 16.0d2 y el caballo 
pasa a cá, con excelentes perspectivas para las 
blancas. 

A 11...DaS?! puede seguir 12.33 b5 (o 
12...c4 13.81 seguido de 14./0d4) 13.b4, y el 
caballo nuevamente tiene que aceptar una casi- 
la extraia, esta vez en b7, debido a que 
13...0c4 pierde un peón tras 14.xcá bxcá 
15.82. 

El mal menor parecia 11...Db8, por ejem- 
plo 1244 (Dbd7 seguido de 13...Be8 y 
14...88, con una posición pasiva pero sólida. 
12.24! Rd7 13.5! 

Nuevamente i 
13...8e8 

A 13...DbS sigue la fuerte 14.0a4! para 
apoderarse de la casilla bG y dejar el caballo in- 
útil en b5. Ahora no se puede 14...8xaS? 
15.Exe7, ni 14...0xdS? 15.c4. 

1448 
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Ésta y las siguientes jugadas de alfil son típi- 
cas para la presente estructura; en fl y h2, los 
alfiles estarán seguros e influyentes al mismo 
tiempo. 
14...h6 

Smyslov pretende jugar 15...8.f8 para cam- 
biar torres, sin que sea posible 16.82g5. EI pro- 
blema es que la mala ubicación del caballo dama 
será más evidente mientras menos piezas que- 
den en el tablero. 

Una opción más activa era 14...Db5? 
15.De2 (15.044 falla por 15...ffxa5, ahora 
que e7 está bajo defensa) 15...0c7 16.c4 (si 
16./Df4, el alfil dama habria sido privado de su 
mejor casilla) 16...8b8 seguido de 17...b5, 
con la intención de gencrar aunque sea un poco 
de contrajuego. 
15.b64 293 16.8rc8 

No tenía sentido 16.8d2 para Ilevar la otra 
torre à la columna, en vista de 16...Exel 
17.Exel? Eixas. 

16.. 8x8 17.4h2 Bds 18.042 Bc7 

Profiláctica contra 19.8c4, pero Karpov 
tiene pensado otra cosa. 
19.3deé! 

Entre los dos caballos negros, el de fó es el 
claramente más activo, por lo que tiene sentido 
cambiarlo. 
19...0xe4 20.0xc4 88 21.0d2 Ee8 22.3 

Sin apuros, ya que el rival de todas maneras 
no puede emprender mucho. 

22.. 





Ahora que ha sido realizado el avance c3-:4, 
el mejor destino para el caballo es eá. Con el 
de reforzar esta casilla, sería bueno cambiar los 
alfiles de casilla blanca. Karpov primero aprove- 
cha de hacer una jugada útil. 
25.84 

Ganando espacio en el flanco de rey y, al 
mismo tiempo, proveyendo una casilla segura al 
rey en g2. 
25...8h7 26.843! fixd3 27 Bird3 g6 28.8b]! 


YA VV 
Y / 








Resulta que en b7 se encuentra un intere- 
sante objeto de ataque. cierto que el avance 
b2-bá soltará la casilla c5, sin embargo, el ca- 
ballo negro por ahora no tiene cómo llegar 
ahi. 
28...2:g7 29.b4 cxbá 30.Exb4 Bc7 31.0b3 
des 


El intento de liberarse mediante 31...b6? 
falla por 32.axb6 Dxb6 33.c5!. Smyslov, por lo 
tanto, opta por cambiar el poderoso alfil 
blanco. 
32.fixe5 BixeS 33.bg2 

Es cierto que el rey está mejor ubicado en 
que en gl, pero quizás más precisa era 33.8 
para evitar b7-b6. Luego de 33...8he7 34.4) 
(344042 permite 34...Bel+ 35.$g2 5 
34...Beé (sino, habria que contar con 35. 
35.Exb7 Exdá 36.Exe7 Bxcá 37.Hc8+ Eg” 
38.0d2 seguido de 39.De4, las blancas están 
mejor en el final gracias a la mala ubi ción del 
caballo negro. 






2 
) 
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33...g5? 

Esta jugada suelta las casillas blancas del 
flanco de rey, sobre todo £5. Smyslov probable- 
mente tenía pensado trasladar el caballo a g6, 
pero no hay tiempo para eso. 

Una alternativa era 33... e7 con la idea de 
34...h5 para ablandar un poco el flanco de rey 
del rival. Si ahora 34.0dá, con la idea de 
34...h52! 35.083, existe el simple retroceso 
34...8$c7 para tocar nuevamente a a5. No cabe 
duda que las negras están peor, pero, por lo 
menos, su flanco de rey está intacto. 

La opción más activa era 33...b6, con el 
objetivo de mejorar el caballo. Ahora, 34.axb6 
Dxb6 35.Bidá no da nada por 35...Dd7, y el 
caballo por fin juega. Tal vez habría que intentar 
34.Ea4, por ejemplo 34...bxaS 35.ExaS Db6 
36.Dd2, y las blancas mantienen la iniciativa. 
34. Hidá! 

Refutando el plan del rival, en vista de 
34...0De7 35.84b6! que no solamente impone el 
cambio de damas, sino también gana un pcón. 
Por lo tanto, a Smyslov no le queda otra que 
mantenerse a la espera. 
peer 35.0d2 Bei 36.8b3 He2 37.bB1 

o) 

Por la amenaza de 38.De4, la torre tiene 
que retroceder. 
38.Ec3 f6 

Sin ceder las casillas negras. 

No conviene 38...8xe3+2! 


guido de 40.0e4, y las negras se encuentran 
con graves problemas, debido a que el caballo 
no está donde deberia estar: en d7. 


39.0e4 dg7 





40.bp! 

Amenazando 41.Dg3 seguido de 42.05. 

La inmediata 40.083 también era fuerte, 
por ejemplo 40....Bxe3+ 41.fxc3 con excelentes 
perspectivas, pero Karpov prefiere mantener las 
torres en el tablero, anticipando que esto le pue- 
de favorecer en el ataque. 

40...87 

El error fatal. Por no seguir tocando a eá, 
Smyslov permite que la torre blanca se libere. 

Necesaria era 40...4g8 para evitar los ja- 
ques y al mismo tiempo mantener la clavada. 
Ahora, una idea interesante es 41.6f1? seguido 
de he2-d3. Luego se podría intentar Ef3 o bien 
383, con clara ventaja. 

41.88! 

Resulta que no hay cómo defender f6. A las 
negras sólo les quedan jugadas desesperadas. 
41...bs 

A41...Bxas decide 42.Dxf6 Bd8 43.Dh5+ 
seguido de 44.65. 
42.axb6 

Ahora, tras 42... Hxb6 43. 

44 .xd6, los peones pasados uni 
masiado fuertes. 

Tampoco sirve 42...)xb6 en vista de 
43.0xf6, y 43...Dxc4 falla por 44.De8+. Las 
negras abandonaron. 
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Restricción de contrajuego 

La tarea de adivinar y restringir el contra- 
juego del rival, o simplemente su “juego”, es 
clave para anticipar el desarrollo de la lucha y 
no quedarse con sorpresas ingratas. Evidente- 
mente, hay un conflicto de intereses entre reali- 
zar acciones propias y restringir las del rival; a 
menos que uno tenga mucha suerte las dos co- 
sas no caben en una sola jugada. El grado de 
equilibrio entre estos intereses depende de va- 
rios factores: el ritmo de la posición, su evalua- 
ción (ghay ventaja para alguien, y en qué gra- 
do?), eincluso el propio estilo del jugador. Entre 
los campeones mundiales, Tigran Petrosian era 
uno de los que más se fijaban en las intenciones 
del rival y tomaba las correspondientes medidas 
de restricción. La siguiente partida es un buen 
ejemplo de su maestria en esta área. 


195. Petrosian T. - Schweber S. 
Estocolmo, 1962 
Defensa India de Rey (E73) 

Ldá OE 2.04 g6 3.003 Rg7 4.04 d6 5. Re 
OO 6.45 

La Variante Averbakh de la Defensa India 
de Rey se caracteriza por la ambición de restrin- 
gir el juego de las negras en el flanco de rey. 





Una de varias opciones. 

La gracia inmediata de 6.2g5 es que impide 
elavance típico 6...e5?; tras 7.dxeS dxeS 8.Eixd8 
Exd8 9.03d5, las blancas ganan material. 


Si primero 6...0c6 para apoyar el avance 
e7-e5, puede seguir 7.d5 De5 8/03 Dxf3. 
9.82x$3 y las blancas están un poco mejor debi- 
do a su ventaja de espacio. 

Con la misma idea (e7-e5) se puede intentar 
6...Bbd7, aun cuando con 7Hd2 «5 8.d5, ia 
presencia de las blancas en el Ranco de tey dificui- 
tala ruptura típica f7-f5, mientras que la de 8...c6 
en este instante falla por 9.dxc6 bxc6 10,ixd6. 

En vista de esto, 6...Da6 resulta más Aexi- 
ble. Tras 7.8d2 e5 8.45 (ahora no tiene sentido 
8.dxe5 dxeS debido a que el caballo defiende 
«7, por ejemplo 9.Hxd8 Exd8 10.DdS Bd6 y 
las negras están bien) 8...c6, el peón dó esti 
defendido por la dama, y la posición ofrece 
chances para ambos lados. 

Finalmente, una manera diferente de en- 
frentar a la Variante Averbakh es 6...c5, que 
tras 7.d5 puede Ilevar a posiciones semejantes a 
las de la Defensa Benoni con 7...e6, o del 
Gambito de Volga con 7...b5. 

7 Aces 

Gracias a la expulsión del alfil de g5, las ne- 
gras lograron realizar e7-c5. Por el otro lado, las 
blancas ahora pueden jugar &d2 con tiempo, al 
tocar el peón hó. 
8d5 6 

Inici 
dama. 
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embargo, la i 
ta: cerrarlo. 

Hoy dia, 9.8d2 se juega más en esta posi- 
ción, pero la idea que se concreta en la jugada 
13 sigue siendo frecuente en varias variantes de 
la India de Rey. 
9...ads 

Una opción más activa es 9...bS%, por 
ejemplo 10.xb5 caxdS 1 Lexd5 a6 0 10.dxc6 
bxcá 11.8xcá &xcó, en ambas ocasiones con 
un juego más libre para las negras que en la 
partida. 
10.cxd5 bd? 

Esta jugada natural resulta ser un error es- 
tratégico. 

Necesaria era 10...h5! para impedir el plan 
de las blancas. Luego de 11.83 seguido de 
12.0h3 y posiblemente 13.0g5, las blancas 
terminan el desarrollo con una agradable posi- 
ción. Pero las negras igual están bastante sólidas, 
y si bien no parece factible por el momento, a 
largo plazo hay que contar con el avance f7-f5. 
Esto no será necesario en la partida. 

ILhStgs 

A 11...4bh7 sigue la fuerte 12.hxg6+ fgó 
13. d2 Dg8 14.083! con la idea de Dg5-c6, 
por ejemplo 14...Dc5 15.4 Da6 16.23 y las 
blancas están mejor en el tablero entero. 


12.83 26 13.94! 





Con este avance, el flanco de rey se cierra 
para siempre, a menos que ocurra algún sacrifi- 
cio. En vista que el centro también está cerrado, 


se puede concluir que la lucha tendría que lle- 
varse a cabo en el flanco de dama. Esto favorece 
a las blancas debido a su ventaja de espacio, 
además, por tener un real objeto de ataque en 
dó; hablando de cadenas de peones, a las negras 
les resulta mucho más dificil atacar a la base de 
la cadena blanca en 3. Finalmente, un detalle 
importante de la posición es que ambos bandos 
disponen de casillas protegidas en f5 y fá, pero 
por la estrucrura de peones, sólo los caballos 
blancos pueden llegar a ellas. Para resumir, clara 
ventaja blanca. 
13...b5 

Con la idea de 14.../0b6, posiblemence se- 
guido de 2d7, Ec8 y Deá. 





14.4! 
Petrosian opta por i 
rival. 
14...b4 
Luego de 14...bxaé 15.xaá, el caballo 
negro ya no llega a b6. 
15.0b1 


Con rumbo a cá. Ahora amenaza 16.25 para 
apoderarse de la casilla b6 y complicar la defen- 
sa del pen bá, lo cual explica la réplica de las 


negras. 
15...a5 16.0d2 





16...0c5? 

Por causa de esta desafortunada jugada surge 
un peón pasado protegido en d5 y una debilidad 
crónica en c5. Para colmo, el alfil de casillas ne- 
gras queda totalmente privado de perspectivas. 
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Schweber deberia haber preparado la ma- 
niobra £.f8-e7-d8-b6, empezando con 16... Ee8, 
para activar el pasivo alfil. 

17 dixc5! dxes 18.Ab5! 

Antes de jugar cá, Pexrosian aprovecha de 
pasar el alfil a una casilla protegida, donde in- 
terfiere con el juego del rival. 
18...8b7 19.0e2 des 

Con la idea de 20...Dd6, pero las blancas 
mediante su próxima jugada obtiene una posi- 
cién estratégicamente ganada. Sin embargo, 
cuesta encontrar un plan para las negras; sus pie- 
zas, simplemente, carecen de destinos activos. 
20.fixe8! 

Perrosian acaba con el caballo antes que se 
instale en la casilla de bloqueo d6. A partir de 
ahora, los caballos serán claramente superiores a 
los alfiles, por la falta de perspectivas para los 
últimos en esta cerrada posición, y por las casi- 
las protegidas en £5 y cá. 
20...Bxe8 21.004 Ra6 22.Hb3 BG 23.Ec1 
A 24.053 Às 

A las negras les queda sólo esperar; tras ,por 
ejemplo, 24...8f4 25.Pf2 fxcá 26.Excá 
Bd2+ 27.3e2, la dama será atrapada con 
28.8d1 en la siguiente jugada. 

25.0-0 Eds 26.4hg2 Ba7 27.882 bh7 





Las piezas blancas se preparan para conquis- 
tar el peón c5. Un posible plan es He3, Qd2-b3 
y BhI-f2-d3 para presionar al máximo hacia 
cs. 


28...Ba6? 

Esto pierde un peón sin compensación, 
pero Schweber ya habrá estado aburrido de su 
pasiva posición. 
29.0xe5 Ec7 30.004 fig7 31.843 bes 
32.Bd2 Re7 33.e5! 

Trasponiendo a un final muy superior. 
33...fixes 34.0xe5 BxeS 35.Bxa6 fixa6 
36.Eixc5 ficB 37.8xaS 

Con ventaja decisiva. Petrosian ganó con 
facilidad. 


En la siguiente partida, la lucha es más 
pareja. Garri Kasparov demuestra cómo primero 
dar prioridad a la restricción del juego del rival, 
para luego seguir adelante con las acciones 
propias. 


196. Kasparov 6. - Van Der Wiel ). 
Amsterdam, 1988 
Defensa India de Dama (E12) 

1.dá Df6 2.04 c6 3.083 b6 4.23 Ra6 

Tal como en la Variante Clásica con 4.g3, 
las negras antes de fianchetar el alfl, provocan 
alguna jugada de defensa al peón “c” 
S.Bc2 Ab7 6.063 c5 

Si la dama blanca todavia estuviera en dl, 
aquí sería fuerte 7.d5, con una favorable versión 
de la Defensa Benoni debido a la pasiva ubica- 
ción del alfil en b7. Ahora, en cambio, las blan- 
cas tienen que aceptar el cambio de su pcón 
central “d” 
7.04 cadá 8.Dxdá Res 

Otras opciones son 8...Dc6 y 8...d6. La 
jugada de alfil gana un tiempo amenazando el 
caballo, pero no es seguro que c5 sea la casiila 
ideal para este all entelación a su tarea de pro- 
teger el punto débil d6. 
9.03 Qcb 10.855 

También se juega 10.8f4 para contr 
d6. 
10...26 

Con esta jugada, las negras impi bs 
para poder seguir con un desarrollo típico del 





jedrez Conceptual 


Erizo: &c7, d7-d6, etc. Sin embargo, la manio- 
bra $2a6-b7 les costó un tiempo, y si pretenden 
dejar el otro alfil en su casilla navural e7, ten- 
drían que gastar otro tiempo más. 

Preferible es 10...h6 11.2h4 Ddá!, cam- 
biando un par de caballos para obtener más es- 
pacio, y para pasar el alfil rey a la diagonal h2-b8. 
Luego de 12.0xdá fixdá 13.0-0-0 2e5 segui- 
do de 14...€b8!, las negras tienen una posición 
aceptable, tal como confirma la práctica. 


11,0-0-0 Bc7 





12.bl 

Una jugada útil que asegura el rey y permite 
que las torres ocupen las columnas “c” y “d” 
12...0-0-0 

Van der Wiel apura el desarrollo. 

La alternativa es 12...8e7 para seguir con 
un Erizo más clásico. El juego puede continuar 
13.83 (menos convence 13.42! Dg4! 14.8xe7 
tDxe7, por ejemplo 15.8d2 Df6 16.8d3 d6 
17.Bhel O-0-0 con una posición sólida, No- 
vikov 1. - Chernin A., Lvov 1987) 13...h62! 
(mejor parece 13...d6 14. d2 Bd8 o, incluso, 
14...0-08 15.2xf6 Axf6 16.8ixdG Wc8, pero 
no 14...0-0-0? 15.035! (un recurso típico en 
esta estructura) 15...exd5 16.0xd5 seguido de 
17.Ecl) 14.83 d6 15.0dS! exd5 16.0xdS Ed7 
(16...Hc8 permite 17.dxc6 Exc6 (o 17...fixc6 
18.Ddá, pero no 18.8xa6? Bixe4!) 18.8ixc6+ 
Exc6 19.03dá Ec8 20.0Df5 con amenazas impa- 
rables) 17.dxc6 Eixcó (Telbis G. - Grozescu T., 
corr. 1991). Ahora se ve fuerte 18.Bixc6+! Exc6 


19.Ddá (no 19.8:xb6? Eb8) 19...82d7 20.8c4! 
(antes que las negras jueguen b6-b5) y la estruc- 
tura de peones es claramente favorable para las 
blancas, cuyas piezas ligeras, además, se ubican 
en excelentes casillas. 
13.8d2 

Tras 13.0xc5 bxc5 14.82e3 dó, las negras 
disponen de un plan activo: e6-e5 seguido de 
dá. El hecho de soltar la casilla d5 no es tan 
grave; si el caballo blanco se instala ahí, siempre 
será posible cambiarlo. 
13...d6 

En caso de 13...8te7 14.83, 14...d6? falla 
por 15.45! exds 16.cxds, tal como sucedió en 
una sublínea anterior. La jugada de la partida 
inicia una lucha por las casillas negras. 


14.83 h6 15.284 Des 





16.h4! 

Kasparov tiene en mente actuar en el centro 
y en el flanco de dama, pero primero restringe 
el juego del rival en el flanco de rey. 

Una jugada más indiferente como 16.82c2?! 
permite 16...5! 17.863 DhS, con cont juego. 
16...bbs 

También Van der Wiel pretende ocupar las 
columnas “e” y “d” con las torres. 

Uno de los contragolpes típicos en esta es- 
tructura, 16...d5, aquí no convence en vista de 
17.0xd5 exd5 18.exdS Dxd5 19.0xd5 Exd5 
20 WixdS! fxdS 21.Exd5 fó 22.8xa6+ Bb8 
23.0xc5 bxc5 24.Bhdl, con clara ventaja en el 
final. Todas las piezas blancas estánactiv ien- 
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tras que el rey negro ha quedado muy expuesto. 
17.h5! 

Acabando con el recurso de 17...Dh5. 

Tras 17.84e22! Qh5 18.8h2 2!, amenaza 
tanto 19...Dg3 como 19...Dxc4. 
17...Bd7 

A las negras les queda sólo jugadas pasivas. 

De nuevo falla 17...d5?, esta vez por 
18.exd5 exd5 19.0xc5 bxc5 20.8iel! Ehe8 
21.0xd5, y si las negras capturan en d5, perde- 
rán su peón en a6. 
18.8cl 

Las blancas, finalmente, tienen tiempo para 
mejorar la ubicación de las piezas propias. 
18...88 19.842 6ba7 20.Ehdl 

EI peón “h” puede quedar sin defensa por 
un instante, en vista que 20...DxhS? fala por 
21.2xe5. 
20...Bdds 21.84 Dg8 22.263 De7 


A 





23.€41 

Kasparov avanza sus posiciones poco a poco. 

A la impulsiva 23.85?! sigue 23...hxg5 
24.8ixgS F6! 2588d2 (no 25.8xg7? Eg8) 
25...£5!, con contrajuego en el centro. 

El intento de atrapar el alfil con 23.Dal?! 
seguido de b2-bá, permite la fuerte 23...d5!, 
por ejemplo 24.cxd5 Dxf3! 25.8fá (o 25.8xc7 
Bxdz, 26.Exd2 Exc7, y tras 27b4 Re3 
28.Db5+ axb5 29.8xc7 fixd2 30.8xe7 exds, la 
posición se abre para la pareja de alfles) 
25... Bxfá 26.8xf4 Ddá 27.bá (o 27.81 exdS 
28.b4 De6!) 27... Dxe2 28.Dxe2 RP y el cen- 


tro de las blancas se derrumba. Esta última línea 
demuestra la fuerza latente de la aparentemente 
pasiva posición de las negras; si logra realizarse, 
la ruptura dó-dS promete mucha actividad. 


23...D5c6 24.883 Eb8 25.Ah4 





25...Ed? 

Van der Wiel omite o subesti 
recurso táctico. 

Mejor era 25...Ebc8 para mantenerse a la 
espera. 
26.0b5+! axb5 27.015 Das? 

Esta jugada pierde de inmediato. 

Tampoco sirve 27...Dd8? en vista de 
28.Dxc5 bxc5 29.8xc5! dxc5 (29... 8xcS? falla 
por 30.8aS; mientras que a 29...&b6 sigue 
30.8c4 ExbS 31.Eb4 Ha6 32.8dá+ das 
33.84) 30.8ixd7 Eixfá 31.8d6! (amenazando 
mate) 31...ba8 32.8c7! fixeá+ (amenazaba 
33. a5) 33.fixeás Hyed+ 34.Pal y las negras 
se quedan sin defensa, por ejemplo 34...BDec6 
35.8xd8 Exd8 36.bxc6! Wel+ 37.%a2 EbS 
38.8d8. 

Necesaria era 27...Bc8, aun cuando la posi- 
ción se derrumba tras 28.bxc6 Dxc6 29.e5!. 
28.0xaS braS 29.8xc5! dxc5 30.Erd7 Elxfá 
31.Bd6! 

En vista de la amenaza 32.8a6 mate, las 
negras abandonaron. 

La partida podría haber concluido 31...£as 
32. c7 fxe4+ (32...Ec8 pierde la dama por 
33.Ba6+!) 33.8xe4+ Eixed+ 34.Dal y no hav 
remedio contra 35.8a6. 


Tareas 70-72: Restricción 


72. Juegan las blancas. 
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De la apertura al final 


Ya hemos visto varios ejemplos de que el 
tratamiento de la apertura es crítico para las 
oportunidades en el medio jucgo, algo que im- 
plica la importancia de desarrollar las piezas, 
luchar por el centro y restringir las acciones del 
rival, Sin embargo, los acontecimientos de la 
apertura también pueden afectar a un futuro 
final, sobre todo en variantes y sistemas con 
simplificaciones tempranas. En este contexto, 
los dos siguientes factores son particularmente 
importantes: 

La estructura de peones. Peones débiles, 
peones pasados y otros elementos generados 
por cambios en la estructura de peones, tendrán 
más importancia entre más jugadas se han reali- 
zado en la partida. Hay que tener cuidado con 
debilitamientos de la propia estructura de peo- 
nes, aun cuando a veces son necesarios para ge- 
nerar contrajuego, O para conseguir ciertas 
ventajas. Al mismo tiempo, vale estar atento a 
las posibilidades de prepararse ante un posible 
final a través de cambios en la estructura de 
peones. 

La configuración de piezas. Tal como vimos 
en el subcapítulo sobre cambios de piezas, el 
cambio es un arma poderosa en el medio juego 
para conseguir ventajas posicionales. Pero ya en 
la apertura es importante evaluar cualquier po- 
sible cambio (o series de cambios) y sus conse 
cuencias para las etapas más tardías de la parti- 
da, Esto sobre todo se refiere a qué piezas ligeras 
sirven más (y menos) en cierta estructura de 


peones. 


Veamos ahora algunas partidas que demues- 
tran cómo se puede considerar dichos factores 
en la apertura. En la primera partida, las negras 
tratan con negligencia la estructura de peones. 


Conceptos de apertura 


197. Andersson U. - Tempone M. 
Buenos Aires, 1979 
Apertura Inglesa (16) 

1.04 DE6 2.083 g6 3.063 d5 4.025 Drds 
5.04 Qxc3 6.dxc3 

Con 6.bxc3 8ig7 7.dá, se trasponc a una 
posición inicial de la Defensa Gruenfeld. La 
captura del peón “d” lleva a un juego menos 
agudo. 
6... Wzdi+ 7.bxdl 





La estructura de peones es casi simétrica, y 
la configuración de piezas es igual. Sin embar- 
go, el juego de las blancas ya es un poco más 
fácil. El rey dispone de una buena casilla en c2 
y ambos alfiles tienen varios destinos posibles. 
En cambio, las negras tendrían que pensar bien 
cómo desarrollar las piezas ligeras. Por ejemplo, 
no tiene mucho sentido sacar el alfil rey a g7, ya 
que quedaría restringido por el peón c3. 
7.5? 

Esta jugada perjudica el propio desarrollo; 
la casilla c5 podría servirle tanto al caballo como 
al alfl rey. Pero más grave resulta el dao que 
será causado en la estructura de peones. Esto 
será evidente enseguida. 

8 Les b6 9.24! 

El avance aé-a5 es típico contra una cadena 
de peones a7-b6-c5. Sus objetivos son varios: 
presionar hacia b6; cambiar en bG para despej 
la columna “a” y asegurar la casilla bS; avanzar 
el peón hasta a6 para fjar el peón a7 como ob- 
jeto de ataque. La misma idea a menudo se 


tealiza con há-h5 en el otro flanco, en apertur: 
como la Holandesa y la India de Rey. 
9..Dc6 

Tempone impide el av ce ad-a5 al preci 
de una molesta clavada por la diagonal aá-eS. 
10.2b5 Rd7 11.6bc2 &g7 12.Bhdi 26 

Ahora quedan débiles los peones “a” y |, 
pero sin esta concesión era difícil seguir con el 
desarrollo. 

13.84 gé 

El intento de cambiar piezas mediante 
13...Des? fallaba por 14.0xe5 BxeS 15.8xF +, 
y las blancas ganan un peón. 
14.h3 

Andersson asegura la pareja de alfiles, a la 
vez que anticipa la futura posibilidad de avarzar 
en el centro con f3-fá y e4-e5, para ganar espa- 
cio y tapar la vista del alfl en g7. 

14... 2x3 

De nuevo, 14...De5? pierde un peón por 
15.2xf74!, 
15.183 0-0 

Las negras por fin lograron enrocar y poncr 
la torre rey en juego. 
16.6 

Por supuesto, no 16.847? Des. Pero ahora, 
con la casilla e5 bajo control, las blancas amena- 
zan 17.8d7. 
16...Ba7 

A 16. Bfd8? sigue 17.Exd8+ Dxd8 
(17...Exd8 fala por 18.8xa6) 18.Bdl 2c6 
19.Bd7, y la torre en séptima resulta demasiado 
fuerte. Esta línea refleja lo perjudicial que son 
las debilidades en el flanco de dama; debido a 
ellas los dos bandos no luchan por la columna 
abierta bajo condiciones iguales. 

17.65 a5? 

Este nuevo debilitamiento del 
dama no me parece justificado. 

Claramente preferible era 17...e6 seguido 
de Ec8 (o Eb8), 8-c8 y Éf8. De esta mancra, 
todas las piezas acudirían a la defensa, lo cual es 
clave en una posición tan crítica como ésta. 
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18.Ed2 c6 19.Had1 Bc8 





20.bb3! 

La forma en que Andersson pretende reali- 
zar la ventaja es sorprendentemente directa: 
entrar con el rey por cá-b5. A las negras les re- 
sulta imposible evitar esto; mientras que el 
propio rey está muy alejado y el alfl no partici- 
pa en la lucha, las demás piezas están ocupadas 
con la tarea de evitar la entrada de las torres 
blancas por d7 o d8. 

20.288 21.8b5 Bcc7? 

Ahora, la intención de las blancas se reali 
rá plenamente. 

Más resistencia ofrecia 21...De7. Una con- 
tinuación posible es 22.8d7 (o 22.8d8 Baa8 
23.8xc8 Exc8 24.8d7, con trasposición) 
xd7 23.8xd7 Bb8 (forzada en vista de 
24.Eb7) 24.826! (menos convence 24.8d32! 
por 24...Dd5 25.8e4 (amenazaba 25...8h6) 
25... Dxe3 26.fxe3 b5! y las negras se deshacen 
de su debilidad) 24...0d5 (o 24...085 25.83 
preparando &c4-b5-a6, y 25...8e7? (con la 
idea de 26...2h4) falla por 26.2xf5 pxf5 
27 Exe7) 25.8b7! Qxe3 26.6xe3 seguido de 
sbcá-bS y las blancas deben ganar. 
22.ftxc6! Exc6 23.hc4 fie7 24.847 Boc7 
25.Rxc7 Exc7 26.4bb5 Bc8 

Tampoco sirve 26...Bb7 en vista de 27.%bc6 
Eb8 28.6c7! Ea8 29.Ed2! seguido de 30.bxb6 
yla torre defiende b2 en caso de un jaque en b8. 
Ahora , además se cae el pen b6, y con él, todo 
flanco de dama. 





27. Ed7 dB 28.%nb6 the 

O 28...Eb8+ 29.8b7 y las blancas ganan 
enseguida. 
29.8b7 bid8+ 30.Pb5 cá 31.805 

Incapaces de defender ambos peones del 
flanco de dama, las negras se rindieron. 


Urnas rondas más tarde en el mismo torneo, 
Andersson jugó la misma variante de nuevo. 
Esta vez el asunto principal Ilegá a ser la conf- 
guración de piezas. Primero el adversario realiza 
un dudoso cambio de alfiles. Luego, una sola 
decisión equivocada produce un dificil final so- 
bre el tema de caballo bueno contra alfl malo. 


198. Andersson U. - Franco Z. 
Buenos Aires, 1979 
Apertura Inglesa (A16) 
108 Df6 2.04 g6 3.03 d5 4.cadS Qrds 
5.04 Qxc3 6.dxc3 Wadl+ 7.%bxdl f6 

Esta jugada de peón es mucho más contun- 
dente que 7...c5? de la partida anterior. Las 
negras tienen pensado e7-e5 para sacar el alfil 
rey por la diagonal a3-f8. 

Con la misma idea viene 7.../Dc6, pero la 
jugada de peón es más flexible, en vista que el 
caballo tiene un interesante destino en d7, de 
donde puede pasar a c5, o bien apoyar el alfil 
rey si éste sale a c5. 

8.83 es 9.nd2 

El caballo se dirige al Aanco de dama, donde 
será más útil. 
9... Bebo! 

Una jugada aparentemente natural, sin em- 
bargo, un ligero descuido con relación a la con- 
figuración de piezas. El alfil dama es el más va- 
lioso en esta estructura de peones, por lo que no 
hay para qué cambiarlo. 

Mejor era 9...3d7! con la idea de 10....2c5 
para cambiar el otro alfil. Si las blancas evitan 
esto mediante 10.0b3 (tras 10.b4?! a5!, no hay 
cómo mantener un peón en b4), las negras pue- 
den continuar 10...35 (10...h5?? seguido de 
11...8h6 es otra opción) 11.a4 b6 seguido de 
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12...8b7, 13...0-0-0 y posiblemente f7-f5, 
con un juego activo. Aparte de impedir 2c5, el 
caballo blanco hace muy poco en b3. 





10.8cá! 

Andersson aprovecha de cambiar eli 
de sus alfiles. 
10...fixcá 

Luego quedó claro que 10....f7! es preferi- 
ble para acercar el rey al centro y evitar que el 
caballo blanco se active con tiempo. Tras 1 1.6Bc2 
te7 12.b4 a5 13.43 Bd8! amenaza 14... Exd2, 
por lo que las blancas deben disolver la tensión 
con 14.8xe6+ (14.b3? falla por 14...a4+) 
14...Pxe6, tal como se jugó en la partida Ribli 
Z. - Epishin V., Viena 1991. Ahora, pienso que 
15.Dc4 daria una ventaja mínima a las blancas 
debido a la ligera superioridad de su alfl. 
11.0xc4 Bd7 12.b4! 

Impidiendo el cambio de alfiles, y ganando 
espacio en el flanco de dama. La jugada 12...a5 
de Epishin en la sublínea anterior tuvo la virtud 
de deshacerse de un presunto objeto de ataque 
en a7. Aquí, las negras no Ilegan a esto. Por lo 
tanto, tal vez era mejor jugar 11...a5! en la ju- 
gada anterior para evitar 12.bá. 
12...0b6 

Aquí también se ha intentado la conceptual 
12...h5 para cambiar los alfles vía hó. Luego de 
13.6c2 Bh6 14.8xh6 Exh6 15.Bhdl 0-0-0 
16.045 Ehh8 17.Ed3 seguido de 18.Badl, las 
blancas tenían cierta iniciativa en el final, Logi- 
now, V. - Sideif Sade, E, Akriubinsk, 1985. 








13.025 0-0-0+ 14.602 Be7 15.23 

Con esto, el avance c3-cá será posible en el 
futuro. 
15...8 

Un avance para generar contrajuego en cl 
centro y por la columna “F”. Su lado oscuro es 
que el peón eS queda expuesto. 

También se ha indicado el posible plan de 
15...b82 seguido de Qc8, c7-c6, Bd7 
£.d8-c7, consolidando la posición. Sin embar- 
go, el avance del peón “F” no parece malo si las 
negras luego juegan con consecuencia. 


Por medio de este cambio, el caballo será 
dirigido a cá para trabajar la nueva debilidad en 


es. 
16...22b6 17.004 


Un momento crítico de la partida. Hace dos 
jugadas las negras decidieron jugar activo, por 
lo que ahora deben seguir haciêndolo. 

La continuación clave es 17....fxe4! 18.Dd2! 
(para capturar en cá con el caballo; mientras 
que 18.0)xe52 Ehf8 daria demasiada actividad a 
las negras, 18.8ael?! no promete mucho en 
vista de 18...Ehf8 19.Ehf1 2h4! (para ablanda: 
el Ranco tey de las blancas) 20.83 (o 20.Exes 
Exf2+ 21.8xf2 Êxf2 22.Exe5 Ahá con aproxi- 
mada igualdad) 20...2g5 21.Exeá bS! 22.003 
(no da nada 22.0xe5 Bd2+; ni 22.Exe5 bxcí 
23.Exg5 Efe8) 22...2xe3 23.Exe3 BdS seguido 
de cbd7-e6 y las negras se defienden) 18... 
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sino el caballo quedaria demasiado fuerte en cá, 
inexpugnable tras un posterior 2-3) 19.fxe3 





19...e4! (un sacrifício temporal para despe- 
jar la columna "e” y privarle al caballo la casilla 
e4; menos convence 19...8g5?! en vista de 
20.Eael Ehf8 21.Deá Ah6 22.há seguido de 
23.h5 o g4-g5, y las blancas están mejor gracias 
a su excelente caballo) 20.0)xeá (tras 20.Ehfl 
Ehe8 21.87 2g5 22.Bcl Bd7 las negras no 
tienen problemas) 20...Ehe8, con la idea de 
21...88. Ahora, a las blancas les cuesta conso- 
lidar el peón de ventaja; jugadas de caballo 
permiten 21...82g5, y 21.8ael no da mucho en 
vista de 21...fixbá! 22.Df6 Be6. En caso de 
21.Bhel Ahá (no 21...2xb4? por 22.axbá 
Exeá 23.8a8+ Sd 24.Bd1 y las blancas ganan) 
22.0g3 Be5, las negras pronto recuperan el 
peón, por ejemplo 23.8e2 Éxg3 24.hxg3 Ede8 
25.Bael Eg5 seguido de 26...Exg3, con posi- 
ción de tablas. El mejor intento sería 21.Bad1 
Exdi 22.Bxdl Aixbá 23.0xb4 Bxeá 24.bd3 
Ee7 25.8f1 con una mínima ventaja debido a la 
superior estrucrura de peones. Las negras pue- 
den intentar 25...8d7+ seguido de Gd8-e7, 
con lo que deben defender este final sin mayo- 
res dificultades. Regresemos ahora a la partida. 
18.ad! 

Fortaleciendo la casilla cá para el caballo. 
Ahora queda claro que éste supera lejos al alfil. 
18...887 19.Hhel Eheg 

Las negras lograron dar suficiente apoyo a 
es, por lo que las blancas inician acciones en el 
Rianco de dama. 


20.b5 fá 

No es grato fijar los peones en casillas ne- 
gras, pero Franco pretende liberar la torre en e8. 
En todo caso, su posición era muy difícil. 
21,35! braS 22.BxaS b6 23.827 2f6 

Respondiendo a la amenaza de 24.)xb6+. 
24Bcal Be6 25.B1a6! 

Amenazando Da5-c6. Hasta los finales más 
ventajosos normalmente no se ganan sin aplicar 
menores recursos tácticos. La torre en d8 ahora 
tiene que abandonar la columna abierta. 
25... Bdeg 26.bb3! 

Andersson juega con calma. La ventaja no 
va a desaparecer, por lo que aprovecha de mejo- 
rar el rey antes de seguir maniobrando. 
26...8d8 27 88+ Sd7 28.822! Af6 29.8d2+ 
sbe7 30.827 Ec8 31.Hds dbe8 





32.h3 

Una jugada útil para ubicar el peón “h” en 
una casilla blanca, además para instalar la posi- 
bilidad de que el adversario se equivoque. 
32...” 

Mejor era 32...h5 para responder a 33.0b2 
con 33...c6!. De esta manera, las negras se des- 
hacen de la debilidad en c7 y gencran un poco 
de contrajuego por la columna “c”. En la parti- 
da, en cambio, no existe esta opción, por lo que 
el caballo puede pasar tranquilamente a d3 para 
preparar el avance cá-c5. 
33.0b2! thes 34.0d3 Rg7 

Yaera tarde para 34...c6; tras 35.Edd7 cab5 
36.Db4! h5 37.0d5, la posición de las negras 
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es desesperada. 
35.04 AG 36.65! bxc5 37.Dxc5 Be7 38.86 
Atho 39.6bc4! 

Ésta y la siguiente jugada refuerza la posi- 
ción antes de ejecutar el golpe final. 
39...8g7 40.81 Hb8 

A 40...2h8 sigue 41.8c6 con la idea de 
b5-b6, por ejemplo 41...Ba8 (41...Bb8 42.046 
Bb7 43.b6! es aun peor) 42.0a6 Ba7 43.Edc5 
dhd8 44.b6! cxb6 45.Ec8+ Bd7 46.Db8+ De6 
47.5c6+ y el alfl se pierde. 
41.De6 A 42.Ec6 ; 

Las negras abandonaron en vista de 42...Bc8 
43.b6 y el peón de c7 finalmente se pierde, o 
42...8b7 43.8d8 f7 44.888 mate. 


Veamos ahora dos partidas con más medio 
juego. En la siguiente partida, algunas conside- 
raciones acerca de la estructura de peones y 
configuración de piezas me sirvieron para obre- 
ner una buena posición en el medio juego. Los 
mismos factores siguieron siendo importantes 


hasta el final. 


199. Vernersson PR - Helisten J. 
Nocrkóping; 2001 
Defensa India de Dama (E12) 

1dá DES 2.04 06 3.083 b6 4.23 Ba6 5.e3 

La continuación principal es 5.82, em- 
pleada en el ejemplo No 196. 
5...d5 6.ad5 

Si les blancas prefieren un juego menos si 
plificado, 6.Dbd2 es una mejor opción. 
6... fixfl 7.dxfl Bud 

Perfectamente posible era 7...exd5, pero yo 
queria evitar una rígida estructura de peones, en 
la cual la pérdida de ciempo causada por la juga- 
da de rey seria menos relevante. Además, en 
aquella estructura la jugada b7-b6 produce una 
ligera debilidad en c6. En la partida, en cambio, 
prove una casilla de refugio para la dama. 
8.063 Hb7 9.b4 

Las blancas procuran dificultar el típico 
avance c7-c5. 


En caso de 9.8%e2 c5, las negras no tienen 
problemas. El avance de peón evita un centro 
de peones para las blancas y permite que las 
piezas ligeras accedan a las casillas c5 y cS. 

La aguda continuación 9.42! Oxeá 
10.8a4+ (37 11.05 no causa problemas a las 
negras en vista de 11...Def6 12.885 aG! con la 
idea de 13.8xf6 b5. 
9...Dbd7 

Ahora, 9...c52! no conviene en vista de 
10.bxc5 bxc5 11.Eb! y el Ranco de dama queda 
expuesto. 
10.8d3 

Con la idea de c3-cá. 
10...0d5p 

Esta jugada parece extrafia: pierde tiempo y 
no hace nada para impedir el centro de peones. 

Una posición de doble filo surge luego de 
10...âd6 11.e4 e5 12.d5 O-O; las negras estân 
mejor desarrolladas pero las blancas tienen la su- 
perior estructura de peones y el alfil más activo. 


112xd5 Ead5 12.4 Bb7 





;Cuál era entonces la idea de las negras? 
Resulta que en la posición hace dos jugadas. cl 
caballo en d7 se estaba ahogando, además iba a 
interfecir con una torre en d8. Ahora pucde 
pasar a fó. El caballo blanco en c3, en cambio, 
eta útil para sostener e4, e incluso facilitar un 
avance dá-d5, tal como vimos en la última su- 
blínea. Esto último es particularmente impor- 
tante si las negras pretenden avanzar c7-c5. 
Entonces, pienso que el cambio valió la pena, à 
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pesar de que costó dos tiempos. Pronto veremos 
que en las estructuras de peones que surgen tras 
€7-c5, a las negras les conviene que el material 
sea más escaso. 
132495 

Dificultando el desarrollo del alfil negro a 


e. 
13...h6 14.2h4 2e7! 

;De todas maneras! La idea de ubicar el rey 
en e7 no es nueva en este tipo de posición. A 
veces se realiza incluso cuando es posible captu- 
rar con dama en e7. Aquí sirve para apurar el 
contrajuego en el centro. 

Menos convence 14...g5%! en vista de 
15.883 fg7 16.Hcl Ec8 17:02 O-O 18.h41, 
con una posición prometedora para las blanc 
debido al debilitado flanco de rey del rival. 
15.8ixc7 fbxe7 16.Hcl Bhd8 17.%e2 


Con la idea de activar la torre hJ. 





17...05! 

Las negras golpean al centro, aprovechando 
que la dama blanca todavia se ubica en la co- 
lumna “d” 

A17...DE6?! sigue 18.0€S, y gracias al re- 
curso Qc6, las blancas definitivamente se que- 
dan con la iniciativa. 
18.8hd1 

Aparentemente, la mejor opción. Las blan- 
cas permiten la captura en dá, pero logran ter- 
minar el desarrollo. 

No sirve 18.bxc5? por 18...0)xc5, y las ne- 
gras ganan un peón. 


Tampoco convence 18.d5?! en vista de 
18...exdS 19.exd5 Df6 20.bxc5 ExdS 21.c6 
Wc8! 22. c3 (o 228342! DfB seguido de 
23..Ma6 y 24...8e8) 22. Me6+ (tras 
22...8a6+! 23. cá Wxa3 24.Ehel, el peón 
pasado se ha vuelto peligroso) 23. «3 Hxe3+ 
24 fxe3 (24.6xe3? expone el rey tras 24...dbd6) 
24...8c8, y el final es mejor para las negras gra- 
cias a los débiles peones blancos. 
18...cidá 19.5 

Luego de 19.Dxdá Des 20.Me3 Eac8, las 
posición de las negras es algo más agradable; 
hay ideas como Haó y Dcá. 
19...Bac8 

Con la captura venidera en dá, surge una 
estrucrura de peones frecuente en varias aper- 
turas, por ejemplo la Variante Alapin de la Si- 
ciliana y el Gambito de Dama Aceptado. Ge- 
neralmente las negras en esta estructura que- 
dan mejor con cada cambio, en vista que la 
ventaja de espacio de las blancas se vuelve me- 
nos relevante, mientras que la probabilidad de 
un ataque al rey, parte fundamental de la es- 
trategia blanca será menor. Finalmente, el 
peón es fácilmente puede quedar débil en el 
final. 
20.Bxc8 Exc8 21.8xdá 





A primera vista, las blancas están mejor, 
debido a la ventaja de espacio en conjunto con 
el expuesto rey negro. Pero esta imagen es algo 
engahosa. 
21...b5! 
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Con la idea de 22...Db6 para que el caballo 
acceda a las interesantes casillas d5, c4y aé. Por 
un lado, la ventaja de espacio más bien perjudi- 
ca a las blancas, pues su campo queda expuesto 
a la invasión de las piezas negras. En cuanto al 
rey negro, no hay peligro mientras el caballo 
blanco no ocupe una casilla más amenazante. 
z$f 

El rey se aleja un poco y defiende el peón 
“g” para que el caballo se active. 

Luego de 22.t4d6+ Be8, no es fácil ver la 
próxima jugada de las blancas. 

A la agresiva 22.0d2 puede seguir 
22... 8ixg2 23.0c4 (23.De4 FB no da nada) 
23... MdS? 24 xds (24 há? falla por 
) 24...exdS 25.De3 (o 25.Dd6 Ec2+) 
25... Dxe5 26.ExdS Dc6 y para recuperar el 
peón, las blancas tendrían que entrar en un fi- 
nal de caballos mediante 27.085+ De6 28.8c5 
(28.8xbS? falla por 28...g6 en vista del doble- 
te en dá) 28...g6 29)xh6 Ddá+ 30.6bd3 
Bxc5 31.bxc5 Dc6, con mejores perspectivas 
para las negras, en vista del fuerte plan de 
32...85 seguido de 33...6bd5 para eli inar el 
peón c5 y generar un peón pasado en el flanco 
de dama. 
22...0b6 23.8d3 

Con la doble amenaza de 24. 

24 8h7. 

En caso de 23.Eid6+ Sbe8 24. 
gras responden tal como en la parti 
23...8ds! 

Parando ambas amenazas, y ofreciendo un 
final sin damas, favorable para las negras en 
vista de los peones débiles en à3 y e5. 

24 dds 

Las blancas correctamente declinan la ofer- 
ta, prefiriendo activar el caballo con tiempo. 
24.46 

Por supuesto, no 24...&xeS? 25.Dc6+ 
Exc6 26.Ed8 mate, y tampoco 24... Hc4? 
25.0xb5, con peón de más para las bl cas. 








25.bgl?! 

Evitando el cambio de damas en cá, pero 
habia una mejor opción. 

Luego de 25.Df5+! exfs (tras 25...BfS?! 
26. We2 Eic4 27.d6 Eixe2+ 28.4xe2, la buena 
ubicación del caballo debe ser suficiente para 
igualdad) 26.8xdS Dxd5 27.Exd5 Eic3, se en- 
cuentra la fuerte 28.24!, forzando la continua- 
ción 28...bxaé 29.Ba5 a3 30.Bxa6 Ecl- 
31.62 Ec2+ 32.63 a2. Ahora, se puede haccr 
tablas con 33.há!. Más sobre este final en ci 
apéndice. 
25..bfB 

Las negras aseguran el rey y ahora amenazan 
26.. Mixes. 

A25... cá? sigue 26/Df5+! exf5 27 Hid6+ 
he8 28.8xb6, con una activa posición para las 
blancas. 

26.84 

Con este avance se refuerza e5 y los temas 
de mate en la primera fila serán evitados. Su 
lado oscuro es que debilita las casillas e3 y cá. 
Además, el mismo peón “f” puede convertirse 
en un objeto de ataque. 

Cabe observar que 26h72 falla por 
26.. Bixdá! 27. 84h8+ Se7 y las negras ganan. 
Ahora, en cambio, la amenaza 27.84h7 es rea!. 
26...gst 

Respondiendo a la amenaza del rival. Lis 
negras ahora están listas para 27...Bd8, y is 
clavada del caballo se volvería molesta. 
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Efectivamente, a la inmediata 26...Bd8? 
desagrada 27.8h7! con la idea de 27...8c4? 
28 Wh8+ Pe7 29.0c6+! y mate en la próxima. 





27.0b3? 

Las blancas omiten un recurso táctico. 

Mejor era 27.03, aun cuando 27...Ec3! 
(la alternativa es 27...8xd3? 28.Bxd3 Ecl+ 
29.82 Ocá o 29...d5, con alguna ventaja) 
28 Mb] Wa8 lleva a una posición superior para 
las negras, por ejemplo 29.85 Qd5 o 29.8d3 
$c8. Hablando en general, las negras tienen 
más chances de ganar en el final de damas y 
caballos que en el de torres y caballos, debido a 
que en el primer caso, pueden jugar a mate gra- 
cias a la insegura ubicación del rey blanco; es 
bien sabido que la dama y el caballo constituyen 
un equipo de temer en el ataque. Cabe destacar 
que para las blancas un problema serio es el ca- 
ballo, que no encuentra ninguna casilla activa. 
27...8c3! 

Este golpe sorpresivo lleva a simplificaciones 
favorables. 
28.8xc3 

Luego de 28.8xdS Dxd5 29.005 Qxfá! 
(tras 29...Bxa3?! 30.85! Dxbá 31.Ed8+ bh7 
32.xe6 fre6 33.0xc6, las blancas obtienen 
contrajuego gracias a su peón pasado) 30.0xa6 
Exa3 31.0c7 Eb3! (lo más simple) 32.0xb5 
Exbá 33.0d6 Eb2 34.83 Dh3+, las negras ga- 
nan otro peón y con él, la partida. 
28... Bxdi+ 29.8 ds 30.88 Wed, 
31.%g3 Wb2 


Más fuerte parece 31...Dc38, por ejemplo 
32.0d4 (32.005? De2+ 33.bhá falla por 
33../Dxf4!) 32.. Md! 33.0b3 Bb2 34.Dd4 
Fixa, con un sano peón de más. 





32...g5! 

Una ruptura típica en esta estructura de peo- 
nes, que destaca la vulnerabilidad de los peones 
fá y e5. Su efecto típico es el debilitamiento de 
uno de los dos peones: el “e” en caso de fxg5, y 
el “f”, si las blancas permiten gxfá. En esta oca- 
sión, uno de los peones cae de inmediato. 
33.0d7 gufd+ 

Habja que evitar 33...Dxf4? 34.828+ bg7 
(a 34...Ph7? sigue 35.Df6+ Pg6 36He4s! 
bg? 37.8h7+ DB 38.8g8+ dDe7 39.88 
mate) 35.8f8+ bh7 (35...bg6? pierde por 
36Mg8+ DE 378h7+! Dg6 38Mxf7+) 
36. 8xf7+ (no 36.Df6+? pó 37 Mg8+ DES 
38.Wh7+ Sxe5, y las negras ganan enseguida) 
36... ebh8 37. Wf8+ bh7 38.897 + (otra vez, no 
38.064 en vista de 38...bgó 39.Hg8+ Es 
40.Mh7+ xeS) 38...$h8 39.8f8+ y tablas 
por jaque perpetuo. 
34.Bh4 Bcz 

En los apuros de tiempo opté por la solu- 
ción práctica de Ilevar la dama al flanco de rey 
para evitar sorpresas tácticas. Aún ahora pienso 
que la decisión fue correcta, porque si bien el 
final de caballos que viene no es una victoria 
segura, las blancas tienen que jugar muy bien 
para salvarse, 


35.Hg4+ Wg6 36.8Bxg6+ Exgó 37.Dc5 BFT! 

Activando el rey. 

Una terrible jugada seria 37...Dc7?. El ca- 

ballo queda muy mal en c7, tanto que con 
38.6bgá g5 39.há, las blancas son las que aspi- 
rana ganar. 
837, ..85+ 38.6bgá, 38...Df7 traspone a 
la partida, mientras que 38...De3+?! permite 
39.683 Deá 40.Dxe6 Dxes+ 41Deá Deá 
42.h4! y las blancas deben lograr tablas gracias a 
su activo rey. 


38.bgé g5 





39.0xa6? 

Un error decisivo en la penúlti 
antes del control de tiempo. 

Sólo 39.$2hS!, para evitar 39. .bg6, mante- 
nía chances de tablas. Una posible continuación: 
39...De3 40.bxh6 gá! 41.De4 Oxg2 42.Dg5 
83 43.hxg3 fxg3 44.0xg3 Del 45.bf4 (no 
45.De4?! Dd3 y 46.065? pierde tras 46...Dxc5 
47.bxc5 as 48.Df4 bá 49.axbá a4!) 45.. Dgó 
46.De4! Dd3+ 47.63 DxeS 48.6bd4 Deá 
49.24, y todo debe terminar en tablas. Sin em- 
bargo, este final da muchas oportunidades para 
equivocarse a las blancas, y las negras también 
tienen otras opciones. De hecho, mi análisis 
original es mucho más extenso. 
39...drg6 40.005 h5+ 41.28 DE 

Las negras logran entrar con el rey. El peón 
é5 sigue expuesto y en el Aanco de rey será po- 
sible generar un peón pasado, mientras que en 
el otro flanco, un peón detiene a dos. Por lo 


tanto, la ventaja negra es decisiva, y posteri 
mente logré imponerla. 


En la siguiente y última partida, las blancas 
yaen la apertura quedan debilitadas en el fanco 
de dama. A través de algunos cambios, las ne- 
gras obtienen una configuración de piezas que 
les sirve en la involucrada estructura de peones. 


200. Sustach M. - Helisten J. 
Santa Cruz, 2003 
Apertura Reti (A47) 

1.083 Df6 2.93 b6 3.492 Rb7 4.d4 

Una continuación más flexible es 4.0-0. 
Las blancas disponen de varias ideas, por ejem- 
plo d2-d3 seguido de e2-c4, el fiancheto del alhl 
dama mediante b2-b3, o bien c2-cá seguido de 
(Dc3, trasponiendo a la Apertura Inglesa. A me- 
nudo se entrelazan estas ideas, tal como en cl 
ejemplo Nº 188, tras un distinto orden de juga- 
das iniciales. 
4.05 

Si 4...e6, las blancas pueden trasponer a la 
India de Dama mediante 5.c4. Con el avance 
4...c5, las negras desafían de inmediato a las 
blancas en el centro. 
5.3 

Una continuación modesta. Esta jugada 
mantiene un peón central, pero quita al caballo 
dama su mejor casilla. 

Con 5.0-0 cxdá 6.Hixdá, seguido de c2-cá 
y Dc3, se traspone a una variante de la Apertura 
Inglesa, en la cual las negras responden con un 
Erizo. El juego puede continuar 6...e6 7.c4 
Be7 8.003 Dó 9. Mifá seguido de 10.81, y las 
blancas todavia están aspitando a una ligera 
ventaja en la apertura. 


5...06 6.0-0 Bie7 7.0bd2 
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7...cxdá 

Una captura lógica, en vista que el caballo 
dama ya eligió d2 como casilla de desarrollo. El 
mismo razonamiento vimos en los ejemplos 
Nos 188 y 189. 
8B.adá 0-0 9. dc4? 

Tal como demuestra la partida, el caballo no 
puede quedarse en cá, por lo que esta jugada 
sólo es una pérdida de tiempo. 

Una forma natural de continuar el desarrollo 
era 9.b3 seguido de 10.8b2, pero el alfil dama 
de-todas-máncras-no está muy áttivo.: Pienso 
que las blancas debieran haber jugado É g5 ya en 
la séptima jugada para deshacerse de este alfil. 
9...d6! 

No conviene 9....d5?! por 10.8)ces, y el ca- 
ballo domina el centro. Esto, tal vez, era la idea 
de 9.cá. 

Pero la inmediata 9...b5! era la ju 
cisa para impedir ig5. 

10.632! 

Mejor era 10.8g5!, por ejemplo 10...b5 
11.Dcd2 h6 12.8xf6 Êxf6 13.3. Bajo esta 
configuración de piezas, todas las piezas ligeras 
de las blancas son activas. Una futura idea es 
fDel para cambiar el activo alfil dama negro y 
luego jugar por las casillas blancas, o bien para 
provocar dé-d5. 

Tras estos errores mutuos, las negras final- 
mente prosiguen de la forma correcta. 


10...b5! 11.Dcd2 Dbd7 12.82 Db6 





13.8c12! 

En vista de lo que viene ahora, hubiera sido 
mejor mantener la torre en al para apoyar el 
avance a2-a4. La columna “c” podría ser utiliza- 
da más adelante por la otra torre. 

Un intento sería 13.0e1 Qxg2 14.0xg2 a5 
15.a4, aun cuando las negras siguen estando un 
poco mejor-tras 15...bxaá 16.bxaá Wd7, quizás 
seguido de 17...Bfb8. 

La inmediata 13.34 también es posi 
13...a5! 

Iniciando un fuerte avance en el 
dama. 

14.23 

Probablemente el mal menor. 

Luego de 14.8c2?!a4 15. bl bá, amenaza 
16...33 para encerrar elalfilen al, y si 16.bxaé, 
Jas negras responden 16...8xa4 seguido de 
17...88a8, con fuerte presión en el flanco de 
dama. 

Aun peor sería 14.34? en vista de 14...bxaá 
15.bxaé Wd7 16.8al Ac6 y el peón a4 será eli- 
minado. 
14...a4 15.b4 Bid7 

Por medio del avance a5-a4, | 
generado una debilidad en cá. 
16.8c2 Bac8 17.Hbl Qcá 18.Efe1 

Con la idea de 19.e4, posiblemente seguido 
de 8f1 y $a, para desafiar el caballo en cá. 

En caso de 18:Dxc4?! bxcá, el poderoso 
peón pasado en conjunto con el pasivo alfl en 


b2 implica cierta vencaja para las negras, por 
ejemplo tras 19.042 fixe? 20.5bxg2 d5 seguido 
de DeB-d6-b5. 





18...0rd2? 

Parece extrafio cambiar el excelente caballo 
en cá, pero yo tenía en mente dos cambios de 
piezas ligeras que me podrian favorecer a largo 
plazo. 
19.0xd2 fixg? 

El cambio clave; en la ausencia del alfil rey, 
las blancas tendrán menos control sobre las ca- 
sillas blancas, tanto en el centro como en los 
flancos. 
20.%xg2 Wb7+ 21.bgl Dd7 

Observemos también que mientr 
piezas en el tablero, más se destaca la i 
dad del restante alfil blanco. 
22.8xc8 

A 22.4 puede seguir 22...d5 para fijar el 
peón “e” blanco en e5, o bien gencrar un peón 
aislado en dá. A las negras naturalmente les 
conviene que el rival coloque sus peones en ca- 
sillas negras, porque así el alfl b2 queda más 
restringido. 

En la partida, en cambio, tenuncio al avan- 
ce d6-d5 para no restringir la dama. 
22...8xc8 23.8cl Excl+ 248xcl ig5! 

Antes de activar el caballo, las negras gene- 
tan la amenaza posicional de 25...Êixd2. Un 
final de dama y caballo contra dama y alfil sería 
fabuloso; el caballo es muy superior al alfl en 
esta estructura de peones, por lo que el buen 


equipo de dama y caballo tendría opciones en el 
tablero entero. 
25.3 

Otro peón más en casilla negra, pero con 
25.€4? el dafio a la estructura de peones proba- 
blemente sería mayor. Las negras pueden conti- 
nuar 25... 2d8 26.e4 &b6, posiblemente segui- 
do de 27...85, para presionar hacia el centro del 
rival. 
25...Db6 26.802 6 

Fortaleciendo las casillas blancas. Más ade- 
lante, las negras pretenden pasar el rey a d7 para 
liberar la dama de la defensa de las casillas c6 y 
€7. Por lo tanto, el avance del peón “f” también 
sirve para restingir la dama enemiga por la dia- 
gonal bl-h7. 
27.h4 2ie7 28.88d3 Bco 29.83 





29... Mb7! 

Sin damas en el tablero, la defensa de las 
blancas seria más fácil, en vista que el rey podria 
acercarse tranquilamente al centro, por ejemplo 
a d3. Además, el plan de crear un segundo fren- 
teen el flanco de rey (es dificil ganar sólo por la 
debilidad de a3), seria mucho menos eficaz sin 
la dama en el ataque. 
30.8d3 Ods 31.0bl 

Las blancas correctamente se apuran en 
cambiar los caballos vía c3, aprovechando que 
b5 quede tocado. 

Tras, por ejemplo 31.E/c22! Df6 seguido de 
<bf7-e8-d7 y Eid, las negras logran avanzar sus 
posiciones. Otra idea es h7-h6 y 87-85 para 
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crear opciones en el Ranco de rey, por ejemplo 
(luego del cambio de peones en g5) g5-gá y 
2h7-g5. El caballo negro sería muy poderoso 
en aquella estructura de peones. 
31.. 6 32.0c3 Qxc3 33.2xc3 Eds 
Evitando cualquier intento de simplifica- 
ción mediante dá-d5. Ahora el rey debe pasar a 
d7 para que la dama se pueda cambiar a una 
casilla más activa. 
34 2b2 7 35.802 Wb7 36.Hdi bes 
37.8c2 dy 38.bA 





38...h5 

Iniciando un segundo frente. Primero se 
pretende avanzar g7-g5, y tras el cambio en g5, 
h5-há. AI cambiarse los peones en há, el alfil se 
queda en esta casilla, y la dama busca g2 o gl, 
para golpear juntos a f2. Si este peón avanza, se 
genera un nuevo objeto de ataque en e3. 

Oxra idea es 38...h6! seguido de g6-g5 
para crear opciones como g5-gá con el fin de 
fijar los peones blancos en casillas negras, o bien 
£5-fá para separarlos, Puede seguir 39.6e2 (39. 
h52 falla por 39...84h1+) 39...HYd5 (la inme- 
diata 39.852! permite 40.hxg5 hxg5 41.45! y 
las blancas solucionan el problema del pasivo 
alfil) 40.8d3 (no conviene 40.h52! por 40...fá! 
seguido de 41...8ixh5 y la estructura de peones 
de las blancas se ha perjudicado) 40...85 y las 
negras mantienen la iniciativa. 

Resumiendo, yo creo que la posición es ta- 
blas con la mejor defensa, pero en la práctica 
hay buenas chances de ganar. 


39.be2 Bids 40.87! 

Las blancas debilitan deliberadamente sus 
peones “e”, “f” y “g” con el fin de disponer más 
adelante del recurso e3-eá, por ejemplo en caso 
que el rey negro pretenda entrar por d5. Pero 
esta precaución parece innecesaria. 

Era preferible mantenerse a la espera, por 
ejemplo 40.8d3 dc6 41 8c2+ Elc4+ 42.8id3 
bd y sólo ahora 43.83, para poder responder a 
43.. Bixd3+ 44.bxd3 eS con 45.e4+!, y las ne- 
gras no logran nada. Por lo tanto, un mejor in- 
tento práctico es 40...g5 para seguir con el plan 
de crear un segundo frente. 

40.82 

Esta clavada es molesta para las blancas. 

Menos convence 40...Hic4+! 41 Hxcá 
bxcá en vista de 42.bd2! con la idea de 43.bc3 
para provocar dó-d5, así privando al rey negro 
una casilla de entrada. Puede seguir 42...Bc6 
43.d5+! BxdS 44.8xf6 gufo 45.c3 es 46.4! 
e4 47.bd2 tó 48.6Pc3 d5 49.dá y a pesar 
del pcón de ventaja, las negras no progresan. 


413 g5 42.bxg5 ixg5 





Gracias a la jugada 40.3, el peón e3 ya se 
convirtió en una debilidad, por lo que el avance 
h5-há no será necesario. En cambio, el peón h5 
puede resultar útil en el futuro. Generalmente 
hablando, entre más peones en el tablero, mejor 
para el bando superior, porque la cantidad de 
ideas y opciones será mayor. 

43.642 
Las blanc 


€3, pero este avance lleva a nuevas posi 
para el rival. 

Nuevamente era mejor mantenerse a la 
espera. Luego de 43.8tcl EidS 44.be2! (esta 
vez, 44.e4? pierde deinmediato por 44. ..Efc4+! 
45 Mixc4 bxcá+ 46.4bc2 Âixcl 47.Sxcl Fá! 
48.gxf4 há y el peón corona), 44... Hicá+! no 
da mucho en vista de 45.8ixcá bxcá 46.8b2 
seguido de 47.3, con una compacta posi- 
ción de defensa. Por lo tanto, habria que in- 
tentar algo como 44...8Ya8 para pasar la dama 
al flanco de rey. Pero tras 45.8d3! Wc6 
46.8d2, no es fácil concretar esta idea, por lo 
que las blancas mantendrian buenas chances 
de tablas. 
43...ds! 

Ahora, a 43...f4 se responde 44.8c1! Exc2+ 
45.bxc2, y 45...6xg3? falla por 46.Rxg5 82 
47.8e3 há 48.8g1, mientras que otras jugadas 
permiten que las blancas acerquen el rey al Aan- 
co de rey, con tablas como probable resultado 
final. 

La idea del avance d6-d5 es capturar con el 
peón “d” tras el cambio de damas en cá. Así se 
evita un peón pasado blanco en bá, además será 
posible pasar el rey a d5 una vez que la tensión 
en el centro se haya disuelto. 


abs 


Revisemos también 44.e5, 





Las negras deben seguir 44. fc4+ (la her- 
mosa idea de 44...f4 45.2c1 Wb3+ 46.Hxb3 
axb3, basada en la línea 47.gxf4 há! 48.fxg5 b2 
49.8xb2 h3 50.86 Gbe8 y las negras ganan, la- 


mentablemente falla por 47.bc3 Ah6 48.bxb3 
fxg3 49.8xh6 há 50.84 y las blancas ganan 
con facilidad gracias al recurso a3-a4) 45.8xcá 
dxc4+! 46.%e2 há! para que alfil pueda atacar la 
debilidad en dá desde atrás. Luego de 47.gxhá 
(o 47.f4 h3! 48.bFi Ld8 seguido de 49...&b6 
y SPcó-ds) 47...8xhá 48.4 (si no, las negras 
juegan f5-fá, con que se logra quitar la casilla e3 
del rey blanco, para luego eliminar el peón dá 
mediante thcó-dS y Ad8-b6) 48...bc6 49.8c3 
sds 50.%e3 23! seguido de 51...2h2, las 
blancas no pueden evitar 52...2g1 sin abando- 
nar el peón fá, por lo que las negras ganan un 
peón y con el, la partida. 

44...afs 





45.842 

Las blancas pretenden impedir £5-fá una 
vez para siempre, pero esta jugada lleva a la de- 
rrota debido a un recurso táctico. 

La continuación más tenaz era 45.&c2 
Eic4+ 46. xcá (a 46.Wd3 sigue 46...f4! (tras 
46...Be6!! 47.64! Eixd3+ (o 47...8h6 48.Dc3 
y à las negras les cuesta progresar por el riesgo 
de jaque perpetuo) 48.bxd3 há surge un final 
de alfiles poco relevante para la partida, pezo 
bastante interesante de estudiar; lo tengo anali- 
zado aparte, en el apêndice) 47.Hxcá dxci 
48.8cl De6 49.gxf4 LFG S0.8b2 HS, con el 
siguiente plan ganador: capturar en fá, avanzar 
y sacrificar el peón “h” para desviar el rey blanco 
del peón £3, capturar este peón, y finalmente 
imponer el peón pasado) 46... .dxcá 47 fá (uni- 
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caen vista de 47.82c3 Êcl o 47.Df2 fá) 47... 86 
48.8c3 tbc6 49.9bd2 PAS 50.De3. 





Ahora, sigue S0...8287! y las blancas quedan 
en zugrwang. Tras 51.8b2 c3! 52.8:xc3 cá 
53.8b2 &f6! (un nuevo zugawang; en cambio, 
53...4b32! convence menos por 54.8cl &c2 
55.82 Pb? 56.45) 54.8e2 (54.821 falla por 
54... dbb3; y S4tbd2 por 54... Bxdá 55.xdá 
Sxdá) 54...bb3 (también sirve 54...fixdá 
55.&xdá Pydá S6.bd2 Des 57.be2 há) 
55.8cl fixdá, el peón de a3 se pierde ensegui- 
da, y esto decide la partida. 

45.. Wc4+ 46.6bd? 

Con 46.8ycá se traspone a la posición del 
diagrama luego de 46...dxcá+ 47.De3 Bf6 
48.8.c3 dhc6 49.8b2 Pas 50.8c3 Rg7. 
46...fixf4+! 47. grfá Wuc2+ 48.dxc2 há 





La inferioridad del alfl dama blanco en esta 
partida no podria ser más evidente. Las blancas 
se rindieron. 


Tareas 72-74: De la apertura al final 





Evalúe 1... Be7. 





75. Juegan las negras. 
Evalúe 1... as. 





Apéndice 





Este final de dama contra torre y peón es 
tablas si ei rey blanco se ubica en elárea gl-h1-h2 
y la torre ocupa una de las casillas f3 o h3, sin 
importar la ubicación del rey negro; la torre, 
simplemente, alterna entre sus dos casillas pro- 
tegidas. Los incentos de acercar él rey al peón via 
la columna “F” fallan por el jaque en 3. 
1.82 

O 1..$P 286+. 

286 Whá+ 3.8h3 Hits, 4tbg1 Bidá+ 5bhz 
bp 6EB+ 

Las negras no progresan. Tablas. 


EL. Ejemplo 





Al agregar el peón g3 al tablero, la tarea de 
las blancas sigue siendo fácil. En este caso, la 
torre alterna entre las casillas protegidas £3 y fá 
(o entre fá y h4), lo cual impide el acercamiento 
del rey negro. 


1.8f4+ 6hc3 2.883+ Me2 3.864 
Tablas. 


Ml. Ejemplo 





Incluso podríamos agregar un peón negro 
“F” sin que se cambie la evaluación; las jugadas 
Bf4-f3 son suficientes para tablas. 
1.Bf4+ 6he3 2.863+ be2 3.264 

Tablas. 





También hay dos finales de este tipo que 
son ganados para las negras: dama y peón “g” 
ganan con facilidad contra torre y peón “g”, ya 
que la corre carece de casillas seguras. El peón 
avanza hasta donde pueda y el rey se acerca. 
Tarde o temprano, el pen bl co se pierde. 
1...652E8 

O 2.Bh3 gá 3.Bg3 bfá seguido de 4... 
las negras ganan. 


2.. Whé+ 3.bgl g4 
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Con la amenaza letal de 4...g3 y 5...&h2. 
4.Be8+ brá 5. RB, tha 

Incapaces de parar 6...Hh2, las blancas 
pierden. 





En cambio, si colocamos el peón negro en 
fá, las negras para poder ganar tendrían que 
Ilevar el rey a eá y luego jugar We3!, ofreciendo 
la dama por la torre, Si las blancas toman en e3, 
las negras capturan con el peón y éste corona 
primero. Si las blancas no aceptan el sacrifício, 
ganará el traslado del rey a f2 via d3-c2. 
1.832.881 

Luego de 2.Exe3+ fxe3, las negras ganan de 
inmediato. 

Tampoco sirve 2.8h3 en vista de 2...%Pd3 
seguido de $be2-f2 y las negras ganan. 
2...Me2 3.bg1 de3 4Bal 

El final de peones que surge tras 4.893+ 
Exf3 5.gxf3 cbxf3 se gana, cf. el ejemplo No 
98 


4. Wf2+ 5.bhl Wbz 6.8 dez 7.88 Ecl+ 
8.bh2 We3! 

La maniobra se repite. Con el rey en e2 im- 
pidiendo 9.BfI, las negras ganan enseguida, por 
ejemplo 9.8h3 &2. 





Pero si corremos ambos peones una fila para 
arriba, las blancas logran tablas si el rey negro 
todavia no ha cruzado la cuarra fila. 
1E%4 

No 1.bg2? EidS+ 2.6bf2 Wd2+ 3.6bf1 We3 
4.bg2 We2+ 5.bgl WB 6.bh2 BR+ 7.h3 
(o 7.bhl Exg3 8.Bc4+ 6 9Be6+ ps 
10.8g6+ fá) 7...EYg1 y las negras ganan. 
1...8d2+ 2.6bg1 Wafá 

O 2... Bdl+ 3.bg2 Bel 4.bh2 y las negras 
no progresan, por ejemplo 4...Heá (el sacrifício 
análogo del ejemplo V) 5.Bxe4+ (o bien 5.tbg1) 
5...freá 6.8bg2 chdá 7.6bf2 dbd3 8.Bel y tablas. 
3gufár doxfá 4. DD 

Tablas. 


VII. Vernersson P - Helisten ). 
(variante de análisis) 
Norrkiping, 1997 





cas aprovechan de eliminar el peón “a”, con 
trasposición a un final de torres en el cual se 
salvan a pesar del peón de menos (el peón “e” se 
perdería enseguida), debido a que todos los 
peones estarian en un solo fianco. Por lo tanto, 
las negras sólo pueden ganar si el rey logra cru- 
zar la sexta fila y asistir en el avance final del 
peón “a”. Para que esto no suceda, la torre blan- 
ca debe permanecer en 26, donde vigila el peón 
“a” y también corta el rey negro por la sexta fila. 
Si las negras Ilevan el rey a b7, viene b4-b5, de- 
fendiendo la torre. La tarea de las blancas en- 
tonces consiste en asegurar jugadas de espera en 
el Ranco de rey, para que estas circunstancias no 
cambien. o 
33.hd! 

Ganando espacio para los 
mientos de rey. 
33...85 

Si no, las blancas juegan 34.h5, y para pro- 
gresar, las negras tendrían que jugar g7-g5, lo 
cual convierte el peón e5 en un peón pasado 
tras hxgó fxg6. Al avarzar los peones “b” y “e”, 
las blancas entonces obligarian a la torre negra 
encargarse de uno de ellos, lo cual permite cap- 
turar el peón “a” y trasponer un final de torres 
con tres peones contra dos, por ejemplo 
33...4d7 34.h5 €c7 (aprovechemos de ver en 
términos concretos qué pasaría si las negras de- 
cidieran tomar el peón “b": 34...f4 35.bxfá 
Exf2+ 36.Dp3 Eb? 37.6DF3 c7 38.bg3 Db7 





39.b5! (asegurando la torre en a6) 39...Bxb5 
40.8xa2 Elxe5 41.6bhá4 con un final de torres 


con tres peones contra dos en un solo Aanco, el 
cual es tablas teóricas) 35.bg3 Bb] 36.b5! g5 
37.hxg6 fxg6 38.6 shc7 39.b6+ Lhc6 40.548 
bxb6 41.e7 Be2 42.Bxa2 Exe7 43.DP y nue- 
vamente tablas teóricas. 

34.hxg5 hrg5 35.693 dad? 

A 35...f4+ sigue 36.9bg4! Bxf2 37.bxg5 
tbd7 38.bgé Pe7 39.bg5 Db7 40.b5 y las 
negras no progresan sin cambiar el peón fá por 
aqueél en g2, lo cual al fin y al cabo sólo lleva a 
un final de torre y pcón contra torre. 

36.64! 

Lo más simple. Las blancas aseguran las ca- 
sillas h2 y g3 para el rey. 

También sirve 36.838 fá+ 37.bh3 Bf2 (tra- 
tando de crear un zugzwang) 38.b5 (no sirve 
38.&h2? por 38...g4! 39.6g4 Eb2! (no 39...83> 
40.6bg3) y la amenaza de 40...f3 es mortal, por 
ejemplo 40.%h3 Bb1, con doble amenazas en 
hiyal)38...c7 








39.9g4! (defensa activa; tras 39.Hc6+ Eb8 
40.8b6+ 47 41.8a6+ b7 se acaban las juga- 
das de espera, pero aquí también sirve 42.bg4! 
tal como en la línea principal, solo no 42.&h2? 
pá! 43.fxgá Bb2 44.06 frc6 45.85 BB 46.86 
Exg2+! 47. bh3 eS 48.87 Exg7 49.Exa2 eé y las 
negras ganan debido a la mala ubicación del rey 
blanco) 39...Exg2+ 40.45 Bb7 (no sir 
40...g4 41bxfá 93 42.6bgá; ni 40. 
41bxg5 ExeS+ 425bxfá ExbS 43.Bxa?; ni 
40..Bb2 41Bxg5 ExbS 42Exa? Exes+ 
43.4bxf4) 41.Ped! y las negras no progresan, por 
ejemplo 41...E82 42865 Ex 43.bxg5 ER 









jedrez Conceptual 


44.585 Be7 (o 44...83 45.4) 45.Bc6+ bb 
46.56 bb7 47.$eá, con posición de tablas. 
36...84 37.bh2 bc7 38.bp3 db 39.bS! 
Ebz 40.bh2 Ebá 41.bg3! 

Lo más simple 

También sirve 41.xa2 Exfá 42.826 Beé 
43.Ef6, pero no 41.83? Eb2 42.%gl Ebl y las 
negras ganan. 
41...Bb2 

Tras 41...8b3+2 42.bhá!, las blancas, in- 
cluso, tienen chances de ganar. 





42.h2 
Ã 
Las negras no progresan. Tablas. 
VIII. Sustach M. - Helisten J. 
(variante de análisis) 
Santa Cruz, 2003 
A 





En este final, las blancas al parecer hacen 
tablas con un juego cuidadoso. 


49.:bez 


E) rey se apura en llegar a £3, donde debe per- 
manecer para evitar que el rey negro entre por gá. 

Entre las demás alternativas, observemos 
primero que 49.fxg5? falla por 49...h3; esto era 
la idea de las negras. 

A 49.gxh4? sigue 49... 2x4! y el peón há 
queda expuesto. Luego de 50.8c3 (a 50.Be2 
sigue 50...Bf7 51.DP3 Ah6 52.h5 (o 52.bg3 
g6 53.43 hs 54.bp3 Bd2 55.Bh3 fá y las 
negras ganan) 52...2g5 53.g3 Bg7 con la 
inevitable amenaza de 54...Ph6 seguido de 
55...6xh5, ganando) 50...22g3! (provocando 
el avance del peón; en cambio, 50...8c1? falla 
por SL.d2! fixa3 52.8c3 y el alfil negro está 
fuera de juego) 51.h5 Éfá 52.8d2 (única para 
evitar Df6-g5) -52.. fd? 53)yd2 Bi 
54.6be3 &gS 55.h6 há S6.4Bf4 Sg6 571bes 
gs 58.8bxds fá 59.eá (tras otras jugadas, las 
blancas no coronarán) 59... gá 60.45 3 61.d6 
2 62.47 AIH 63,488 WeZ, las negras ganan 
dama en la próxima jugada. 

Con 49.962?! se pretende pasar el alfl a la 
diagonal g1-a7 lo antes posible. Tras 49...Af6 
50.gxh4 Lxhá 51.8c1 6Pf6, las blancas pueden 
trasponer a la línea principal mediante 52.8d2! 
bg6 53.63 dh 54.8c3. En cambio, si siguen 
según el plan con 52.82e3?, estarán perdidas luego 
de 52...g6 53.882 BhS! y el rey negro entra. 
49... 66 

No 49...h3? 50.6B2 y el r 
carga del peón. 








tablas por distintos órdenes de jugadas, pero 
con una sola idea de defensa: el rey se queda en 
(3, y el alfl en c3. Cuando el rey negro llegue a 
h$, el rey blanco pasa a g3. Para poder progresar 
las negras dan jaque con el alhl en há. El rey 
blanco vuelve a £3. A las negras les gustaria pasar 
elalfla el en este momento, pero el alfil blanco 
cubre esta casilla desde c3. Por lo tanto, retroce- 
de a e7 o d8 para tratar de crear un zugzwang, 
pero esto no será factible. Veamos todo esto en 
términos concretos. 

so. 

EA sirve 50.683 hxg3 51.xg3 PE7 
52.683 dogs 53.2c3 bhS Sábp3 (54.462? 
permite que el rey negro entre: 54...bhá 
55.8c3 $h3 56.8b2 Bh? 57.8c3 (o 57.2 
Bh4+) 57...6bg1 58.8b2 (o 584be2 dg?) 
58...ebf1 59.8c3 87 y el rey llega a una de las 
casillas el, e2 o g2, tras lo cual se caerá uno de 
los peones blancos) 54... Lh4+ 55.%f3 
(55.4h3? desplaza el rey en vista de 55...2f2 
56.2 8e3, con doble amenaza en cl y gá) 
55...2e7 





56.8el! (tras 56.483? 26, las blancas están 
en zugrwang, por ejemplo 57.8b2 (soltando 
el, pero tampoco sirve 57.$h3 há 58.8b2 
Rel 59.ci 2c3) 57...2h4+ S8.PP fel! 
59.e2 Rg3 60.bf3 Dhá y el rey entra, por 
ejemplo 61.8c3 bh3 62.842 Bh2 63.8c3 
Rhá 64.842 bel 65.8c3+ FI 66.88 he7! 
67.82c3 (amenazaba 67...fixbá) 67... bel y las 
negras ganan) 56...2h4 57.82c3 (lo más simple, 
pero 57.8g3 también sirve, por ejemplo 


57...L6 58.882 Rd8 (o 58... 287 59.bg3!, 
única) 59.2el! (única; 59.883? falla por 
59... 2há 60.g2 pá, miencras que otras ju- 
gadas permite, que el rey negro entre por há o 
89) 59... 2b6 60.882 Ac7 61.853 Rd8 62.2e1 
BfG 63.892 Rh4 64.853 y las negras no progre- 
san) 57...2f6 58.%g3 y el rey negro no entra, 





59.22! (o 59.2al, pero no 59.$h3? 2h8! 
60.6bg3 Éf6 seguido de 61...2há y las negras 
ganan) 59...2h8 60.241 (60.82c3? falla por 
60...266) 60...2f6 61.803 Ahá+ 62.93, con 
tablas. 
50...fxhá 

Luego de 50...Pf7 51.h5 Bg7 52.48 
“bh6 53.8c3!, surgen las posiciones de la subli- 
nea anterior, por ejemplo 53...bxh5 (a jugadas 
de alfl, por ejemplo 53...8d8, se puede res- 
ponder 54:g2 con la idea de 54...dxh$ 
55.6bg3) 54.3 Ahé, 55. 

SLAcI Ao 

Lo mismo sucede tras 51...6f7 52.683 
bgó (o 52... 866 53.8b2 pó 54.8c3 Phs 
55.983) 53.Rd2 PHS 54.83. 
s2.8b63 Bt7 53.b2 Lg6 54.8c3 





Las piezas blancas ahora están ubicadas se- 
gún el plan indicado al principio. A continua- 
ción se repetirán algunas de | líneas ya investi- 


gadas. 
54...bhs 55.bga! 

Evitando 55....Phá. 
55... Ahé+ s6.bB3! 

No 56.4bh3? ff2 57.bg2 fe3 y las negras 
ganan. 
56...22e7! 57.8el! 

Las blancas quedan en zugiwang tras 
57.%g3? Rf6!, por ejemplo 58.483 Phá, o 
58.bh3 Bhá, o 58.8b2 Bh4+ 59.DF3 Bel! 
60.%e2 23 61.3 Dhá y el rey entra. 

57... há 58.83 

También sirve 58.83 A f6 59.8f2 y el alfil 
tiene suficiente casillas también por la diagonal 
el.há. 

58... 266 59.bg3 

Hemos vuelto a la posición que surgió tras 
55.483. Las negras hacen un último intento. 
59... 287 60.8b2! 

No 60.5bh3? 2h! G1bp3 fis, 


zugrwang. 
60...Mh8 61.8a1 Af6 62.8c3 

Las negras no progresan. Resumiendo, las 
blancas defienden sus debilidades (el peón dá y 
las casillas críticas en há y g4) con un juego 
exacto. 









SQLUCIONES 
DE LAS, TAREAS 


Símbolos ajedrecísticos 


“0CQUI-MBRILFHHAI 


SS BDD* D 


opor: 


Pequeãia ventaja blanca. 
Pequeãa ventaja negra. 
Clara ventaja blanca. 
Clara ventaja negra. 
Decisiva ventaja blanca. 
Decisiva ventaja negra. 
Mare. 

Juego incierto. 
Compensación. 
Iniciativa. 

Ataque. 

Contrajuego. 

Ventaja de desarrollo. 
Ventaja de espacio. 
Zugrwang. 

Buena jugada. 

Mala jugada. 
Excelente jugada. 

Muy mala jugada. 
Jugada interesante. 
Jugada dudosa. 

Con la idea de. 


Debilidad /Mal ubicado. 


Jugada única. 

Mejor es. 

Centro. 

Diagonal. 

Columna. 

Flanco de rey. 

Flanco de dama. 

Final. 

Pareja de alfiles. 

Alfiles de color opuesto. 
Alfiles del mismo color. 
Peón pasado. 

Tiempo. 


1-12: Mejoramiento de las piezas 


1. Jonsson H. - Hellsten J. 
Malmõ,1998 


1...Bdeg! 
Con la idea de fid8-c7 para cr + amenazas 
contra el rey enemigo. 

288 àds 
2...8dé! 3.Bcel y à pesar de que el alfl 
está bien puesto en dá, no se ve cómo apro- 
vechar la insegura posición del rey blanco 

38 
3.894? (la continuación de la partida) 
3.. Mixfá 4.Exfá Rgs—+ 

3...há 
3...8c7 4.6! g6 (4... gui6 SEG! A 
5... Hxfá G.gxfá Ee3 7.865) 5.Bcel Wixg3 
6.ixg3 fixg3 7.He7=* 

4gé 
4 MFA Bixfá 5.gxfá Ec3! 

4... 207 5.8c2 Best (A 6...Bhe8) 


2. BryneliS. - Hellsten J. 
Malmô, 1998 


1...f4 
Gracias a este sacrificio de peón, el alhl 
dama logra entrar por las casillas blancas del 
campo enemigo, donde no tiene oponente. 
1...8c7 2.0d3 Ec3 3.0b4 b6 áEbloo 
Asêdz 

2.Axfá 85! 
2...2gá 

3.e6 
3.Hel Bed A 4...g5, c6-gá 

3...Pa8 4.exf7 be4 5. Bel 
S.bgl EhfB! (5...g52! 6.8e5 EhÊB 7.hxg5 
Exf7 8.Exh6 Wbs (8...2xf3 9.8xa6 fixdl 
10.ExaS 28 11.g6 E 12.1) 9.0d2 
Bxg5 10.0xe4t) 6.8h2 Dc6 7.065 851 

5...85 6.hrg5 hxg5 7 Hxoá dxeá 
7.. Mh6P 80xgS Bxg5 9.2ixg5 (9.8c8 
Wh3 10.6f3 WhS 11.gá Exf7) 9...8h3 
10.PB3 dxeé 11.Pc3 EST 


Ajedrez Conceptual 


8.0xg5 Eh6 9.0xe4 Wh3 10.983 WhS 11.g4 
Baf7F (68) 


3 Wolf. - Rubinstein À. 
Templits/Schoenau, 1922 


1.0 
El caballo se dirige a la casilla protegida fá. 
288 
2.8xf74 Exf7 3.63 BafB E x £3 
2...Bae8 
2..0h8 3.85 Dg6 4.8e6!; Rubinstein 
aparentemente quiso evitar este cambio, 
que daria alívio a la defensa 
3.83 b6 4.8b5 
4.8:xf72 (Ia última oportunidad de sacar el 
caballo del tablero) 4...Zxf7 5.63 E 
4... Bd8 5.24 Dh8 6.25 Dg6 7.83 Of4 8.891 
hs (A Dh7, Efó, DfB-g6) 
9.Lixf4 grfá 10.882 g5F 


4. Guerra V. - HelistenJ. 
Mondariz, 2001 


Rd] 
Las negras deliberadamente sueltan d5 para 
siempre, con el fin de instalar el caballo en 
la casilla protegida dá. No es de gran impor- 
tancia que el peón dó quede retrasado; 
cuando el caballo llegue a dá, las blancas no 
tendrán cómo atacar el peón. 
2.842 WaB 3.03 
3.Bd2 Ddá 4.Dxd$?! exdá 5. 
Ede8+ 
3...ndá 
(A E5-fá) 
40d ixdS 5.cids a5! (con la idea de abrir 
una columna en el lanco de dama para 
cambiar las torres) 
6.44 6 7.852 (x ig2) 
O 7há A 8.8h3 
7.44 848 
8.bxa4 Eb8.9.Ecb] Exb2 10.Exb2 Exa4 TF 
8...axb3 9.axb3 Wa3 10.8bbl Ea8 11.8c4 


Bb4 (A 12...842) 12.8b2 Ea3 13.gá R68! 
13...8b8?! 14.h4 Oxb3? 15.Ec3 

14.h4 
14.85? (la continuación de la partida) 
14...6g5 15.882 Ba? 16.Ecfl Exf2 17.8xf2 
h6-+ 

14,..Ba2 15.8xa2 Exa2 16.95 Ba3! (A 

17.08, À 17.42) 17.88 BalF 


5. Helisten . - Stoumbos K. 
Korinthos, 2002 


1.8e3! 
Con la idea de 2.8h3 para crear amenazas 
en el Ranco de rey, con lo que el contrajuego 
del rival se atrasa. 
1aé! fixaá 28xb7 bS 3.8e2 Bfb8 
4.8xb5 Exb5oo; 
LB! (A 2.24) 1...e4! 2.24 Ad3 3. ixb7 
Bab8 4.8c6 Wixc6 5.Exc6 Exb2 6.Dc4 
Bbi=; 
1.221? Qxe2 2.Exe2 b6E 

«..h6 

1...Bad8? (la continuación de la parti 
2.8xd8 Exd8 3.083 Eixds 4.Dps!+—; 
1...e42! 2.Eh3 h6 3.8g6; 
1...b62! 2.8h3 Des 3.ExcS! bxc5 4.826 h6 
5.Rxh6 Exhó 6.Exh6— 

28h3! $h7 
2...hxg5? 3.8e8; 
2..bg8n 3.d6 

3.RdI! (A 4.24) 

3...e4 
3...We8 4.24 Rd7 5.2h5! 

483 Ed6 5 &b3 
Sg42 

5...Rd3 6.004 Bixcá 
6...f4 7 Bd2º Vixds B.Rxf4t 

7. &ixcst 


6. Khalifman A. - Filippov V. 
Kazan, 1995 


1Bhfi! 


Esta jugada, en conjunto con el recurso các- 
tico Deá, permite despejar la columna “f”, 
lo cual tendrá importancia para aprovechar 
la ubicación del rey negro en el centro. 
1.De4?! freá 2.6xe4 Dd7 3.826 EG 4.Bhf1 
of; 
1.f42 Be8 (1...e4! 2.8d4 We7 383) 
2Ehel Da6 3.fxe5 WixeS 4.8dá Bic7 
52h51 

1...Da6 
1...0d7 2.823 bg8 (2... c6 3Mc2! 
4.d6) 3.8c2! BgS 4.4 exfá 5.Dh3 
GDxt4t x bg8 

2.823 ho 
2...bg8 3Ded!; 
2...05 3.De4 Wc6 (3...8e7 4/Dd6 Dg8 
5.F4! ed 6.4 —) 4./Dd6 Dg8 5 MigSt; 
2.. We6 3.De4 h6 4.Dd6 Bg8 5.8d3 De7 
Ggált 

3d! freá 
3.. Md8 4.0g5 Dio 5.Hic3 Wb6 6.f4+— 

a fá 5.grfá Ehds 6.8d6 tbg8 7.fxe5 
y aquí, habia 8He3 Bd7 9.E+— 
(9Mxa7D) 


7. Winter W. - Alekhine A. 
Nortingham, 1936 


1...88e7! 
Las negras procuran mantener la presión y 
esta jugada posibilita 2...8c8. 
1...8e7?! (desde e7, la dama no tiene el 
ismo alcance que desde e8; además, al 
triplicar las piezas pesadas casi siempre con- 
viene colocar la dama al último) 2.bdIF 
2.42d1 BB! (el “canón de Alekhine”) 
3.88 Das! 4.b3 
4 WixdS?! Eixe2 5.Exe? (5.HxaS Dg36. xa7 
Wbs 7a bd7 8. Dxf6 Pc69.dS Pb6—+) 


5... Bxe2 6UixaS (6.Dxf6 Exd2! 7.xd2 
We3 8.bdi Wd39.Bel Wxfl—+) 6...Dg3! 
7.88 Wes— 
4... De4! 5.&cl 
5 bxc4? Waé G.6bcl £ia3 7.bbl BbG 8.bal 
Wcz—+ 
5..Ace3 6 Axe Qxe3 7.0xc3 Exe3 8H 
Bbs!9.0cl Bxc3 10.8xe7 fixe? 11.Hel 
edy—+ 


8 Ye ).-Granda). 
Biel, 1993 


1.. fds! 
La dama se dirige al flanco de dama, lo cual 
da perspectivas a un ataque. 
2032 
2a WgS; 
O 2.02! Whá 3.08 Wg3 4.843! (impi- 
diendo Df6-e4) 4.. Ece81 
2...Bhá 3.0b5 Of6! 4dirfo 
4.Dxd6? Dgá! 5. Dxc8 Hg3—+ 
4... Exf6 5.8c3 f4F (x $h1) 6.802 Qd7 
7Heá (A 8.Exe3, À 8.803) 7... Mb5! SH 
Hg5 9.65 DS 10.82 dc 
10... 83? 11.81! Elxel 128xel Ad2 
13.Exe5 fixc3 14Dxc3 dxeS 15.Deá+— 
Granda 
11.d6 b6 12.bxc5 bxcS 13.8d5 Ef7 14.8d1 
Ed 15.8e2 EB! (A 16...83) 16.0c7 
16.8b1 g6 17 Me4 Dgál—+ 
16...8g3 17.81 83! 18.8xe3 Dg4! (0-1) 
19.hxgá Ehá 20.bg1 2—+ 


9. Planinec A. - Hort V. 
Hastings, 1974 


«Ab! 
Asegurando el rey de la mejor manera. 
1. Wxe2? 2. ael; 
1...0-022, ael x há, x Pg8; 
1...0-0-02! 2.Bael Sb8 3.884! Wxel 
4. Qxel Dxgá 5.Bxf6t; 
1...bd8? ZEfI Des (2.8?) 303 


Ajedrez Conceptual 


Did? (3...Deá 4DxeS dxe5 (4.. Exes 
5.863 Wxc3 6.Hacl) 5.d6 Wd7 6 Rixd7 
bxd7 7.843 Dxd6 8.8x85 Dxf5 9.Exes) 
4 Dd4? cxdá 5.cxdá Dp6 6.05 
2.Bael Des 3.88dl 
3.28 Dfd7 
3...Dfd7 (reforzando el punto e5) 
3...bg7? 4.08 h3 5.83 Dedé! 
408 dr 
4. WEG2 A 5...bg7, 6...Bag8, 7... 
5x3 Bgst 


10. Anand V. - Timman J. 
Tilburg, 1991 


1...cbdg! 
Con la idea de trasladar el rey a b8, donde 
estaria más seguro. 
1...0-0212.0h5=— x Pg8; 
1. bá! 2.8b]; 
1...Db6! 2.Exc8 fixc8 3.8b] 
2.802 (À 3.94) 2...803 3.802 Db4! 
(apurando el aseguramiento del rey) 
4.Bxc8 dbrc8 5.ficl 
5.8bl De6 6.Rcl Re7= 
5..ddzd3 
5...Lxcl? (la continuación de la partida) 
6.Bxcl Bb8 7.Dh5!t À 7...g6 8.Df6 
6Hxd3 Re7= (A 7./Dh5 g6) 





1. Matovic P - Helisten J. 
Belgrado, 2002 


es! 

briendo la posición para la pareja de alf- 
les. 
1...bé?! 2.04; 
1...Ba8 2.8xa8 Exa8 3.Exe6 Ba? 4.Dc4 
Bxeá (4...Exb2? 5.Ee8; 4...DF7? 5.Bxf6) 
5.Exeá Exb2 6.bg3 bá 7.cxbá Exbá 8.De3 
Exdá (8... fixdá 9.065) 9.Exdá Bxdá 
10.045 &f7 11.85 

2Baelt 
2dxes dxeS 3.85 (3Deá Bixeá 4.Exeá 





exfá-+) 3...04F; 
O 2.847 Exp? (2...8d5 3.dxeS dxes 4.65 
cá (4...8g5 5.h4) 5.De3) 3.bxg2 exdá 
(3...exfá 4.De4) 4/De4!T; 
2.004? exdá 3.Dxf6 pxf6 4.Exe8 Exe8 
5.cxdá Ee2 
2.888! 
2...Bf7 3.dxe5 dxes 4.85F À 5.Deá; 
2...Qxg2? 3bxg2 Ahá 4Ef exfá 
(4...exdá 5.f3! Exe2 6.6bxe2 BeB 7.bd3 
F) 5.Bxe8 Exe8 6.Exfá Be2 7.bfl Exd2 
8.Exhá Exb2 9.8e4F/F 
3.fe5 
3.dxe5 dxeS 4.85 Lg5 5.De4 Lixeá G.Exeé 
Bd2 7.B1e2 Exe2 8.Bxe2 BxfST; 
3Deá Bxeá! (3..exfá 4Dxfá Ah4 
(4...Bxdá 5.De6! Les 6.bpl) 5.De6! 00; 
3...exdá 40xf6 Exf6 S.cxd4F) 4.Exeé 
exdá 5.cxdá d5 6.84e2 AxdáT 6 “d”, x fá 
3...dxe5 4.dxeS fixeS 5 bgl 23 6. BR8 
7.Exe8 Exe8F 8.084 Be5 9.0b3? E5! 10:0e2 
&hz—+ 


12. Smyslov V. - Reshevsky S. 
Hague/Mos , 1948 

1fixeó! 
La ventaja de la pareja de alfiles se transfor- 
ma en ventaja material: el peón d6. 
18h42! Dgs; 
1.642! BDd7; 
1.245! Dd7 2.8e3 DF 

«.fze6 2.8h4! Bid7 

2. Mixhá 3gxhá+— x dó 

3.Hd! Birds 
3...4h7 4.Exd6 

4.ixd8 Dd7 
4... De6 5.207 (5.8b6+—) 5... Ec8 6.Lxd6 
Eds 7.&fi 

5.27 Dc5 6.Bxd6+— 


13-18: Cambios 


13. Ivandhok V. - Pikot J. 
Biel, 1993 


1WbS! 
Teniendo un peón de más, las blancas optan 
por una idea técnica: cambiar las damas. 
1... 8x5 
1...8a7? 2.0xd5+—; 
1...Ec6 2.8 xb6 Exb6 3.Da4t A 4.8c7 
2.03xb5 a4 (un peón detiene a dos) 
2...226 3.0e7 Bb7 (3...8c4? 4.xcá dxcá 
5.Bxeá+—) 4.Dd2 LFG 5.Dxcá dxeé 6.d5! 
30es 
3.07 ste” 
3...85 4.8h2 bg7 5.0d7 Efd8 
5...Bxcl 6.Excl Ed8 7.8e5! (7.0b62! 26) 
7...E6 8.Dxf6! Âxt6 9.8c7+— 
6.Exc8 fixcê 
6...Bxc8 7.B+— 
7.Db6 Lf6 8.8ic7! Be8 
8...8g8 9.Dxd5+— 
9.83 fa6 10.freá AxbS 
10...Exeá 11 Exeá dxeá 12.03 Axdá 
13.&h1 e3 14/Dbxaé e2 15.8g3+— 
1LeS 2d8 12.8cl 
12.0xd5 Bc6 13.0b4+— 
12...8c4 13.Aixd8 Exd8 14.0xaé (1-0) 


14. Helisten 3. - Diingarova E. 
Menton, 2003 

1Bxds! 
Cambiando las torres para imponer la infe- 
rioridad del alfil negro (cf. ejemplo No 53). 
1.Bd62! Exd6 2.0xd6 e5=<; 
1Bhdt?! Exd7 2.Exd7 Ehá 3.1 (3.bgl 
Bet) 3... Bh2 4 ida Whl SPP Whá 
Gebgl (6.83 Wh2=) 6.. ago; 
1Bd2 es! 2.83 (2.Edl? Exd7 3.Wxd7 exfá 


487 fre3) 2...exfá 3exfá Eeg= A 
Bc8-e6 


--Bxd8 2.8d1 Eds (A 3.. Hd8 o “q” 


2...Bxdi 3. Bixdlt Wxb2? 4, 
3.883! Edi 48xdl Be7 
4. Mb?! S.bg3 g6 (5...g5? G.id8; 
5.. MG GHd7 Eg6 7. DF? Wic2 8.4e2+-) 
6. Hd7 Exa3 (6...bá 7.8xb7 bxa3 8 Eixb2 
axb29.8e4a5 10.8bI+— A Bf2.e2-d2-c3) 
7.8xb7 BixcS 8 Bixa6+ 
S.bá of?! 
OS...f6 6 Bd3+ A gá, há, 85, À Bdi-b3 
6d h6? 
6...bg8 7. Bd6 Wixd6 8.cxd6 BB 9.e4! +— 
À 10.e5, $e3-dá-c5; 
0 6...g67.g4t À g5, há-h5, tidá 
7.8h7 Bhé 
7.. MIf6 8.8h8 De7 9 Wb8+— 
8.83 Bag 
8. Hsh2 9.8g2+- A Hhg-b8 
9.8h8 the7 10.8xg7 Wd2 11.&e2 a5 
12.8id4+— 


15. Helisten J. - Pacheco D. 
Santa Cruz, 2003 


Lán! 
Con la idea de 2.8h3 para cambiar el 
“malo” por el “bueno” 
1...0h8 
1...82d7 2.8h3 b5 3.8xd7 ixd7 4.h5 Dh8 
(4...De7 5.h6 À 6.084) 5.DB— 
2.2h3b5 
2...8b73! 3.Ddeé! b5 4DaSt; 
excelente en h3 
3.Lixc8 Bxc8 4.5 fe7 5.08 Hds 6.0 
6Hgár g6 (6...866 7/Dxg7! Qixg7 B.h6 
Dg6 9.hxg7+) 7.08 — 
6... bg? 
O 6..8667Dh2t A 8.084 
7.4xg5 Bixg5 8dxdo+— 


jedrez Conceptual 


16. Hellsten J. - Gausel E. 
Skara, 2002 


1bbi! 
Cambiando el alfil defensor en eá por el 
bien del ataque. 
1.8g5% (nd7! (acabando con el poderoso 
caballo en e5) 2.8b1! 2g60) 3.Dxg6 hxg6 
4.842t 

co dixbi?! 

O 1...2g6 2./Dxg6 (2.8xg6 hxg6 3.Eb] 
DT!) 2...hxg6 3 adt À a4-a5 

2.8xb1 Bds 3.8d3 
3.042! Bed! 4.295 Bfdg= 

3...b64.hg5 
4.042! Wed; 
4Dgá g6 SEbS Hc6 6x6 fxfó- 
7.EbhS? gs 8BxhS Efc8 98h7 
deB—+ 

4.86 

á...h6! 5.cá Wb7 6.8xh6! prh6 7.84g3! 
(7.Exh6 Pg?) 7...bh7 8.4 Dg8 (8...hS? 
9.Dgál+—) 9./Dgá WbB 10He3— 

5.cá! 
SEE Wxf3 6.8x83 DAS! 7.82h6 Bfc8 8.c4 
f6 9.cxd5 fxe5 10.dxe6 exdá 11.87 ÁfB=; 
5.893?! (la continuación de la partida) 
5..4Pp7 6.Eb5 Wb7 7.8xf6 (7.Hc3 Dg8!) 
7... Axf6 8.Dg4 Be7 9.He3 5 10.Mes At 
11.Dxf6 Exfot 

5...8b7 
5... Hid6? G.8f4 Vd8 7.Dc6 Bd7 8.Dxe7 
Wxe7 9.8g5+— À 10.883 

6.883 Bxf3 7.8xf3 bg 
7...lnds? 8.2h6 

8.06 
8.xf6? Êxf6 9./Dd7 Lixdá 10.Dxf8 Exf8 
1LEd] eS= 

8...h6 
8...Bfe8 9./Dxe7 Deé 10.8há p5 11. 

9.dfát 
9.8xh6 Bxh6 10.Dxe7 + 

9...Dg80 10.d5+ (A 11. c7, 12.46) 


17. Dolmatov S. - Razuvaev Y. 
Minsk, 1979 


18x! 
Cambiando las damas para evit 
en el Ranco de rey. 
18/d2? (la continuación de la partida) 
1...8b6 (x c7, À 2...8a5) 2.84 Bg6 3.bá 
Bf7 4.33 EafB 5.Dh2 h5!f 6.gxhS BhS 
7. 8d3 De] 8.Ef1 Bhá!9.Exf7 Exf7 10.8d1 
(10.083? Exf3! 11.3 Wg3F x 83, h3, A 
DAS) 10...c6 (10... 11.882) 11.8d2 
We3! 12.081! (O 12084 À 12.05 
13.80!) 12...8p6 13.882 Bf3! 14.bh2 
Bxa3—+ 
1...Exé5 2.84! A há-h5, Bed, Dhá-g6 
2.h4! (impidiendo g7-g5) 
2...87 
2...2b6 3.Bxc6! bxc6 4.Ecl 
3.Bxc6! 
3.Hedl?! DA8T A 4...De6 
3...bxo6 4.Ecl Eb8 5.b3 (x c6, c7, £a7) 
5...Bb6 6.4DE2 à5 7.842 aé 8.455 (A c2-d3) 


18. Hellsten J. - Piera J. 
Madrid. 2003 


1.0e4! 
El caballo f6 es la pieza más activa de las 
negras, y sin él, se debilitarían varias casillas 
del Aanco de rey. 
1.Be2" Bf8; 
1Be6b Dc (1..Bf8 20! Dé 
38hl+) 2Exf6! exfó 3.De4 Wg70] 
4Dxf6 (4Dxd6? A 5.D6) 4...bh8 
5DxhS Bf8 64h1 Wh6 7.0f4+ 

.. MDxeá 2.8xe4 Eg7 3.8h4 

3.$g2? A4Bhl 

3...Db4 
3.. Wgá 4 Wixgá hxgá 5.885! A 6.804 

4.82e4 Big 5.Bixgá hagá 6.23! (x Db4) 
GLS nf8 7.8e6 bh7 8Ecá Dd3! 
A 9... Des 


6...Da6 7.48 Eg5 
7..D7 884 Des bre 
10.Exgá+— 

8.406 bg] 9.8e4 b5 10.b3! 
10.0b5?! Dc7 

10...bxcá 1L.bxcá Eb8 12.8acl Dc7 


13. ixgit— 
19-23: Sacrificios posicionales 


19. Solmundarsson M. - Smyslov V. 
Reyljaviko, 1974 


Con este sacrifício de calidad, la estructura 
de peones se mantiene intacta y el fuerte 
alfil dama blanco será eliminado, con lo que 
se obtiene la pareja de alfiles y gran dominio 
sobre las casillas negras. 
1...bxe$?! 2.fxeá Hc7 3.8h3 Bá 4.Wid21 
2.2xh8 Ah6 3.Bb1 Wrh8 4.43? 
OA exfs ext 5.243 BG (5... xt? 6.8xf5) 
6 ME Rg7t 
4...2e3 5.Hel fá! 6.48 
6.há? Smyslov 
6...8f6 7.8h3 chd7! 8.8dI dhe7 9.8h1 Eh4 
10.281 g5 11.2d3 Rid4 12.81 Eb5 13.82 
es 


20. Droev A. - Smirin L. 
Dos Hermanas, 2001 


Abs! 
Preparando un sacrifício de calidad para 
apoderarse de las débiles casillas negras en el 
flanco de rey del rival. 
1...d6 2.8ixd7 Wrd7 3.8xc5! 
3.$h1?! h5! 4.03 fidéoo 
3...bxc5 4.094 Ba6[] 5.0h6! 
5Dxes Bras 6Hb7 (6.084! 
6.. Bd47.PhI Bxes 8.Bixa6 Wixgs 9. 
West; 
5.06% Exf6 6.Lxf6 Lab 7.Bcl Bid6+ 
5... 


5...Pp7 6.84 F6 7. frest+—; 
5...Bh8 6.84 f6 7.fxes! 
Peb+— 
6.64! (= “F") 6...2xdS 7.exdS 
7.fxest? Re6 BP A 96, x cS 
7... 
y aquí, habia 8.8b3! (A 9.d6) 8...Bd6 
9.Dg4+—; 
o bien 82 
10.Efc4+— 


Exds 9Bdl Web 


21. Nielsen PH. - Hellsten J. 
Copenhague, 1996 
1.87 
Sin preocuparse por la pérdida de la c 
1...Bagtt 
2.893 DB! 3.642 (A 4.65) 
3.8xc7! Bixc7os A Dg6 x fá, há; A 
Bd5-h5; como compensación por la calidad, 
hay varias casillas y peones débiles en el 
flanco de rey blanco 
3... Hds 4.8d3 Hds! 5.6 
5.BeS? (la continuación de la partida) 
5...BxdáF; 
O S.Eedi? À 6.Ee5 
5...exf5! 6.22xc7 fixc7 7.h3 Fá 8.Hc3 Rd65s 
(A 9...Deá, A Dg6-h4) 


22. Helisten J. - Mohamed E. 
Malmô, 1992 


LE! 
Preparando un sacrifício de calidad para neu- 
tralizar la actividad del rival y, à largo plazo, 
imponer los peones pasados “c* y “d” 
1Exb6? axb6 x e3, 22; 
1.883! cá 2.893 651 
Ab4 


1... 2h1 fá (2...2bá 393! Éxc3 
4 Bixc3 Bac8 5.bát Bid6? 6.c5!) 3.exfá exfá 
4.243 dá (4.. Bxb3 5.8xb3) 5.xg6! 
Êxc3 6.8xh7 Bxh7 7. Hxc3t 

2.23 ixc3 3. Hrc3 dó 


ez Conceptual 


3... Bac8 4.Bc) (4. 
5.88 --> 3.. dó 
448! 
4.42 b5! 
4...Bac8 5.Ecl 
S.e4 bS! 
5...Bfe8 
5...b6 6.bá Ec7 7.05 bxc5 B.bxc5 
9.0xd6 Exc3 10.Exc3 Exc3 11.d7+—; 
5...e4 6Dxeé Axeé 7.ixedt 
6.05 Wid7 7.De4t Rixeá 8.Lixed £5 9.202! 
9.62! bxc6 10.dxc6 Be6 
9...bh8 10.e4 ESB 11.4 Rf6 12.8el Ec8 
13.8d3 freá 14.Bxcá g6 15.d6 Ef4 16.8e3 
a5 17.88c3 axbá 18.axbá Edá 
18...8b5 19.BxeS+— 
19.Exe5 ExeS 20.8xdá Wg7 21.egt+— 


23. Petrosian T. - Gligoric S. 
Varna, 1962 
18el! 
Entregando la calidad para crear un bloqueo 
encá. 
Lâdi?! e4T; 
1.82?! âd3 2.De4 Dxeá 3. 
4 hxg3 feg3 5.Beá BhS 
Jada 


1...Be8 2.8e42= 

2.862 Qxel 3.btrcl Be8 4.c5 REB 5.0e4! 
(%a-Ya; la posición implica riesgos para cual- 
quiera de los dos que pretenda progresar) 


L.. 


24-26: El rey activo 


24. Ohlzon N. - Hellsten J. 
Hallsberg, 1992 


«.Mixe2 2.2ixe2 pg! 
Con la simple idea de acercar el rey por la 
diagonal larga. El peón “c” resulta ser el ta- 
lón de Aquiles de las blancas. 
ER: 
3.84 &h7—+ 


3...6bf6 4.6bel ses S.Sbd2 dbdá 6.8f1 BbI 
(A 7...8a2 x c4;0-1) 


25. Akhmilovskaya E. - Alexandria N. 
Kislovodsk, 1980 

2..$h7 
Las negras renuncian a la táctica directa 
(1.063) a favor de una idea más concep- 
tual: pasar el rey a h5 para atacar los peones 
blancos del flanco de rey. 
1...De3! 2863! (A De2, Bb2) 2... Budá 
3002 Wgl 4.bb2 Dds (4... DdI 5.bel!; 
4..De 586 (5 Bxe6? Bel-+ A 
6.. Mixc2, 7...Ddé) 5.. Eh2 6Hxe6! 
Ddá 788 Bh7 8.$c3) S.Bb7! Bh 
(5.. Wb6? 6Hxb6 Dxb6 7.0d4) 6.Hc8 
Dh7 7 Hxe6! De3 8. Wixc6 =* 

2.0b1 
2.002 bg6F 3.Db4 Bidl 4.ba? Was-+ 

2.. gs 3.8dz 
3. 8b8 Blxdá 4.Da? Dbá! 5.Db3 (5.0Da3 
Wal-+) 5... Md! 6bb2 W2-+ A 
7...Ma2 

3.. Bud2 4Drda bhs—+ (A S...bgá, A 

5.h3 g5) 





26. Lilienthal A. - Smyslov V. 
Moscú, 1941 


1...8Pes! 
El rey abandona los peones propios para 
entrar en el campo del rival. Esto resulta 
suficiente para jaque perpetuo. 
1...6bd7? (defesa pasiva) 2.86 Bal 3.bg2 
gá (3...Ba2 4.83) 4.8xf5 Ba? 5.bp1! Bal 
6.bf2 Ea? 7.4bel Bxh2 8.895 Eb2 9.Exgá 
Exb3 10.bd2+— 

2.106 Seé 3.8xc5 fá! 4.exfá bf3 5.h3 
5.há Bal 6.h2 Ea? 7.bgl (7.6h3?? 24%) 
7... Bal= 

5... Bal (4-4) 


Soluciones de las t 


27-29: La defensa activa 


27. Gabdrakhmanov R. - Yusupov À. 
Riga, 1977 
1...8b3 
Las negras pasan de una posición equilibra- 
da (en términos de material) pero pasiva a 
una desequilibrada pero activa. 
1...66? 2.7 bg8 3.82 Ed6 48c8 bg 
5.2h6! Ph7 6.88+—; 
1... Wd6?! 2.4 + 
2.8ixes fixes 3.8xe5 Dg8 4.ixc5 Roz! 5.82 
5.6h3 We2! = 
5... Bxcá 6.25 Wb4! (impi iendo 7.d2) 
782 
7 Mb6 Wid2 8.bh3 Eid7 
7..Reizt 


28. Petrosian T. - Spassky B. 
Moscú, 1969 


Lgft 
Un sacrifício para activar el rey antes de que 
as negras alcancen a Ilevar el rey suyo a d6 y 
jugar có-cs. 
Lh32! df6 2.g4 (2.2822! che7 3.Bc2 dPd6 
4.Ef2 Eb6 5.266 c7 À 6...65) 2...há! x 
g2 (2...hxgá 3.hexgá Ba8 (3. ..beS 4.bp3 
Bd6 58h21) 4.0xc6 Exgá S.Ddá=) 3.882 
Be7 (3...be5 488 c5 5.002) 4802 
(4082 fxf5 SBxfS Eb6F; 485 Ba8 
(4...0521 5.085) 5.86 ER (5...Bg82 6.xc6 
Êxc6 7.Exc6 ExgS) 6.0xc6 Lixc6 7.Exc6 
EB) 4...ehd6 5.Bf2 Ba 6.866 beS 7.Eh6 
c5 8.Eh5 td6 9.8h6 c7 10.0b5 fixb5 
1LaxbS dá! 12.Ec6 (12.exdá cxdá 13.86 
Bd8 14.Exe4 d3 15.8e1 bb61) 12...b7 
13.8xc5 d3 14.Ed5 Bc8t À Ec2-c2 

1...hrgé 
1...h62 2.6h3 

2.93 (44-45) 
2...df6 3.bf4 Eb6 (3...Be7! 
4.Bc5 Ba6 5. Bc2= 


29. Tarrasch S. - Rubinstein A. 
San Sebastián, 1911 
Gracias a una defensa activa, se logra salvar 
el final. 
1...BdG?! (defensa pasiva) 2.Be2! (x d2, A 
a4-a5) 2... 6Pf6 3.24 DeS 4.25 bxaS 5.ExaS 
4 6.b4t A Ba3-b3, b5; A 7.b5 
2.Exb6 tbg5 3.tbel 
3.a4 fá 4.6be (4,25 $3 5.Del Ee2=) 4...Ec2 
S.aS BB! (5...Pg4! 6.26 DE Tdi Ext2 
8.Bb3! Bfi 9.bc2 Hal 10.833+-) 6.26 
Ee2 7.bdl Exf2 8.47 Ef 9.bd2 Bal= 
3...Hc2 4.8b5 
4,24 Fé > 3aa4 
4...bg4! 5.h31 
5.a42! fá 
5... brh3 6.165 Rxb2 7.864 
7.24 Ba? 8.25 bg4 9.Bes Df3= 
7... Bixa2 8.Bxe4 b5! 9.04 thg2 10.864 Ec2 
11.8h4 
Abd Bxf2 12.8x82 xf2 13.65 há= 
n..bB 
1... Bxf2? 12.8h2! bh? 13.2 +— 


12.8bd1 Exf2 13.05 the3 14.8xh5 dhdá (44-44) 
30-32: Dos debilidades 


30. Kotov A. - Paciman L. 
Venecia, 1950 


Lgét 
Generando una nueva debilidad en h7 (o 
h6) antes de que las negras alcancen jugar 
h7-h5, con lo que su torre defendería ambas 
debilidades (c6 y 7). 

1...Be6 
1...hS?! 2gxhS gh 3.88 (36628) 
3...2e7 (3...e7 4.Eh8) 4.Bh8 Dg5 5.Df4 
há 6.Bh5 dgá (6...Df6 7.xhá) 7.bg2 
Legs 8.83 DES 9.0h3 Fó 10.xg5 fxg5 11.fá 
Bg7 12.$Bt; 
1.bgs?! 2.h3 h5 3.f4 DG (3...Dh4 


jedrez Conceptual 


45bp2 A 4...hxgá?? 5.EhB8) 4.gxhS gas 
5.$P+x hs; 
1...652! 2.dxcS Rixc5 3.85 

2.6bg2 Bb7 3.e8 Be7 4b8 É6 
4..85 585 Ef (A f5-fá) 6.Ec8! bd? 
(6...8c7 7.Dc5; 6...f4 7.Exc6) 7.8a8 De6 
(7. fá 8.827) 8.8a6 Bc7 9.h4t À BB 

S.h4! (A DB, p4-g5) 5...Hb7 6.683 B$7 

7.8e8 Re7 8.8d8! Ea7 9.065! be7 
9...fixc5 10.dxc5 Ea6 (10...Ed7? 11.8c8) 
11.8d6 $e7 12.85 £ 

10.8c8 
10.8h8? fixes 11.8xh72? Pe6 

10...2xc5 
10...Ec7 11.8h8 âxcS 12.8xh7 chd8 
13.Exc7 Bxc7 14.dxcs+— 

11.dxc5 thd7 12.8h8 Pe6 13.Bd8!t 

(A Edo, dfá, 5) 
J. Speelman ha demostrado que las negras 
aquí probablemente no están perdidas, pero 
que la defensa tiene que ser muy precisa, lo 
cual desde una perspectiva práctica es un 
argumento suficiente para que la continua- 
ción de la partida, empezando con 1 .gá!, sca 
considerada como el mejor intento de ganar 
este final. 


31. Helisten J. - Carlson M. 
Estocolmo, 1997 


Lhá! 

Para generar una nueva debilidad en h5. 
1.a42 (la continuación de la partida; las 
blancas pretenden despejar la columna '* y 
convertir uno de los peones negros del flan- 
co de rey en un nuevo objeto de ataque) 
1...Bf7 2.25 (2.h4 Dp6 3.84? Exf3) 2...268 
(2...bxa5 3.Balt) 3.axb6 axb6 4.Bal 2e7 
5.8a7 (O 5.Ea6 À b4-b5) 5...bg6 6.Bel?! 
(6.8261) y aquí, había 6...g4! (defensa acti- 
va) 7hxgá hugá Bfxgá há! 9.847 
(9.Beal2! Bf4 x cá, x g4) 9...Êxel 10.Ef8 
ixc3 1bxc3 (11.8bxc3? dS 12.b3 dxcá 
13.bxcá b5) 11...bgS 12.88 bfó- 


6 
1..Bg7! 2hxg5 ExgS 38chá Bxg2 
(3...6bg6 4.84) 4.ExhS Bg6 5.bd2+— 
2.84! grhá 3.Exhá Bf7 4.gxhS bh7 S.Eh3+ 


32. Salov V. - Karpov A. 
Buenos Aires, 1994 


Lix6! 
Un sacrifício de alfil para crear un nuevo 
frente y, posiblemente, generar un peón 
pasado por la columna “h”, el cual, junto al 
peón pasado en b7, agotaría la defensa del 
rival. 
1...bd6 
1...exf5 2.6bxf5 DF7 3.g4 DDB 4.83! (fijan- 
do la ubicación conveniente del caballo; 
4.862 Da6 5.g5 BegS 6.fxg5 hxgS 7.bxg5 
g7 8.F5 dbhó 9.6bes Dxhs 10.Gd6 dhgó 
11.6Bc6 DG 12.b6 Db8 13.8bxc5 SDeó=) 
4...Da6 5.f4 ODb8 6.85 fxg5 7.hxg5 hxg5 
8.bxgs Dg7 9.Bf5 Dh6 10.De6 dxh5 
11.6 g6 12.bxc5 BF7 13.bd6 Des 
14.05 dB 15.06 Da6 16.c7:+— 
2.84 
Sin el peón £5, las negras no podrán resistir 
los avances fá-f5 y gá-g5, cuidosamente 
preparados por las blancas en la partida. 
2...0b8 3.896 tbc7 4.887] chd6 5 es be 
6.2b5 shd6 7.604 shc7 B.gá (1-0) 
8...bxb7 9.f4+— À 10.85 


33-35: Fortaleza 


33. Kobaidze T. - Tsereteli 
Tbilisi, 1970 


« efe! 
Sacrificando el caballo para construir una 
fortaleza. 
1...Da8(?) 2.2h5 DB 3.6)c2 
(A tbd3-eá-f5-e6-d7) 3... Db6!= 
2.8xb6 
2.8g5 fiel y el caballo está atando el rey 


blanco a la defensa de los peones “a” y “c” 
2...8he7= (A Bd2lel-bá) 


34. Chekhover V. 
1947 


1.ebdi! 
En vez de luchar en un inferior final de torre 
y peones contra alfil y peones, las blancas 
construyen una fortaleza. 
1...8b2 2.91! Exg2 3.6bf1 Eh2 4bgl Bhs 
5.83! 
Las negras no pueden progresar en el fanco 
de dama, en vista de que a a$-aá siempre 
sigue b3-bá, y a b5-bá, 43-24; el rey negro 
no puede cruzar la quinta fila debido a los 
peones blancos en f3 y £3; el rey blanco lo- 
gra impedir la entrada de la torre sin quedar 
en zugewang. 
5...dbf6 6 4bg2 Bh8 7..bgl bÊS 8sbg2 Res 
9.bB Be7 10.1 Bg7 LI.BE2 Eg8 12.bg 
Eb8 13.bgl= 


35. Balashov Y. - Groszpeter A. 
Minsk, 1982 


1...0c3! 
Preparando una fortaleza. 
1...Exh2? 2éxbl Ed2 3Mes! Ed3 
(3...BdS? 4 BhdS OxdS 5.d7) 4.f4 Bd2 
Sbcl Bd3 6.Bb2! (6.bc2? Eds 7.Bxds»> 
DxdS 8.d7 Db4-+) 6...Bdl 7.bb3 Ed 
8ecgt+— A dbcs-c6-b7 x a6 
2. 65 
2.d7 Exh2 3.xc3 DdS (3... Dxd7? 4. xd7 
Ehs 5.Bidá dps (5...bh7 6.Wf6) G.as!+— 
x 26) 44bd3 (Dxe7 5.d8 BS! 6. xe7 a5= 
(fortaleza) 
2..Deds 
2.. Dxa4? 
5 Bot 
3.d7 Obá 4.bd2 Db 5.Hic7 Qxd7! 6.8xc6 
Bxh2 7.4be3 BhS! 8.8ixd7 a5e 


Las negras no tienen debilidades, la torre 


3d7 Exh2 4Bh2 Dxd7 


36-38: Tablas teóric 


36. Ponomariov R. - Korchnoi 
Donetsk, 2001 
5! 
Trasponiendo de un final algo indeciso a 
otro de tablas teóricas. 
2.965 
2.6xg5 hxg5 3.hxg5 Pxg5 4.3 Axgál= 
2...guf4 3.4 Px 4.Dxh6 Dg6 5.86 PhS 
(el peón há resulta condenado) 
6bB Pchá 7.047 Bd3 B.rfá Edá 9. DB 
Bd3 10.6eé Ea3= 


37. Portisch L. - Kavalek L. 
Montreal, 1979 


1cá! 
Evitando un final de peón lateral con alÃl 
equivocado (que no toca a8). 
1.b4? (la continuación de la partida) 
1... DDBI(A 2...Dc6)) 2.bcá (2.65 Acó! 
3bxc6 xc6=) 2...0c6 3b5 Debá! 
4b6 (4Lxbá Pc7 A dbgas, A 
b7-a8) 4...Dd3! (4-4) 5.803 sbd7 
6.Bb7 Dcs= 

DB 
16 2. b4+— 

2.6$b5 Dc6 3.Lb6+— ( 


38. Szabo L. - Botvinnik M. 
Budapest, 1952 


«Rib! 
Preparando la trasposición a un final de ta- 
blas teóricas. 
1... 2e42 2Des PE 3.Exg5 (A 4.87) 
3...ExaS 4)d7 e8 5Bxas Exd7 
6Ha7+-; 


jedrez Conceprual 


1...Ba2b 2.bcl (2.be3 Ba3 3.bdá Baá) 
2...8c8!3.Des DB 4.8xg5 ExaS, la misma 
idea que en la partida 
20e5 PPB 3.Exg5 ExaS! 4.0d7 
4.Dg6 hxg6 5.ExaS fixgé= 
4.. xd 5.BxaS Aixgá 
(peón de alfil en sexta, el 
tablas teóricas) 
6.4be3 Le6 7.bf4 fic4 8.827 b5 9.g5 há! 
10.%xh4 
10.bgó Rd3 
10...8b3 11.6p5 Bc4 12.8c7 Ba2 13.8c1 
Sds 14.46 df 
14...8b3? 15.Bc8! 
17.bgo+-; 
14.. 822 15.8c8 (15.bg6 &f7) 15...Bf7 
16.Bc7 bf8 17.g6 Abl= 
15.be5 Ab3 16.c7 PB 17.8b7 fhcá 18.Ebé 
Ba2 19.65 fds 20.bg6 87 21.6bg5 RdS= 


df 16Ec7 bfB 


39-48: Finales de peones 
39. Grigoriev N. 


1923 
1bc2 

Con unas jugadas cuidadosas de rey, las 

blancas salvan este final con rasgos de zug- 

2wang mutuo. 
1...4bas 

1...22 2.6bb2 Pas 3.bal! =... as 
2.4bb3 2 3.bb2! ob! 

3...8bxaé 4.05! dxc5 5.bxa? Bbá 6.Db2= 
44bal! dxaé 

4...Pxcá 5.45 PDS 6.bxaZ Coxas 7.Da3= 
5.C5! dxcs 6.6bxad= 


40. Polgar 1. - Ciocaltea V. 
Hungria, 1971 

1a! 
Para llegar a una posición con peones blo- 
queados en g5 y g6. en la cual el sacrifício 
fó-f7 ascgura la victoria. 


1.bg5 Dg7 2.85? guês 3.bxfs df7= 
«Pf7 2.88 e] 
2...Df6 3.Deá De6 --> 2...Pe7 
3.be3 dhd7 4.9be4 he 
4...bd6 5.85 pais 6bxfs+— 
5.g5 do 
5... be) Gbes+— 
6.65! be7 
6...gx85 7.bx85 De7 Bbg6+— 
7! 
7.6xg6? bfB 8 bes g7 9.5 gs 10.Df6 
AB 11.87 bg8= 
7...8bf7 8.bes 8 9.871 (1-0) 
9... xf7 10.6d6 AB 11.be6 bp7 12.De7 
bp8 13.bf6 bh7 14.bf7 bh8 15.bxg6 
bes 16.bF6 DB 17.g6+— 


41. Medina M. - Hellsten ). 
(variante de análisis) 
Salinas, 2005 
Led! 
Para cvitar mediante oposición diagonal y 
casillas conjugadas el acercamiento del rey 


negro. 
1.edá? bg7 2.eá DhG 3.53 DhS 4.bp3 
gá—+ 

1...4e7 
1...bg7 268 bh? (2...bh6 3.6bpé) 
3.bg3! (casillas conjugadas) 3...Ph6 
4 gde; 
1...6f8 2.be3 the7 3.be4 

2.bds 
2.bd3? dd7 3.63 Pe7 4bd3 Bb6 
sebdá!= 

2...tbd7 3.6c5 thc7 4.6bds dbb6 S.ebdá! 
(oposición diagonal) 
S.Pd6? pá; 
5.De6? pá 6..bxf6 63 7.67 g2 8.f6 gIW 
9.47 Wg7 10.4be8 Pe6!—+ 

5...bbs 
5...8Pc6 6.8bcá BPd6 7. bdá= 

6bds! bbs 7.bdá= 


Soluciones de las tareas 


42. Barath 


1.%g2! 
Salvíndose mediante casillas conjugadas 


(b2-h2, cl-g1 d3-83 etco). 
1.62? a3 2.hel (2.bd3 bb3 3bdz 
bz 4.bd3 (4.sbdi ocê 5.e2 Dez 6.3 
ba 7.4P bd 8. Del 9.e4 dd2 
10.exd5 exdS 11.85 Pd3t-+) á...bcl 
5.bc3 (5.e4 Db2l-+) 5...bdl 6.bd3 
bel 7.4 DP-+) 2...Bb3 3.DP2 Db2 
4.883 dhcl! 5.e2 tc? --> 2.d3 
L.bbá 
1...a3 2.6g3! bz 3.Df= 

2.bf2 dcá 
2...bb3 3.43 dbc2 4.bg2 

3.Sbg2 thcê 4.bg3 sda 5.bB ca 6.6bp2! 
6be2? Be3 7.Bel d3 8.2 bdz 
Le 

6..todi 7 fa 


43. Barazay L. - Farago |. 
Hungria, 1969 

1cá! 
Imponiéndose mediante triangulación. 
1ebd6? (la continuación de la partida) 
1...Pb6 2.Pes Gxbs 3.PF6 daé 4.bxg6 
bS 5.85 bá 6.6 b3 7.7 b2 8.68W bit 

1...bb6 
1...bb8 2.bdS thc7 3.bes Pb6 4bf6 
Pxbs 5.bxgó Poá 6.5 +— 

2bb4! cy 
2..ba7 abs db 4bd6 des 
5. Best— 

3.bc5 dod7 
3...b6 4bds ehd7 5.bes De] (5...bc7 
6 Best) 6.85 gufs 7.6Pxf5 dhd6 8.bgs 
Pes 9.PxhS dxbS 10.bgsa+— 

4.sbds he7 5.4bes be 6.5+— 
6.885 7.4x85 > 3...b6 


44. Feiter K. 
1.4b7 

Amenazando con asistir el peón propio, el rey 
blanco logra entrar al cuadrado. Esto se parece 
al famoso estudio de Reti (ejemplo No 105). 
1...a5 2.207 bes 
2...a4 3.65= 

3.8bd7 beds 4.8be7! (A 5.65) 
4.852 Des—+ 

4...De4 5.be6! dorfá 6bdS= 


45. Hellsten J. - Michel C. 
(variante de análisis) 
Santiago, 2005 
Let! 
Realizando un decisivo avance. 
1...g8 
1...fxgá 2.85! Dg8 (2... .exf5 3.45 cxds 4.65) 
3.fre6 DEB 4.45 De7 (4. cxdS 5.b5) S.dxc6 
Bxe6 6.6bg3 5 7.6bfá dhdG 8 b5+— 
2985 cxfs 3.dS! bfB 
3...xdS 4.b5+— 
4.drc6 Sre7 5.6bf 1 dRd6 6.b5 shc7 7.2 tbd6 
8.be3 c7 
8...h5 9.be2 À Bfl-g2-g3-h4 
9.83 cxf3 10.6bxf3 dPd6 11 .he3 tbc7 12.6bd3! 
tbd6 13.tbdá bs 
13...8c7 14.Be5 
14.6be3+— (A BB-g3-h4) 


46. Schneider S. - Helisten J. 

Malmô, 1993 

Ega! 

Trasponiendo a un ganador 

nes. 

1...Bb4! 2.8h1F 
2.4b£2 Bxgl 3.%xg1 DS! (avance) 
4.abs 

4.axb5 Be7 5.b6 Bd6—+ 
4... be) 5d c4 

(cuadrado de peones pasados) 
6.b6 srd6 7.922 c3 8.Sbd3 83 (0-1) 


jedrez Conceptual 


47. Helisten J. - Adler B. 
Sollentuna, 1995 


Bs? 

Un erróneo intento de trasponer a un final 
de peones. 
Ol..beot 

2bda! 
2.BxcS? bxc5 3.bf3 dbdá 4.Dfá Pxcá 5.e5 
ba! (5... bas? 6.BF5 cá 7.06 c3 (7...dbd6 
8.Df6 3 9.e7 c2 10.e88 ciW 11 Widg+—) 
8.e7c29.e88 IH 10. Bid7 hcá 11 Bc7+—; 
5...$d3 6e6 cá 7.7 c3 Be8 c2 
9. 8el+-) 6.e6 cá 7.e7 c3 8.e8H c2= 

2...8bd6 
2...Exb5 3.xb5 Be6 4bdá Bd6 5.e5 
De6 6 best— 

3.Exb6 tbd7 4.8b5 Ec6 5.bdá Bh6 6.c5+— 


48. Helisten ). - Eriksson J. 
Hallsberg, 1994 


L..bge! 
Innecesario en la práctica, aun cuando el final 
de peones es tablas gracias al recurso f5-fá. 
1... e4!y la activa ubi ción de la dama, 
dispuesta a dar múltiples jaques, asegura las 
tablas 

2.8x85 doxf5 3.bh3 dbps 4.bg3 dE 
4... 82 Sbf3 bgó 6.bfá DG 7.3 De6 
8.bgs Des 9.bp6 De6! (9.542? 10.gxfá 
Sxfá 11.bf6 Des 12.De6 dá 13.46 
c3 14.Bxc5 Gxb3 15.MdS Lxaá 16.05 
bs 17.c6 Pb6 18.bd6+-) 10.bh5 fá! 
Ngafá DES 12.bh6 doxfá 13.bgó tes 
14.67 Sodá 15.6be6 Pc3 --> la continua- 
ción principal 

5.283 thes 6.bg4 BS 7.bhs 
7.bgs fá 8.bgá Des- 

7.. Pio 8.4bh6 fá! 
8...8beS? (la continuación de la partida) 
9.bg6 Pe6 (9...f4 10.Pp5 Des 11.6! 
=> B...fá 9.bh5 dis 10.Phá Des) 10.3 

es bf7+— (casilla clave) 11...6bdá 


12.66 Be3 13.bxf5 Bxb3 14.84 Pxcá 
15.85 Bb3 (15...Pd3 16.86 cá 17.87 «3 
18.288 c2 19.8g5+-) 16.86 cá 17.87 3 
18.988 dbb2 19.84g7 (1-0); 
8...DF72 9.93 (9.DgS De6 10.bg6 fá! 
1dgs des 126bgá Deá=) 9...bf6 
10.Bh5 fál= 
9.8bh5 bs 10.há BB! 
10...bes? 11bgS Des 12.6bf6 cds 
13.5 c3 14.dbxfá dxb3 15.g4+— 
11.gxf3 ebf4 12.6bhS Sbrf3 13.g5 theé 
14.bf6 dbdá 15.6he6 thc3 16..bd6 dbxb3 
17. bxc5 draé 18.2b6 SPb4 19.65 ade 


49-63: Finales de torres 


49. Garcia 6. - Smyslov V. 
La Habana, 1965 


1...Pxg3! 
Manteniendo el peón alfil, aprovechando 
que las blancas no logran aplicar la defensa 
de Philidor ni la defensa del lado largo. 
1...xg3? 2.bgl= 

2&g1 
2.Ec8 Bal 3.e2 (3 44be3 Bel S.ebd2 
n—+ 

2...Ba2 3.8b1 $3 4.Ecl Bg2 (0-1) 
s.bf1 Eh2 6.bgl 2-+ 


50. Ulibin M. - Bashkov V. 
Cheliabinsk, 1993 


1Bg6! 
Única para atar el rey negro a la defensa del 
peón. Las blancas deben Ilegar a g1 con el 
rey para aplicar la defensa pasiva. 
1.Eh8? dg3-+; 
1.Eb6? (la continuación de la partida) 
1...bg3 2.8b3 bh2! 3.Bbá Bp2 4.Ecá gá 
5.Bc8 Bgl 6.be2 g3-+ 

«bfá 

1...bhá 2.6bgl pá 3.866 bh3 4.Bf1= 

25bgl g4 3.866 bg3 4BA= 





51. Fischer R. - Portisch L. 
Estocolmo, 1962 


1.Bd6! 
Impidiendo la defensa del lado largo. 
15 Bh7s; 
LEc6 Eh7= 
1.7 
1...4Pc8 (el rey incenta pasar al lado corto, 
pero...) 2.Ec6!+— 
2.5 Ec8 
2...Bd7 3.6bc6 Ea7 4.bb6 Bal 5.Bd2+— 
3.06 Bc7 
3...Bh8 4c7+- 
4.8h6 dbd8 5.8h8 he7 6.838! (1-0) 
6bcsp+— 


52. Jansa V. - Hlousek Z. 
Haviroy, 1970 


1. BB! 
Al lado corto. 
1...8bd8? (la continuación de la partida) 
2.Ed7! (para ocupar la banda con tiempo en 
la próxima jugada, por la amenaza de mate 
en a8; 2.8b8? thc7 3.Ee8 Eh 4.bf7 Eh7 
sbg6 dd7!=) 2..he8 3Ha7 dg 
(3...bf8 488 Dg7 S.bd7 Edi 6.be7 
Ebi 7.e6+-) 4.848 Gc7 5.e7 Ehl 6.e6 
Eh7 7.6bf6 (1-0) 

2.Eb8 bg7 3.4bd7 
3.848 Eel! 4 Be8 (4 bdG dhf7=) 4... Bal! 

3...Bdi 4.6be7 Balla 


53. Dreev A. - Beliavsky A. 
Odessa, 1989 

1.Bds! 
Atando el rey a la defensa del peón para que 
no llegue a la segunda fila ahora que la torre 
negra ocupa la banda. 
1Bc5? did3 2.bcl Eh 3.Db2 dez 4.Bg5 
d3-+; 


1.828? Eh1 2.be2 d3 3.be3 Bel 4d 
d2—+ 


+. BhI 2.8e2 Bh2 3.6bdi! 

3.belt? dd3 4.Ed8 Ehl (4...Ba2 5.Ed7 
Bal 6.f2=) 5.6bf2 Edi 6.828 hc2 7.822 
Sbb3 8.6he2! (la defensa de Lasker) 

3...62d3 4.cl! (la defensa del lado largo) 
4bel? Bhi 5.6bf2 EdI 6.85 c2 7.842 
ba 8.Pe2! 

4...Bh1 5.bb2 Bel 
5...Bdl 6Bh5!- 

6.8d8 Ee4 7. cl Be2 8.2 (4h) 


54. Andersson U. - Padevsky N. 
Pula, 1975 

1...Eh8! 
Evitando jugada de rey a la octava seguido 
de có-c7. 
1...Bh1? (la continuación de la partida) 
2.bc8! dha8 3.7 Eh8 4.Ed8 Eh7 5.He8 
(1-0) 

2.Ed7 Eg8 
2... Pab= 

3.Eh7 Egó 4.bd7 Eg8 5.c7 bb7= 


55. Kamsky G. - Karpov A. 


Linares, 1994 


1Eg6! 
Para defenderse mediante la torre atada. 
1...Pe3 
1...Bbl? 2.Egé 
28g4! 
2.883?! bd? 3.883 (O 3.Egá 23 (3...bc3 
4.E4) 4.893 bc? 5.883 22 G.Ef2 (6.843? 
bb2-+) 6..bb3 7.8 dbá 8.Bfá-) 
3... Bel-+ A 4... Eeá, be2-b2 
2...a3 3.893 dheé 4.8b3 Ea2 
4..dbdá 5 EB= 
5.3 dedá 6.883 Bal 7.92! (V-h) 


Ajedrez Conceptual 


56. Kholmov R. - Timoscenko 6. 
1982 


o! 

Para crear un peón pasado en la columna “f” 
1...a2? (la continuación de la partida) 2.826 
&h6 3.bh2 hs 4.Bad! Dhó (4...85 5.4! 
(una hermosa idea; los peones “g” (o “h”) 
son inútiles en este final) 5...bxgá G.hxg5 
bxgs 7.g2=) 5.8a6 BS 6.8a4 85 7.84! 
xhá 8.gxf5 gá 9.bg2 Eb 10.Exa2 Ebé 
11Ec2 g3 12.842 gá 13.Bc2 Bf4 (A 
14.80) 14Bc8 E 15.bgl Ee? 
(15...6bh3 16.8h8) 16H48 3 17.823 
Ee3 18.8al g2 19.4h2! (19.8b1? bg3—+) 
19...bf2 20.802 Be2 21.Bxe2 dez 
22.Sxg2 (4-4) 

2bxg5 
2.h542—+ A f5-fá 

2...2bp6 3.827 a2! 4.bh2 obs S.cbp2 gó 

6.bh2 brg5—+ (A hs, g5, fá) 


57. Isupov V. - Zaitsev |. 
Moscú, 1994 


1...Be8! 
Un recurso fundamental para poder acercar 
elrey al pcón. 
1...8c8? (la continuación de la partida) 
2.bb3 Ebs (2... 3.bbé+— A Db5-a6 
(cf. ejemplo Ne 158)) 3.ba4 Bc8 4<bbs 
Eb8 5.ba6! Ec8 6.Beá Ea8 7.bb7 Eaé 
8.bb6 Ebá 9.%aS Ebl 10.65 Ecl 11.bb6 
Bb 12.c7 Ecl 13.c6 f6 14.dbd7 Edi 
15.c8 Bcl 16.07 PES 17.Bbá (1-0) 
2Ed1 
2.Exe8 Bxe8 3.c3 d7 4.Bbá Bcó= 
2...4he7 3.4bb3 Rd! 4.Eh1 
4.Exd8 Gxd8 5.Pbá de8= 
4...sbd6 5.8h6 sbc5 6.8h5 thcó= 


58. Tal M. - Zoitsev 
Riga, 1968 


1.8b1! 
La torre pasa a la primera fila para ejecutar 
el ataque frontal. 
1.6bd3? (la continuación de la partida) 
1...Bel! (obligando al rey blanco alejarse) 
24bd2 Ee8 3.Ebl g5 4Ehl Dgó 5.Eg1 
EeS! (ahora hace falta la jugada 6.bdá) 
6.bd3 ds 7. ebdá Beá 8.bd3 pá (0-1) 
1...g5 2.6bd3 Be8 3.8h1 dhg6 4.Bg] Ees 
Sbdáte 


59. Kasparian 6. 
1...8b1! 
Desplazando el rey blanco antes de atacar 
los peones. 
1...EaS? 2.8d6 De7 3.Pc7! +— À 4.bb6, 
5.Bh6 
2.6a7 Eb5 3.Bd6 bc7! 
3...bcB? 4.e6t—; 
3...6De7? 4.5a6 cs S.bbo+— 
4.86 hds! 
4...dbd7? 5.e6! e] 6.8c7+— À 7.Bd7 
5.Bd6 thc7= 


60. Kotronias V. - Hellsten J. 
Halkidilá, 2003 


1bes! 
Manteniendo cortado al rey negro para i 
poner los peones. 
ais (la continuación de la partida) 

..spd7! 2.6bdS Bhó y luego tablas; una 

le continuación es 3.e5 Eg6 4.8a7 De8 
5.8c7 Eh6 6.Ec6! Bh3! 7.e4 Ehá! (atando el 
rey a la defensa del peón) 8.<bd6 Exeá 9.De6 
&fB 10.Ec8 bg7 11.8e8 Ead= 

1...Eh8 
1...8h5 2.be6 Bh6 3.97 Ehá 4.Bdá Des 
S.eSt+—; 
1...8h3 2.843 bes 3.bf6 cá 4.Ed Bxe3 
S.es+— 


2.6bf6 Reg 3.Edá thc5 4.e5+— 
(el peón extra en e3 provec una decisiva de- 
fensa de la torre) 


61. Polugaevsky L. - Ree H. 
Amsterdam, 1981 

1.6ba3! 
Ubicando el rey en la mejor casilla. 
1.6bb1? (rey cortado) 1...2b3 (o 1...6c3) 
2.Bb8 &c3 3.Pal (3.Eh8 cá 4.8h3 bbé 
588 3-+) 3.04 4Bbl à3 5.8h8 
Edz-+ 

1...6dc3 2.8h8! 
2.8xa4? (la continuación de la partida) 
2...c4 3.8a8 Bg7! 4.9a2 thc2 (por las ame- 
nazas de mate, la torre no Ilega al lado largo) 
Sbal c3 64ba? Bb7 7.8a6 Ed7 8.Ba8 
sd? (0-1) 

2...Bd2 
2...c4 3.8h3 dd? (3...bc2 4.Pxad c3 
5.a3 dhd2 (5...Bgl 6.8h2 Bb 7.4b3=) 
6.Bh1! c2 7.b2=) 4.bb4! c3 5.Bxc3 Bgá 
6.Ecá Excá 7.bxcé Sc? 8.Lbbá=; una línea 
análoga fue investigada en ejemplo Nº 169 
(la sublínea empezando con 3.848), con 
flancos y colores cambiados 

3.8h3 Ed3 4.Bh2! cá 5.6bxaé Bd? 6.8h3 dez 

7sbbha 


62. Vukic M. - Mueller L. 
Vasna, 1975 


PR 
Entregando el pcón de inmediato. 
1...826? (la continuación de la partida) 
24bg7! (impidiendo 2...bf8) 2...Ec6 
3.8b8 &e7 4.Bbl Ea6 5.Bel bd 6.bf7 
dd 7.Bdl! (alejando el rey negro; 
7.8e6r+-) 7...$bc7 8.4be7 y rinden; puede 
seguir 8...Eb6 9.Ed7 c8 10.Ed6 Exd6 
1Lebxd6+— (cf ejemplo No 98) 

2Bb6 


2.bxf6 Ba6= 


2.84 
Atando el rey bl co a la defensa del peón 


para poder pasar el rey propio al lado corto. 
3.oeft dog8 4.Eb8 h7 5 ebe6 bg 


63. Berkes E - Horvath A. 
Kazincbarcika, 2005 
1dst 
Con la idea de generar un peón pasado en la 
columna “e”, asistido por el rey en la casilla 
de refugio É6. 
1Ha7? Exfá 2.xg6 Exhá 3.Df6 Exdá 
4.bxe6 DB S.ExaS Ebá 6.Df6 Hfá=; 
1.52! puts 2.6Bf6 Fá 3. Bxe6? Egó 
1...exdS 2.e6! 
2.5 ques 3.DEG fá 4.06 83 A 5.Ba7? Efá 
2...dá 
2...Exhá 3.65! quis 4.bfG Reé 5.8a7 dbd8 
6.e7 De8 7.ExaS! fá 8.848 cd7 9.8d8 bcó 
10.e88 Exe8 11.Exe8 (3 12.Des+— 
3.85! guês 4.9PE (refugio) 
4... Bá 
4...d35.8e7 bd8 (5...PfB 6.8a7+-) 6.Bd7 
he8 7.Exd3 Eeá 8.893! Egá 9.Ec3+— 
5.Ba7 (1-0) 
5...4d8 6.e7 bc8 7.8a8 Bd7 8.8d8 c6 
9.Exdá!+— 


64-66: Desarrollo 


64. Dydyshko V. - Yermolinsky A. 


Minsk, 1980 


Lhzg5! 
Un sacrifício para el bien del desarrollo. 
1.03?! gxhá; 
LhS2! Des 2.h6 RG 3.303 0-000 

cota?! 

O 1. Hixg5 2.02 d6tt 

20d? izal 
2..8xg5 3.8xc7 fixal 4De4! He7 
(4...2c3 5Dxc3 À 6Deá, À 6.045) 
5.Dd6 8 6. Exalt 


jedrez Conceptual 


3.88xa1 Wixg5 4.893! (desarrollo con tiempo) 
4.888 5.0e4 Ras 6.6bf1 d6 7.Df6 ds 
8.0xh7 Reg? 
O 8...Eg8 9.8xg6 (9. FG! De7 10.8h4 
Wes 11.8xf7 Bal 12.be2 Wb2=) 9...Exg6 
10.0882 — 
9.fexg6! frgó 10.86 Be7 
10...bd7 11.847 Ee7 12.Df6+— 
11.4h4 Res 12.818 dhd7 13.ixe7 ho6 
13...8xe7 14.06 De6 15.8xe7 xe? 
16.Dds+—; 
13..Bal 142 Exhl (14... 8xa2 
15.683) 15.Df6 Be6 (15...6c6 16.88) 
16.868! bxe7 17.0d5 bd7 18.8f7+— 
14.86 Beá 15.883 (1-0) 


65. BrynellS. - Helisten J. 
Malmô, 1997 


1...85! 
Empeorando la estructura de peones para 
resistir el ataque y aprovechar el superior 
desarrollo. 
1...Das! 2.0bdz BbS 3.8bI Bac8 4.h5— 
Zaf6 
2.8e22! Dadá! 3.Dydá Eixd4F x es, x fá 
2... Dxf6 (x 84) 3.8e3 Elc7 4.)bdz? 
Os fá Eixfá (4...Bid8 5 Wid6! À 6.0c3) 
SAxtá Dgá (5..DdS 6Lc1) G.Rd6 
(6.8c1! (Dd4) 6...Bfd8 7.8cá! Axb2 
(7...Dd4b) 8.842 Áf6 9.Bae2 (9.8xe6?! 
fixe 10.Exe6 Ee8) 9...Ec8 10.Dbd2! 55 
4..Dg45He2 
S.Bics dg —+; 
5 Me Efá GWc2 Baf8 7./Dfi Exf3 8.gxf3 
Dd4-+ ; 
SMgS es! (x Hp5) 6Deá (6.h5 LfG) 
6...Bh6—+ 
5.. Jddá 6. Hidl 6 
6...Baé! 7Hxas Exf3 80x! DB 
9.6fIF 
7.ec4 Bad8—+ 8.fixc6 brcó 9.6bf1 
9 Waé ExB3—+ 
9... Dxf3 10.gef3 Wh2 (0-1) 


66. Gurevich D. - Solis A. 
San Francisco, 1998 

1b4! 
Sacando el alfil con tiempo gracias a la ame- 
naza de 2.b5, y a la vez castigando el rival 
por atrasar el enroque. 
18g52! dbfB 2.8h5 Eds= 

1...Dxbá 
1...0-02 (la continuación de la partida) 
2b5 Af6 (2...g6 3.8e2! Rf6 4.Eb] Bac8 
S.8dl Exel 6.Exel Be8 7.8f1+-) 3.Ebl 
Bas (3...Bfe8 4.Exe8 Exe8 Sidl+-) 
4 MES! Bc3 Sbxc6 fixd2 6.xdz xdz 
7ab7+— 

28b2 0-0 3.46! pó 
3...h6 48gá g5 (4...86 5. Mg6+—) 5.8h5 
Wd6 6.He6!+— 

4.Bh6 f6 5.fixgó! Lid6 
5. hxg6 6.8xg6 Dh8 7. 

645 Bg7 
6... 8842 7. Le6+— 

7.8h3t (A 8.De4, À 7...2e5? 8.Exe5! res 

9.Bixes+—) 


67-69: La lucha por el centro 


67. Helisten J. - Jevtic M. 
Belgrado, 2002 


Lds! 
Un fuerte avance con tal de aprovechar el 
centro de peones para castigar el rival por su 
falta de desarrollo. 
1.e52! g6 2.84 Dg7 
-Dhf6 


1...e5 2Bacl! Dfá (2...c5? 3.d6 Êxd6 
4.Db5+—) 3.Axfá exfá 4.e5 cxd5 5.Dxds! 
Bxds 6.Res+—; 
1...exd5 2.exd5 cxdS 3.Dd4t 

2.dxe6 fxe6 3.c5! 
3.Dd4?! DIB 

3..dxes? 
O 3...DdS 4.886 (4Dd4b) 4...bd8 


5.Ddá Of8 6.8F7t 
4Ddá (x 6, A 5.264) 
AS Dei SB es Gg6 DE 


...c8 5.54 dó 6.:DdbS +— 
5.64 c5 6./0db5 DE7 

6.. Wc6? 7./Dd6! fxdó 8.8a4 +— 
Tac 





68. Helisten 3. - Romanishin O. 
Korinthos, 2002 


1dxeS! 
Con el plan de inst 
centro. 
1dS?! ed! (x cá, x e5); 
1.e42 cxdá 2.0xdá De6 (2...exdá 3.093 A 
bz, DES x dá) 3.dxes dxeS 4/De3£ 
1...dxe5 
1...Bxe5! 2.e4t x d6 
2.4 (A De3-d5) 
2.. ads 
2...De6 3.03 fá 4.81 Bad 5.DdSt 
Ahora, había 3.0e3 b5!? 4.0d5 Dxds 
5.ad5 cá G.88£ A 7.8c3. En la partida 
equivocadamente acepté tablas. 


69. Lilienthal A. - Korchnoi V. 
Kiey, 1954 


eee! 
Un fuerte contragolpe en el centro. 
2dxcSA (x es) 
O 2.2b5 Bic7 3.há a6 4.824 (4.843? cxdá 
5.crdá Exdá 6.8 d6 WdBF) 4. cxdá 5.cxdá 
Wicá! 6. Excá Oxcá 7.cl Bac8F 
2...8c7 3.cxb6 fixes 4.8xe5 fixeS 5 Dez 
axbé 6.8c1 AdST (x 22, c3) 


70. Baena J. - Izeta F. 
Torrevieja, 1997 


as! 

Con la idea de 2...8a6 para imponer un 
favorable cambio de damas, el cual permici- 
ria jugar tranquilamente en el flanco de 
dama sin preocuparse por un ataque de las 
blancas. Si éstas declinan, se dificulta su 
enroque. Reti utilizó esta maniobra ya en el 
afo 1923, 

2.0bdz 
2.8d2 Wa6; 2.03 

2... 8a6 3.Bixa6?! 
(O 3.cá (evitando el cambio de damas y posi- 
bilitando el enroque, al precio de soltar el 
centro) 3...De7 40-0 Dd7 5b3 DE5 
6.8b2 h$ 7.44 Be7 8Mc3 g5! 9.bé gá 
10.0e1 dxcá 11.Dxcá Db6 12.Dxb6 Hxb6F 
Geller E. - Perrosian T., Curacao 1962 

3... Dxa6 4.0-0 65 5.63 De7 6.337! 
0 6b3 

6...0417.b3 cab3 8.EbI Ec8 9.Bxb3 b6F 

(xc3, x cá) 


71. Helisten 3. - De Firmi 
Bermuda, 1997 

Lh3! 
Restricción del all dama. 
LD! Rgá! 2.8e3 Dd7= 

+. d7 2.003 c5 3.2e3! 

3.d52! Bb8 2 a1-h8 

3...Eb8 4.8d2 (A 5.Badi, À 5.2h6) 

4...cadá 5.fixdá fixdá 
5...De5 Gixe5 dxes 72 A b3, 
Dd2-cá 

6.0xdá 2b7 7 Badl DE 8.50 
(AVES, À 9.e5) 

8...e6! (x d6) 
8...bh8 9.e5 dxeS? 10.De6; 
OB. W79.D— 


9AbI (A DaS-cá) 
9.es2! ds 
9... e7 10.Bd2 Bfd8 11.025 bg] 12.Bedl 
h6 13.83 La8 14.004 Des 
14...dS? 15.exdS Dxd5 16.Dxd5 Bxds 
17.Exds+— 
15.3 bh7 16.8d3&/+ (A 17.8d2 x dó) 


72. Smyslov V. - Schmid L. 
Helsinki 1952 
1b3! 
Restringiendo el contrajuego del riv 
1.e52! Axcá 2.8ixc4 DhS; 
1.Bel Qxcá! 2.8xcá a6 3.8d3 We8 4h3 
(A 5.e5; 4.652! Bh) 4...Dd7! 5. Fido Bes! 
(asegurando el alfil) 6.8h6 &h8 7.82 b5! 
= Inkiov V. - Gheorghiu E, Thessaloniki 
1984 
1...Dd7 
1...fixcé?! 2.bxcáti 
1...Dh5 2.8d2 
28d 852! 3.Badl freé 
3...8ixc3 4 xc3 freá 5.2h6 Ef7 6.84! 
4x4 BE 
4...8b7 5.25 WeB GUI o “e 
5 Rgd! BxdS 6.Le6 Dxe6 7 Bxds+ 


73-75: De la apertura al final 


73. Sxabo L. - Barca G. 
Saltsjôbaden, 1952 


1.87! 
En la estructura con peón dama aislado que 
ahora surge, las negras necesitan actividad 
para compensar la debilidad crónica de este 
peón. Por lo tanto, no hay que cambiar las 
damas. 
O 1...8e7!2.dxc5 Df6 3.Dgf3 0-0 4.Db3 
eg 5.8c3 a6 (5...Ded?? 6.0-0 Dxc5) 
6.8d3 dá=: Brynell S. Schmidt, Wi, 
Naestved 1988 

2.dxc5! Wire? 3. lixe? LixcS 4Db3 Ab6 


4...Rd6 5. Bf4; 
4... Be7 5. Be! A 6.8c5 
S.a4! (x 2b6) 5...Dge7 
5...206 6.êxc6 bxc6 7aS Lia7 8e3 
(80-02 A 9.8el, 10.:Dedá) 8...fixe3 
9.xe3t A 10.0d4, 11.Dc5; 
5...252! 6.Dedá fd7 7.8e3 
6.25 8c7 7.864! 
(un excelente cambio para apoderarse de las 
casillas negras) 
7... Lextá 8.0xfá 26 9.tx06 bros 10.065 dg 
11.8d2 2c7 12.8hel thd6 13.0fd3+ 


74. Vermeulen B. - Helisten J. 
Bruselas, 2000 


«odDeS! 
Anticipando el final. 
1.807! 20-0 Qxes 3Dxes 
4.BeIC; 
1...82e7 2.8%e2! manteniendo las damas 
22&bs 
2.8c22! Eixdi 3.bxdl b6 E 
2...8d7 3.fixd7 Bad7 4.0-0 
4. Hixd7 Dxd7 (4...bxd7t?) 5.0-0 Ec8F x 
3,es 
4... 2e7 5. dia3 
5.82 Bid3! 
5... Hindi 6.8frdi Dad! 7.84 Ec8 8.Edcl 
8.Bacl! Db2 9.81 Dd3 
8...dxbér 
(“corrigiendo” la estructura de peones del 
tival para mantener la iniciativa) 
9.cxbá She7 10.)f1 Ehd8 11.6be2 Qc3 
12.6el Bd3 13.8c2 Ecd8 14.Bd2? 
O 14.BcclF 
14...Bxd2 15.01d2 ds! 16.08 
16.43 Df4 17.83 Dd3 18.6be2 DxesF 
16...0xb4 17.8b1 Dd3 18.bez b6F 


75. Adams M. - Emms J. 
Londres, 1991 


1...Bast 
Las blancas tienen más espacio y la estructu- 
ra de peones les permite generar un pcón 
pasado por la columna “d” Estas ventajas 
no desaparecen en un final. 
O1...b6 À âb7, Be7, Efds 

2.8xaS fixas 3.803 (x 4, À Shd?-c3) 

3...4d7 4bd2 
(por no haber entocado todavia, el rey apro- 
vecha de quedarse en el centro para apoyar a 
los peones) 

4...BfB 5.De5! 
5.Bhcl?! Bxcl 6.Excl Ec8; sin torr 
taja de espacio se vuelve menos i 

S...daé! 
OS...2es A PB-c7 

6.Ehcl Dos?! 
O6...66 7/08 (7/04 Oxcá 8.Axcá 7) 
7...2d7t 

7. lxc6 Eixc6 8.EcbI! (A 9.Eb4) 

8...8c7 9. Eb4 Ac6 
9...âd7 10.94! À 1la5, À 10...05% 
1LEb6 

10.e3 Ed8 11.8cl Bicc8 
1...Bcd7 12.Ec5+ 

12.h4! (nuevo frente) 

12...6D8B 13.4 h6 14.644 
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: Chess in che fast lane (1996) 

: 90 Schacklektioner (2002) 

: My best games of chess (1998) 

: Shkola vyshego masterstva 1 (1998) 

: Shkola vyshego masterscva 2 (1998) 

: Shkola vyshego masterstva 3 (1998) 

: Shkola vyshego masterstva 4 (1998) 

: Entrenamiento de élite (1992) 

: Praktika sovremennih shahmat (1989) 

: Tratado de ajedrez superior (1981) 

: Prakeiska slutspel (1983) 

: Grossmeister Geller (1976) 

: Trâna schack med Jesper Hall (2001) 

: Teoria i praktika shahmatnih okonchanii (2002) 
: Sovremenniy shahmatniy samouchitel 2 (1999) 
: Sovremenniy shahmatniy samouchicel 3 (1999) 
: Rook endings (1989) 

: Preparación de finales (1998) 

: Chess knowledge training mastery (2001) 


